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Tr as dejar atrás los mamíferos, entramos ahora en un mundo nuevo, dis¬ 
tinto, pero igualmente complejo y fascinante: el de las aves. 

Al igual que los mamíferos, las aves son animales de sangre caliente 
-homeotermos-, o sea, capaces de mantener constante su temperatura cor¬ 
poral: pero, a diferencia de ellos, presentan reproducción ovipara: su cuerpo 
está cubierto por plumas, no por pelos, y sus extremidades anteriores (miem¬ 
bros torácicos) aparecen transformadas en alas. Con todo, estas y otras 
muchas diferencias que podríamos citar, aun siendo fundamentales, no nos 
dan la medida exacta de la profunda separación que existe entre estas dos 


clases de vertebrados. 

Después de los mamíferos (animales con pelo), las aves (animales con 
plumas) han de ser consideradas como los seres dolados de inteligencia más 
viva, e incluso se sostiene que las facultades psíquicas de muchas de ellas 
alcanzan tal desarrollo que llegan al extremo de poder competir con los ma¬ 
míferos más inteligentes; tanto la ira como la ternura, el amor v el odio, el 
miedo o el valor, constituyen manifestaciones habituales en estos poblado¬ 
res del medio aéreo, Su vida sexual ofrece particular intensidad: las aves 
experimentan pasiones más fuertes y violentas que la mayor parte de los 
mamíferos y, por otra parte, el amor con que cuidan y protegen su prole 
resulta tan acendrado, ai menos, como el que demuestran aquellos. 

En la vida de las aves todo acontece conforme a un ritmo mucho más ace¬ 
lerado que el observable en los mamíferos; su sángrese halla a temperatura 
más elevada; su circulación sanguínea es más rápida, y otro tanto sucede 
con la cadencia respiratoria. De estos caracteres estructurales depende la 
extraordinaria movilidad de las aves, pero ésta, a su vez. da lugar a un con¬ 
siderable gasto energético: debido a ello, precisan consumir grandes can¬ 
tidades de"alimento, así como nutrirse con más frecuencia que los mamífe¬ 
ros. y aun que cualquier otro animal. Hay especies que dedican todo su 
tiempo de vigilia a satisfacer la función de nutrición. 

Parece como si las aves no conocieran el cansancio: de toda la escala zoo¬ 


lógica. los representantes que mejor aprovechan el tiempo y más gozan de 
la vida son los ejemplares de esta clase, para los que el día resulta siempre 
demasiado corto y la noche larga en exceso. Emplean hasta el máximo el 
tiempo que les concede la naturaleza; por esta razón suelen despenar a tem¬ 
prana hora de su breve descanso nocturno. 

Gárrulos o silenciosos, medrosos o audaces, los integrantes de laclase en 
cuyo estudio vamos a adentrarnos saben alegrar mejor que cualquier otro 
animal la existencia del hombre. 






LAS AVES 


CLASIFICACION DE LA CLASE AVES 


CLASE 


SUBCLASE 


Aves» 


N'eogitaios 


I tupen ncs 


ORDEN 

Paserilormes, Pitilomu^. Conicílorm^^ 
TrogoniUirmcb. Cotif urnicb, Apodiiiinm's, 
CapríinulgiioiTnev PsiLu.ilnmu's. 
Esirigiíomies. Cuculí lornics, Columbiloi mes. 
Caí ailrilnrmrs, Gruiturmes, Galliiumies, 
Fulcomlormes. Arismlonnrs, Ci< oiufornus. 
Pelet «miloi mes, Pi eRclanlomies* 

Pudú ¡pedí I oí iiu\v Gaviloniu s. Títiamilunm s. 
Apierigi[orillea, Casual llorínes* Rliciloinies. 

__ Estruntmiíomivs 


Eblcziisdlot tilo 


A r ri ba las aves son ver lebí a dos ovíparos, con el cuerpo 
cubierto de plumas y las extremidades anterisres trans¬ 
formadas en alas, por lo que, en general, están capacita 
das para volar, Foto J Burlan- p rtj.¡o ¿iescarchen; 



















Las zancudas, como 
la garza real que aquí 
vemos, se distinguen 
par le eset remada Ion- 
giiuri de sus patas, 
gracias a la cual pue¬ 
den avanzar por zonas 
de aguas poco profun¬ 
das sin rnoiarse el 
plumaje. 

Fatii .I B Bko&scm- 
N HF A 



Las palas de las aves se hallan protegidas por unas esca¬ 
mas córneas que recuerdan las de los reptiles En la ilus¬ 
tración, un abejaruco. Foto u*m^K hpa 


LAS AVES 


Vertebrados de tem¬ 
peratura corporal 
constante, ovíparos, 
provistos de pico 
córneo y con el cuer¬ 
po cubierto de plu¬ 
mas y plumón. En 
general, están capa¬ 
citados para el vuelo. 


SubreinD 

Tipo 

□ase 


Metazoü& 

Vertebrados 

Aves 


"Se reconoce el ave por el plumaje", 
reza un dicho popular en muchos paí¬ 
ses. con lo que se distingue al ave de 'os 
demás vertebrados. Pero conviene aña¬ 
dir otros datos que completen la citada 
afirmación popular. 

Los maxilares de estos vertebrados 
con pluma aparecen transformados en 
un pico córneo (ranfoleca) y las extre¬ 
midades anteriores, en alas: por lo tan¬ 
to, las aves sólo tienen dos patas, en las 
que tarso y metalarse se hallan solda¬ 
dos. El maxilar inferior, constituido 
por varias piezas, se articula con el 
hueso u adrado, que es móvil y está 
unido al cráneo. El corazón se halla di¬ 
vidido en dos aurículas y dos ventrícu¬ 
los, Los pulmones comunican con unos 
diverticulos especiales, llamados sacos 
aéreos, y con los huesos, en el interior 
de los cuales existen cavidades por las 
que circula el aire, 

En apariencia, la estructura de las 
aves es mu; distinta a la de los demás 
vertebrados: pero, en realidad, el es¬ 


queleto de estos animales presenta mu¬ 
chas afinidades con el de los reptiles, a 
los que se considera como los anteceso¬ 
res de esos vertebrados con plumas. El 
ave se caracteriza por su aptitud para 
el vuelo. > de esta condición dependen 
lodos sus caracteres externos y su es¬ 
tructura interna. 

El cráneo está formado por huesos 
numerosos y delgados, cuyas suturas 
son muy ev identes en los Indis iduos jó¬ 
venes: en los adultos, en muchos casos 
desaparecen por soldadura. Los huesos 
de la región facial son pequeños, pero 
muy alargados: comprenden dos hue¬ 
sos maxilares superiores, el vómerlque 
forma el tabique nasal), los huesos cua¬ 
drados. los yugales y los de la mandí¬ 
bula inferior. □ Es preciso señalar que 
las aves están dotadas de una extraor¬ 
dinaria facultad: sus maxilares superio¬ 
res son movibles, es decir, articulan 
con el hueso frontal mediante una su¬ 
tura móvil. □ Por otra parte, estos ver¬ 
tebrados carecen de dientes; los maxi¬ 
lares están cubiertos por una funda 
córnea, que forma el pico, Son muy no¬ 
tables el tamaño de las cav idades orbi¬ 
tarias y la delgadez de su pared inter¬ 
media, parcialmente membranosa. La 
base de! cráneo se articula con la co¬ 
lumna vertebral por medio de una sola 
zona articular (cóndilo), característica 
por la cual la cabeza del ave posee una 
movilidad muy superior a laque pueda 



Las aves ‘acedóos come estos cisnes negros, tienen las 
pales palmeadas. Para avanzaren él aqua. las dirigen ha¬ 
cia Dsianie y luego las separan con fuerza, al tiempo 
tjue las impulsan hacia atrás fqiq d. Ba$im-u.H.p a. 
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tener la cabeza de un mamífero, en la 
que existen dos cóndilos occipitales. La 
columna vertebral esui formada por 
numerosas vértebras: las cervicales, cu¬ 
yo número oscila entre once y veinti¬ 
cinco* se caracterizan por su gran mo¬ 
vilidad. mientras las dorsales, las lum¬ 
bares v las sacras son inmóviles, v en 
# * 

muchos casos están soldadas (vértebras 
"en silla"). Al contrario de lo que se 
observa en la parte correspondiente de! 
esqueleto de los mamíferos, las vérte¬ 
bras caudales, en la mayoría de los ca¬ 
sos en número de seis, aparecen parti¬ 
cularmente desarrolladas; la última es¬ 
tá destinada a sujetar las grandes timo¬ 
neras. tiene forma de hueso alto y pla¬ 
no. !o cual es resultado de la fusión de 
varias vértebras. \ recibe el nombre de 


pigOStilo. Las costillas, además de arti¬ 
cularse con las vértebras torácicas, lo 
hacen también con el esternón, aradas 
a la existencia de unos huesos especia¬ 
les (los esterna-costales) que aparecen 
unidos eiure si por unas formaciones 
ganchudas peculiares, a las cuales se 
da la denominación genérica de apófi¬ 
sis uncinadas. 

En todas las aves voladoras el ester¬ 
nón se prolonga en una lamina ósea 
(quilla) en la cual se insertan los múscu¬ 
los pectorales. La pelvis o cintura pel¬ 
viana, en cambio, deriva, como en los 
mamíferos, de la fusión de tres huesos 
pares: ilion, isquion y pubis. La cintu¬ 
ra o cíngulo escapular está formada 
dorsalmente por las dos escápulas, es¬ 
trechas v lamas, s en la zona ventral 

w s- 

El pica de! pelicano presenta una extremidad ganchuda 
que resulta muy útil al ave para capturar tos peces délos 
cuales se alimenta, ?e roí i irv'Jnetna 


por dos corara ¡des (huesos que en los 
mamíferos superiores forman una cres¬ 
ta de la escápula y que, en cambio, es¬ 
tán presentes en tos reptiles), unidos al 
esternón, y por las dos clavículas, en 
parte fusionadas formando una horqui¬ 
lla o espuela (furcula). En algunos ca¬ 
sas faltan las clavículas. 

El ala (extremidad escapular o torá¬ 
cica) consta de] húmero, el cubito, el 
radio y los huesos de la mano (reduci¬ 
dos en número): dos huesos del carpo, 
tres del metacarpo y tres dedos, el más 
desarrollado de los cuales es el seaundo. 

El esqueleto de la extremidad poste¬ 
rior (pelviana o abdominal) consta de 
un fémur, una tibia, un ursometatarso 


Todas las aves se 
caracterizan par su 
pico cárnea, cuya 
lorma. que varía fio* 
lablemenfe de unas 
especies a oirás, vie¬ 
ne determinada, so¬ 
bre todo, por el tipo 
fie nutrición del ave. 
Y asi. mientras el pico 
del papagayo (bio¬ 
grafía de la izquierda! 
está adaptada a partir 
nueces, el óe fas pa* 
setiformes (bajo estas 
líneas! sólo pemule a 
fas aves da osle arden 
picotear semillas. 

Ríítfi A Sleioet ■„ fl 
Habiten- r-.i h f a 















(originado por la fusión de los huesos 
larsales dislales con el metatarso) \ los 
dedos, generalmente en número de 
cuatro (que a veces se reducen a dos. 
como ocurre en el avestruz), en cone¬ 
xión con ei metatarso. 

Los huesos de las aves se distinguen 
muy especialmente de los de los mamí¬ 
feros porque la médula se reabsorbe 
de forma gradual v muchos de ellos es¬ 
tán huecos y llenos de aire. 

Entre los músculos destacan los pec¬ 
torales. que accionan las alas \ presen¬ 
tan un desarrollo muy superior a los de 
cualquier otro vertebrado. Los múscu¬ 
los dorsales son mucho mas débiles, y 
en cuanto a las palas, sólo los muslos y 
la pierna tienen músculos robustos: en 
la mayor parte de las aves, e! metalar¬ 
se únicamente presenta los tendones. 
Los músculos cutáneos y los de la re¬ 
gión cervical están muy desarrollados, 
mientras los faciales son sumamente 
rudimentarios. 

El sistema nerv ioso resulta inferior al 
de los mamíferos, el cerebro es más 
simple, puesto que no presenta las cir¬ 
cunvoluciones características del de los 
mamíferos más evolucionados. En el de 


El plumaje untuoso y tupido de las aves amaneas cons¬ 
tituye une excelente protección contra la humedad del 
medio en que p.otmalmenie se desenvuelven, En la ilustra¬ 
ción, un pato mandarín. foie o mtei. 











A la izquierda el plumaje de las a-ves suele variar según 
si sexo v la adad del animal El del macha adulto es siem¬ 
pre más hermoso que el de la hembra y los ejemplares 

jÓVenOS- FafpAdrons 


las aves, los ceñiros de correlación vi¬ 
sual son los que adquieren mayor pre¬ 
ponderancia. 

Enire los órganos sensoriales, d ojo 
es el más importante, por su tamaño y 
estructura. Presenta una movilidad y 
una capacidad de acomodación muv 
elevadas. 

□ En la cara posterior interna del 
globo ocular se encuentra un órgano 
especial, llamado peine, que contribu¬ 
ye a regular la presión intraocular \ 
probablemente alimenta y proporciona 
oxigeno a la retina. La esclerótica apa¬ 
rece osificada en parte, en un anillo 
formado por innumerables pedacitos 
cuadrados. Las aves poseen gran agu¬ 
deza visual (la del halcón equivale a 
ocho veces la del hombre) v las espe¬ 
cies diurnas tienen la facultad de dis¬ 
tinguir los colores. Como va se ha 

•m 

dicho, la capacidad de acomodación 
de i ojo de las aves es muy elevada, pues 
la convexidad de la lente varía según 
la presión que ejerce el iris. □ 

Las aves tienen un tercer párpado 
semitransparente, la membrana nietttan- 
te. que se halla en el ángulo anterior 
del ojo: dicha membrana puede correr 
lateralmente y es mu\ útil para mode¬ 
rar la luz demasiado viva. El iris tiene 
una coloración distinta según la edad, 
el sexo \ la especie a que pertenezca el 
ave observada. 

Por regla general, estos animales tie¬ 
nen el sentido del oido muy fino. Care¬ 
cen de pabellón auricular: los orificios 
auditivos son grandes, se encuentran a 
los lados de la cabeza \ casi siempre es¬ 
tán cubiertos de plumas. La cavidad 
del tímpano está cerrada al exterior por 
medio de la membrana timpánica. En 
lugar de los tres huesecillos que se ob¬ 
servan en los mamíferos, poseen uno 
solo, llamado columda. 

El sentido del olfato es mediocre 
comparado con el de los mamíferos. 
Falta la nariz externa \ las cavidades 
nasales no son grandes; las fosas olfa¬ 
torias suelen hallarse cerca de la base 
de! pico y se abren con agujeros redon¬ 
dos o hendiduras, rara vez en el extre¬ 
mo de tubos córneos largos; en ocasio- 
nes están desnudas, y en otras aparecen 
recubiertas por una membrana o por 
plumas rígidas. □ El olfato parece de¬ 
sempeñar un papel secundario en casi 
todas las aves, como han permitido 
comprobar los encefalogramas. Cons¬ 
tituye una excepción el kivvi. ave de há¬ 
bitos netamente nocturnos, para la 
cual el olfato tiene gran importancia. 
En el kiwi. las fosas olfatorias se hallan 
en la punta del pico, lo cual es absolu¬ 
tamente excepcional. □ 

Los órganos táctiles se encuentran, 
sobre lodo, en la lengua y en el pico. 

Los aparatos respiratorio y circula¬ 
torio aparecen muy perfeccionados. Al 



igual que los mamíferos, el corazón de 
las aves se divide en dos mitades inco¬ 
municadas entre si. de forma que no 
se produce mezcla entre la sangre ve¬ 
nosa y la arterial. 

Los pulmones son pequeños. Desde 
ellos, el aíre penetra en sacos de la ca¬ 
vidad torácica, a partir de los cuales se 
difunde por todo el cuerpo, llegando 
hasta los huesos. 

□ FI mecanismo respiratorio de las 
aves se efectúa según un proceso muy 
particular. Durante el vuelo, el inter¬ 
cambio de aire en los pulmones se rea¬ 
liza merced a las variaciones de volu¬ 
men que experimentan los sacos aéreos, 
que actúan como bombas bajo la ac¬ 
ción de los músculos, sobre todo los 
pectorales. La oxigenación de ¡os teji¬ 
dos es bastante eficaz. 

El aparato respiratorio realiza una 
seaunda función: la de contribuir a 


mantener constante la temperatura del 
cuerpo. Normalmente, la temperatura 
corporal de las aves es superior a la 
nuestra (entre 40 y 41 grados cent ¡gra¬ 
dos): cuando están en acción Jos múscu¬ 
los del v uelo producen gran cantidad 
de calor meiahólieo, y se supone que 
el aparato respiratorio actúa como 
"radiador" gracias a la presencia de 
numerosos divertículos que se originan 
en los sacos aéreos existentes en la re¬ 
gión pectoral, □ 

La tráquea presenta en su parte infe¬ 
rior un órgano especial, la siringe, des¬ 
tinado a la producción de sonidos. 

El aparato digestivo se inicia en la 
boca, prosigue con e! tubo digestivo y 
termina en una cloaca. Por lo común, 
el tubo digestivo presenta dos dilata¬ 
ciones en Sas que es elaborado el ali¬ 
mento: el estómago glandular o pro- 
ventrículo, dotado de glándulas gástri- 


Las rapaces tienen 
muy desarrollado el 
sentido de la vista, 
merced a lo cual son 
capaces de divisar sus 
presas desde grandes 
altitudes. Por otra 
parte, un tercer pár¬ 
pado semitransparen¬ 
te, la membrana nictí- 
tanie, protege sus 
ojos de la excesiva in¬ 
tensidad lumínica. 

foto F Quedé rii 
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la lapide; y la lécrsi- 
ca del vuelü dependen 
de la estructura de las 
plumas y, sobre todo 
de la lotma de las 
alas los aves que 
poseen alas Jorgas 
estrechas y aguzadas 
vuelan con mayor sol¬ 
tura que las dotadas 
de alas anchas y más 
o menos redondeadas, 

fott) Molfi'-ti LfiWJf 


cas. v el estómago muscular lo molle¬ 
ja). A lo largo del esófago existe en mu¬ 
chos casos una tercera dilatación, el 
buche, cuya función consiste en prepa¬ 
rar el alimento para la digestión. Al 
estómago muscular sigue el intestino, 
que remata en una cloaca, en la cual 
desembocan también los conducios 
urinileros y genitales. El aparato diges¬ 
tivo lleva anexas dos glándulas: el híga¬ 
do y el páncreas. 

Én cuanto a su estructura, la piel de 
las av es es mu\ parecida a la de los ma¬ 
míferos. Como la de éstos, está cons¬ 
tituida asimismo por dos estratos: la 
epidermis y la dermis, La primera es 
delgada y ostenta gran abundancia de 
pliegues: sólo en el tarso y los dedos 
presenta cierto grosor y lorma escamas 
córneas que recuerdan las de los repti¬ 
les. El resto de la superficie corporal 
está prosista de plumas. □ El plumaje 
cumple la función de impedir que'se 
disperse el calor de la superficie del 
cuerpo, por lo tanto, resulta ¡unda¬ 
nte ntal para mantener constante la 
temperatura corporal; su eficacia pue¬ 
de regularse modificando la posición 
de las plumas. □ 

Plumas y plumón aparecen como 
formaciones homologas de los pelos, 
las púas o las escamas de los mamífe¬ 


ros. y varían muchísimo de unas aves a 
otras, e incluso en las distintas partes 
del cuerpo de un mismo individuo. En 
las plumas se distingue un cálamo o ca¬ 
ñón. que es la parte cilindrica, hueca y 
transparente que se inserta en la piel. \ 
el vexilo o estandarte, que forma el res¬ 
to de la pluma. El vexilo está constitui¬ 
do por un eje central, llamado raquis, a 
cuyos lados se hallan las barbas: a su 
ve/, cada barba puede presentar dos 
series de apéndices menores (bárbulus), 
□ sólidamente engaritados entre si. □ 

I as plumas de las alas reciben el 
nombre de coberteras alares o remeras 
(rémiges). Las remeras, a su vez. pue¬ 
den ser primarias {si se insertan en la 
mano) o secundarias (si se implantan 
en el antebrazo). □ Se llaman tercia¬ 
rias las que se insertan en el húmero y 
en el codo. □ Las plumas de la cola se 
llaman timoneras y coberteras de la 
cola (rectrices). El plumón que reviste 
gran parte del cuerpo de las aves se di¬ 
ferencia de la pluma en que las barbas 
están separadas unas de otras. 

Con el tiempo, el plumaje se estro¬ 
pea. razón por la cual una o mas veces 
al año. con periodicidad constante, se re¬ 
nueva mediante una muda. Por regla 
general, la muda tiene lugar en otoño, 
v muchas veces se halla relacionada 


con la época del celo (que es cuando el 
macho presenta su traje nupcial) o con 
las migraciones, que exigen la mayor 
eficacia en el plumaje alar. 

□ La característica principal de las 
aves es su capacidad para volar. 

El ala de estos vertebrados tiene una 
forma aerodinámica perfecta, de modo 
que aprovecha al máximo el empuje 
del aire y produce los mínimos roces 
posibles. La cola también se emplea en 
el vuelo como timón o freno. 

El vuelo consta de varias fases; ele¬ 
vación vertical, subida oblicua, vuelo 
horizontal y descenso. Cada una de es¬ 
tas fases se caracteriza por una posi¬ 
ción especial Je las alas y del cuerpo, 
cuyo eje principal se sitúa casi vertical- 
mente (en el momento de levantar 
el vuelo) o paralelo al suelo (duran¬ 
te el vuelo horizontal). Para posarse en 
el -.uelo. las alas se disponen de forma 
que opongan al aíre la major resisten¬ 
cia posible. 

El roce y la turbulencia de) aire en 
las alas de’un ave se minimizan por la 
capacidad de cambiar la forma de la 
superfice alar, hasta alcanzar la más 
eficaz. Cierto número de aves, entre 
ellas la mayoría de las rapaces diurnas, 
están especializadas en el vuelo "a ve¬ 
la” o planeado, es decir, aprovechan. 

Tanto la forma como ta posición de las alas vanan en cada 
una de las cuatro fases del vuelo. elevación nn vertical, 
ascensu en oblicuo, vuelo horizontal y descenso. 

foíoJ £ SiotEJaeana. 






Para posarse en el suelo, las aves disponen las alas de 
modo que opongan aJ aire la mayar resistencia posible y 
llenen asi el descenso. fo;o j c pi#ttt*§t. 


con increíble habilidad, las mínimas 
corrientes ascensionales de aire y, sin 
esfuerzo aparente, pueden mantener¬ 
se suspendidas sin batir las alas. □ 

La rapidez del vuelo y los movimien¬ 
tos que lo diferencian están en estrecha 
relación con la ¡orina de las alas y la es¬ 
tructura de las plumas Las alas largas, 
estrechas y agudas, formadas por plu¬ 
mas duras, son aptas para vuelos rapi¬ 
dísimos: las cortas, anchas y romas, 
constituidas por plumas poco compac¬ 
tas, no permiten más que un vuelo mu\ 
lento. La cola larga y ancha facilita al 
ave los rápidos cambios de dirección, y 
las alas amplias, grandes y redondea¬ 
das le permiten dar muchas vueltas en 
el aire. Respecto a ia velocidad, el vue¬ 
lo de las aves supera, con mucho, los 
movimientos de ios demás animales, y 
además puede ser de una considerable 
duración. Por ejemplo, las aves emi¬ 
grantes vuelan casi sin interrupción 
durante varios dias, mientras que otras 
dan vueltas en el aire horas \ horas, 
cayendo agotadas al suelo sólo en cir¬ 
cunstancias muv desfavorables. 

Todas las aves caminan sobre los de¬ 
dos, a excepción de ciertas nadadoras, 
que en tierra se mueven arrastrándose 
o a saltos. Algunas, cuando corren ve¬ 
lozmente, se avudan con las alas. 

Muchas especies se mueven en el 
agua con la máxima agilidad, nadando 
en las actitudes más diversas. Por otra 









Las alas de las aves 
disponen de plumas 
grandes y fuertes, lla¬ 
madas remeras o re’ 
miges. que desempe¬ 
ñan un papel funda¬ 
mental en el vuelo. 
Las plumas de la cola, 
por su parle, reciben 
la denominación de 
timoneras q rectrices. 
foto M Cbrh-N rtPA 
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parte, la aptitud nataloria no se limita 
a las aves nadadoras propiamente di¬ 
chas* porque son muchas también las 
que* en caso de necesidad, nadan sin 
titubeos. Las aves nadadoras, y las 
acuáticas en general, poseen plumas es¬ 
pecialmente espesas y untuosas, aptas 
para proteger de la humedad el cuerpo 
del animal, i as aves que nadan en la 
superficie se mantienen a Hete sin es¬ 
fuerzo alguno: por lo común, para na¬ 
dar sólo emplean los pies, que en las es¬ 
pecies aptas para la natación son pal¬ 
meados; los introducen en el agua 
manteniéndolos cerrados, para ensan¬ 
charlos luego y distenderlos con fuerza 
contra el liquido. Por regla general, 
las buenas nadadoras saben sumergir¬ 
se muy bien \ muchas son más veloces 
bajo el agua que en la superficie. Otras 
aves "zambullidoras ' no logran sumer¬ 
girse si no se lanzan al aeua desde gran- 
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des alturas. Con respecto a las nadado¬ 
ras. las zambullidoras tienen menor re¬ 
sistencia para la inmersión y. por otra 
parte, su bajo peso específico las lleva 
rápidamente a lióte. Las nadadoras, en 
cambio, tienen un peso especifico muy 
similar al del agua, lo cual les permite 
efectuar largas inmersiones. 


Muchas aves son capaces de trepar, 
a veces con notable agilidad, sirviéndo¬ 
se de los pies y. si es preciso, de la cola, 
el pico y las alas. 

Una de las características más singu¬ 
lares de las aves es su voz. a menudo 
melodiosa v extraordinariamente mo- 

i # 1 

dulada, que permite a estos animales 
expresar las emociones más diversas. 

□ En general, los sonidos de estruc¬ 
tura simple tienen funciones de recla¬ 
mo o de aviso de peligro. Las aves 
están capacitadas para localizar el so¬ 
nido. valorando la diferencia de inten¬ 
sidad con que lo captan los dos oídos, 
aunque para ello es necesario que la 
llamada se repita varias veces. Los so¬ 
nidos de estructura acústica más com¬ 
pleja reciben el nombre de canto; por 
lo común son emitidos por el macho, y 
casi siempre tienen por objetivo alejar 
a los rivales y. al mismo tiempo, atraer 
a una eventual compañera. 

Ll canto de las aves parece que esta 
controlado por hormonas sexuales. Es 
probable que las capacidades canoras 
de estos animales sean innatas y com¬ 
pletamente automáticas, aunque a es¬ 
te respecto aún son muchos los extre¬ 
mos que ignoramos. 


En lo que a la inteligencia de las aves 
se refiere, se han emitido muchas opi¬ 
niones. y los dictámenes de los exper¬ 
tos no siempre concuerdan entre si; 
unos consideran que las aves actúan 
por puro instinto, mientras otros les 
atribuyen facultades psíquicas excep¬ 
cionales. Probablemente sea el térmi¬ 
no medio el que más se ajuste a la rea¬ 
lidad de los hechos. 

La conduela de un ave está, en par¬ 
te. dictada por el instinto, es decir, por 
factores hereditarios i sistema de re¬ 
lie jos innatos) y es totalmente inde¬ 
pendiente de las experiencias que pue¬ 
da tener Jurante su vida. Ahora bien, 
su capacidad de aprendizaje resulta 
asimismo muy elevada, y en el curso 
de la existencia del ave sus instintos 
pueder ser modificados, perfecciona¬ 
dos o reprimidos, y sustituidos enton¬ 
ces por otras formas de conducta re¬ 
lacionadas con las experiencias sufri¬ 
das (sistema de reflejos adquiridos). 
Cuando se estudia la capacidad de 
aprendizaje de las aves se acostumbra 
a distinguir dos situaciones distintas; 
la costumbre y el aprendizaje por in¬ 
tentos o fracasos (método de la "prue¬ 
ba \ error"). La primera consiste en la 

Por lo general, en las aves la capacidad para el canto es 
privativa del macho y constituye su principal medio de co¬ 
municación enn sus semejantes. Foto J Mündnam 
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En la dobie pagina precedente: en rezón de sus hábitos so¬ 
ciables, las aves suelen congregarse en bandadas o gru 
pos compatios, que se lo se disgregan en 9 a apoca del cele. 
En la ilustración, liaméreos Fot e Ht>im« utii 

eliminación de una respuesta instinti¬ 
va a un estimulo cuando éste resulta 
indiferente al ave. Asi. por ejemplo, 
cuando encuentra un animal conside¬ 
rado como peligroso (estímulo), el ave 
busca refugio (respuesta instintiva): 
pero si dicho animal no se muestra pe¬ 
ligroso. la respuesta se debilita de mo¬ 
do progresivo y el ;nc aprende que, en 
ese caso determinado, no (iene necesi¬ 
dad de protegerse. La costumbre revis¬ 
te primordial importancia en el proce¬ 
so de domesticación de un ave en 
estado de cautividad. 

El aprendizaje por intentos y fraca¬ 
sos consiste en la combinación de dos 
procesos: e! condicionamiento simple y 
el instrumental. El primero es la capa¬ 
cidad que adquiere el ave para respon¬ 
der a un determinado estimulo con una 
acción refleja característica de otro es¬ 
timulo Por ejemplo, a la vista del ali¬ 
mento (primer estimulo), un ave se 
siente impulsada a picotearlo (respues¬ 
ta instintiva i: si siempre facilitamos la 
comida al animal en un recipiente de 
un color determinado, al cabo de cierto 
número de veces aprende a acudir a pi¬ 
cotear -solo cuando se le presenta un re¬ 
cipiente de dicho color, es decir, reac¬ 
ciona ante el nuevo estimulo (reflejo 
adquirido o condicionado). 

El condicionamiento instrumental 
consiste, en cambio, en una modifica¬ 
ción progresiva de la reacción ante un 
estímulo, cuando tal modificación pre¬ 
senta ventajas para el animal. De esta 
forma, las aves logran perfeccionar 
gran parle de sus actos instintivos, co¬ 
mo. por ejemplo, el vuelo (cuyos movi¬ 
mientos están ya coordinados desde el 
nacimiento) y la habilidad para cons¬ 
truir el nido. En sus primeros vuelos, el 
pequeño tiene que aprender a regular 
y modificar sus movimientos según la 
dirección y la intensidad del viento. De 
manera análoga, aun cuando parece 
que en muchas aves los movimientos 
necesarios para la construcción del in¬ 
do se hallan latcnles desde el nacimien¬ 
to. deben aprender a elegir los materia¬ 
les más adecuados y trabajarlos en la 
forma más conveniente. □ 

Las aves obedecen también la ley 
que regula la dispersión de las especies 
animales, porque, mientras en las re¬ 
giones trias se hallan representadas por 
escaso número de especies, las varie¬ 
dades son cada vez más numerosas a 
medida que nos aproximamos al ecua¬ 
dor. Las especies marinas son escasas; 
las de tierra, numerosas. 

□ Existe una notable afinidad en la 
fauna ornitológica de América del 
Norte, Europa y \sia. En cambio. Amé¬ 
rica del Sur y Australia ofrecen, dado 
su antiguo aislamiento, una fauna muy 
particular. En casi todos los órdenes 
existen aves cosmopolitas. No lo son 
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las aves que forman e) amplio grupo 
que antiguamente se englobó dentro de 
¡a denominación de ‘correduras'' > se 
caracterizan por su esternón plano, sin 
quilla, y por su incapacidad de vo¬ 
lar: comprenden ordenes primitivos, 
como los estrucioniformes o avestru¬ 
ces de Africa, los rheiformes o ñandúes 
(avestruces de América) y otros. Tam¬ 
poco lo son los tmamiformes, los e&fe- 
nisciformes. los gaviformes. los psitaci- 
íormes y otros pocos órdenes menores, 
Entre las familias, son muchas las cos¬ 
mopolitas, pero también abundan las 
que sólo se hallan dispersas en el Viejo 
Continente o en el Nuevo Mundo, e in¬ 
cluso en úreas más restringidas (la dis¬ 
persión de algunas familias, por ejem¬ 
plo. se limita a Madagascar y algunas 
islas próximas). 

Los géneros totalmente o casi cos¬ 
mopolitas son muy pocos (por ejemplo. 
Falco. Columba. .-1 nica, furdas) y las 
especies cosmopolitas pueden contarse 
con los dedos: entre ellas puede citar¬ 
se el chorlitejo pau negro t Charadnus 
aiexandrimtsi. Por el contrario, muchas 
especies viven en áreas muy restringi¬ 
das. Excepcional es el caso de Mada¬ 
gascar. donde la tercera parte de las 
especies es totalmente autóctona, y si 
se consideran sólo los paseriformes, d 
porcentaje de las especies indígenas as¬ 
ciende al l >5 %. □ 


Ei uve revive con el despertar de la 
naturaleza: el período de reproducción 
corresponde, por regla general, a la 
primavera o al verano, en los países 
tropicales suele coincidir con la esta¬ 
ción de las lluvias, pero de unas regio¬ 
nes a otras, v secún las distintas condi- 
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dones ambientales, la época de la re¬ 
producción se retrasa o se anticipa. □ 
en lo cual, además de los factores fi¬ 
siológicos, también intervienen facto¬ 
res externos, como la temperatura, la 
duración del día y. en el caso de las es¬ 
pecies tropicales, los ciclos de vegeta¬ 
ción. En contra de lo que sucede con la 
mayor parte de los demás animales, ca¬ 
si todas las aves son monógamas, lo 
cual no significa que no se dé también 
la poligamia. □ 

Durante el periodo prenupcial, la vi¬ 
da del macho no es cómoda, ya que no 
sólo ha de rivalizar con los otros ma¬ 
chos. sino que debe emprender un la¬ 
borioso cortejo, a base de melodiosos 
cantos y danzas especiales □ (para¬ 
das nupciales) □. para conquistar a la 
hembra. 

Una vez formada la pareja, macho y 
hembra buscan un lugar para construir 
e! nido, operación que se realiza mien¬ 
tras dura aún la época del celo. En ge¬ 
neral, el nido se construye en el centro 
del área que habita la especie y con 
forma y situación diferente según la es- 


Dentro del orden de 
bs paseriformes. ios 
pájaros se caracteri¬ 
zan por su agilidad, e 
mdusfi algunos esián 
capacitado? para tre¬ 
par. Los mejores esca¬ 
lábales son bs picos, 
que ascienden en ver’ 
lical por el ironco de 
los arboles apoyan 
dose para ello en la 
cola. Foto A faifas 


Casi lodas las aves son monógamas, y con frecuencia el 
macho y la hembra unen sus esfuerzos para proporcionar 
a 9 a prole el alimento necesario En la ilustración, un gavi¬ 
lán SUS crías FüiqA AndarsW’N-H.P.A. 













pede de que se trate. Las rapaces ni¬ 
difican, preferentemente, en lugares 
elevados: las corredoras, en cambio, 
en el suelo; las aves que viven en tos 
arboles colocan sus nidos entre ¡as ra¬ 
mas, en cavidades naturales o prepara¬ 
das ex profeso, o bien en el suelo, entre 
los musgos más espesos. Las aves de los 
pantanos nidifican entre las cañas, en 
el barro y en las orillas herbáceas, y 
otras veces sobre el agua mismo, cons¬ 
truyendo nidos Hotantcs. Varias espe¬ 
cies marinas aprovechan las grietas de 
los bajíos, o bien depositan los huevos 
en hoyos que ellas mismas excavan. En 
definitiva, los nidos se constriñen en 
los tusares más variados, serte raímenle 
protegidos de las miradas enemigas o 
mtrneiizados, y situándolos con fre¬ 
cuencia en lugares poco accesibles. 

La estructura y la complejidad dd 
nido pueden variar mucho. Algunas es¬ 
pecies los construyen muy sencillos o 
ni siquiera nidifican; otras, en cambio 
los hacen de formas incluso capricho¬ 
sas. El material utilizado es asimismo 
muy variado, y en muchos casos d ave 
lo trabaja, ya con saliva, ya con sustan¬ 
cias arcillosas. 

No es raro que la construcción del 
nido corresponda a la hembra, y enton¬ 
ces d macho lleva a cabo otras tareas, 
como, por ejemplo, la de alegrar con 
cantos y gorjeos a la compañera que 
trabaja. Los machos de algunas espe¬ 
cies también participan en ese trabajo. 
\ aprietan con el pecho, a la vez que 
ja hembra, los materiales que previa¬ 
mente han preparado con las patas. 
Entre los llamados pájaros tejedores, la 
construcción de lus nidos es tarea ex¬ 
clusiva de los machos. 

Muchas especies construyen nidos 
comunitarios, en los cuales las hembras 
ponen los huevos y después los empo¬ 
llan alternativamente: otras especies 
dividen el nido común en varias estan¬ 
cias. de lus que ocupan una cada fami¬ 
lia. Algunas aves nidifican en nido aje¬ 
no, instalándose en la parle inferior, 
sin molestar a sus huéspedes, Ya dis¬ 
puesto el nido, la hembra lleva a cubo 
la puesta. 

Las aves tienen una infancia breve y 
una juventud bastante larga, aunque, 
ciertamente, no en proporción al resto 
de su ciclo vital. Se trata de animales 
que se desarrollan con rapidez y que a 
las pocas semanas de edad ya están 
capacitados para sostener las inevita¬ 
bles luchas por la vida y proporcionad 
se su propio sustento; sin embargo, de¬ 
be transcurrir cierto tiempo para que 
alcancen la madurez. Como es subido, 
el ave se desarrolla u partir del huevo, 
incubado por los pudres o por la ma¬ 
dre, o calentado por sustancias vege¬ 
tales en fermentación, o incluso por 
los rayos solante. 


Estas dos páginas presentan un pequeño muestrario de 
aves acuáticas ^nadadoras y zambullidoras!. Las mejor 
dotadas resisten sumergidas hasta tres minutos. 

fCUPS V flenifliJ(]'^2C3ria y J Su aro-Jjcdna 


□ En un huevo se distinguen: la ve- 
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mu (la parte central). la albúmina, que 
rodea la yema, y la cáscara calcárea. 
Entre la yema y la albúmina se halla 
una membrana v¡telina, e inmediata¬ 
mente bajo la cáscara, una membrana 
tesldcea o fárfara. La verdadera célu¬ 
la hueso es únicamente la yema, que 


contiene todas las sustancias nutriti¬ 
vas para el desarrollo del embrión. Al¬ 
búmina. membrana testa cea y cáscara 
se producen durante el paso del huevo 
a través de la* vías genitales femeninas, 
y esencialmente desempeñan la fun¬ 
ción de proteger el embrión de las ac¬ 
ciones mecánicas ejercidas por el am¬ 
biente externo. Ei huevo varia muchí¬ 


simo de luí a* especies a otras, en cuan¬ 
to a forma, dimensión v color. □ 


El número de huevos puestos por 
cada hembra oscila entre uno y veinte: 
pero lo más frecuente es que sean de 
cuatro a seis en cada nidada. En casi 


todas las especies, los huevos se pro¬ 
ducen únicamente en una limitadísima 
época del año. 

En cuanto la hembra ha puesto un 
numero conveniente de huevos, em¬ 
pieza la incubación: la madre, en un 
estado de aeitación casi febril, no 
abandona el nido y se dedica exclusi¬ 
vamente a incubar. ^ veces alterna en 
esta misión con su compañero: en otras 
ocasiones aprovecha el ciliar sotar o. 
según ya se lia dicho, el producido por 
al“una sustancia vegetal en fermenta* 

w 

don. □ En algunas especies, la tarea 
de la incubación corre a cargo de los 
machos exclusivamente. En los casos 
en que esta misión la cumple la hem¬ 
bra. es frecuente que ésta presente co¬ 
lores numéricos, mientras el colorido 
del macho es más vivo. Durante la In¬ 
cubación, d ave efectúa movimientos 
especiales, de modo que el contacto 
entre los huevos y la superficie corpa- 



















ral sea lo mayor posible* Es frecuente 
que ¡os huevos se hallen en contacto 
con zonas especiales de la parte ven¬ 
tral. las cuales, para mejorar la trans¬ 
misión del calor; han perdido las plu¬ 
mas \ están enriquecidas en aporte de 
sangre* gracias a la acción de las hor¬ 
monas sexuales. □ La rapidez de ma¬ 
duración de los huevos es mayor o me¬ 
nor según las condiciones climáticas, 
aunque el proceso se cumpla en tiem¬ 
pos constantes para cada especie. La 
duración media de la incubación osci¬ 
la entre períodos de dieciocho a vein¬ 
tiséis dias* 

Ciertas aves no incuban los huevos, 
sino que los ponen furtivamente en los 
nidos de otras especies: típico ejemplo 
de este parasitismo es el dd cuclillo. 

Unas hura^ antes de salir del casca¬ 
rón, el a^e se mueve: con la parte supe¬ 
rior dd pico frota la cáscara y le sepa¬ 
ra algún fragmento. □ tarea para la 






















































Por lo que 3 la forma y la esiruciura se refiere, los nidos 
qresenlan múltiples variantes. Los hay que. como el riel te- 
pedar. disponen de támara interior 
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cual se ayuda a veces de un "diente" o 
prominencia endurecida del pico □: 
la membrana testucea y la cáscara se 
rompen, y entonces el polluelo estira 
las patas, saca la cabeza y abandona 

el cascarón. 


Las aves que se muestran activas 
apenas salidas del huevo nacen cubier¬ 
tas ya de pluma y con los sentidos mui 
desarrollados: los pollitos de esta es¬ 
pecie. llamados "nidífugos”, comien¬ 
zan directamente la búsqueda de ali¬ 
mento y no tienen necesidad de ser 
alimentados en la boca por los padres. 
En cambio, los polludos que permane¬ 


cen en el nido durante cierto tiempo, 
nacen desnudos y ciegos y tienen un as¬ 
pecto bastante desagradable: se les de¬ 
nomina "n id ¡colas". 


□ No pueden mantener constante 
la temperatura corporal por sus pro¬ 
pios medios, por !o que. cuando lo pre¬ 
cisan, han de recurrir al calor del cuer¬ 


po materno. □ 

l£n casi todas las especies n id ¡colas, 
los padres cuidan de sus pollitos. La ma¬ 
dre sólo abandona el nido para ir a bus¬ 
carles alimento, aunque esta misión co¬ 
rresponde también, en parte, al padre: 
en este sentido hay sensibles diferen¬ 
cias entre unas especies y otras, porque 
a veces es el macho el que procura el 
alimento, mientras la hembra sólo se 
cuida de calentar a los pequeños y prote¬ 
gerlos con su cuerpo. Después, ¡a nece¬ 


sidad de proporcionar calor a los polli¬ 
tos disminuye poco a poco, hasta que, 
con la aparición del plumaje, los peque¬ 
ños adquieren la capacidad de contro¬ 
lar la temperatura de su cuerpo 

Pero la> amorosas atenciones de los 
padres no acaban aquí También pro¬ 
tegen! a sus pequeños de la lluvia y del 
sol con las alas o con la cola. □ Cuan¬ 
do advierten un peligro, muchas aves 
emiten gritos particulares que. oídos 
por los pollnelos, dan lugar a que se 
encojan \ permanezcan inmóviles. Al¬ 
gunas especies, para asustara sus ene¬ 
migos, son capaces de imitar e! silbido 
de los ofidios. D 

fin conjunto, la crianza de ¡a prole 
puede tener una duración muy varia¬ 
ble. desde un mínimo de dos semanas 
en los paseriformes a un máximo de 
seis meses en ciertos falconiformes. 

Por lo común, el plumaje de los 
individuos jóvenes, que aún no han 
alcanzado la madurez sexual, difiere 
de! de los adultos. En unos casos, la ca¬ 
pacidad reproductora se alcanza muy 
pronto (a los diez o doce meses en las 
especies de menor tamaño); en otros, 
tras un período que puede oscilar entre 
los dos años v los cinco. 

En las especies en que los polluelos 
salen inmediatamente del nido, durante 
bastante tiempo los recíen nucidos no 
pueden prescindir de la madre, que los 
guia, limpia, calienta y protege. 















Hasta cierto punta, la edad que pue¬ 
den alcanzar las aves tai cautiverio es¬ 
tá en relación con su tamaño. Algunas 
logran vivir mucho (entre quince \ die¬ 
ciocho años) \. en casos excepcionales, 
más tiempo todavía* □ Flower ha cita¬ 
do cuarenta > una especies cuya vida 
puede superar tos treinta años > seis 
capaces de superar el medio siglo. 

En libertad, sin embargo, la vida de 
las aves se prolonga menos* pues son 
muy pocas las que consiguen librarse 
de sus enemigos y alcanzar la vejez. 
En todas las regiones del globo se 
observan, durante el año, cambios es¬ 
tacionales más o menos intensos. Cier¬ 
tas aves, llamadas estacionarias, están 


en condiciones de soportar estas varia¬ 
ciones climáticas: en cambio, hay algu¬ 
nas que se ven obligadas a emigrar ha¬ 
cia oirás tierras, a veces muy lejanas, 
cuando las condiciones ambientales 
obstaculizan su supervivencia. 

Las migraciones constituyen un fe¬ 
nómeno muy frecuente en el mundo de 
los seres de pluma, pero sus razones 
resultan para nosotros misteriosas. 

En mi mayor parle, las especies que 
se reproducen en regiones de ¡miemos 
crudos tienden a emigrar hacia el Sur, 
donde encuentran mejores condicio¬ 
ne^ climáticas, para regresar a su zona 
de origen al año siguiente, durante la 
época del celo. Pero no todas las mi¬ 


graciones están condicionadas por el 
estimulo del frío. Ciertas especies 
tropicales migran de una región a 
otra, sin salirse de la faja intertropical: 
en estos casos, el estimulo que impulsa 
a la migración es la alternancia de es¬ 


taciones secas \ lluviosas. 

Las migraciones pueden ser de radío 
reducido o amplio: por ejemplo, son 
muy cortas en las especies que se re¬ 
producen tierra adentro \ que en in¬ 
vierno migran hacia la costa, donde ha¬ 
llan un clima más templado. Sin em¬ 
bargo, es mu) frecuente que, en sus 
migraciones, las lucs efectúen recorri¬ 
dos larguísimos, tanto en el sentido de 
la latitud como en el de la longitud, v 


Entre las especies de 
aves acuáticas abun¬ 
dan las Que constru¬ 
yen nidos flatames, 
peculiai nídifi- 
cacton ofrece óptimas 
tundiciones ds segun¬ 
dad para las crias, 
que quedan. 3 resguar¬ 
do del ataque de sus 
enemigos terrestres. 

Fdiü A. Pairas 


La mayoría de las aves efectúan la puesta en el nido que 
previamente han construido No es este el caso de las co¬ 
rredoras, las cuales realizan bicha operación en el suelo, 
o, como máximo,en un hoyo que practican toto a 

































Numerosas especies 
de aves sf nutren de 
insectos y animales 
perjudiciales, por lo 
que resultan útiles 
al hombre Las rapa¬ 
ces nocí urnas, como 
los buhos que aquí 
vemos, devoran gran¬ 
des cantidades m 
roedores. 

Farú A F ¿ ■ ríi 4 


no es raro que atraviesen el ecuador, 
trasladándose del hemisferio boreal al 
austral. Numerosas especies del norte 
de Europa pasan el invierno en Africa, 
llegando incluso hasta las regiones más 
meridionales de este continente, ( am¬ 
blen son numerosas las especies nor¬ 
teamericanas que invertían en Améri¬ 
ca del Sur. El caso más espectacular de 
emigración transecuatorial de amplio 
radio lo ofrece la Sienía paruJisca, l¡L íe¬ 
se reproduce a X2° de latitud Norteen 
las regiones árticas de América septen¬ 
trional y llega, en sus migraciones, has¬ 
ta los 72“ de latitud Sur, recorriendo 
una distancia de 17.700 km. 

Existen diversos medios para contro¬ 
lar la importancia de las migraciones y 
reconstruir los recorridos que siguen 
las bandadas emití raines. De ios sisle- 
mas adoptados hasta hoy. el que ha 
permitido recopilar el mayor número 
de datos titiles es el del anillamiento, 
practicado en estaciones ornitológi¬ 
cas especializadas. Las aves son captu¬ 
radas y se les coloca en la pata una ani¬ 
lla en la cual se indica el lugar y la fe¬ 
cha de la captura; luego, se las deja en 
libertad. Cuando los ejemplares anilla¬ 
dos son capturados en otras estaciones 
ornitológicas, a veces situadas a mucha 
distancia de la primera, es posible esta¬ 
blecer con exactitud la extensión y el 
itinerario de las migraciones de muchas 
especies. 


Recientemente se ha empleado el 
radar para investigar los movimientos 
migratorios. 1.1 uso de este instrumento 
ha resultado mui útil, pues permite ev- 
tablecer. mucho mejor que con el stste- 
mu del anillamiento o la observación 
directa de las aves en vuelo, la impor¬ 
tancia del fenómeno migratorio. Ningún 
ave pasa inadvertida para el radar, ni 
las que vuelan a baja altura ni las que 
se desplazan a grandes altitudes \ que. 
precisamente por este motivo, casi 
nunca son apreciadas por el ojo del ob¬ 
servador. El radar ha permitido, en 
efecto, reunir inte resumes datos, has¬ 
ta ahora ignorados, respecto a la altu¬ 
ra que alcanzan las aves en sus movi¬ 
mientos migratorios; por ejemplo, se 
ha comprobado que los paseriformes 
pequeños tienden a volar más alto en 
primavera que en otoño \ que de noche 
vuelan a alturas más elevadas que de 
día. Se han obtenido señales de aves de 
pequeñas dimensiones que se despla¬ 
zaban a alturas de 6-KK) m. Por último, 
con el radar se han conseguido datos 
acerca de la velocidad que las distintas 
especies son capaces de alcanzar en 
vuelo, asi como el número de kilóme¬ 
tros que pueden recorrer cada día. 

El fenómeno migratorio plantea mu¬ 
chos problemas que, en parte, aún no 
han sido explicados. Pueden resumirse 
en dos interrogantes; i i ¿qué impulsa a 
las aves a emigrar? y 2) ¿cómo se 


orientan las aves durante sus viajes'.’ 

La primera pregunta, pese a que ha 
suscitado muchas controversias, sigue 
sin una respuesta, por lo que solo po¬ 
demos exponer suposiciones. O me¬ 
jor dicho; resulta evidente que e! acto 
migratorio es una adaptación evoluti¬ 
va que tiene por objeto la búsqueda de 
condiciones ambientales (climáticas \ 
de alimentación) que permitan la su¬ 
pervivencia de la especie. Lo que ig¬ 
noramos es a qué obedecen sus estímu¬ 
los inmediatos. En efecto: aunque la 
conducta migratoria sea en gran parte 
instintiva, es decir, .determinada por 
factores internos de tipo hormonal (por 
lo cual forma parte de los caracteres 
de la especie como los demás caracte¬ 
res hereditarios), la puesta en marcha 
del acto migratorio depende, cierta¬ 
mente. de factores externos que ignora¬ 
mos. Estos factores podrían ser el des¬ 
censo de la temperatura, la falta de 
alimento o el cambio relativo entre la 

duración del dia \ la de la noche; sin 

■* 

embargo, se debería excluir, al menos, 
la temperatura, pues con frecuencia 
las migraciones se inician cuando las 
condiciones climáticas ambientales son 
todavía favorables. 

El segundo problema, es decir, la 
forma en que las aves se orientan y en¬ 
cuentran siempre el camino indicado, 
ha tenido, en cambio, demasiadas res¬ 
puestas. a menudo contradictorias en- 











i re si. y cada una de ellas avalada por 
experimentos admisibles. Quizá se de- 
ba esto al hecho de que no todas las 
aves se orientan del mismo modo. 

Las aves que acostumbran a viajar 
de dia se orientan siguiendo determina* 
dos punios de referencia geográficos, 
o bien, basándose en la posición del Sol 
al mediodía. La importancia del Sol en 
el aumento del sentido de orientación 
de muchas especies se ha comprobado 
observando la conducta de algunas 
aves enjauladas. Se ha visto que cuan¬ 
do llega la ¿poca de las migraciones, el 
av e vuela en el interior de la jaula, siem¬ 
pre en la misma dirección cuando ve 
el Sol, mientras da muestras de deso¬ 
rientación cuando el astro del dia se 
halla cubierto por las nubes* 

Las especies que llevan a cabo los 
vuelos migratorios exclusivamente de 
noche se orientan, en cambio, median¬ 
te las estrellas. Si a un ave enjaulada, 
perteneciente a una de estas especies, 
se le muestra, en otoño, el cielo estre¬ 
llado de la primavera, vuela alternati¬ 
vamente, según las direcciones de las 
emigraciones otoñales o según las de las 
primaverales* Si se le muestra el cielo 
correspondiente a una estación no mi¬ 
gratoria se desorienta. 

Recientemente se ha emitido la hi¬ 
pótesis de que en ausencia de puntos 
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de referencia geográficos o astrales 
ipor ejemplo* en migraciones noctur¬ 
nas con cielos nublados), las aves emi¬ 
grantes se orientan reconociendo el 

i_ 

carácter turbulento de los vientos. 

Prescindiendo de cualquier punto 
de referencia externo, las aves parecen 
poseer el don innato de seguir, en los 
vuelos migratorios, una dirección de¬ 
terminada v propia de cada especie, 
llamada “dirección normativa". 

bn relación con su conducta migra¬ 
toria, las aves pueden ser: l) estaciona¬ 
rias o sedentarias, cuando no efectúan 
ningún movimiento de tipo migratorio 
en el transcurso del año: 2| estivales, 
cuando nidifican en una región deier- 

v 

minada, pero pasan el invierno en otras 
regiones: 3) invernales* cuando no ni 
difican en la región en que pasan el in¬ 
vierno, regresando en primavera a 
su zona de origen: 4) de paso, cuando 
en sus desplazamientos atraviesan re¬ 
giones en las que no establecen su mo¬ 
rada: 5) errantes, cuando* generalmen¬ 
te durante la estación invernal, efec¬ 
túan desplazamientos en que no se ale¬ 
jan demasiado de su zona de origen. 

En los mapas que en el texto indica¬ 
rán la dispersión de las distintas espe¬ 
cies, se ha representado el úrea donde 
se reproduce el ave que se considera. 
No están señaladas, por lo tanto, las 
regiones que la especie alcanza duran¬ 
te sus migraciones* sin nidificar. □ 


Si no Ftiera por el 
exterminio implaca 
tole cíe que son abiete 
por parte di las aves, 
los insectos prolife- 
rarían de tal modo 
que no tardarían en 
convenir el globo en 
un desocado desierto 
Le fotografía nos 
muEstra un papamos- 
cas en plena función 
de nutrición en este 
caso se alimenta de 
orugas, futo a F¡mas 


El mallín pescador se nutre únicamente de peces Id 
cual explica que en invierno, cuando se hielan los cursos 
fluviales, perezcan de inanición muchos ejemplares porte 
nacientes a esta especie. fwc a vissa* 
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El fenómeno mtgrato- 
na esta muy leios tfe 
haber sLdu explicado 
de modo saitsracíoíin 
De hecho, en muchos 
casos ignoramüs qué 
motivaciones impul¬ 
san a las aves a efec¬ 
tuar esos desplaza* 
míenlos masivos. y 
no sabemos Tampoco 
con exactitud cómo se 
orienta las grandes 
bandadas migratorias 

Patit M, BFíKselin-Jüüaaifi 


Las aves son un eslabón indispensa¬ 
ble en la gran cadena de animales de 
nuestro planeta; mantienen el equilibrio 
en la fauna terrestre e impiden el excesivo 
desarrollo de otros grupos, en primer 
lugar de los insectos, que. en caso de 
no encontrar el freno de las uves. mus 
pronto reducirían el mundo a. una vas¬ 
ta desolación. Así. pues, las toes tienen 
una utilidad inmensa para el hombre, 
quien, por ende, debe protegerlas y cui¬ 
darlas. D Sin embargo, muchas veces 
el propio hombre es autor de matanzas 
inútiles i crueles entre nuestros amigos 
los animales con pluma', 3 asi. el hom¬ 
bre ha contribuido, en gran parte, a 
marcar eí destino de muchas especies. 
Ejemplos lipicos los tenemos en el ex¬ 
trañísimo dudo, propio de la isla Mau¬ 
ricio. en el alca impenne de las regiones 
nordatlán ticas y en la paloma emigran¬ 
te. especie que en el siglo pasado con¬ 
taba con millones de individuos. □ 

Además, la moderna economía rural 
i forestal perjudica cada vez mas a las 
aves, incluso a las de mayor utilidad, 
privándolas de su medio natural. La 
situación es ya alarmante, y empeora¬ 
rá más aún si no se interviene de una 
forma decidida y oportuna. 

□ En 1861. en los estratos calcáreos 
do Solnhofen. que se remontan al Ju¬ 
rásico superior (hace cincuenta millo¬ 
nes de años, aproximadamente) se en¬ 
contró la huella, magníficamente con¬ 
servada. de un extrañísimo animal, 
dolado de un esqueleto con caracteres 
lipicos de reptil y boca armada de pe¬ 
queños dientes, pero cipo cuerpo es¬ 


taba cubierto de plumas. Se dio el 
nombre de Archaeoptery.\ Uihographica 
a este animal, considerado como el 
mejor documento que atestigua que 
las aves tienen su origen en los repti¬ 
les. L na prueba posterior de las afini¬ 
dades existentes entre estas dos clases 
de vertebrados nos la ofrece la anato¬ 
mía comparada, que pone de manifies¬ 
to otras varias semejanzas, sobre todo 
de orden esqueletice, entre los reptiles 
y las aves. 

Para concluir, diremos que las aves 
se caracterizan por; 

• cuerpo cubierto por formaciones es¬ 
peciales: plumas y plumón: 

• maxilares transformados en un pico 
córneo: 

• carencia de dientes: 

• extremidades delanteras transforma¬ 
das en alas: 

• pulmones provistos de expansiones 
especiales (sacos aéreos): 

• corazón perfectamente dividido en 
dos aurículas y dos ventrículos. 

Lo mismo que en el caso de los ma¬ 
míferos. en esta parte dedicada a las 
aves, los re\ ¡sores de esta obra han te¬ 
nido que poner totalmente al día la 
clasificación de Brehm. para adaptarla 
a la sistemática actual. 

Para los grupos más numerosos - has¬ 
ta las familias - se ha seguido, con algu¬ 
nas modificaciones, la clasificación de 
Alexander \\ etmorc en su obra A Clus- 
siiicütion for ihe Birds vi the World 
(i960). utilizando también la obra de 
J. Van Tyne y A. J. Berger Fundament¬ 
al* of Onutltology (I 959 1. 


Para los grupos menores, hasta las 
especies y subespecies, nos hemos 
basado, hasta donde ha sido posible, 
en la clásica Check list of ¡iirás oj the 
World de J. L. Peters. Para la nomen¬ 
clatura de las especies españolas hemos 
seguido la Guia Je Campo de las aves 
de España y demás Países de Europa, de 
R. Peterson, Guy Mountforl y P.A.D. 
Hollom. 

hn la clasificación adoptada, las aves 
vivientes -cuyo número alcanza las 
8600 especies- se dividen en dos sub¬ 
clases: los NEOGNATOSy los IMPEMNES 
y, en conjunto, en veintisiete órdenes, 
como se ve en el cuadro que figura en 
la página 9. 

Otros autores adoptan una clasifica¬ 
ción algo diferente si se tienen en 
cuenta algunos grupos fósiles Je ¡nte- 
res, suele dividirse la clase Wl-scn dos 
grandes subclases: at saururas. que 
comprende los arqtieorniles como or¬ 
den único, dentro del cual cabe citar el 
famoso Arcluteopteryx. compuesto en 
su totalidad por formas fósiles, \ Mor¬ 
mullas. con tres stiperórdenes: Uodon- 
logsiutov con ordenes exclusivamente 
fósiles (Hesperorniles. letioniiles); 2) 
paleognaios. que incluyen los órdenes 
de las antiguas "corredoras 1 o Ratitae 
(Est ración ¡formes, Rheiformes, Casua- 
riformes, Apterigiformes y Aepiorniti- 
fonues, este último con el Aepyotitis. 
fósil, de Madaguscar) > el grupo de Ca¬ 
rina me, que constituí en el orden tina- 
miformes: 3) neognatos. que compren¬ 
den todos los órdenes restantes de las 
carinadas. 1 "I 


















SIBCEASE DE EOS 
XEOGNATOS 


Aves caracterizadas 
por poseer alas bien 
desarrolladas en ge- 

Subreoin 

Metazaas 

nerai, en ningún ce- 

Tipa 

Vertebrados 

so transformadas en 

Ciase 

Ave-S 

aletas natatorias, y 

Subclase 

IVeognatús 

por la presencia de 
huesos huecos en el 
esqueleto. 




□ La subclase de los NEÓGNaTOS 
comprende aves caracterizadas por. 

• habilidad para el vuelo, o bien, pér¬ 
dida de esta capacidad por reducción 
secundaria de las alas: 

• plumas insertas en ciertas áreas to 
pterilosi de la estructura corporal. 


• huesos más o menos huecos. 



órdenes: P\SF.RlE r oitME5. piel FORMES. 
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¡ ¡FORMES. VPODIFORMES, (APRIMLL- 
Gt FORMES. PSITAC1 FORMES. ESTRIG1- 
FORMES. CUCULI FORMES. COLUMBF 
FORMES. CARADRIFORMES, GRL [FOR¬ 
MES, ÜA ELI FORMES. FALCONIFORMES. 
A NSE.RI FORMES. CICUM FORMES. PELE- 
CAN! FORMES. PROC E LA Rl FORMES. PO¬ 
DIO PE DI FORMES. GAV| FORMES. TINA- 
MI FORMES. \PTERIÜ¡FORMES, t.ASUA- 
Rl FORMES. R FILIFORMES v ESTRUCIONI- 
10RMES □ 



Casi todas las aves 
integran la exten¬ 
sa subdase de los 
neognatos se distin¬ 
guen por su capaci¬ 
dad para eí vuelo, ca 
racter que deben a los 
potentes músculos lo 
fácicoi que poseen, a 
lo cual se agrega su 
notable desarrollo 
alar. ?¡>uí &iiie 
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FAMILIA 


GENERO 


Fringilid «S 


Pltíteidus 


{ 'Fungida. Cardudh * Chhris. Se rimú, Pyrrhula. Rhodopeckys, Carprnlacus > Piwcoia, Loxta, ( Angas. Evphmi. 
CmaAhmustes, Zameludia, Sfwruphita, ñuhmmdem, Pnmma, Emberiza. Calcarais, Píedrofihemx. Zotudmlua. 
Juna), Ceospiudt Camarhyncnm. 

Buhalonm. Dmeimllia, Phceapasser. Rhtldairus, Pcmer, Petmxia, Mmüifringiila, Sporopipes , Pluceus. Malimbm, 
\ (Jiitim , Fotuiia . £íí^/íc/íí, Sleganitra. Ytdm. Lagowdicta. Estrildá , Amandava , Amarina, Pmida, Emblema. 


Catanild i Hnc| nidos Ctf/ «//íft/jrA v«r/J w * 


Iraiipidos 


í D/g/aua, Ctóro/íAfinw, Cj’flmr/tfT DrtOíÍJ. Ctóm^AüJíirt, Cufri/Muronuz, 

| r¿m<2gra, rArawjpíi, JíAa/^AátWuj. PyraNg/j. /^lúaíflürifAta. 


/ ü/íííü m, 5¿e//Artíi(^Aorw.<, 


Tersínidos 


TYrmífi. 


Ictériüoü 


Rundidos 

Drepánidos 


wí, Comíí/í.w DoArAfjJm. JWoíAriw» . \gelanu, Lentes. TrupiaLu Sturndhu Iderus, Euphagus* 

Dives, Qitiscalus, 

Mniotillu. Protonotaria, Itnmvvra, Parala, Dendrvtca, Opommu. Seuirus, Iclena, Granaltllus. Cardellinu, 
Ergaticus, Coereba. ConiroUrum, Aleleodüaüs. 

Vestiaria. 


Mre«n!d«s 


Víreo. 


Yireolánúlos 
Cícláridos 
Zosterópidos 
Dice i dos 
Nectarínidos 

Mrlífágidos 

Estúrnidos 

Caleidos 

Frionopidos 

Lánidos 

\ ungidos 

Ártámidos 

Dolidos 

Ftilógtmátidos 

Romliicílidos 

Motac didos 

Prunél idos 

Muscicápidos 

Sílvidos 

Zeled ¿nidos 
Túrdidos 

_\ tímidos 

Troglodítidos 


{ 

{ 


{ 

{ 

{ 


\ ireolanits. 

C y el ans. 

Zoslerops. 

Dkarum, 

Antkreples, Hypugramma, Xectarima, Aethopyga, ArachHathefa, Cirnym. 

Toxorhamphus. Aíslamela. Meüphaga, Melühreptus. Xoiininysth. Phifemtn r. Meluhdes, Phyluímym, Cwtopuphila. 
Acanthorhynchus, Ant horras, Anthoaiaera. Prasihetnadera. Prmnemps. 

Stvmus, Pastor, Aphnis, OnychogtiaihuF Lamprotarnis. Cinnmandus, Spreo , Creatopkura. Acridalheres. Mino, 
Basilomh, S ¿rep toa tía, Sarcops, Gmcuta y Sássiraslntm, Buphagm. 

Callaeas, Creación, Hele Talocha. 

Pnonvps. 

Lamaturdus, Xilaus. Dryoscopm , Tckagra, Telophortu. AMaamotus, Carvtndla, Lanm . tamañas. 

Yanga. 

Aríamm , 

DuJus. 

Pkaiíiopep/a. 

BombyáUü. Hy poco leus. 

Dendnmaulhm, Mui acilla* T?/w¿othylacu.s, Al aavnyx. Antkus . 

PrunetM. 

Alicrtieca. Alseonax, Newlonm. Muscícapa, Fice dida. Xdtava, Dmdmbmtes, Chasiempis, Cyanoptiia, Ochromela, 
Hypüthymia . Rhipídura T Zeacephus. Terpstpfu. j ne , Anes, Falamcalus . Pachya*pítala , 

Sylviá, Acrocephúlm P Caíamoachla, Locusteila, tus a nuda, Cetiia, Phylloscopw, Sei cercas, Abroscopiti . Apatu. 
Srlviella, Eremmnda, Hyppoiais, Megalurus, Cuitada. Prima , Ór¿Aü¿^/tus, Sri/PÍíwr£íj T 

Micro bates, Hegulus. 

Zeledmia. 

Brachypíeryx, Drymudes, Enthaau, Lmúnm f CyúUosyhia, Erythropygia, Co.aypiui. Aleda. Cupaíhus. Phoemcurm . 
Í 24 Íí£ 2 r Enicurus, Cochoa. Cércamela , Swvírotó, TJort/jWrt, Zaolhem, Calhajas, fardas. 

Dumelella, .MeUtrutpiüa, Melarwíis, Mimus, Nesutnimus. Manadee Ora^ad*tee ¡t*x uorm í tmíoccrlfua, 
Ramphoancius ( Donacobius, Alienta, Margarops. 

Carnpylorh yuchus 7 Odmlorctulus, S(dpinceles. Hylochdus, Cinnycerlfua. C tkcc* Thn manes, Fermín ¡a, 
ThnUlmuSt Trogtodytes, Uropsila. Hemcorhma , .V/irrííf^rfw/iJ^, irv/?/írr/ijr¿r^> 






FAMILIA 

Cínclidos 
1 renidos 

Picnonótidos 

Timálidos 

Certidos 

Hiposíctidus 

\eu$íctidos 


GÉNEflO 

■ 

Cinclm. 

Aegithma, Chloropsis. frena, 

^ Spitixos, Pyaumotus, Calyptvaclda, Baeopogon , Ixvnolus, Chlorucnhla. Thescr iva chía, Phyl/mlrephus t Hieda. 

X i calor, Criniger\ Setvmis, Hypiipel.es, Xenlesíes, Tylas. 

í Paita rus, Ctndosmm, Pellón tetan, M alacoptertm Y Poma turftinus, Pomata Humus, Rimatur, Pliluáchla, Spelaeortm, 
| Xeonuxis, M acroma, Tumita, Turdoidcs, Gárrulo x . Lewthrix, Al appe, Picathartes . 

Certhia, Saíptirnis. 

tíypuútta, 

Neosilta. 


Síctídos 

Paridos 

Paradiscidos | 

Ptilonorínquidos 
Grallínidos 
C rae t ícídos 

Córvidos | 

O r ¡olidos 
D i er áridos 
Campefágidos 

■ 

H i rundí nidos i 

Al andidos * 

Atrícornítidos 
VI emiridos 
Filcpíctidos 
Acantisíctidos 


Sida, Tkhodrmna. 

Aegilhalos r Psaltria, Psalín paria, Rema, Anthascupus, Awiparus, Cephaíupyna , Pana f Méfanochlora, Syhnpmus. 

Loria, Cuemophitus, Manucudia. Phlonus, Semioptera t Setenad* s* Drcpammus. Epimachia, Asimpla, Lopfumna, 

Pa rolia f Píen duphom, Ci cttw u m ¿, Diph y Hades. Par a d i saca . 

Ailuroedia, ScempwMes* Archboldiá, Amblyunus, Pnonodura, Senculus t Pulonarkynchw. Ch/amydéra. 

Grallina. Coreo rax . Si rttlfudea. 

Craclicus t Gvrmiorhina, St re pera. 

Platytüphus, Gytnnorhmu v, (Panulu \. Pmsoreta, Cyanoatla t Cyauoluti „ Cyanacorax . Pica „ i 'mensa, Cyanoplea . 
Dendrodtta, Crypunna. Zavaftarwntn, Podares , Pseudopodoces, Nu apaga, Pyrrlwcorax , Ptiloslomus, Corma. 

Ortoltt s . Sp he t oí heves . 

Chaetorhynchm, Dicrurus. 

Pl e rop o docys, C o raí in a „ Cam p ocl i ae ra, Ch la mydu ckae i a, La /age , Campepfinga r Pert croe o t us, He mip u s Teph rudo rtt is. 

Tachycinela, Progne, Xotiuchehdmi * Altuora, Stelgidopferyx, Riparia, Píynoprogne, P he dina. H/rundo 
PetrocheÜdm, Delichon. 

Mtrajra, Efetc rumirafra, Cerfhilauda. Erentopfenx, Ammomane s, Alaetmn, Rampitocons, Melanmorypha. Cal and re Ha, 
ChersQphilus, Pseudalaenum, Calenda, JLu!tula¿ Alauda t Eremaphila. 

Atncorrm, 

Mentira . 

PhilepiNa, 

Xenicv j . 


Píctidos 
Fi totó luidos 
Oxír uncidos 

TirínnMos 

Pípridos 

Cotíngidos 

Riiiocríplidos 

Conopofágidos 

Forniicárídos 

Furnáridos 


Anthoachla, Hydra ruis * Pitia, 
PhyíoUma. 


Qxyr uncus , 

{ Agnomis. Machetonas, M ¿¿sagra!la, Rhynchocytlus, Todtrosírum, Oncostoma, Serpop/uiga, El nenia. Pitan gas, 
Megarhynckus, Onychorhyuchus f Myiobius, Pyrotephalm, Sayonas t Myiarchus r Tymmim, Muscívora. 

Teloneinu, Pipra, Corápipo, Machaeropterus, Chnuxiphut, \íanacu\. 

Tiiyta, Pl ah’p surtís. Lipaugus, Attila. R apiada . Xtpholem, Haematoderus, Cephalopterus, P roanas. 

( Pteraptocfws, Scelorchitus, Rhmoarypta, Tele dramas t [jo serles r Merulaxis, 

| MeUmopama, Scyíaivpus, MyornisEtigra!la } Acropterrns, 

Cmopdphaga. 

( Balara, Taraba 3 Sükesphorus , Thamnophilus f Dysilhamnus, \íyrmotkerula> Formicívora, Pyriglena, Lormicanus, 
\ Chamaeza, Pitkys, Guilla muía, Phlegopsts t Thamnocharis . Gradaría. 

í Gemida, Upucerihin. Ciudades. Furria mis. Syívmrthorhynchus, Phlevcryptes, Symllaxis, Certhwxts, CranioUuca, 
J Astkenes , Phacellüdomu t Anumbius, Premnoplex, Pseukocalapiés, Bertepscfua, Pkilydor, Xenofis, Sclerurus , 

1 Loe ¡urnas. 


Dendrocoláctidcis Xtphorkynchus. 

Eurifuinudos Smdhofms , Pseudocalyptouunia, Corydort, Cyrnbtrftynchus t Eurylátmus, Senaluplms, Psansavius, Cal)plomen a. 














Área de dispersión 
de los friñgitidos. 
lisia famiiia se halla 
extendida práctica¬ 
mente por todo el 
mundo, con las irm 
cas excepciones de 
Qceanía, la India y el 
sudeste asiático, Ma- 
dapscsr, ef Sahara, 
la Antártida y las re¬ 
giones mas septen¬ 
trionales del globo 


LOS PASEK1 FORMES 


Aves muy evolucio- 
nadas e inteligentes, 

Esternón con dos 
incisiones u orificios. 

Vómer ancho y trun¬ 
cado en su extremo. 

Cola con doce timo¬ 
neras, en general. 

Los naturalistas cuentan aún entre 
los paseR lFORMES, llamados antes PA¬ 
SÉE RÁCEOS, más de la mitad de las aves, 
\ como en este orden abundan las es¬ 
pecies muy distintas entre sí, resulta di- 
fícil establecer ios caracteres ¿enera- 

Lr 

les. Suelen tener el pico desprovisto de 
"cera \ libias cubiertas de plumas hasta 
la articulación libio-uirsaL pies con 
cuatro dedos, de los cuales el interior, 
vuelto hacia atrás, posee una uña muy 
desarrollada y más larga que ¡a del 
dedo medio. La siringe, que constituye 
uno de los caracteres distintivos de 
casi lodos los paseriformes, presenta 
a menudo un desarrollo particular y 
está accionada por unos músculos (de 
dos a siete) distribuidos en la zona an¬ 
terior y posterior de la laringe. 

En la parte det ala que corresponde 
a la mano se observan, por lo común, 
de ocho a diez remeras, numero que en 
el brazo oscila entre nueve y catorce, 
aunque rara vez son más de nueve. La 
cola presenta doce timoneras o más: 


sólo en algunos casos su número se re¬ 
duce a diez. 

El esqueleto presenta notables dife¬ 
rencias. sobre todo en el cráneo, L! 
paladar, por ejemplo, ofrece algunos 
caracteres de importancia fundamen¬ 
tal: entre los huesos que lo forman me¬ 
rece citarse el vómer, de extremo an¬ 
cho y truncado* Otro carácter distintivo 
lo eonsliiuve d esternón, con dos fisu- 

w 

ras o un par de orificios. 

Dado su extraordinario número, los 
paseriformes tienen un área de disper¬ 
sión muy extensa. 

Se considera que, entre los miembros 
de su clase, los paseriformes constitu¬ 
yen las formas más elevadas: en efecto, 
están mus bien dotados, tanto somá¬ 
tica como intelectivamente, v son ea- 
paces de variar de conducta según las 
circunstancias, d lugar donde viven, 
las situaciones, etc. En la época del celo 
se muestran ardientes y. por tanto, muy 
celosos, caprichosos y exclusivos: si es 
necesario, combaten con las uñas y el 
pico, Los paseriformes experimentan 
una incesante necesidad de movimien¬ 
to y actividad. Dedican la mayor parte 
del día a la búsqueda de alimento. 

Sus hábitos de vida, alimentación y 
reproducción corresponden a las múl¬ 
tiples dotes de estas aves. No resulta 
sencillo establecer un carácter general 
común a lodo el orden, pues se dan en 
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IVIeiazDQs 

Vertebrados 

Aves 

Neonatos 

Paseriformes 



él todo tipo de condiciones, Rara vez 
llevan los paseriformes una vida ais¬ 
lada, pero conviven en parejas sólo du¬ 
rante la época del celo: en los restantes 
meses del ano forman bandadas gene¬ 
ralmente numerosas. 

Muchos paseriformes se alimentan 
de sustancias anímales: otros son pre¬ 
do minan teme me frugívoros o granívo¬ 
ros, aunque también cacen insectos. 
Tampoco fallan Lis especies omnívo¬ 
ras en este orden. | 

No todas las especies del orden son 
migratorias. De las no estacionarias, 
unas migran debido a los cambios de 
temperatura, y otras, en razón de las , 

disponibilidades de alimento en deter¬ 
minada región. 

La época del celo corresponde casi 
siempre a la primavera. Durante el 
periodo reproductor, estas aves pare- I 

een impulsadas por un ¡menso frenesí, 
que da lugar al cortejo de la hembra \ 
la lucha con los rivales. Luego, cuan¬ 
do cada uno ha tomado posesión de su 
nido y las hembras han efectuado la 
puesta, renace la tranquilidad. Las for- 1 

mas de los nidos varían muchísimo. 

Ningún orden proporciona tantas 
aves de jaula como el de los pasen for¬ 
mes, que son vivaces, cantarines, y se 
reproducen sin dificultad. 

□ Podemos decir, en conclusión, 
que el orden de los paseriformes com¬ 
prende especies caracterizadas por: 

* pico de forma muy variable: I 

* paladar con un vómer bastante ancho 
y truncado en la extremidad: 

* alas con nueve o diez remeras: 

* cola con doce timoneras: 

* palas tetradaculas: I 

* esternón con dos orificios: 

* podados Ridiculas; es decir, los po¬ 
llitos nacen ciegos, implumes e inca¬ 
paces de alimentarse por sí mismos, 
por lo que deben permanecer durante 
cierto tiempo en el nido, asistidos en 
todo por los padres: 

* siringe dotada de cuatro a siete pa¬ 
res de músculos: por la compleja es¬ 
tructura de este ormino, a menudo es- 
las aves tienen aptitudes canoras. 

De las sesenta ^ siete familias de los 

* 

paseriformes. examinaremos las cua¬ 
renta siguientes: FRINGÍLIDOS. PLQ- 
CEIDOS. TRÁUPlDOS, ICTÉRICOS. P.A- 
R OLIDOS. PECT A RÍNI DOS. M ELI FACI¬ 
OOS. ESTO RMI DOS. CALEJ DOS. LA N! DOS. 

A RT \ MI DOS. BOMBICÍUDOS, MOTACÍ- 
LIDOS. PRUN'E LIOOS. VtUSClC API DOS, 
SÍLVIDOS. U RDIDOS. MÍMICOS. TRO¬ 
GLODITIDOS. UM LIOOS. PlCSONOri- 
DOS. TIMÁl IDOS. CÉRTIDOS, SÍCTIDOS. 
PARIDOS. PAR VDISEIDOS. PTILORfNQUl- 
DOS, CORVIDOS. OR[OLIDOS, CAMPE- ] 

FACI DOS. H1RL NDJMDOS. ALÁUDlDOS. 

MENO RIOOS, P1C TICOS, TIRÁNN1DOS. 

PIPRI DOS. COTING!DOS. FORMIC.VRI DOS. 

FURN \ RÜX'S ■■ EL RILA I Mi DOS. □ 


El .~:-j£ J 5 dus" del archipiélago de tas Galápa¬ 

gos 35 Sir,= ¡:í cria espina de cacío para tlt-sslojar de las 
r?er 5 -: ii-rss :í i a madera ios insectos de que se nutre. 

Fotff 








LOS FRINGILIDOS 


Paseriformes de pico 
corto y cónico y fo¬ 
sas olfativas gene¬ 
ralmente cubiertas; 
aias con nueve re¬ 
meras primarías, Sue 
(en construir un nido 
en forma de taza 
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Clase 
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Orden 

P a seri formes 

Familia 

Fringílidos 


Los fringílidos presentan un pico có¬ 
nico más o menos enteso, a menudo 

s_ 


más largo en la parte superior, tanto, 
que en ocasiones cae sobre la inferior 
en forma de gancho, y a veces se entre¬ 
cruza con ella. El pie es relativamente 
corlo, lo mismo que los dedos, de uñas 
débiles: el tarso está cubierto por lámi¬ 
nas bastante grandes, y en la parte del 
ala que corresponde a la mano existen 
nueve remeras. Las alas pueden tener 
una loneilud mu\ variable, v la cola es 
casi siempre corta o, como máximo, de 


longitud mediana. Salvo pocas excep¬ 
ciones, d colorido del plumaje varia 
según el sexo \ la edad. 

te w* 

Los fringílidos habitan todas las re¬ 
giones del globo, excepto Oceanía 
(donde algunas especies han sido intro¬ 
ducidas por el hombre). Madagascary 
la Antártida. Entre las especies nórdi¬ 
cas, muchas tienen hábitos migrato¬ 
rios: casi todas las de zonas templadas 
y tropicales son estacionarias. 


Todos los aje malares 
de pinino común que 
habitan la Europa 
meridional son más 
bien sedentanos, pero 
esta condición se da 
en mayor grado en los 
machos que en las 
hembras y los indivi¬ 
duos jóvenes, particu¬ 
laridad que resulta 
muy poco frecuente. 

Feto J Mjrtrham 
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U plumaie del pmzó» 
macho presenta una 
amplia gama de coio- 
rido, que comprende 
desde el rosado de la 
zona ventral al gris 
azulado de la cabeza 
y la tonalidad oscura 
de [as alas, en las 
cuates deslaca una 
doble banda blanca 

¿pie t Güij^g'O 


Se trata, en general, de aves vivaces 
e inteligentes: veloces en !a carrera y 
excelentes saltadoras, vuelan muy bien 
y cantan con pericia. Se nutren de se¬ 
millas de varias clases, y en verano de¬ 
voran incluso insectos. 

En general, resultan más útiles que 
perjudiciales, por la destrucción que 
llevan a cabo entre los insectos y las se¬ 
millas de diversas plantas dañinas para 
la agricultura. 

□ Una subfamilia de fringílidos, la 

de los O ti OS RICINOS O PINZONES DE LAS 
GALAPAGOS, presenta un interés poco 
común en la historia de la leoria de la 
evolución. Se trata de unas catorce es¬ 
pecies con imadas en el archipiélago de 
!as Galápagos, salvo una, propia de la 
isla de Cocos, a más de 60G millas mari¬ 
nas al NE del archipiélago. Estas aves 
fueron para Darwin, su descubridor, 
el principal estimulo para enunciar la 
leona de la evolución de los seres vivos 
a través de la selección natural. 

Hoy, el mayor interés reside en el 
hecho de que estas aves constituyen 
uno de los más claros ejemplos de la 
llamada "radiación evolutiva”, es de¬ 
cir, la diferencia de caracteres morfo¬ 
lógicos y comportamiento que. en for¬ 
mas de animales que tienen un origen 
común, les permite aprovechar diferen¬ 
tes medios, o, al menos, les ofrece di- 
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versas oportunidades de supervivencia. 
Las especies de pinzones de las Galá¬ 
pagos se remontan, en electo, a las 
sucesivas invasiones del archipiélago 
por parte de una única especie "ante- 
pasadíT, propia dd continente suda¬ 
mericano y en nuestros dias inexisten¬ 
te, La principal variación morfológica 
de estas aves de plumaje modesto radi¬ 
ca en la forma del pico, que oscila des¬ 
de ei cónico de las especies granívo¬ 
ras al adelgazado y curvo propio de las 
que se alimentan, sobre todo, de cac¬ 
tos. o el delgada > recto de las insectí¬ 
voras. Estas variaciones, en un archi¬ 
piélago donde no existen otros pájaros, 
les han permitido el aprovechamiento 
total de ambientes que, normalmente, 
son utilizados por distintas familias, e 
incluso órdenes. 

Dos especies han ido aún más allá 
y* merced a una modificación de su 
conducta, han conseguido adaptarse a 
situaciones que no corresponden a sus 
estructuras anatómicas. El Camürhyn- 
cus püüidus no sólo horada la madera, 
como lo^ picos carpinteros, sino que 
incluso emplea una espina de cacto o 
alguna farruta rígida para hurgaren las 
hendiduras de las cortezas de ios árbo¬ 
les, con lo cual obliga a salir a los in¬ 
sectos de que se alimenta. Otra especie, 
la Geospiza dijficiiis, de la isla de Wen- 
ham, se ha adaptado a aprovechar di¬ 
versos recursos alimenticios, en un am¬ 




biente inhóspito y de grandes variantes 
estacionales en cuanto a la cantidad de 
elementos nutritivos. 

En 1965, ¡os investigadores confir¬ 
maron que esta especie se sustenta de 
la sangre de dos aves marinas: el alca¬ 
traz común y el alcatraz patirrojo. a 
los cuales picotean la piel de la región 
del codo para succionar la sangre que 
mana de las heridas. Como los alcatra¬ 
ces viven todo el año en la isla de \\ en- 
ham. la Geospiza difficilis cuenta con 
una inagotable fuente de alimento. □ 
En resumen, la familia de los fringí¬ 
lidos comprende paseriformes que se 
caracterizan por: 

• dimensiones pequeñas o medianas, 
hasta 27 cm de longitud (pájaros); 

• coloración variable según las espe¬ 
cies, y a menudo distinta en los indivi¬ 
duos de sexo opuesto y los jóvenes; 

• pico cono, cónico y aguzado, con 
hendiduras nasales por regla general 
cubiertas: 

• cola corta o de longitud mediana: 

• patas de longitud mediana: 

« nido en forma de taza. 

La familia comprende ciento veinte 
teneros v trescientas cuarenta i* cinco 

V- ■» -H 

especies, de las cuales describiremos 
el pinzón, el pinzón real, el jilguero, el 
lugano, el verderón serrano, el pardi¬ 
llo común, el pardillo sizerin, el verde¬ 


rón común, el canario, el eamachuelo 
común, el eamachuelo carminoso, el pi¬ 
quituerto común, el picogordo, el coc- 
coboro, el ruiseñor de Virginia, el es¬ 
cribano hortelano, el escribano pa¬ 
lustre. el triguero v otros escribanos. 


GÉNERO FRINCII ¡ A 


Fringílidos cuyas fres 
últimas remeras ala¬ 
res tienen la misma 
longitud. Pico cóni¬ 
co. con el maxilar 
superior casi igual al 
inferior. 
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"fringilla" 


De este género describiremos ei pin¬ 
zón común y el pinzón real. 


El pinzón 
común 


Paseriforme de la familia de los fringílidos, de 
unos 16 cm de longitud. El plumaje del macho 
es pardo rojizo en el dorso y rosado en la part? 
ventral: te mayor parte de la cabera es gris, tes 
ates, oscuras, con doble banda blanca; obispillo 
verde y cola oscura, con timoneras externas blan¬ 
cas. La hembra presenta una coloración verde 
aceituna, con alas oscuras y dos franjas alares 
blancas. Disperso en Europa y Asia, se alimenta 
de insectos y semillas. 


Entre los pinzones, la 
incubación de lá pues¬ 
ta es misión exclusiva 
de la hembra. En cam¬ 
bio, la crian ¿a de la 
prole constituye una 
labor que compacten 
ambos progenitores. 

foíQ H Tomaiiefc 



£1 nido del piníón común, construido por lo general en la 
bifurcación de una rama, tiene forma esférica y presenta 
una cavidad bastante profunda Pato e Hu4k<ng 
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En las rejones gue 
canstiíuyen su aFea 
de dispersión, el pin 
¿ófl real se Establece 
de modc preferenie 
en los bosques de co- 
nifeias y de abedules. 
La paráis que aquí 
vemos luce el pluma- 
te estival 

Falo F típshsno 


E! PINZON COMUN O VULGAR I Frin- 
gilla coeh'b.s) se encuentra en casi toda 
Europa, salvo las regiones más septerv 
l rio na les. Durante el verano, en Euro¬ 
pa meridional se le halla lan sólo en 
las zonas montañosas. Vive en varias 
regiones asiáticas. En invierno llega, a 
veces, a Africa del Norte. 

□ Los pinzones que se reproducen 
en las regiones más frías emigran con 



El pmiíin real habita las ionas septentrionales de Entapa. 
Aunque no migra de ¡arma regular, en invierno suele des¬ 
cender hacia el Sur en busca de climas mas benignas. 

fitto £ 


regularidad. Los que habitan en Euro¬ 
pa central son en parte emigrantes y en 
parte sedentarios: los de Europa meri¬ 
dional son sedentarios, □ 

Habita los bosques de hoja caduca, 
los parajes arbolados y las huertas, y 
evita las regiones húmedas } pantano¬ 
sas. Las parejas viven unas al lado de 
oirás, aunque cada una def iende encar¬ 
nizadamente su propio domicilio. Du¬ 
rante las migraciones vuelan en banda¬ 
das. pero es difícil que los individuos 
de sexo opuesto se desplacen juntos. 
Ya en la zona de residencia, los machos 
buscan sus antiguas moradas y esperan 
a su compañera: en cuanto ésta llega, 
la pareja se dispone a construir el nido: 
la hembra está por entero dedicada al 
trabajo, mientras el macho experimen¬ 
ta una agitación y unos celos que. por 
otra parte, constituyen una constante 
de la índole de esta especie. 

La bifurcación de una rama, cerca 
de la cima de un árbol alto, es el lugar 
que a menudo eligen para construir el 
nido, Este, de forma esférica, presenta 
una cavidad bastante honda: los pinzo¬ 
nes tienen gran habilidad para mimetí- 
zarlo. Durante la construcción del ni¬ 
do. y más adelante, mientras la hembra 
incuba, el macho canta sin cesar, y los 
machos próximos le responden: con 
sus trinos, tos rivales se excitan, se per¬ 


siguen ; con frecuencia se enzarzan y 
caen al suelo, empeñándose en un com¬ 
bate encarnizado. Cuando acaba la lu¬ 
cha, vuelven a cantar, para combatir 
después de nuevo: la época del celo, 
pues, equivale a una lucha continua 
para el pinzón. 

La puesta se compone de cinco o 
seis huevos de color verde azulado pá¬ 
lido. moteados de pardo rojizo o pardo 
negruzco. La incubación dura catorce 
días y corre a cargo de la hembra. Los 
progenitores crian juntos a los peque¬ 
ños \ los nutren con insectos; además, 
los guian y les enseñan pronto a captu¬ 
rar insectos, 

El pinzón es un pájaro muy vivaz. 
Durante el día se halla casi siempre en 
movimiento. Vuela con rapidez, descri¬ 
biendo lineas onduladas. Su reclamo 
("pinc” o “fine") se acentúa de modo 
variable, y con cada acento adquiere 
un significado diferente. Mientras vue¬ 
la emite un “guipp" corto y bajo, y en 
caso de peligro lanza un silbante "sii, 
síi"* El canto consiste en dos o tres es¬ 
trofas distintas. 

Los daños que produce son insignifi¬ 
cantes para la agricultura. Es muy útil, 
en cambio, porque devora semillas de 
malas hierbas e insectos nocivos para 
los frutales, 

□ Pese a que haya dado nombre a 


En la doble pagina siguiente en la época del celo, el verde' 
rón común sostiene feroces combates con sus rivales, e 
incluso con Ejemplares pertenecientes a otras especies. 
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La hembra del pinzón común, e la que en esta ilustración se 
ue junto a su proís, se distingue del macho por su plumaje 
menos colorido y, sobre todo, por el hecho de que te cabeos 
presenta una tonalidad parda, con la cual $s entreveran 
ciertos mal ices agrisados, fow j MarKiwm 
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El jilguero recibe también la denominación de 
cardehno. que, lo mismo queso nombre latino 
("Carduaiis"), responde a su costumbre de 
posarse sobre los cerdos, cuyas semillas cons¬ 
tituyen la parte fundamental de la dieta de 
este pájaro, fpiq l Gi^m 

























toda la familia, el pinzón se distingue 
de los restantes fringílidos por varios 
caracteres, sobre todo en lo que se re¬ 
fiere a la conducta. Por ejemplo, du¬ 
rante el cortejo no se da en él la cere¬ 
monia de que el macho introduzca en 
la boca de la hembra el alimento, lo 
que constituye una característica casi 
constarle de la familia. Además, el ma¬ 
cho denota, con respecto a la hembra, 
más pasividad \ sumisión que cualquie¬ 
ra de las otras especies. Ésta simplifi¬ 
cación del ritual amoroso quizase deba 
a que el canto del pinzón está más evo¬ 
lucionado y resulta más variado que el 
de las especies aliñes. La importancia 
del canto como medio de expresión 
emotiva y de comunicación social en el 
pinzón también se advierte por el he¬ 
cho de que las diversas poblaciones 
europeas poseen un ‘'dialecto” pro¬ 
pio, que tiende a "aislar” los individuos 
en distintos "grupos étnicos - ", Este me¬ 
canismo de aislamiento podría originar 
una diferenciación, incluso somática, 
si no se interrumpiera parcialmente en 


las zonas de invernada. Estas diferen¬ 
cias de lenguaje, que han evoluciona¬ 
do junto con otros caracteres morfoló¬ 
gicos debido a un largo aislamiento 
geográfico, quizá hayan dado lugar a 
la formación y la posterior coexistencia 
con una subespecie del mismo tipo, 
de una forma distinta de pinzón, la 
Frinplla lerdea de las islas Canarias. □ 
Los ejemplares criados en jaula can¬ 
tan desde comienzos de febrero a pri¬ 
meros de julio, aunque algunos prosi¬ 
guen hasta el otoño. La comida más 
adecuada para ellos es la semilla de 
colza. 

El pinzón real 

Paserifprme de le familia de los fringílidos, de 
unos 16 cm de longitud. En invierno, el macho 
se diferencia del pinzón común por el obispillo 
blanco y los hombros de color herrumbre: en 
verano tiene la cabeza y el dorso negros. La 
hembra se distingue de la óe\ pinzón común por 
el obispillo blanco. Disperso en el norte de Europa 
y Asia* se alimenta de semillas e insectos. 


La especie más afín al pinzón común 
es el PINZON real iFringílla moniifrin- 
gillai, que en invierno desciende ala 
Luropa meridional, a Africa del Norte 
y las regiones centro-meridionales y 
orientales de Asia. Sus migraciones no 
suelen ser regulares y, por lo general, 
se adapta muy bien a (as circunstancias 
ambientales. 

En su área de dispersión, habita los 
bosques de coniferas y los de abedules. 
□ En las regiones no arboladas, puede 
nidificar en los matorrales. □ La espe¬ 
cie vive en parejas, que eligen una resi¬ 
dencia bien delimitada. En la época 
del celo, los machos suelen formar pe¬ 
queños grupos, que nunca luchan ni se 
persiguen. 

El nido se asemeja mucho ai del pin¬ 
zón común. \ la nidada se compone de 
entre cuatro y siete huevos verdosos. 
Se alimenta de semillas oleosas y. en 
verano, de gran cantidad de insectos. 
No es ave de jaula y su canto resulta 
monótono. En cautiverio come de buen 
erado la semilla de colza. 


El jilguera suele tons- 
buir el nido en la toi* 
Twcación de una ra 
ma En ¡a mayor parre 
de los taso?, está tan 
bien escondido qug 
sólo es posible veris 
en átono, cuando el 
árbol pierde la hoja 

Foto Hallar 
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La dieta dsi jilguero se compone de diversas variedades de 
semillas, a les cuales agrega en veoriD gran cantidad de 

insectos. Foto F Útretiííns 


CÉNERO CARDIF.LIS 


Fringílidos en los 
que la octava remera 
primaria forma el 
vértice del ala Patas 
dotadas de un tarso 
cortó y fuerte. 


Sobrina 

Metalóos 

Tipa 

Vertebrados 

Clase 

Aves 

Subclase 

Ne agríalos 

Orden 

P^serrl armes 

Familia 

Fringílidos 

G 5 I 1 SE 0 

Carduelis" 


□ De las numerosas especies de esie 
género, describiremos ej jilguero, el 
lugano, el verderón serrano, el pardi¬ 
llo común y el pardillo si¿erin. □ 


El jilguero 

Pase rifo míe de la familia de los fringílidos,, de 
unos 13 cm de longitud, característico por el bello 
colorido deí plumaje; tiene la cara escarlata, con 
sienes y listas superciliares blancas, el cogote y 
el dorso de color avellana y las alas negras, con 
una banda amarilla. Disperso en casi toda Europa, 
Asia y África noroccidental, se alimenta de se¬ 
millas y de insectos. 

El iILGUFRO ( Carduélis carduelis, 
llamado antes FringiUa carduelis). □ 
tiene en España hábitos estacionarios, 
pero también existen poblaciones de 
paso, en especial durante el invierno, 
cuando desde el Norte llegan bandadas 
emigrantes. □ 

Desciende a disgusto al suelo, donde 
se muestra Lorpe, mientras que salta 
por las ramas con agilidad. Su vuelo, 
ligero y rápido, es ondulado. Aunque 
inferior al del pardillo común, el canto 
del macho resulta agradable. En cauti¬ 
vidad, canta casi lodo el año; en liber¬ 
tad, permanece silencioso durante la 
muda de la pluma, o cuando el tiempo 
es francamente malo. 



Rara vez se posa el filgueio «n el suelo, donde se llalla in¬ 
comoda y sé desenvuelve ton evidente torpeza En cambio, 
en el medio arbóreo salta y evolucioné) por el ramaje con 
nota ble agilidad Fotn Billa 
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Se alimenta de toda clase de semi¬ 
llas. sobre lodo las del abedul, el aliso 
y los cardos, de los que deriva su nom¬ 
bre Icarduetish En verano añade o su 
dieta gran cantidad de insectos, con 
los que también nuire su prole; por 
ende, resulta muy útil, tanto porque 
elimina insectos como porque se nutre 
de semillas de plantas nocivas. 

El nido del jilguero, muy resistente, 
por lo común se encuentra en los bos¬ 
ques claros, los frutales y los huertos, 
en la proximidad de las viviendas, a 
unos siete u ocho metros del suelo, 
aunque a veces puede hallarse en ar¬ 
bustos mucho mas bajos. Suele estar 
colocado en una bifurcación, muy bien 
escondido. De construirlo se encarga 
la hembra. Las nidadas son dos anua¬ 
les, en mayo y julio. Cada una dura 
dos semanas y se compone de cuatro o 
cinco huevos blancos o verdosos, con 
puntaos de tonalidad gris violácea. Las 
crías nacen muy débiles, y son alimen¬ 
tadas con larvas: ios progenitores las 
cuidan hasta que han aprendido a volar. 

En cautividad, se reproduce fácil¬ 
mente* e incluso se une con otras espe¬ 
cies. Gusta mucho de las yemas y las 
verduras frescas (ensalada y coles), que 
consume desmenuzadas: tampoco des¬ 
deña las mezclas con que se alimentan 
otros pájaros enjaulados. Típicamente 
granívoro, come pocos insectos y pre¬ 
cisa cierta cantidad de sal. La semilla 
de cardo, por último, constituye para 
el jilguero en cautividad una verdadera 
golosina. 


El lugano 

Pasan forme de la familia de los fringílidos, de 
unos 12 em de longitud. El plumaje del macho es 
verde amarillento, con el dorso estriado; la frente 
V el mentón presentan una coloración negra^ y 
los lodos do la cola tienen una tonalidad amari¬ 
lla. En Ja cabeza de la hembra no aparece el color 
negro* Está difundido, sobre todo, en la Europa 
central y parte de Asia. Vive principalmente en 
los bosques de coniferas y abedules. En la Pe¬ 
nínsula Ibérica sólo se halla en el Pirineo. 


El lOGano tCarduelis spinusi □ emi¬ 
gra hacia el Sur cuando se inicia la esta¬ 
ción fría, llegando a la Europa meridio¬ 
nal. el Norte de África v Asia Menor. □ 
Se trata de un pájaro rápido y vivaz, 
que sólo se detiene para comer. Fn ra¬ 
ras ocasiones permanece en el suelo. 
Vuela con ligereza, describiendo una 
línea ondulada. Es capaz de recorrer 
grandes distancias y ascender a consi¬ 
derables alturas. Su reclamo puede 


Ef lugano emitid ha¬ 
cía el Sur a comienzos 
de la estación inver* 
nal. A mediados de 
octubre llega a la zo¬ 
na pirenaica hispano¬ 
francesa. que no suele 
rebasar Fct* 

F V. eiüCWJum . 

Pnoi-Q. Resje5ícfier5 



El mes de abril señala para el lugano la época del telo La 
hembra elige el emplazamiento ¿el nido, que Juego cons¬ 
truyen con rapidez entre ambos cónyuges, foto Qkíchs 
















El verderón denota 
una manifiesta indi 
nación par el sol y la 
luminosidad, (o cual 
óptica que rehuya el 
boscaje frondoso y 
que su ¿rea de disper¬ 
sión se extienda tan 
sólo desde la Europa 
central hacta el Sur. 

foia l Gaguera 


describirse con las ono mato peyas 
"trettet" o ‘Hettertetf, v también "di 
di", o bien, “didilai'L 

□ Otras notas de reclamo son un 
agudo y chirriante "isi-u" y un zum¬ 
bante “tsu^ir. □ 

Se nutre de todo tipo de semillas* en 
especial de plantas arbóreas* además 
de yemas, hojas y, en la época del celo* 
insectos. Las crías son alimentadas con 
estos últimos, más que con gusanos. 
El período del celo corresponde al 
mes de abril, y entonces ei macho can¬ 
ta con fuerza, manteniéndose suspen¬ 



dido en d aire: cuando vuela, describe 
una ininterrumpida serie de círculos 

La construcción del nido se efectúa 
con gran rapidez, y en ella colaboran 
ambos cónyuges. Los nidos tienen for¬ 
ma de copa, y su parte externa está re- 
cubierta por pajilas secas: la interior, 
por musgo, liqúenes, Lina de oveja y 
otras sustancias. 

Las nidadas son dos, en abril y en 
junio: la incubación dura dos semanas. 
La puesta se compone de cinco o seis 
huevos, de color azul blanquecino o 
azul verdoso, punteados. Mientras la 
hembra los incuba, el macho le pro¬ 
porciona el alimento. Luego, ambos 
progenitores se ocupan de la crianza 
de los poli u el os. 

Los luganos se cuentan entre los me¬ 
jores y más agradables pájaros de jau¬ 
la: bien cuidados, viven unos ocho o 
diez años. Se aparean fácilmente con 
los canarios y producen híbridos que se 
distinguen por el colorido del plumaje. 
Se alimentan de semillas diminutas y 
de bajitas tiernas. Necesitan arena lim¬ 
pia y Una* sal* yeso y suficiente agua 
fresca y límpida* que se les debe reno¬ 
var, como mínimo, una vez al día. 


El medio habitual del verdeion se sitúa en los pataies mon¬ 
tañosos. entre 1 000 y 1200 m de altitud. Sólo desciende 
ai valle cuando la intensidad de las nevadas le obliga a 
abandonar estas colas altas. Foto i Gagasro 



El verderón 
serrano 


Paseriforme de la familia de ios fringílidos, de 
unos 12 ern cíe longitud. Se distingue def lugano 
porque carece de rayas, tiene el cogote gris y 
presenta bandas alares amarillo oliváceas. Habita 
ios bosques de coniferas de las regiones monta 
ñosas (hasta alturas superiores a tos mil metros}, 
en la Europa centromeridiona!. Se alimenta de 
semillas de vanas ciases^ En España es mas bien 
raro; se le encuentra en las regiones centrales y 
en la zona nororiental. 

El VERDERÓN serrano íCardueiis 
citrinellai. □ montano por excelencia, 
habita en los Montes Cantábricos, los 
Pirineos, los Alpes occidentales y las 
zonas montañosas de la Europa cen¬ 
tral, Su área de dispersión debió de ser 
más extensa en épocas pasadas. En 
Cerdeña \ Córcega nidílica una subes¬ 
pecie distinta, el VERDEROL MERIDIO¬ 
NAL i Cardueiis dfrineüa cor ácana i. □ 
En todas estas zonas, evita las cimas 
aisladas y el interior de los bosques. A 
veces ilega hasta la alta montaña, pero 
los periodos fríos lo empujan hacia el 
valle, donde permanece hasta que de- 











En algunas ocasiones 
el pardillo cumún 
canstJuyB d nido en 
si suelo, cubriéndolo 
entonces ton algo de 
hierba* De cuairo a 
sets huevos compo¬ 
nen la nidada, y el 
periodo de incuba¬ 
ción dura enas dos 
semanas* 

ro-fí? J C ChaníeJii 


sapa re ce la nieve de los bosques eleva¬ 
dos. A fines de abril regresa a los luga¬ 
res donde nidifica habitualmenie, 

□ También habita los basques sub¬ 
alpinos de abeto rojo y alerce y los pi¬ 
nares montañosos, En cambio, el ver¬ 
derón meridional está adaptado al tipo 
de bosque seco propio de las islas de 
Cerdeo a y Córcega. U 

El verderón serrano empieza la cons¬ 
trucción del nido a últimos de abril o 
principios de mayo, según el clima de 
los lugares donde vive* El nido se halla 
siempre en el ramaje de los arboles, a 
distintas alturas del sudo: está hecho 
con raíces delgadas* fibras de liqúenes 
y otros materiales: por su pane interior 
aparece revestido con fibras vegetales 
y plumas. La nidada se compone de 

cuatro o cinco huevos, cuya cáscara 

* 

tiene una tonalidad básica verde ciara, 
salpicada de pumitos pardos, con ma¬ 
tices negruzcos y rojizos v reflejos vio- 
láceo.s. Ambos progenitores interwe- 
nen en la crianza de la prole* 

A comienzos de otoño, jóvenes y 
adultos forman bandadas de cuarenta a 
cincuenta individuos que no se alejan 
de las zonas donde abunda la comida. 


En verano comen semillas de diente de 
león, tanto maduras como todavía ver¬ 
des, También se nutren de yemas y 
hojuas tiernas y otras semillas que en¬ 
cuentran en el suelo. En cautividad 
admiten cualquier comida, aunque pre¬ 
fieren las semillas harinosas y las de 
cá ña mo I eanamon es)* 

Necesitan mucha verdura fresca, de 
la que se muestran ávidos. Su jaula 
debe ser amplía y limpia, \ d agua, 
fresquísima > renovada con frecuencia* 
Hay que proporcionar a los verdero¬ 
nes enjaulados granitos de cuarzo. 

El pardillo 
común 

Papiriforme de la familia de los fringílidos, de 
onos 12 cm de longitud. £n el macho , el dorso y 
las alas son pardas, Fa cabeza, gris* y la frente y el 
pecho* rojos La hembra* cjvie carece del color 
rojo* presenta el plumaje listado. Vive en Europa 
y Asia Menor. Prefiere el campo abierto, con 
marojos* y nidifica especialmente en los setos. 
En España* Portugal* Baleares y Canarias es se¬ 
dentario, aunque puede considerarse que en la 
Península Ibérica resulta un tanto errático en la 
estación invernal. 


El PARDILLO COMÚN (Carduelís can- 
nabina l, ampliamente disperso en Euro¬ 
pa. cuando emigra aparece en la zona 
no roce id en tal de Á frica. 

Es un magnífico cantor, muy apre¬ 
ciado como ave de jaula* que vive en 
bandadas numerosas. \ comienzos de 
primavera se separan dd grupo las pa¬ 
rejas, que incuban unas jumo a otras. 
El reclamo de estos pájaros es un 
corlo "guec“ o'"guaquee", repelido va¬ 
rias veces con rapidez. 

Permanecen siempre en zonas de 
matorrales. En abril se preparan para 
la construcción del nido, y en verano 
nidifican dos o tres veces. Suelen colo¬ 
car d nido en arbustos aislados, a poca 
distancia dd sudo, v en ocasiones, in- 
cluso en el suelo, cubriéndolo en este 
caso de hierba: d nido está hecho de 
pajuelas, raicillas, brezo* tallos de hier¬ 
ba. etc* Cada nidada se compone de 
cuatro a seis huevos de color blanco 
azulado, con puniólos pardos. 

La incubación se prolonga durante 
unas do* semanas. Mientras la hembra 
incuba, el mucho revolotea \ cania con 
entusiasmo. \ diferencia de io que su¬ 
cede con el pinzón común, ios pardillos 


Arriba: el pardillo común es un pajaro de costumbres paci¬ 
ficas. que vive en armonía con sus congeneres incluso 
durante Ja época de! celo. fazo L Gagporií 







Ef área de dispersión del pardillo sizeon la la izquierda! se circunscribe a las íonas más septentrionales de Europa y América, 
donde se le encuentra en ios bosques de bü\z caduca, en las regiones no comprendidas en estos límites, es ave de paso 
Sólo una raza particular de esta especie, el pardillo sizenn menor (abajo), presenta hábitos sedentarios Faiar e^hard 
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viven ten buena armonía incluso en la 
¿poca def celo. Cuando los jóvenes em¬ 
piezan a volar, los padres siguen acom¬ 
pañándolas aún por algún tiempo. 

Aunque se alimenten casi exclusiva¬ 
mente de semillas, no resultan muy 
perjudiciales, porque se nutren, sobre 
lodo, de semillas de hierbas nocivas. 

En las regiones septentrionales de 
Europa vive el pardillo pjquiGUal- 
DO iCarduetis flavirosiris), de plumaje 
más pardo que el del pardillo común y 
que carece, además, de las manchas 
rojas de la frente y el pecho. El macha 
de esta especie es identifieable por el 
obispillo rosa: la hembra, porque posee 
una banda carmín en las alas, invernal 
en la zona mediterránea, nidifica en la 
Europa septentrional. □ En España es 
un raro visitante invernal* □ 

El pardillo 
sizerín 

Paseriforme de la familia de los fringílidos, de 
unos 15 cm de longitud. El plumaje es pardo, 
con ta frente roja y e * mentón negro; el macho 
tiene el pecho de color rosado. Vive, sobre todo, 
en los bosques de hoja caduca de las regiones 
más septentrionales del Viejo y el Nuevo Conti¬ 
nente, entre los paralelos 5Q & y 70°. Se alimenta 
de semillas e insectos, 


El PARDILLO SIZLR1N {Caniuelis íhm- 
nieo). □ fuera de los limites en que vi¬ 
ve hatmuatmenie. residía sólo ave de 
paso. La única excepción parece ser la 
de una raza particular, el PARDILLO 
SlZLRÍN MENOR tCarduel¡s Jhvnmea ca¬ 
baret!. que nidifica en Inglaterra y en 
los Alpes. En otoño, el pardillo sizerín 
se desplaza en bandadas hacia e! Sur, 
hasta el Mediterráneo; pese a ello, no 
se le puede considerar como un ave 
em i ara rite regular. En España es ave 
de paso invernal, aunque e! número de 
ejemplares que llega es muy reducido. 
Vive en los bosques de olmos, abedu¬ 
les y sauces, □ Como las zonas de dis¬ 
persión de esta ave suelen ser ricas en 
abedules, es raro que se vea precisada 
a emigrar. 

S¡ se desplaza durante el invierno, 
regresa en primavera a sus lugares de 
origen en bandadas, que luego se sepa¬ 
ran y se disponen a la reproducción. 
Construye el nido cerca del suelo o en 
los matorrales. 

El nido está revestido de plumas por 
su parte interior. La puesta se compo¬ 
ne, en cada nidada, de tres a cinco hue¬ 
vos (a veces hasta seis), de color verde 
claro, con manchas y punidos de tona¬ 
lidad rojo oscura o pardo clara. La ni¬ 
dada está completa a mediados de ju¬ 
nio. Durante la época del celo canta 





con entusiasmo, en especial mientras 
vuela: ayuda a la hembra a incubar y 
luego, a cuidar de las crias. 

Vivaz, alegre y dotado de gran movi¬ 
lidad. trepa con más habilidad que sus 
afines. Su voz consiste en un reiterado 
'ehel-ehet'\ al que se agrega un tenue 
"matn-main \ 

En cautividad acepta de buen grado 
la comida que se le da. y se domestica 
en poco tiempo. 

El verderón 
común 

P a setiforme de la familia de los fringílidos y del 
género 'Chloris", de unos 15cm d^ longitud. El 
plumaje presenta una tonalidad verde olivácea, 
con obispillo verde amarillento V manchas ama¬ 
rillas en las alas y la cola. Disperso en Europa, 
Asia Menor y África noroccidental, en España es 
estacionario, de paso e invernal- Habita prefe¬ 
rentemente los bosquecitlos de vegetación esca¬ 
sa y discontinua Se alimenta de semillas, 

E! U-RDtftÜM COMÚN {Chioris chlu- 
risL muy disperso en toda Europa, es 
abundante en Alemania y. sobre todo, 
en la Europa meridional, especialmen¬ 
te en España e Italia, Suele permanecer 
en las zonas fértiles, e incluso junto a 
las viviendas de los hombres. 




En primavera, durante 
la época del ceta, el 
verderón macho cama 
y revolotea casi sin 
Interrupción: en los 
pocos momentos que 
permanece posado, 
ahueca el plumaje y 
se yergue desafiante 
£oí¡3 J Wg-rfeh-am 


El verderón común es¬ 
tá diltindido en roda 
Europa, Asia Menor y 
África nomccidental 
En España existen dos 
poblaciones de esta 
especie, estacionaria 
una y tle paso e inver¬ 
nal la otra, Fqiü BiMe. 
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£1 verderón no se dis 
imgue por su capad* 
dad para ?.\ vuelo, a 
pesar de que se rrata 
de un pá|3ra ágil y 
viva;. Vive prelcren- 
remenlt; en las regao- 
nes fértiles y habita¬ 
da S, Foro .1 C Ocluía: 


Rápido y vivaz, no es un gran vola¬ 
dor, Cuando emprende el vuelo deja 
oír su voz habitual un repetido ehít" 
o “chec*": expresa su ternura con un 
suave v sonoro "tsuíi . que emplea 


también como grito de alarma. 

Las semillas de varias plantas, en 
especial las oleosas, constituyen su 
alimento preferido* Puede resultar per¬ 
judicial para los cultivos de cánamo y 
para la huerta, pero los perjuicios que 
produce se compensan sobradamente 
con la destrucción de malas hierbas 
que lleva a cabo. 

Incuba dos veces al año: sí la esta¬ 
ción es propicia, hasta tres. En la época 
del celo deja oir con frecuencia su 
canto, permanece suspendido en el 
aire v lucha con sus rivales. Nidifica en 


árboles frondosos o en los setos más 
alto*, colocando cerca del tronco o en 
las bifurcaciones de las ramas el nido, 
que construye con las sustancias más 
variadas, según las posibilidades que 
ofrezca el lugar donde se halla. 

La primera nidada está completa a 
fines de abril: la segunda, en junio: la 
tercera, si se da, a comienzos de agos¬ 
to. Los huevos, cuyo número varia 
entre cuatro v seis, son de tonalidad 

mf 

blanco azulada o blanco plateada, con 
puntiios \ manchas de color rosáceo. 
De la incubación, que dura dos sema¬ 
nas, se encarga la hembra, h cual no 
abandona jamás el nido y es alimenta¬ 
da por el macho durante este período. 
Ambos progenitores colaboran en la 
crianza de la prole. 


Cuando han aprendido a volar, las 
crías se independizan: se unen enton¬ 
ces a otros pájaros de su misma especie 
y de especies afines y durante cierto 
tiempo vagan por los campos, para 
regresar finalmente junto a sus proge¬ 
nitores, que entretanto han efectuado 
la segunda incubación y. en ocasiones, 
incluso la tercera, cuando las condi¬ 
ciones favorables dan lugar a ella. 

Aun no siendo un buen cantor, es 
apreciado como pájaro de jaula, pues 
llega a aprender lo> gorjeos de los ca¬ 
narios o de otras aves. En cuanto al 
alimento, muestra preferencia por la 
ensalada, la col y el cardo: acepta com¬ 
placido. asimismo, las semillas harino¬ 
sas v. en consecuencia, todas las va- 
riedades de cereales. 


GENliRO SERINLS 


Pequeños fringílidos 

Sutireino 

Meiazoos 

de pico corro, grue- 

Tipo 

Vertebrados 

so, cónico y engro- 

C! 31. p 

Aves 

sado en la base. El 

Orden 

Papiriformes 

plumaje es amarillo 

familia 

Frrngjhdos 

y verde. 

Género 

"Serlnys" 


El canario 

Paseriforme de La familia de los fringílidos, de 
unos 12 cm de longitud El plumaje del macho 
es verde, con eí dorso y la frente amarillos; en 
ia hembra, las partes dorsales tienen una tona¬ 
lidad gris parduzca. Se halla [imitadamente dis¬ 
perso en las ístas más occidentales de las Cana 
rías, en Madera y las Azores, donde vive en tas 
zonas de huerta y en ios taosques de coniferas. 
Se alimenta de diferentes sustancias vegetales. 

El Canario silvestre, también lia- 
rnado serin canario fSerums canarias 
canarias). □ es la especie originaria o 
forma silvestre (agríotipo) de todos 
los canarios domésticos, cuyo pluma¬ 
je amarillo se debe a una mutación 
genética que apareció en los criaderos 
europeos hacia 1700: desde entonces, 
gradualmente, los ejemplares de este 
coíor adquirieron preponderancia, □ 

En gran parte, el alimento de los 
canarios consiste en sustancias vege¬ 
tales: pequeñas semillas, hojiias tier¬ 
nas, frutos jugosos y, sobre todo, higos. 
El agua constituye una absoluta nece¬ 
sidad para el canario, que, cuando pre¬ 
cisa calmar su sed , se desplaza forman¬ 
do bandadas muy numerosas. Tanto 
los canarios silvestres como los domés¬ 
ticos sienten gran atracción por el agua: 
se bañan con placer y tienen la costum- 
bré de salir del agua chorreando* 

La época del celo se sitúa hacia la 
segunda quincena de marzo. Constru¬ 
ye el nido a unos dos metros del suelo, 
\ a veces a más altura. Parece sentir 
predilección por los árboles jóvenes y 
delgados y prefiere los que se mantie¬ 
nen siempre verdes (sobre todo, el Pinus 
emiariensis) a ¡os de hojas caducas, y 
las plantas poco frondosas a las muy 
ricas en hojas. Aunque siempre está 
bien escondido, debido al incesante 
ir y venir de los adultos no resulta difí¬ 
cil descubrir d nido, construido con 
mucho arte y formado por lana vege¬ 
tal, entretejida con ramitas secas. La 
hembra pone de tres a cinco huevos 
(por término medio uno a I día) de color 
verde pálido, salpicados de man chitas 
rojo parduzeas. La incubación dura 
trece di as: las crias permanecen en 
el nido durante bastante tiempo, y el 
padre sigue alimentándolas cuando ya 
tienen pluma y saben volar. En un ve¬ 
rano, la hembra puede incubar tres o 
cuatro veces. 

E! vuelo del canario recuerda at del 
pardillo común, pues surca ei aire con 
un movimiento un tanto ondulante. 



La ;ona de difusión del canano silvestre lesponde aúna 
condición puramente maular, puesto que comprende Ma¬ 
dera, las Ajares y las islas occidentales de Cananas (Gran 
Canaria. Tenerife. La Palma, Gomera y Hierro! 

falo- J- Maflham 







La colorarán aman 
Items del plumaje del 
canario do m é s i ico 
obedece a una muta* 
non genética queiuvo 
lugar, hacia 1 700. en 
ios criaderos euro¬ 
peos de canarios sil* 
vestres. A partir de 
esa fecha, esta tona¬ 
lidad es. con mucho, 
la más difundida 

c fííe L,- Crt 'iiihcijL.il 


Cuando se desplazan en bandadas, 
estos animales se mantienen distan¬ 
ciados y lanzan un reclamo corto. Las 
bandadas de canarios silvestres son 
siempre numerosas, salvo en la época 
del celo. Durante el día se escinden en 
grupos menores, que buscan alimento 
\ suelen permanecer en el suelo largo 
tiempo: antes del crepúsculo la ban¬ 
dada se reúne de nuevo y regresa a sus 
refugios nocturnos, 

Ll canario es fácil presa para los 
cazadores: por su índole gregal, los jó¬ 
venes caen en cualquier trampa, si se 
emplea como reclamo un pájaro de la 
misma especie. 

Los canarios son aves inquietas, y es 
preciso mucho tiempo para que pier¬ 
dan su condición silvestre: si se les en¬ 
cierra en jaulas pequeñas, acaban por 
enfrentarse a picotazos y arrancarse 
las plumas unos a otros. Los machos 
se aparean con hembras domésticas, 
e incluso con las de otras especies. □ 
con lo que se obtienen híbridos de ca¬ 
nario con jilguero, pinzón, verderón, 
pardillo común, lugano y cardenal (gé¬ 
nero Richmondena. americano). O 


El verdecillo 

Paseriforme de la familia de los fringílidos, de 
unos 12 cm de longitud. Se parece al canario, 
pero tiene el obispillo amarillo brillante r el pecho 
y la garganta del macho son También amarillos. 
Está disperso en la Europa ceniromoridionaL 
Asia y Africa septentrional, donde vive en bosque- 
cilios y zonas de huena. Se alimenta, sobre todo, 
de semillas y brotes. 

Ll VER DECU.LO o serio verdecillo 
tSeriims cañarius serinusl D sólo ocu- 
sionalmeme atraviesa el mar Báltico y 
el canal de la Mancha, por lo que prác¬ 
ticamente no llega ni a Inglaterra ni a 
la pen Insula escandinava. □ Es esta¬ 
cionario también en Asía Menor y en 
Africa del Norte: antes del siglo XIX 
era raro en la Europa Central, pero 
después amplió con rapidez su área de 
dispersión, quiza debido a que las 
zonas cultivadas de esta región consti¬ 
tuían un medio favorable. Se le puede 
considerar como un migrador parcial, 
porque casi todos los individuos de la 
zona central de Europa se desplazan 
hacia el Sur al llegar la estación Tria. 
Durante los meses invernales va de un 






A comienzos del siglo XV, cuando fas fuerzas de Enrique ME el Doliente pusieron pie en las Canarias, encontraron en fas 
lites unos pájaros verdes, de pequeño tamaño, que emitían trinas agradables. A su regreso s Castilla, la mayo na de los 
saldadas llevaba consigo, como recuerdo curioso, algún ejemplar de canaria. Oe ese época data el auge de esías aves de 
¡sute En te ilustración, un canario azulado ("Serinus sulphorafusl y un abejaruco egipcio tMemps pcrstcus •. 

Fa:t? J. -*.o = ? 3*-:* - -=, 







El lardéenlo présenla 
cieno parecido con el 
canario silvestíe, del 
cual se diferencia, no 
o oslante, en que tiene 
una apariencia aUya 
mas rechoncha y en 
que la coloración de 
su plumaje es par- 

dUSCB- Potó l Gi^yt-rt 


lado a otro por toda Europa meridio¬ 
nal. sin emprender verdaderas migra¬ 
ciones. Vive en cualquier localidad, 
preferentemente en los bosquecillos. 
ios jardines _\ los huertos. > en verano 
se le encuentra, incluso, en diversas 
zonas de la alta montaña. 

Se trata de un pajarillo siempre ale¬ 
gre y vivaracho, sociable y pacifico, 
salvo en la época del celo. En el viaje 
de regreso de sus migraciones inverna¬ 
les. ios primeros en llegar son los ma¬ 
chos. cuya presencia se advierte inme¬ 
diatamente por su canto y su inquietud: 
posados en las ramas más altas, dejan 
las alas colgantes, alzan la cola, se vuel¬ 
ven aqui \ allá y cantan con un entu¬ 
siasmo que va en aumento conforme 
se aproxima la época del celo. Enton¬ 
ces el pájaro adopta una actitud mu; 
especial: no satisfecho con cortejar a 
la hembra con los Lrinos más delicados, 
se echa en las ramas como el cuclillo, 
levanta las plumas de la garganta, ai 
igual que el gallo, ensancha la cola, se 
eleva de repente y en un vuelo trunca¬ 
do. como el de los murciélagos, da 
vueltas alrededor del árbol en que se 
halla la hembra, regresa a su sitio y 
reemprende el canto. Celoso de los 
machos posados en ios árboles próxi¬ 
mos, interrumpe su canto para abalan¬ 
zarse sobre sus rivales, de lo cual se 
siguen interminables luchas, que no 
cesan hasta que las hembras inician la 
incubación. 

Construye un nido minúsculo, pare¬ 
cido al del pinzón común. A veces está 
hecho con raicillas, otras con hierba* 














Basquecilios, huertos y jardines constituyen los medios 
preferidas del verdecillo. que nidifica, por la un. en 
frutales jóvenes o en matorrales, según las condiciones 
que aíreica la región. fci$ l rf-DniD>3’Ja^na 








heno y tallos secos: la parte interior 
aparece revestida con pelos y plumas. 
El nido se construye en arbolitos, tales 
como perales, manzanos, cerezos, etc,, 
incluso en matorrales, según las cir¬ 
cunstancias. pero siempre entre las 
ramas o los malojos más espesos. Cada 
nidada se compone de cuatro o cinco 
huevos pequeños, blancuzcos, mancha¬ 
dos o salpicados de pardo y rojo. La 
¿poca del celo se inicia hacia mediados 
de abril: □ en ÁTrica del Norte es más 
precoz, pues a veces comienza en le¬ 
brero. □ Cada pareja incuba dos nida¬ 
das al año: mientras la hembra se de¬ 
dica a la incubación, el macho le 
proporciona el alimento necesario. El 
periodo incubador dura trece dias. 
Tras la época del celo, los progenito¬ 
res y las crias forman bandadas nume¬ 
rosas y se unen a los jilgueros, los par¬ 
dillos y otras especies similares, aunque 
conservan siempre cierta independen¬ 
cia. Estas bandadas recorren el país en 
busca de alimento. 


El camachuelo 
común 

Paseriforma de la familia tie los fringílidos y del 
género "Pyrrhula". de unos 15 cm de longitud. 
En el macho, la parte inferior del cuerpo es roja, 
la cabeza negra y el dorso gris. Disperso en ca-sr 
toda Europa y en gran parte de Asia, habita, so¬ 
bre todo, los bosques de coniferas y hayas. En la 
Península Ibérica, es sedentario en Galicia y la 
franja cántabro-pirenaica. 

El CAMACHUELO COMÚN (Pyrrhula 
pyrrhula), de hábitos esencialmente 
estacionarios, durante el invierno llega, 
en forma irregular, hasta el mediodía 
de Europa, donde permanece en los 
bosques, que sólo abandona cuando 
escasea el alimento. En invierno se 
reúne en bandadas numerosas, que se 
dirigen a las zonas de frutales y a los 
jardines de los lugares habitados para 
buscar bayas y granos que han dejado 
las especies afines. í.as bandadas se 
desplazan siempre en dos grupos: pri¬ 
mero van los machos, y más atrás si¬ 
guen las hembras. Ln el suelo, el cama¬ 
chuelo se muestra bastante torpe, mien¬ 
tras que en los árboles es mucho más 
ágil. Se posa en las ramas manteniendo 
ef cuerpo dispuesto horizontalmente. 
con los tarsos contraídos: no es raro 
que se cuelgue cabeza abajo de las ra¬ 
ninas más delgadas. Por lo común, 
ahueca las largas y suaves plumas, lo 
cual le hace parecer mucho mayor de 
io que es en realidad. 

Este fringílido se muestra insensible 
al frío, y cuando no carece de alimente 
denota un carácter alegre y vivaz. Su 
tupido plumaje lo protege de los rigo- 


los machos di canario domestico se crinan con hemdras de otras especies de fringílidos jilguero, pardillo común, 
lugano, cardenal, pinzón, verderón, etc Por medio de un estricto control de estos cruzamientos, se han obtenido diversas 
variedades de híbridos, que se distinguen unas de otras, sobre todo, por las características del plumaje (abundancia y 
coloración) y por sus diferentes cualidades canoras. L B*aswov « coupo 





La hembra del camachuelo común tiene el plumaje tupida, 
el pico corlo y le cabeza de calor negro, según las Da ráete 
risiicas de Ja especie, pero \a parte inferior del cuerpo 
no es roja, como la del macho sino lewememe rosada. 

Polo EL Cale ¡naivP hoto Resear-H^rs, 


















El camaehuelQ común uwe pielerentem^nte en los bosques 
de coniferas y en los hayedos El que se ve en esta ilustra¬ 
ción es un ejemplar ¡oven. rataj Mrofenam. 



res de la estación invernal y, al mismo 
tiempo, ejerce también gran influencia 
en su v uclo. que es ligero pero lento y. 
en líneas generales, bastante parecido 
a! del pinzón común. La voz de los 
ejemplares de esta especie, tanto los 
machos como las hembras, consiste en 
un lastimero “iug" o “luí". que emiten 
con frecuencia mientras vuelan y al 
cual dan una entonación distinta según 
los casos, transformándolo en grito de 
alarma, de dolor, de reclamo, etc. En 
libertad, el eamachuelo canta durante 
la época del celo: en cautividad, en el 

curso de lodo el año. 

Este pájaro se alimenta de semillas 
de árbol y de hierbas, a lo cual se aña¬ 
den las semillas de varias bayas y. en 
verano, no pocos insectos. Puede resul¬ 
tar dañino para los Irulales porque 
destroza a picotazos las yemas y las 
ramitas que acaban de brotar. □ Por 
esta razón, el eamachuelo común es 



Poi Su alimentación s bese be yemas y capullos d* aitaoles 
¡Fulales, el eamachuelo común causa cuantiosos daños en 
las explotaciones ItuT iculioras. especialmerNe en Inglaterra 
56 y el Japón. «m¿s. p«»r, 


En la pagina de la derecha: pot su Pello plumaje, Id melo¬ 
dioso de su canto y la labilidad con que se domestica, el 
eamachuelo común es un ave de jaula muy a preciada 

Fííío ¿ Visaje Jaca no 








































































la primera en el mes de mayo y la segunda a mediados de estío, La intu¬ 
bación dura unas dos semanas y corre a cargo ríe la hembra, pero Ib 
crianza de la prole es Tarea que asumen con juntamente ambes progeni' 
lores, coma demuestra esta foto, en la cual se ve al macho alimentando 
a un polluelo. Falo H. Tíninafiek. 


















objeto de sañudas persecuciones por 
pane de los fruticultores. □ 

Generalmente sitúa d nido a poca 
altura del suelo, en las bifurcaciones de 
las ramas de los arbustos más altos o 
en las ramas inferiores de los árboles. 
La parte externa está formada por ra¬ 
in i tas secas de pino, abeto o abedul. 
t|ue recubre con un estrato de delgadí¬ 
simas raíces filamentosas. □ Tiene la 
forma de una copa no muy honda, y 
por su parte interior está relleno de 
crines y plumitas, □ 

En mayo, el nido contiene cuatro 
o cinco huevos de color verde pálido o 
azul verdoso, con manchas, punios y 
rayas de tonalidad violada, negra o 
pardo rojiza. La hembra incuba a lo 
largo de dos semanas, período durante 
el cual es alimentada por el macho. 
Los progenitores crian la prole en co¬ 
mún. cuidando con la máxima ternura 
de los pequeños, a los que en caso de 
peligro defienden aun a riesgo de su 
propia vida. 

Al principio, las crías son alimenta¬ 
das con insectos, y luego con yemas y 
semillas, previamente ablandadas en 
el buche de los padres, que guian du¬ 


rante cierto tiempo a la prole, aun 
cuando ya esté capacitada para volar. 
Después ia dejan, para dedicarse a una 
segunda incubación. □ que por regia 
general tiene lugar entre comienzos \ 
mediados del mes de julio. 

Cuando abandona los bosques de 
coniferas, el camachuelo ocupa las 
zonas cultivadas de los limites de su 
área de dispersión: en Inglaterra y el 
Japón, este pájaro se ha convertido 
en un verdadero azote para los cultiva¬ 
dores de árboles frutales, porque se 
alimenta de las yemas y los capullos de 
algunos de ellos, en especial ciruelos, 
perales, manzanos y albarieoqueros. 

Los camachuelos ingleses se alimen¬ 
tan casi exclusivamente de semillas de 
fresno, que sólo abundan en los años 
alternos. Precisamente los años en que 
escasean estas semillas es cuando se 
producen los mayores daños en los 
frutales. Y como las yemas y capullos 
de frutal están a su disposición todos 
los años, la población de camachuelos 
va en aumento sin cesar, pese al exter¬ 
minio que llevan a cabo los fruticulto¬ 
res. Además, también otra especie, el 
pardillo sizerin iCitrcltielis jlammeal. 


ha empezado recientemente a nutrirse 
de yemas y capullos de frutales, asimis¬ 
mo en Inglaterra. Es curioso notar que 
este insólito comportamiento del par¬ 
dillo sizerin se había manifestado ya. 
en gran escala, en las poblaciones de 
estos mismos pájaros introducidas en 
Nueva Zelanda, que descendían de 
ejemplares ingleses llevados por los 
primeros colonos. □ 

El canto del camachuelo común tie¬ 
ne una perfección casi increíble: con 
su voz aflautada repite varias melo¬ 
días. una tras otra. Se distingue de los 
otros fringílidos por su gran talento 
imitativo, y también por la facilidad 
con que se le domestica > por el afecto 
que pronto demuestra por su dueño. 

□ Todas estas razones, aunadas a su 
bellísimo plumaje, dan lugar ti que se 
le enjaule con frecuencia. 

Parecido al camachuelo común es 
el camachuelo may or iPvrrhiila pyrrhnlíi 
pyrrhulai. de unos dieciocho centíme¬ 
tros de longitud Este pájaro, cuya área 
de dispersión comprende Asia \ la Eu¬ 
ropa septentrional y oriental, en otoño 
lleva a cabo vuelos migratorios hacia la 
Europa meridional. □ 


l as parejas de cama- 
chuelas comunes apa¬ 
recen muy unidas en 
todo momento, inclu¬ 
so en Épocas que no 
corresponden al pe¬ 
riodo def celo. El ma¬ 
cho se encarga de 
elegir el emplaza¬ 
miento del rudo; la 
hembra, de su tons- 

Iruccion. Foro Pairó t 


En la págrna 50 el piquiiuerto común ptesema la par 
ticulandad de que se reproduce en cualputEr época riel 
año y allí donde encuentre alimento suficlenTe para 
criar la prole, £&&& 


En la pagina 59. La arrotmiüsidad de los trinos det canario 
doméstico- unida a su vivacidad y su perlecto adaptación 
a la vida en cautividad, han hecho de este Üringilido el ave 
de faute mas extendida ?uw u ceiohequc 















Pqt Id q eneral. el nido 
del camachueEo en 
m=in se halla a poca 
altura del suelo, bren 
oculto entre Bt iama|fi 
del árbol o el arbusto 
escogido para nidifi¬ 
car, F<fTo E HQEiuñy. 


El camachuelo 
trompetero 

Paseriformé de la familia de los fringílidos v del 
género 'Rhotíopechysde unos 13 cm de longi¬ 
tud. Él plumaje presenta una coloración rojiza 
o rosada, Disperso en el norte de Africa y en Ca¬ 
narias. en ocasiones asciende hasta España e 
Italia, y por el Este llega hasta la India, atrave¬ 
sando Asia meridional, Prefiere los ambientes 
áridos y calurosos. Se alimenta de semillas de 
plantas de desierto. 

El CAMACHUELO TROMPETERO {Rho- 
dopechys giihagineus, también llamado 
Encáñeles gíthaginetts) siente predilec¬ 
ción por los lugares áridos y pedrego¬ 
sos, hasta el punto de posarse sobre las 
piedras recalentadas de las que. en las 
horas de la tarde, se levanta una co¬ 
lumna de aire tórrido. 

Sociable por naturaleza (salvo en la 
época del celo, en que se aleja de sus 
congéneres), de ordinario v ive en fami¬ 
lias o en pequeñas bandadas. Salta de 
piedra en piedra, o revolotea tan bajo 
que roza los pedruscos. Es difícil se¬ 
guirlo a cierta distancia con ¡a mirada, 
porque el color gris rojizo de ios adul¬ 
tos se confunde muy bien con la tona¬ 
lidad de las piedras, y más aún con el 


de las euforbias, mientras que la colo¬ 
ración castaño clara de los jóvenes ios 
mimetiza con la arena, las tobas v las 
piedras calcáreas. 

El canto de este pájaro se compone 
de una serie de extrañísimas notas, in¬ 
terrumpidas por sonidos más ásperos y 
chasqueantes. Tímido en las zonas po¬ 
bladas por otras especies, el camachue¬ 
lo trompetero evita cuidadosamente 
ios parajes de matorrales y árboles: 
únicamente se halla a gusto en las sole¬ 
dades de los desiertos, sobre todo don¬ 
de las rocas presentan numerosas hen¬ 
diduras, que utiliza como refugio. 

bn cuanto al alimento, se nutre, casi 
exclusivamente, de semillas. 

La época del celo se inicia en marzo; 
a comienzos de la primavera, los ma¬ 
chos. que ya tienen el plumaje nupcial, 
se separan de la bandada con la com¬ 
pañera elegida, aunque esta separación 
no es definitiva. Las parejas nidifican 
en las grietas de las masas rocosas, o 
bien directamente en el suelo, bajo al¬ 
guna piedra saliente: entonces resuena 
en el desierto el agudo sonido de trom¬ 
peta del macho, que. cuando canta, 
lleva a cabo los movimientos más ex¬ 
traños. pues baila y salta como si se 
tratara de un equilibrista. □ Durante 




el periodo del celo, cuando persigue 
a la hembra endereza el cuerpo hasta 
adoptar una posición completamente 
vertical, adquiriendo entonces el as¬ 
pecto de las aves que suelen aparecer 
en los escudos heráldicos. □ 


El camachuelo 
carminoso 


Paseriforme de ta familia cíe lo» fringílidos y del 
género "Carpodacus". de unos 15 cm de longitud. 
En eí macho, la cabeza y el pecho son rojos, y el 
dorso, pardo rojizo. Disperso en Europa oriental 
y en Asia Central, se le encuentra entre los mato¬ 
rrales no distantes del agua y se alimenta de toda 
clase de semillas. £s raro en España. 





El CAMACHUELO CARMINOSO i Car¬ 
po ¿Ja a íS eryihnmtsj puebla en Europa 
las regiones orientales exclusivamente: 
la Galilzia* Polonia, lu> provincias del 
mar Báltico y las regiones centro meri¬ 


dionales de Rusia. Se encuentran di¬ 
versas variedades en toda Asia Central, 
desde los Urales a Kamchatka. Desde 


estas regiones e ni i era con regularidad 
hacia el Sur, atravesando China* la Irv 
dia } e! I'urquestán, hasta el Irán. Lie- 
ga a los Iusares donde nidifica entre 
finales de abril v mediados de mavo. \ 

m a 

los abandona en septiembre. Habita 
p referan emente los basquee ül os más 
espesos, cercanos al agua, \ las llanuras 
pantanosas donde haya matorrales y 
juncos* pero también llega hasta las 
colinas y las montañas. Nunca es muy 
numeroso en los lunares donde vive: 

'W 1 


lleva \ ida aislada a 110 se reúne en eran- 
des bandadas* ni siquiera en verano. 

Apenas llega a sus zonas de residen¬ 
cia, el camachuelo carminoso deja oír 
su armonioso y variado canto, que re¬ 
cuerda a un tiempo el dei jilguero* d 
del pardillo común y el del canario, 
aun siendo fácilmente reconocible. El 
canto de este pájaro, sonoro y agrada¬ 
ble. resulta* sin duda, uno de los más 
bellos de entre ios fringílidos. 

El alimento del camachuelo carmi¬ 
noso consiste en diversos tipos de se¬ 
millas, que picotea en d suelo \ en las 
plantas más altas; se nutre asimismo 
de insectos v de muchas sustancias ve- 

m 

ge tal es. aunque en ningún caso produ¬ 
ce grandes daños en los sembrados. 

En general, construye el nido en los 
matorrales próximos al agua, a unos 


dos metros de! sudo. La nidada* que 
está completa a últimos de mayo, cons¬ 
ta de cinco o seis huevos, cuyo casca¬ 
rón tiene un hermoso color verde azu¬ 
lado, moteado o listado de amarillo 
parduzco* pardo oscuro o rojizo. Mien¬ 
tras la hembra incuba, el macho cania 
con entusiasmo, sin alejarse del nido, 
al que acude de vez en cuando: en caso 
de peligro advierte a la hembra con un 
trino parecido al grito de alarma del 
canario, y que es común para los dos 
sexos. Cuando las crías son va capaces 
de volar, se interrumpe el canto del 
macho, y entonces, junto con la prole, 
recorre los malojos más espesos, en es¬ 
pera del día de la partida. 

En cautividad, el camachuelo carmi* 
noso pierde fácilmente los espléndidos 
colores del plumaje, que se toma opa- 


De hábitos básica¬ 
mente esiaiionanos, 
p| camachuelo común 
migra de forma irre^ 
guiar s comienzos de 
la estación invernal 
En su vuelo mígralo- 
nf¡ llega hasta Enrona 
meridional, donde se 
establece en los bos¬ 
ques de comieras y 
las zonas de frutales 
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El camachuelo pu:o* 
gm&SD propio de las 
regiones septentrio¬ 
nales de Europa y 
Ámenta lleva a cabo 
migraciones ocasio¬ 
nales motivadas en 
todos los casas por el 
excesivo descenso dé 
la lempeiauiía El 
ejemplar que aparece 
en la ilustración es 
una hembra 


cu iras la muda de la pluma. Además, 
resulta mu\ poco frecuente que consi¬ 
ga sobrevivir enjaulado durante un 
periodo superior a algunos años. 

El camachuelo 
picogrueso 

Paseriforme de la familia de los fringílidos y del 
género "Pinícola", de unos 2T cnrr de longitud. 
En los machos, el plumaje es predominantemente 
rojo, con las alas y la cola de tonalidad gris. Vive 
en las regiones septentrionales de Europa y Ame¬ 
rica y nidifica en los bosques de coniferas y de 
abedules En el sur de Europa es accidental. Co¬ 
mo especie divagante suele llegara Gran Bretaña 
y Francia. 

El CAMACHUELO PICOGRUESO {Pini¬ 
co la cnucleaton es un pájaro de cuerpo 
robusto y pico cunado y ganchudo por 
nü parle superior. 

Se le puede considerar como un mi¬ 


grad o r parcial. En verano vive aislado 
o en parejas, en un territorio muy ex¬ 
tenso. mientras en alono se reúne en 
bandadas que durante los meses Trios 
permanecen en los bosques de conife¬ 
ras y abedules Solo cuando i a tempe¬ 
ratura desciende mucho unos pocos 
individuos emigran hacia el Sur, Lejos 
de sus regiones de origen permanece 
de buen grado en los pinares, especial¬ 
mente en los bosques de coniferas, 
donde abunden los matorrales de ene¬ 
bro. En cambio, es difícil encontrarlo 
en zonas de plantas de hoja caduca. 

El camachuelo picogrueso es de ín¬ 
dole pacífica v gregal. Su comporta¬ 
miento recuerda muchísimo al del pi¬ 
quituerto común, ya que es arborícela 
en el exacto sentido de la palabra y en 
el suelo se halla a disgusto En los ár¬ 
boles, en cambio, salta de una rama a 
otra con la mayor ligereza y trepa con 
facilidad hasta las más altas. El canto, 
que resuena Incluso durante d invier¬ 


no, es mu\ variado ) se distingue por 
las notas suaves de que se compone. 

En su área de dispersión, a este pá¬ 
jaro se le da el nombre de “guardián 
nocturno", porque su canto se oye casi 
continuamente, en campo abierto, en 
las noches estivales claras y tibias. 

Se alimenta casi ex elusiva mente de 
piñones, que extrae con el pico de las 
pifias que han caído al suelo o cuelgan 
de los árboles, sin que desdeñe tam¬ 
poco los brotes, las bayas y diversas 
clases de insectos. 

□ Construye el nido en mayo, casi 
siempre en ¡os bosques de cotilleras. 
La puesta se compone de cuatro hue¬ 
vos de color azul pálido, que la hembra 
incuba durante catorce dias. mientras 
el macho la alegra con su canto. Una 
vez ha concluido la crianza de la prole, 
estos pájaros confiados > sociables se 
reúnen en bandadas compuestas por un 
elevado numero de individuos, para 
emigrar hacia el Sur: en sus migra ció- 



nes no suelen llegar a la Europa meri- 

dional. CU 

Se acostumbra al cautiverio en pocas 
horas, hasta el punto de que acepta 
inmediatamente la comida que se le 
ofrece. Ahora bien, tras la primera 
muda pierde el bellísimo plumaje que 
le caracteriza, para no volver a reco¬ 
brarlo ya; y, en definitiva, el pájaro no 
sopona por mucho tiempo ia vida en 
una jaula. 


El piquituerto 
común 

PaserrfpTme de la familia de les fringílidos y del 
genero "Loxia'\ de unos 17 cni de longitud. Sus 
mandíbulas se Cruzan en el ápice. EJ plumaje del 
macho es rojo oscuro, con tas afas y Ja cola ne¬ 
gruzcas, Nidifica* sobre todo, en los bosques de 
coniferas del norte y el centro de Europa y Asia. 
Se alimenta de semillas de coniferas. 





El ca ráete nsuco ciLWdrniemo del pico no se produce hasta que Sos pequeños 
piquituertos han aprendido a volar. El macho que aquí sernos presenta ei :^ns!= 
de iransteion y p por otra parte, sus mandíbulas todavía no se ctuzgn sor compisio. 









E! piquiluerlQ común 
nidifica en los bus 
ques de coniferas y 
en los de abedules 
Se nutre básicamente 
de piñones, que extrae 
de las pinas unJizando 
con singular habilidad 
el extraño pico de que 
está dolado, fota 


El PIQUITUERTO COMOx íLoxiaairvi- 
rostra} es un pájaro cuyas migraciones 
dependen, en gran pane, de la cantidad 
de comida que puede encontrar, y co¬ 
mo no tienen carácter periódico, más 
que como emigrante ha de definirse 
como errante. 

□ Numerosas variedades de esta 
especie están difundidas en ei Cauca- 
so. Asia Menor, Hímalaya, China, Ja¬ 
pón, Africa noroccídental y Estados 
Unidos. Cría en toda la Península Ibé¬ 
rica y Baleares. En Córcega vive, esta¬ 
cionaria. una raza distinta* Loxia cur- 
vi rosna cor si cana. □ 

Todos los piquituertos son sociables: 
durante el periodo de la reproducción 
viven en parejas, pero sin separarse por 
completo de la bandada a que pertene¬ 
cen. Su existencia transcurre en los ár¬ 


boles, y sólo bajan al suelo para beber 
o para extraer los piñones de las pinas 
caídas. Trepan con ligereza por los ár¬ 
boles. empleando el pico como los Ion¬ 
ios: se cuelgan cabeza abajo de las ra¬ 
mas. y se columpian en esta postura, 
aparentemente incómoda. Su vuelo es 
bastante rápido y algo ondulante. 
Cuando están en celo, ¡os machos as¬ 
cienden hasta la parte más alta de las 
copas de Eos árboles, revolotean cierto 
tiempo en el aire y luego descienden 
con lentitud, sin dejar de cantar. 

La voz del piquituerto es sonora y 
aguda, pero también muy suave cuan¬ 
do un macho llama a la hembra, hasta 
el punto de que parece escucharse un 
grito lejano, aunque en realidad el pá¬ 
jaro que lo lanza se encuentre muy 
próximo al oyente. 


Estos pájaros se alimentan, princi¬ 
palmente. de semillas de coniferas. 
Abren las pifias > extraen los piñones 
empleando el robusto pico cruzado con 
gran habilidad. □ Luego, i a especial 
robustez dd pico les permite partir 
con cierta facilidad la dura envuelta del 
pifión, cuya tierna pulpa devoran des¬ 
pués con fruición. 

La época de la nulificación se ini¬ 
cia, por lo general, en febrero, es decir, 
mucho antes que la de los demás frin¬ 
gílidos. No obstante, existen notorias 
variantes entre unas regiones v otras, 
en función de las condiciones climáti¬ 
cas. de manera que estas aves pueden 
construir el nido en casi todas las esta¬ 
ciones dd año. Lsle hecho sugiere la 
idea de que el ritmo de nidiiicación no 
depende esencialmente de la duración 






Se considera que, más que emigranie, el piquiluerto común 
es errante, dado lo irregular de sus migraciones. Éstas 
dependen, en gran parle, de la canlidad de alimento que 
pueda encontrar. fqsq a. Ví^it’jflcaníi, 
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Area de nidifica- 
eiún del piquituer¬ 
to común. Este írift- 
grltEfo nidifica, sobre 
iodo, &n 1 d 5 bosques 
de coniferas de Euro¬ 
pa. Asia Genual y 
America del Norie. 


del día. como es normativo en muchas 
oirás especies de fringílidos. 

Dos investigadores americanos. Tor- 
doff y Dawson, exponiendo grupos de 
piquituertos. encerrados en jaulas, a 
diferentes periodos de iluminación (si¬ 
mulando asi distintas duraciones de la 
¡uz diurna), llegaron a la conclusión de 
que el piquituerto puede alcanzar una 
maduración parcial de las gónadas en 


cualquier condición natural de ilumi¬ 
nación diurna y que. probablemente, 
la maduración completa de los órganos 
sexuales depende de las disponibilida¬ 
des de comida, listo se relaciona con 
la estructura del pico, que permite al 
pájaro alimentarse de las semillas de 
las coniferas, y con el erradsmo. gra¬ 
cias al cual usufructúan la inconstante 
producción de pinas en las diversas la¬ 



ta» mandíbulas del piquituerto común se entieciuzan dB 
derecha a uquierda sr unos eierrpíares. y en sentido con¬ 
traria en otros Dt hecho, el número de individuos ' dies- 
()}1 Iros equivale al de'zurdos , foto l canoero 


tiludes, condiciones estas que les facul¬ 
tan para reproducirse en cualquier pe¬ 
riodo del año y allí donde encuentren 
la cantidad de alimento suficiente como 
para permitirles criar la prole. 

La nidada se compone de cuatro o 
cinco huevos relativamente pequeños, 
blanco azulados, manchados y rayados 
de rojo, pardo rojizo o pardo negruzco. 
La hembra se ocupa de la incubación, 
mientras el macho le proporciona el 
alimento. En los primeros días de vida, 
los pequeños son alimentados con se¬ 
millas de pino y de abeto, ablandadas 
en el buche de los padres y digeridas 
en parte. Se desarrollan con gran rapi¬ 
dez, pero necesitan durante más tiem¬ 
po que otros paseri formes el cuidado 
de sus padres. Como su pico no se cru¬ 
za antes de que aprendan a volar, no 
pueden romper las pinas hasta cierto 
tiempo más (arde y, por lo tanto, tienen 
que ser alimentados por los adultos. 
Cuando empiezan a volar permanecen 
a escasa distancia de sus padres, que 
les ensenan a alimentarse de piñones, 
sin abandonarlos hasta que no están en 
condiciones de valerse por si mismos. 
Cuando termina la crianza, los piqui¬ 
tuertos se reúnen en grandes bandadas 
que vagan por los bosques \ suelen 
efectuar desplazamientos de amplio ra¬ 
dio, aunque caracterizados por su ab¬ 
soluta irregularidad. □ 

Afín al piquituerto común es el PI¬ 
QUITUERTO LORITO i Loxiü pityopsiua- 
Cust, que difiere de aquél, sobre todo, 
por la> mayores dimensiones \ por el 
pico más robusto, parecido al de un lo- 
rito, □ Nidifica, cari exclusivamente, 
en la península escandinava (por enci¬ 
ma de los ío" de latitud), Finlandia \ 
Rusia septentrional. En la Península 
Ibérica no se le encuentra, como tam¬ 
poco al piquituerto franjeado, que se 
cita a continuación. □ 

El PIQUITUERTO FRANJEADO {Loxia 
leucopiera) se parece más. por la forma 
del pico, al piquituerto común, del cual 
se distingue por la presencia de dos 
franjas alares blancas. □ constituidas 
por los ápices blancos de las coberteras 
alares medias y principales. Los indivi¬ 
duos de esta especie miden unos dieci¬ 
séis centímetros de longitud, de los que 
seis corresponden a la cola. □ El piqui¬ 
tuerto franjeado se encuentra disperso 
en Europa. Asia y América septentrio¬ 
nal. □ área de difusión que no abando¬ 
na sino accidentalmente, para dirigirse 
hacia el Sur: en ocasiones alcanza la 
Europa meridional. Sus costumbres 
son muy similares a las del piquituerto 
común, pero, a diferencia de éste, su 
canto resulta agradable, razón por la 
cual no es infrecuente que se le tenga 
en cautividad, estado al cual se adapta 
a la perfección, y en el que incluso vive 
largo tiempo. □ 



























El picogortlo 

Pflserifqrme de la familia de ios fringílidos y del 
género "Coceo ihraustes H \ de unos 18 cm de lon¬ 
gitud. De aspecto muy robusto, tiene tas portes 
dorsales deí cuerpo de color castaño, las inferiores 
rosadas y las alas negras* con una franja blanca. 
Su área de dispersión comprende Europa y Asia 
central. Habita los bosques y se alrmenta de se¬ 
millas. En fa Península Ibérica cria en el norte v 
es migrador pardal. 

El PICOGORDO (Coceothraustes cocco- 
íhratistesl se caracteriza por su cuerpo 
robusto y el enorme pico cónico. Pre¬ 
fiere las regiones de clima continental, 
templado y mediterráneo, las estepas \ 
las zonas montañosas- En Europa, el 
límite septentrional de su área de dis¬ 
persión lo constituyen las regiones más 
meridionales de Suecia. 

Por la parle oriental habita la zona 
eentromertdional de la llanura sárma¬ 
la, llegando hasta el Cáucaso y el Irán. 
Se trata de un emigrante parcial, que 
en el sur de Europa aparece con fre¬ 
cuencia como ave de paso c invernal. 


En la estación fría atraviesa España 
v llega hasta el Africa noroccidental. 
Llega asimismo hasta gran parte de Si- 
beria. donde es ave estival, y de Mon- 
goiia, y a veces hasta el Japón. Durante 
el verano vive en las regiones monta¬ 
ñosas. donde abundan las colinas con 
árboles frondosos, de los que ni siquie¬ 
ra por la noche se aleja. Prefiere tos 
bosques de árboles de hoja grande, pero 
a veces nidifica en el abeto rojo. Tras 
la época del celo, conduce a su prole 
a campo abierto, devastando huertas y 
frutales. A finales de octubre o prime¬ 
ros de noviembre, inicia la migración, 
para regresar a sus zonas de origen en 
marzo. 

□ No obstante, el picogordo podría 
ser definido como pájaro errante más 
que como emigrante, dada la irregula¬ 
ridad de sus migraciones. □ 

Perezoso \ torpe, permanece mucho 
tiempo en el mismo sitio, > no se des¬ 
plaza sino cuando no le queda otro re¬ 
medio. Difícil mente se decide a volar, 
y cuando lo hace no se aleja demasia¬ 


do: en el aire agita continuamente las 
alas, describiendo una serie de arcos 
bastante amplios. 

Se alimenta de distintas semillas, 
protegidas por cáscaras durísimas, y 
siente predilección por la fruta del ce¬ 
rezo. el haya > el ojaranzo. Desecha la 
pulpa \ se come la semilla del fruto, 
operación que efectúa en un momento. 
Se nutre también de insectos. Según 
que las condiciones sean más o menos 
favorables, puede incubar una o dos 
veces al año. en mayo v a comienzos 
de julio. El nido, siempre muy bien es¬ 
condido, se encuentra entre las ramas 
más delgadas, a alturas considerables: 
la base está formada por ranillas se¬ 
cas. gruesos tallos de hierba, raíces y 
otros materiales semejantes: la segunda 
capa consta de materiales más blandos, 
como heléchos v musgos, y la parte in¬ 
terior aparece revestida por fibras ve¬ 
getales, cerdas de jabalí, crin de caba¬ 
llo. lana de ov eja, etc. Cada nidada se 
compone de ires a cinco huevos de co¬ 
lor variable, con unas venillas parduz- 


Las semillas de algu¬ 
nos frutos, coma la 
cere 2 a v b aceituna. 
constituyen la base de 
la alimentación del 
picogordo. Para ello, 
debe partir con el pico 
ei durísimo hueso, lo 
que requiere una pre¬ 
sión del orden de los 
70 kg. 
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El perfil riel macho 
adulto que aparece en 
esta ilustración ]ui- 
liftea sobradamente al 
porque de la denomi¬ 
nación del Dicogoido. 
Gracias a so rotiusEo 
apéndice córneo pue¬ 
de romper este pájaro 
la cáscara que prote¬ 
ge las semillas de 
las cuales se nutre 
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cas. La hembra incuba duran le dos se¬ 
manas. Después, los progenilores crian 
ia prole en común: cuando los peque¬ 
ños han aprendido a volar, los padres 
siguen cuidándolos durante algún tiem¬ 
po. hasta que son capaces de partir el 
duro hueso de las cerezas. Lstas aves 
pueden resultar muy perjudiciales para 
los cultivos de cerezos, ya que cuando 
toman como objetivo un frutal vuel¬ 
ven a él hasta que lo han despojado por 
•completo de sus frutos. 

El coccoboro 

■ 

Paseríforme de la familia de los fringílidos y del 
género "Zamefodia", de unos 18 cm de longitud. 
En el macho, fas sonas corporales superiores son 
parcialmente negras; en el pecho tiene un ancho 
escudo de color entre rosado y rojizo. Vive en las 
regiones orientales de los Estados Unidos, y se 
alimenta de semillas, yemas e insectos. Nidifica 
en los matorrales. 

El coccoboro / Zamelotlio tudovicia- 
na) es poco frecuente en su área de 
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La pro fe del cardenal 
rojo se desarrolla coa 
tal rapidez que sato 
diez días después del 
rtacimieiHQ los peque¬ 
ños pueden valerse ya 
por si mismos. Esta 
caraeiensiica permite 
al cardenal rojo incu¬ 
bar hasta tres veces 
al ano, en ciertos ca¬ 
sos En la ilustración, 
una hembra con sus 
dos poíiueios 
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dispersión, que. por el Norte, com¬ 
prende hasta d Labrador y Saskatehe- 
wan, \ por el Oeste, hasta Nebraska. 
mientras que en sus migraciones llega 
hasta America Central- En ninguno de 
los lugares citados es mu\ frecuente \, 

W +' " 

de todas formas, siempre ve le encuen¬ 
tra aislado. 

Tal como se ha dicho va. se alimenta 

— 

de semillas de plantas herbáceas, de 
bayas y. durante la primavera, tam¬ 
bién de reinas ^ llores. Los insectos 

«¡r ■* 


forman parle, asimismo, de su dieta. 

Nidifica en las bifurcaciones supe¬ 
riores de las ramas de los matorrales 
más bajos, o bien en árboles de media¬ 
na altura, próximos a las orillas de ríos, 
riachuelos y lagos. L1 nido está forma¬ 
do por ramitas secas, entretejidas con 
hojas y corteza de vid silvestre. La ni¬ 
dada se compone de cuatro o cinco 
huevos de color verde azulado con gran 
cantidad de manchas de tonalidad par¬ 
do rojiza. Las parejas incuban una vez 
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al año. y el macho participa también 
en esta tarea. 

Se considera que el coceo boro figu¬ 
ra entre los mejores cantores y entre 
los más resistentes pájaros de jaula. 

El cardenal 
rojo 

Paseriforme de la familia de los fringílidos v del 
género "Richmondena' . de unos 20 cm de lon¬ 
gitud: se caracteriza por i a cresta que presenta 
en lo cabeza, En el plumaje deí macho predomina 
el color rojo. Vive en tes regiónos meridionales 
de los Estados Unidos, en California y México, 
Es frecuente en los bosques y en las zonas ricas 
en cactáceas, en los campos y las huertas. Se 
alrmenta de granos, frutos y semillas, asi como 
también de insectos de distintas ciases 

Í£l CARDENAL ROJO O RUISEÑOR ÜE 

virgima f Riclunondemi cardinalisl sólo 
se aleja de las regione» de su área de 
dispersión cuando el frío es muy in¬ 
tenso: en este caso emigra hacia el Sur. 
hasta América Central. Durante el estío 
vive en parejas, pero forma pequeñas 
bandadas en otoño e invierno. Si per¬ 
manece durante el invierno en su área 
de dispersión, suele visitar las granjas, 
en compañía de gorriones y otros pá¬ 
jaros estacionarios, en busca de granos, 
que desmenuza con su robusto pico. 
Dotado de gran movilidad y muy in¬ 
quieto. rara vez permanece en los mis¬ 
mos lugares. Se caracteriza por su \ ne¬ 
to vibrante y ruidoso. 

Durante sus migraciones, se desplaza 


í\|o resulta iácil ver en tes bosques donde vive al tímido 
picogordo, En la fula, un ejemplar joven denota su. surpresa 
si encontrarse ante un pequeño zonal fmoz H«vri 





































En el caso del carde¬ 
nal rojtj de América 
del Norte, tan sólo el 
plumaje del macho 
presenta la ca ráete- 
ristiea coloración es¬ 
carlata a que aludo 
su denominación Por 
otra pane, en esta es¬ 
pecie se tía el hecho 
de que el canto de la 
hembra tiene tanta 
calidad como el del 
macho, !o cual resulla 
excepcional entre los 
paseriformes, En las 
dos fotografías que 
ilustran esta página 
pueden verse un ma¬ 
cho (arriba! y una 
hembra (abajo, a la 
derecha). Poros Ru¿s 
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en parle a pie. saltando de matorral 
en matorral. Pero, en general, realiza 
sus desplazamientos migratorios volan¬ 
do por etapas más bien cortas. de un 
bosque a otro. 

En la época del celo, combate con 
ferocidad, incluso en pleno vuelo, con 
sus rivales. Nidifica en los matorrales 
o en ios árboles no muy alejados de 
las zonas en que vive habimalmenie. 
Construye el nido con hojas y rarrutas 
secas, y por lo general espinosas, en¬ 
tretejidas con tallos secos y zarcillos. 
La nidada se compone de entre cuatro 
o seis huevos en los que predomina el 
color blancuzco, con manchas de tona¬ 
lidad pardo olivácea. 

□ La incubación, que corre a cargo 
de la hembra, dura trece dias. □ Mien¬ 
tras en los Estados septentrionales es 
raro que una pareja incube más de una 
vez al año. en los meridionales, durante 
los meses de verano, llegan a incubar 
hasta tres veces. □ Ambos progenito¬ 
res se encargan de la alimentación de 
la prole, la cual se desarrolla con tan 
extraordinaria rapidez que. transcu¬ 
rridos diez días a partir del momento 
de la eclosión de los huevos, se encuen¬ 


tra ya en condiciones de valerse por si 
misma y emprender el vuelo. □ 

El canto del cardenal rojo, notable¬ 
mente melodioso, resuena en el bosca¬ 
je en la época del celo. 

Este fringilido resulta inmejorable 
como ave de jaula y figura entre los pá¬ 


jaros más solicitados del mundo debi¬ 
do a la belleza de su plumaje, que, por 
desaracia, se aclara cuando se halla en 
cautividad. Resiste largo tiempo el cau¬ 
tiverio (algunos ejemplares han vivido 
hasta veinte años). Si se le mantiene 
enjaulado con otros pájaros, es preciso 









aislarlo duranie d período de incuba¬ 
ción, en el cual se muestra muy agresi¬ 
vo con sus compañeros, 

□ Con el nombre de “cardenal" se 
conocen también otros fringílidos, ca¬ 
racterizados con frecuencia por la cres¬ 
ta que adorna su cabeza. Recordare¬ 
mos entre ellas el cardenal gris (Pa- 
roaria cucuílaun, que tiene la parte su¬ 
perior del cuerpo agrisada y la cabeza 
roja y se halla disperso en las sd\as su¬ 
damericanas, desde Brasil hasta Bo- 
livia, □ 
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Fringílidos con re- 
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Metamos 

fieve oseo en el pala- 

Tipo 
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posterior corta. 
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Entre los escribanos del señero Em- 

V 

beriza describiremos el escribano ceri¬ 
llo, el escribano hortelano, el escribano 
palustre, el triguero \ e! escribano ca- 
becinesro. 
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Exrsíerr en América 
del Norte numerosas 
vanidades de carde¬ 
nales. y todas ellas 
destacan por lo melo¬ 
dioso de sus trinos. 
Ei que aquí vernos es 
un cardenal verde 
CGubt-rnatrnt crisia- 
tella"), 

fotC A Vi^age-J^can .s 


El cardenal gris se 
halla difundido ex¬ 
clusivamente en um 
amplía franja de Amé¬ 
rica del Sur, que com 
prende Brasil Solivia. 
Paraguay y Argén lina. 
Habita, sobre todo, 
las zonas de vegeta¬ 
ción abundante 

Foto Ft longp 










































En veranil es frecuente ver escribanos cerillos cerca délas 
carreteras, posados en la tama de un árbol o en los cables 
deJ tendido telegráfico y repitiendo sin cesar su monotonu 
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Como sucede también can otras muchas especies de aves 
\a dieta del escribano cerillo no es uniforme, pues mientras 
en primavera y verano se nutre de insectos, en otoño su 
alimeniaeión tiene una base granívora, Fosa ~ - iq»-jee*w 


El escribano 
cerillo 

Paseríforme de la familia de los fringílidos, de 
unos 17 €m de longitud En el macho, la parte in 
ferior del cuerpo es amarilla v el obispillo, casta¬ 
ño, Habita en Europa y en Asia, hasta Sibeña 
central, eJ Cáticaso y el Irán, Nidifica cerca del 
sueto. 

bl ESCKIB \'vO CCRILLO ¡Emberiza ci- 
rriiu'llai es un emigrante parcial, esta¬ 
cionario en la parte centromeridíonal 
de su área de reproducción.En la Euro- 






















pn meridional menos frecuente: falta 
en casi toda la Península Ibérica Du¬ 
rante d buen tiempo es muy habitual 
encontrar al escribano cerillo en pare* 
jas, familias o pequeñas bandadas. 

Vive habitualmemc en los linderos 
de los bosques* en los campos y en los 
parajes no muy alejados de las zonas 
pantanosas: permanece la mayor parte 
de las horas diurnas en el suelo* en el 
cual busca insectos y larv as durante la 
primavera y el estío, 

En cautividad se reproduce fácil¬ 
mente. siempre que no se le mantenga 
en una pajarera grande, sino enjaulas 


reducidas v aisladas. En libertad se re¬ 
produce en primavera, v no es raro que 
en marzo tenga ya dispuesto el nido, 
que consiste en gruesos tallos y hojas 
secas. En general se encuentra en los 
matorrales más bajos, a poca distancia 
del suelo, o en árboles no muy altos, 
entre d ramaje mus tupido. La primera 
nidada se completa a fines de abril y se 
compone de tres a cinco huevos blan¬ 
cos o rosados, con venas y manchas de 
color más oscuro. La incubación corre 
a cargo de la hembra, pero ta crianza 
de la prole es efectuada en común por 
ambos progenitores. En condiciones 


favorables las puestas son dos, incluso 
tres en ocasiones. 

Durante la época del celo, jóvenes y 
adultos se reúnen en bandadas, con fre¬ 
cuencia muy numerosas. 

EJ escribano cerillo es objeto de una 
caza muy activa, que se efectúa por 
medio de redes: muchas veces sucum¬ 
be a los ataques de las aves de rapiña. 

Muy parecido al escribano cerillo es 
el ESCRIBANO sütlmj fEmberiza dr- 
hts i; en primavera, el macho se recono¬ 
ce porque tiene la garganta de color 
negro y la cabeza verde olivácea, con 
dos rayas amarillas por encima y por 


La Bs&eciün invernal 
planea al escribano 
cerillo ciertas dificul¬ 
tades para encontrar 
alimento Ei pájaro las 
solventa picoteando 
Jo que quede en los 
campos v estercole¬ 
ros. Cuando nieva, pe¬ 
netra en las trojes, 
donde halla nutrición 
y abrigo 
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ti afea ele dispersión 
del escribano soteno 
compiende la Europa 

occidental v meridio¬ 
nal Este liingilidn de 
hábitos estaciónanos 
d errantes nidifica en 
los matorrales, a es¬ 
casa distancia del 
Suelo. fare Bine 


El escribano hortelano 
nendí: a establecerse 
en las regiones-llanas 
y las colinas donde la 
vegetación arbórea no 
sea muy abundanie. 
No se le encuentra 
nunca a altitudes su 
priores a los dos mil 
matros .atol cagado 


debajo del ojo, La hembra se caracteri¬ 
za por su obispillo de tonalidad pardo 
olivácea. 

El escribano soteño se halla disperso 
en la Europa occidental y meridional 
(Inglaterra, Francia. Península Ibérica. 
Alemania suroccidenta!. Italia y la Pe¬ 
nínsula Balcánica), en el Al rica nor- 
cceidemal y en Asia Menor. □ Es esta¬ 
cionario o errante, y su ambiente pre¬ 


dilecto lo constituyen los campos, las 
zonas de huerta y los bosquccillos cla¬ 
ros. Se alimenta básicamente de diver¬ 
sas clases de semillas. 

Construye el nido en los matorrales, 
a poca distancia del sudo, y la nidada 
se compone de cuatro o cinco huevos 
de color blancuzco, con manchas ne¬ 
gras, La hembra efectúa dos puestas 
anuales, entre los meses de mayo y ju¬ 


lio. La incubación corre a cargo de la 
hembra exclusivamente: se da el deta¬ 
lle curioso de que esta especie es una 
de las que eligen preferentemente los 
cuclillos para confiarle la incubación 
de sus huevos. □ 

El escribano 
hortelano 

Pase rifarme tia le familia- de los. fringílidos, de 
unos 16 cm de longitud. Presenta la garganta y 
[a bigotera amarillas y las partes inferiores del 
cuerpo df color rojo camelia. Vivó en Asia 

Menor y Asia central, Prefiere la llanura y lasco- 
linas de boscaje poco denso. Se alimenta de in¬ 
sectos y semillas. En la Península Ibérica es un 
ave estivaL 

El ESCRIBANO HORTELANO ¡Emberi¬ 
za hortutaiia i está disperso en gran par¬ 
le de Europa, pero se le halla aislado y 
es raro en muchas regiones. Abunda 
en la parte meridional de Suecia y No¬ 
ruega y es común en el sur de Europa. 

Presenta hábitos emigrantes: en in¬ 
vierno se encuentra gran número de 
ejemplares en las regiones mediterrá¬ 
neas. en el norte de Africa y en las zo¬ 
nas occidentales de Asia. □ Como se 
ha dicho, prefiere las llanuras y las co¬ 
linas herbosas en las que crezcan algu¬ 
nos matorrales: sólo esporádicamente 
alcanza los dos mil metros de altitud. □ 

Respecto a su Índole, costumbres y 
comportamiento, el escribano hortela¬ 
no no difiere mucho de las demás espe¬ 
cies de su género: sus hábitos y área de 
dispersión son idénticos a los del escri¬ 
bano cerillo, del cual se diferencia en 
que canta mejor El nido y los huevos 



Entre los picogordús, el emparejannjfimo es precedido por 
unas ceremonias prenupciales muy corirp"ic¿fda&. hasta eJ 
punto úe que el macho larda a veces (los meses en unirse 
a la hembra. ¿ DobnM* l i 
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En la doble página precédanle el pico del picogurda es 
accionado por músculos muy desarrollados, que se fijan 
a los recios huesos craneanos de este pajaro 

fplo E CcíEínan-Prtüt'D Restarcbei^. 


(cuatro o cinco} se parecen, asimismo, 
a los de las especies afines ya descritas, 
Muy parecido al escribano hortelano 
es el ESCRl baño CENICIENTO {Emberiza 
caes i a k que habita las regiones sudo* 
neníales de Europa, Asia Menor. Pa¬ 
lestina y la parle septentrional de Áfri¬ 
ca. Esia especie se distingue por tener 
la garganta de color rojo canela pálido 
y las parles inferiores del cuerpo de to¬ 
nalidad rojo canela oscuro, El escriba¬ 
no ceniciento no llega a la Península 
Ibérica, 


El escribano 
palustre 

Paseríforme de Ib familia de Jos fringílidos, de 
unos 16 cm de longitud. La cabeza y la garganta 
del macho son de color negro, y las partes corpo¬ 
rales inferiores, casi totalmente blancas. Vive en 
Europa y en Asia septentrional. Permanece en las 
zonas pantanosas y nidifica en el suelo. 


El ESCRIBANO PALUSTRE i Emberiza 
schoenidmt es un ave emigrante o esta¬ 
cionaria: desde Asia central se dirige, 
en invierno, a la India septentrional, y 
desde Europa puede llegar también, 
durante la estación invernal, hasta 
Africa dd Norte, donde, probablemen¬ 
te, también se halla en disposición de 
nidificar. En España. Portugal y Balea¬ 
res es estacionario o de paso. 

□ En verano vive en las regiones 
pantanosas, en los cañaverales o los li¬ 


mites de éstos, en matorrales o man¬ 
chas de vegetación. En invierno, con 
frecuencia se le encuentra alejado del 
agua y va en busca de comida a los 
campos o entre los matorrales, acom¬ 
pañado de otros pájaros, como pinzo¬ 
nes, gorriones, molineros, etc. □ 

El escribano palustre demuestra tam¬ 
bién esta preferencia en el resto de su 
área de dispersión, donde, por lo gene¬ 
ral. construye el nido en d suelo, en is¬ 
lotes o en otros lugares secos, siempre 
muv bien escondido con hierba v mi¬ 


ces. Por lo común, el nido se compone 
de tallos, briznas de hierba de todas 
clases y hojas secas: está construido 
con descuido v revestido por su parte 
interior con crin de caballo v fibras de 


lana vegetal. 

Este pájaro nidifica dos veces cada 
v erano, y la puesta se compone de cua¬ 
tro a seis huevos de colorido variable, 
con frecuencia de una tonalidad blanco 
grisácea clara, con reflejos parduscos o 
rojizos: en toda la superficie del huevo 
aparecen manchas > vetas pardo ne¬ 
gruzcas v gris ceniza. La hembra incu¬ 


ba con mucha diligencia, y sin abando¬ 
nar e! nido por ningún motivo. 

En conjunto, puede decirse que el es¬ 
cribano palustre es un pájaro másale- 



EE rudo deí escribano palusire se halla siempre en el suelo, 
en una porción seca de las zonas pantanosas que habita. 
En fa ilustración, los polluelos son alimentados por eí 
macha. fqioz Hoí^ng 


Durante el verano, el régimen alimentaria del escribano palustre es de condición básicamente 
insectívora; en las estaciones de otoño e invierno, en cambio, se nutre de semillas de carrizo, 
caña, junco y otras plañías prupsas de las regiones pantanosas Que constituyen el medió 
habitual de este pequeño frmgdado. foto h Cneuintiorc-jijcíma 
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En la Península Ihéri 
qa y Baleares, el es¬ 
cribano palustre es 
ave estacionaria o de 
paso Superada /a 
época del celo. Jos 
■ejemplares da esta 
especie se congregan 
en bandadas poco 
numerosas y se diri¬ 
gen a los sembrados 
en busca de granos 
de cereales. 

Forn O Dullon-N H P - 


ere y dolado de mayor vivacidad que 
sus afines: trepa y desciende por las ca¬ 
nas con gran facilidad, se cuelga de las 
ramas más delgadas \ salla con rapidez 
por ej suelo. Tiene un yudo rápido. 

Durante el \ eran o se alimenta casi 
exclusivamente de insectos que en¬ 
cuentra entre los cañaverales y en el 
agua, mientras que en otoñoe invierno 
se mitre de semillas de caña, junco, ca¬ 
rrizos y otras plantas pantanosas. 

El triguero 

Paseriforme de la familia de los fringílidos, de 
unos IB cm de longitud. Las norias superiores del 
cuerpo son de color castaño, y las inferiores de 
tonalidad blanco amarillenta, Disperso en Euro¬ 
pa. Asia IVlenor y Asia occidental, en sus migra¬ 
ciones llega hasta eí norte de Africa. Se le en¬ 
cuentra en campo abierto y en los basquéenlos, 
y nidifica en el suelo. En España, Portugal, Balea¬ 
res y Cananas es sedentario. 


Ll TKIGU.RO Emberiza calandrares 
ave estacionaría o ermeramo luí su área 
de dispersión. Aislado o en bandadas, 
pasa a Africa septentrional, por lo que 
no es raro en Egipto, e incluso resulta 
muy común en las Canarias. □ En Ma¬ 
rruecos, en Cirenaica y en las Cana¬ 
rias se ha visto nidificar esta especie. □ 
Su cuerpo tosco y robusto,' de alus 
cortas y palas delgadas y débiles, hacen 
suponer que el triguero es un ave de 
movimientos muy torpes: y en efecto, 
aunque en d suelo salta con ligereza. 




El triguero nidifica entre comienzos de abril y mediadas de 
lidio. Construye el nido en el suelo, salva en Africa, donde 
lo sitúa en ramas no muy altas. Faro l Gomero 







cuando vuela mueve las alas con cierta 
pesadez: no obstante, su vuelo resulta 
bastante veloz. Su canto no es especial¬ 
mente eruto ni sonoro: cuando lo emi- 

l_I 

le, el pájaro adopta actitudes extrañí¬ 
simas, como si tratara de compensar 
sus poco afortunados gorjeos con los 
movimientos corporales. 

Corrientemente nidifica entre co¬ 
mienzos de abril v mediados de junio. 
Coloca el nido en ht hierba o entre 
plantas de tallo corlo, a poca distancia 
del suelo. 

□ En África, suele construirlo en ra¬ 
mas no muy altas. □ Su parle exterior 
está formada por ramitas, paja v tallos 
secos, mientras que la cavidad interna 


está guarnecida de pelo y tallos finísi¬ 
mos. La puesta se compone de cuatro a 
seis huevos de un diámetro transversal 
de dieciocho milímetros: son de color 
gris opaco o amarillo sucio, punteados, 
manchados o veteados de pardo, azu¬ 
lado y rojizo. Los progenitores alimen¬ 
tan con insectos a los polluelos* que 
a luíales de mayo están ya capacitados 
para el vuelo: entonces, los padres in¬ 
cuban una nueva ni dad a. 

Lste pájaro es objeto de activa caza 
por parte del hombre, en razón dei e.v 
qujsilo sabor de su carne. No es ave de 
jaula en el estricto sentido de la pala¬ 
bra. pese a que con frecuencia se le 
mantenga en cautividad* 
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La tosca confrgu ració n del Triguero corresponde plename ri¬ 
le ¡a su torpeza y su pesadez Por otra parre, la condición 
agresiva de esle pájaro da lugar a que las especies afines 
editen sn It posible su paco grata compañía, foio l lanero 























El escribano ca&ecsne 
gro es un pájaro emi¬ 
grante que en otono 
abandono su orea da 
residencia para cruzar 
toda el Asia Menor y 
dirigirse a ía penínsu¬ 
la indosíánica, donde 
inverna en las regio¬ 
nes centrales y meri¬ 
dionales 
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El escribano 
cabecinegro 

Rusentarme de la Familia de Jos fringílidos, de 
unos 17 cm de longitud El macho tiene la cabera 
negra y las partes inferiores dsl cuerpo de un 
tono amarillo vivo. Se hafla disperso en Europa 
meridional y oriental {Grecia y Dalmacia) y en 
Asia meridional. Prefiere vivir en et campo abier¬ 
to y nidifica en oí suelo. No está citado en la Pe¬ 
nínsula Ibérica, y tampoco en Baleares y Canarias. 

El ESCRIBANO C \beclnegro f Embe¬ 
riza melanocephalaI □ a partir de su 
zona de dispersión. \ a través del Asia 
Menor y d Irán, llega hasta la India. 
Es un ave emigrante que en invierno se 
dirige a ¡as provincias centrales y sure¬ 
ñas de la península indostániea, □ 
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El escribano pigmeo es una especie siberiana gue rio so¬ 
pera tos 13.5 cm de longitud. Nidiiics cerca del aguas 
inverna en China, la India o el Tuíqej están. Foto l Ga^ío 












Regresa de sus migraciones inverna- 
Íes a fines de abril, para llegar a Grecia 
a primeros de mayo. En principio se es¬ 
tablece, prefereruemente, en los bos- 
quecillos próximos al mar, donde en 
primavera aparecen de repente nume¬ 
rosísimos ejemplares* Más adelante se 
dínge hacia los viñedos de la llanura y 
a las zonas baldías en que abunde la 
salvia y el espino, y allí nidifica y cría 
la prole* Por último* a finales de julio o 
comienzos de asesto miara hada el Su- 
deste o el Sudoeste. 

En cuanto a costumbres y compor¬ 
tamiento. el escribano cabecinegro es 
mu> parecido a las especies afines. En 
la época del celo, el macho, por lo 

común, se exhibe sobre un matorral \ 

■** 

emite su canto, sencillo y aflautado, 
mientras la hembra permanece oculta. 


□ Vive, preferentemente, en campo 
abierto, en las zonas de huerta y en las 
laderas rocosas de los montes, □ El 
nido se encuentra en el suelo, entre 
matorrales espinosos, generalmente 
muy bien escondido; está formado por 
tallos secos y hojas reunidos deforma 
desordenada, v re\estido en su interior 
por delgadas raíces, fibras vegetales y 
crin de caballo. En la primera quince¬ 
na de mayo ya está completa la nidada, 
que se compone de cinco a siete huevos 
de color verde azulado pálido, con nu¬ 
merosas manchas cenicientas, verdosas 
o de un gris rojizo. Transcurrida la 
época del celo, los ejemplares de esta 
especie se reúnen en bandadas forma¬ 
das por millares de individuos que se 
desplazan sin rumbo lijo, devastando 
los sembrados. 


□ Además de los escribanos descri¬ 
tos hay otros que sólo rara vez. y siem¬ 
pre en forma ocasional, llegan a la Eu¬ 
ropa meridional. Recordaremos entre 
ellos el escribano montesino (Embe¬ 
riza cía), que en España y Portugal es 
sedentario v trashumante invernal, v 

w 

que constituye una especie preponde¬ 
ran teniente asiática, caracterizada por 
su cabeza cenicienta estriada en negro: 
el escribano pígmeo ¡Emberiza pusi- 
¡iah especie siberiana que mide de 13 a 
13*3 cm: el ESCRIBANO AUREOLADO 
(Emberiza aureola}, nombre que debe a 
una banda parda que le atraviesa el pe¬ 
cho amarillo, a guisa de collar: el ES¬ 
CRIBANO RUSTICO (Emberiza rustica}, 
espeese sobre todo abundante en Ru¬ 
sia, y el ESCRIBANO SANARIAN© f£m- 
heriza síriolaiah norteafricano* 


El nombre del escriba¬ 
no montesino se debe 
a le preferencia que 
demuestra esse paja* 
fo por establecerse en 
las zonas montaño¬ 
sas* De hábitos Erráti¬ 
cos, más que migrato* 
nos* en la Peninsuia 
Ibérica es sedentario 
y irashumairte inver¬ 
nal. foic Oiiift 













Muy común en las 
Tensones meridionales 
europeas y apenca 
ñas. el escribano ta¬ 
pón frecuenta la lum 
de3 y ios Pesques Efe 
abedules;. A íinales rte 
aiono migra hacia el 
Sur. pero escasísi¬ 
mas ejemplares llegan 
hasta la Europa me¬ 
ridional, 

Fal& J 3 Viif i P'-J sEan¡i 


El escribano 
lapón 

Paseríforme de la familia de los fringílidos y del 
genero "Caicanus"» de unos 16 cm de longitud. 
Tiene la uña deli dedo posterior muy desarrollada 
En el macho, la cabeza, el mentón y la garganta 
son negros y la nuca de color rojo canela. Se le 
encuentra en las legiones más meridionales de 
Europa v America Emigra en invierno hacia el 
Sur. Nidifica habitual mente en las llanuras ñor 
dicas y en la tundra. 

F I I- SC R I B \ \ O L A PON / CüÍC(\rÍUS ¡ap- 
¡>onteas > distingue de los escribanos 
propia ni cinc dichos por la excepcional 
longitud de la uña del dedo posterior. 

Verdadero habitante de la lundra, a! 
¡legar los rigores invernales emigra ha¬ 
cia ei Sur. pero sólo algunos ejempla¬ 
res aislados, dispersos en sus migracio¬ 
nes, llegan cNcepcionalrneute a la Eu¬ 


ropa meridional. En España no se han 
capturado individuas de esta especie. 

En su área de dispersión, el escriba¬ 
no lapón resulta muy abundante, tanto 
en la llanura como en la montaña. 

En su comportamiento, esta ave 
constituye un término medio entre la 
alondra, a la que se parece por la larga 
uña. \ el escribano palustre. 

Las observaciones hechas por Sella¬ 
ra der han demostrado que d escribano 
lapón llega a Laponiu a mediados de 
abril, e inmediatamente >e prepara para 
la reproducción. Dispone d nido en 
lugares húmedos, entre lu^ ratees de ios 
abedules enanos o en cualquier saliente 
natural del suelo. 

Durante el periodo reproductor, el 
escribano lapón se alimenta exclusi¬ 
vamente de insectos, sobre todo mos¬ 
quitos. tn la estación invernal se nutre 
de semillas. 


A la fleracha y arriba el plumaje nupcial tíei escribano nivel présenla una bella combi¬ 
nación de colores blancas y negras, muda la pluma entre fines de agosto y comienzas 
de septiembre, y entonces arfquieie una tonalidad parría mucho mas discreia 

1.1^ frita BntevM SrKseiin-JAeéfla 




























En la migración que 
eieclúa en invierno, 
el escribano niva4 se 
traslada hasta la Eu¬ 
ropa mefidsnrial en 
haldadas compues¬ 
tas por un elevado nú 
mero de ejemplares. 
El area de dispersión 
de este páfarü abaren 
hasta las tundras árti¬ 
cas de Europa y Pe¬ 
rica c J OH 

3 h cito ÍU??" fJTtvor- 


El escribano 
nival 

Paseriforme de la familia de los fringílidos y Lie! 
género ' PJecirophenax", de tinos 17 cm de longi¬ 
tud. El plumaje estival del macho es de color blan¬ 
co nieve, manchado de negro en el dorso, en las 
alas y la cola; en invierno la cabeza es, an su ma¬ 
yor parte, color rojo canela y las zonas laterales 
del cuerpo amarillo rojizas. Su área de dispersión 
se extiende más hacia el Norte que Ja del escriba¬ 
no lapón, puesto que llega hasta tas tundras árti¬ 
cas. Emigra con regularidad a la Europa merídio* 
nal, Asia y las regiones centromeridionales de 
América del Norte. 

El ESCRIBIO mvm t Plectrophenax 
iiiyüIísi □ presenta también muy desa¬ 
rrollada la uña dd dedo posterior, pe¬ 
ro, a diferencia de! escribano lapón. 
la de este pájaro es muy curvada. □ 

Más o menos, habita las mismas lo¬ 
calidades que el escribano lapón. aun¬ 
que puede decirse que. si su área de 


dispersión es más extensa, en cambio, 
el territorio donde suele nidificar resul¬ 
ta más restringido. Permanece en las 
regiones más septentrionales de la tun¬ 
dra, hasta cerca del límite de las nieves 
perpetuas □ y. dado que alcanza el pa¬ 
ralelo SO 0 , llega más hacia el Norte que 
el escribano Tapón. □ Es muy común 
en lsiandia. □ donde, en cambio, no se 
encuentra el escribano lapón, así como 
en las Spitzberg, en Nueva Zembla \ 
en Groenlandia septentrional, áreas en 
las que nidifica por doquier. En sus mi¬ 
graciones invernales desciende hasta 
la Europa meridional, □ y a veces llega 
hasta Africa: ha sido observado en Ma¬ 
dera. asi como en Portugal (aunque los 
ejemplares vistos han sido poquísimos) 
y en Marruecos, lo mismo que en las 
Canarias. En Asia visita el limite meri¬ 
dional de Siberia \ China central, 
mientras que en Vmenea llega hasta el 
centro de los Estados Unidos. 

Vive en las faldas de los montes \ en 


los lugares rocosos. El nido se halla 
siempre en las grietas de las rocas o 
bajo piedras de tamaño considerable: 
la parte exterior está formada por ta¬ 
llos secos, musgo y liqúenes: la interior 
se encuentra revestida de plumas. La 
entrada es tan estrecha que apenas per¬ 
mite a los cónyuges penetrar en el inte¬ 
rior. La nidada se compone de cinco o 
seis huevos. 

Estos escribanos se desplazan en 
bandadas números i simas e incluso es 
frecuente que. al atravesar el mar. se 
posen sobre los buques para descansar. 

Si encuentra alimento en los campos 
permanece en ellos durante el invierno. 
De lo contrarío, puede desplazarse a 
las localidades habitadas. Su voz con¬ 
siste en un agudo "fiC, parecido a un 
silbido, y un tintinenate “zirr 

En cautiverio no vive mucho tiempo, 
aunque se convierte en un grato com¬ 
pañero. sobre todo si se ie mantiene 
en ambientes fríos. 













LOS PLOCEI DOS 


Paseriformes de pi- 
co corto y casi có¬ 
nico, con a-las pro¬ 
vistas casi siempre 
de una décima ré- 
mige, Suelen cons- 
trw nidos do forma 
compleja. 


SuüiemD 

Tipo 

Glasé 

SuSjcIssí 

Ordon 

Familia 


Metalaos 

Vertebrados 

Aves 

Neognalos 
Pas^r ¡ formes 
Plácenlos 


Genera Imane dolados de pico cono 
v cónico, los Pl.OC l IDOS se distinguen 

*' w 

por la estructura especial de aquella 
parle del ala que corresponde a la 
muño, que en esta familia cuenta con 
diez remiges, exceptuando el género 
Pa.\st j r. que sólo présenla nueve. 

Eislas aves habitan toda Kurupa y 
Australia. La mayoría de las especies 
presenta también una dispersión afri¬ 
cana, abundando, sobre lodo, en la 
región etiópica, 

□ Los ploceidos parecen muclió 
simo, en c uaniu u su aspecto, ll los 
frinuilidos, de los cuales >c diferencian 

•m- 



Arriba' Íqs píoceidos san pájaros de hábitos gregales,qye 
riüí lo general viven eo bandadas integradas por numere 
SOS individuos. -*ota ^ulmrvLi'üi-ji 


Area de dispersión de los ploceidos. Las paseriíor- 
mss oe ríe neci entes a esta I a mui i a son origínanos del Viejo 
Ylundü y Australia Ccofar aiul), per ü el hombre las llevó a 
América I color ama hilo I donde se han aduna todo. 























Una Je las catacte- 
i is9 1 cas más destaca¬ 
das de los ploeeictos 
estriba en su exte¬ 
rnada habilidad para 
construir los nidos, 
que a menudo presen 
tan forma esférica A 
la mencionada cuali¬ 
dad se! debe el nombre 
vulgar de tejedores" 
que reciben varios in¬ 
tentantes de esta la 

mtlia. fofo J Bufltm 
Philip Re&GHrcbffí 


por su mavor habilidad para construir 
el nido* que en numerosas ocasiones 
presenta una estructura muy comple¬ 
ja: son frecuentes los nidos esféricos o 
ampulitbrmes, □ Debe observarse que 
estos Optimos arquitectos nidifican a 
menudo en bandadas numerosas, con 
lo que en el mismo árbol se se un con¬ 
siderable número de nidos, tan resis¬ 
ten íes que soportan varios años la ac¬ 
ción del viento v la intemperie* 

Por su habilidad para enlretejer los 
nidos, muchos de estos pájaros reciben 
el nombre vulgar de ‘'tejedores'*. L na 
especie de tejedores* el Pínten\ nigerri- 
miL \* nidifica en las palmas oleíferas. 
Antes de tejer el nido, estas aves reco¬ 
gen los materiales necesarios en las 
palmas oleíferas próximas > con fre¬ 
cuencia ocasionan grandes daños en 
la planta elegida con tal fin. 

□ A la familia de los pl oce id os per¬ 
tenece d más dañino de los pájaros 
vivientes* la Ql ELE Y Qitelea quelean 
pequeño tejedor que ha dado lugar a 


que v arios gobiernos africanos se preo¬ 
cuparan en reducir su número y poner 
coto a su fecundidad. I u qudea habita 
en \frica tropical* donde se multiplica 
en numero verdaderamente increíble v 
desde donde emigra hacia el Sur en las 
épocas de sequía. Las bandadas de 
quelcas* integradas por millones de in¬ 
dividuos. provocan en lo* cultivos 
daños equivalentes a los que causa la 
langosta. lo cual tenia como conse¬ 
cuencia. sobre todo en épocas pasadas, 
cuando no existía la ayuda extranjera, 
que las poblaciones indígenas sufrieran 
verdaderas carestías. 

De hábitos sociables, como casi to¬ 
dos los ploceidos, la quelea nidifica en 
colonias cuyo amasijo de nidos puede 
cubrir millares de hectáreas de sabana, 
en la que se utilizan prácticamente 
todos los árboles. La construcción del 
nido es tarea exclusiva del macho: en 
cuanto la hembra acepta entrar en su 
interior licite lugar el apareamiento. \ 
a las veinticuatro horas pone el primer 


huevo, que, junto con los restantes, se 
abre a los trece días Je incubación. 
Resulta sorprendente el sincronismo 
del ciclo reproductivo de cada grupo, 
cuyos miembros se disponen simultá¬ 
neamente a la incubación en cuanto 
se han producido las primeras lluvias 
de cierta duración que. en aquellas 
zonas áridas, preludian una abundan¬ 
cia temporal de comida* 

Como es lógico, las colonias de 
que leas a l raen a numerosos animales 
de presa, desde las aves de rapiña a 
Las serpientes, pero estos depredado¬ 
res no ejercen sino un mínimo control 
"demográfico", M parecer, uno de los 
objetivos de esta reproducción sincro¬ 
nizada el de compensar los daños 
de los citados animales de presa: ahora 
bien, muchos otros recursos permiten 
a la quelea mantener sus numerosas 
poblaciones. > ninguno de los medios 
empleados hasta hoy tdesde las sustan¬ 
cias tóxicas a ios lanzallamas) ha con¬ 
seguido controlar su multiplicación. □ 


uu 


los republicanos construyen en las arboles eno^&s _ : eoivos y no es infrecuente que Id 

rama que les sustenta se parta a eónsecuÉno.- e-í ■: ?eso Las dos fotos superiores de la 
página coniigua permiien apreciar, ; .i de ■ í-' i = agrupación de rsidfls. y la de la derecha 

obtenida desde un plano superior la entrad imJ - Sitai c-E Practica cada pateta de republicanas. 

folQS A IN H P A 














La ramilia de los piocddos com¬ 
prende, por [o tanto, paseriformes que 
se caracterizan por: 

« dimensiones por lo general pequeñas 
ü H como máximo, medianas (hasta 
64 cm de longitud): 

• color variable de unas especies a 
otras, muchas veces distinto en los 
ejemplares de cada sexo, como sucede 
en ios fringílidos: 

• pico corlo \ comeo: 

# alas casi siempre dotadas de diez re- 
miges primarias i la décima en muchos 
casos reducida ), siendo la única excep¬ 
ción a esta característica el género 
Fasser: 

* cola a veces muy larga: 

« patas cortas: 

* nido de forma compleja, a menudo 
ampu(¡forme o esférico, con complica- 
das subdivisiones internas \ galerías de 
entrada. 

Los ploceirios comprenden uves ge¬ 
neralmente sociables, dispersas en toda 
Europa \ Australia, así como en parte 
de \frica; por Jo común no son emi¬ 
grantes. ! a familia comprende treinta \ 
seis géneros \ cerca de doscientas 
cincuenta especies, de ellas, cinco es¬ 
pañolas, En los trópicos o subtrópicos 
muchas veces sustituyen a los fringíli¬ 
dos: la India \ Australia constituyen, 
por ejemplo, dominios casi ind¡senti¬ 
dos de los ploceidos. Secunda ría men¬ 
te, estos paserilormes han sido intro¬ 
ducidos en regiones mu\ alejadas de 
siih zonas de origen > se han adaptado 
a la perfección. A así, en la actualidad, 
son muy comunes en el 'Vuevo Mundo 
los gorriones en estado silvestre Dc 
esia familia describiremos el bubalor- 
mu o tejedor de los búfalos, d republi¬ 
cano. el gorrión común y el gorrión 
italiano, el tejedor amarillo, el tejedor 
de fuego, la viuda del paraíso, d sene- 
gales. d behgali y el pada. 

Los nidos de los tejedores. enn frecuencia rnuy complejos 
suBÍe» di ¿poner de un pasillo de acceso, sn la parte inferior 
del cua 1 se haNa la entrada. Por lo general, la hemlna no 
participa en su construcción 

j- t■ í,■ P. Rkcj rcTivií 












El hubalornio 

Fasenforme de la familia de Iü5 ploceidos y del 
género Bubalorms . de unos 25 cm de longitud. 
EL pico es robusto y comprimido lateralmente, 
y el plumaje negro, brillante y uniforme. Vive en 
Africa, al sur del Sahara, en ¿oras cultivadas o 
frecuentadas por rebaños de búfalos. Se alimenta 
de semillas, garrapatas o insectos Construye 
enormes nidos esféricos. 

E1 BL BU.OHMO 0 Tr.il: D(JR DI LOS 
BLI-\i.ns Biihahnüs aihiroMrís se di¬ 
ferencia sensiblemente de los reslanies 
pl oce idos, lamo por su aspecto como 
por su forma de sida. □ Ln la forma 
típica de esta especie, propia de! centro 
de \ frica. d pico es blanco en el ma¬ 
cho y negro en la hembra. □ 

liste pájaro permanece con prefe¬ 
rencia en los pastos, a poca distancia 
de los rebutios, en compañía de estor¬ 
ninos y bu fagas (genero Biiphaga). 
Mientras oslas últimas se posan a me¬ 
nudo en los rinocerontes* los hubalor- 
nios lo hacen generalmente sobre los 


F-- si colnrtdo de su plumaje,ios ploceidos exóticas dozen 
-a- scr&cio entre ios aficionados a la ornitología; en 
r: ras ilustraciones de esta página, un pájaro diamante 
ano 'arriba) y una amandina rfei collar. 

fofos Holrrnf&-tíil>nl . 2 P.A. 










búfalos, a los cuales liberan de las a a- 

■ta- 

rrapaULs que los puraviUm. 

□ Ifs frecuente observar estas uves 
en grupos de unos diez individuos* 
mientras saltan por el suelo en busca 
de alimenta Son mu\ comunes en lu> 
zonas cultivadas \ en las regiones 

T r W 

donde existan manadas de búfalos o 
cebúes. □ lin k>> lugares en que viven 
se hallan presentes en elevado numero. 
> construyen numerosos nidos esféri¬ 
cos. hasta dieciocho en un solo árbol. 

Para sostener estas sinaularisimas 
construcciones se precisa un árbol 
bastante grueso y robusto* porque los 
nidos resultan enormes en compara¬ 
ción con las dimensiones del ave (mi¬ 
den un metro de diámetro), t I mate¬ 
rial empleado en su construcción con¬ 
siste en rainiias de acacia que el pája¬ 
ro teje vle cualquier manera. Por su 
parte exterior es áspero > espinoso. 
La entrada, en su comienzo, tiene mi 
anchura que en ella puede introducirse 
el puño, pero luego se estrecha hasta 
el pumo de que el ave penetra en d 



El y o i ri □ n 2 [pino 
rMontiíringilla niva- 
!¡s"| es un pleeeidc- 
europeo que habita 
las grandes cadenas 
montañosas. coma los 
Alpes, el Cauca so y 
les Pirineas, Presenta 
hábitos sedentarios 
y sólo excepcional 
menie abandona las 
alias cumbres que 
constituyen su medio 

fojo é . Hoí.kK'Uj 


La quelea pequeño te^dor de dispersión exclusiva mente africana, es considerada como el avernas perjudicial de cuantas 
existen en le actualidad Forma bandadas compuestas por millones da individuos que se abaten sobre las zonas de cultivo 
en las cuates provocan daños comparables a ios que produce la langosta Par otra paite, los reiteradas intentos ds extermi¬ 
nar esta dañina especie apenas han dado resultados positivos. futa a Vfsaqe-jacar;, 'í.j 





















El canoci^sicnD [jo- 
frión común uiue en 
lorias las regiones pe¬ 
aladas par el ihornljre, 
y tamo es asi que en 
las zonas despalde 
das no se encuentra 
ni un solo eiemplsr de 
la especie. La présen¬ 
le ilustración permite 
apreciar perleüamen- 
ie las diferencias de 
tonalidad que existen 
Entre ef plumaje del 
macho y el de la hem 
bra fmq Bife. 


nido con eierut dificultad. La parte 
interior aparece revejida de hierba \ 
ralees di\ ersas. 

La nidada se compone de tres o 
cuatro huevos \ esta completa en pri¬ 
mavera o a principios del verano. Los 
huevos, de cascarón mu\ frágil, son 
Mancípeos, con manehitas > muías 
de color cris \ pardo oscuro, l as colo¬ 
nias de estos pájaros son números i si¬ 
mas v se muestran muy ruidosas. 

F_) hubalornio corre con rapidez y 
vuela con maestría y ligereza. Se trata 
de un pájaro de índole mansa > socia¬ 
ble. Ln cautividad se reproduce fácil¬ 
mente. siempre que se le trate con 
cuidado. 


Sil republicano 

Paserifornie de la familia de los ploceidos y del 
genero "Philetaims". de unos 14 cm de longitud. 
Las regiones supefiores del cuerpo son de color 
pardo oscuro, con la nuca y los lados del cuello 
mas oscuros; el mentón y la garganta tienen una 
Tonalidad negra y ¡ 3 $ partes inferiores son pardo 
rojizas Habita las regiones centrales y occiden 
rales del Africa meridional. Construye nidos muy 
complicados y es muy sociable. Rara vez llega 
a Europa. 

1.1 RIl'l Bl |í. WO t Phih'Hiitlis 'indas), 
forma bandadas compuestas por ocho¬ 
cientos ejemplares o más. los cuales 
\ iven bajo un lecho común —a lo que 
>e debe la denominación de "republi¬ 


canos"-. parecido a una cabana cu¬ 
bierta de puja: suspenden los nidos 
uno al lado de oiro. de modo que ob¬ 
tienen un complejo que resulta impe¬ 
netrable para las serpientes \ otros 
animales de presa. Trabajan durante 
todo el día para recocer la hierba ne¬ 
cesaria. > cada año aumenta el número 
de los nidos, entre los cuales existen 
minúsculos callejones aéreos. 

□ No es raro que el peso de estas 
construcciones acabe por romper la ra¬ 
ma que las sostiene. □ 

La puesta se compone de tres o 
cuatro huevos blanco a/uludos. con 
manchas negras en los extremos, que 
son obtusos. La incubación correspon- 












de exclusivamente a las hembras. La 
prole es alimentada con los insectos 
que cazan ambos progen llores. 


GEXERO PASSER 


Subreino 

MotjíCKiS 

.. Tipo 

Vertebrados 

Ploceidos que care- £| a5e . 

A vea 

cen de la décima Subclase 

Meognatos 

témige alar. Qfdftfi 

Paseriformes 

Familia 

PloceidOB 

Género 

"Passet" 


□ Del género Pus se y describiremos 
el gorrión común > el italiano, asi como 
algunas especies afines* □ 



** >m 






Arriba: por su extremada resistencia el jorrean se adapta 
a todas las condiciones de vida y dE clima: sedentario en 
el verdadero sentido de ¡a palabra, difícilmente se aleja de 
la región en que ha nacido f v wj Goodcn p a 


El garrtón común gusta mucho dej agua y aproveche cual 
qnier ocasión que se l& ofrezca para bañarse, aun cuando 
fe remperaiura no sea particularmente calurosa 

Foto □. Díüyhi-M Hf»i 






































Los gorriones nidifi¬ 
can en los luyales 
mas insospechados, 
aprovechando tusl- 
quier abriyu u oque¬ 
dad, Suelen utilizar 
También los nidos 
abandonados por 
oíros pájaros, en es* 
pecíal los de las yo* 
londrinas. como es 
al caso en la presente 
fotografía 

Pote t Híisiiflg 


El gorrión 
común y el 
gorrión italiano 

Paseriforme de la familia de los ploceidos, dé 
uno¿ 16 cm de longitud El macho úerie el píleo 
de color chocolate, la región dorsal pardo amari¬ 
llenta rayada, e! vientre y el peche blancos, y el 
mentón y la garganta negros* Común en toda 
Europa y en América del Norte, donde fue in¬ 
troducido por el hombre a mediados del siglo 
pasado, es omnívoro, vive casi siempre en las 
proximidades de las zonas pobladas v nidifica en 
los fugares más vanados. 



vdemas del gorrión comln i Pas¬ 
tor ihmcsileus> hay una subespecie típi¬ 
ca en ludia, cnire las perteneciente* al 
género Passer: el gukrjon iiuiwt 
i i^ts.ser itaíia ?k □ dispersa \ lu¬ 
naria en toda la península. Sicilia. Cór¬ 
cega \ Creta. Se parece mucho al go¬ 
rrión común, pero el macho en plunía¬ 
le nupcial nene una coloración mas 
\ iva. cun el pilco rojo castaño intenso 

i no gris};. □ 

Los gorriones en general. > sobre 
todo el italiano, parecen poder vivir 
um solo en las proximidades del hom¬ 
bre Excepto ¡as regiones alpinas, per¬ 
petuamente nevadas, en cualquier otro 
lugar donde el hombre se halle esta¬ 
blecido. incluyendo las grandes urbes, 
le acompaña el gorrión, que lo mismo 
picotea los frutos de una huerta que 
busca migajas en las plazas atestadas 
de gente o se nutre de las semillas del 
campo, V cuando el hombre abandona 
la cabaña que habita o se despuebla 
una localidad, el gorrión xe aleja al 
mismo tiempo. 

\hora bien, pese a esta aparente 
unión erare gorriones v seres humanos, 
existe entre ellos una lucha incesante,, 
pues estos pájaros se alimentan de las 
semillas que se siembran, devastan las 
mi eses, de unan la fruta y, por tanto, 
son considerados como enemigos del 
hombre, quien interna acabar con 
ellos o. al menos, mantenerlos alejados, 
Pero, gracias a su fino insumo, el pa¬ 
jaro* consigue evitar muchas de las 
asecha ivas que le amenazan : ello, au¬ 
nado a su extraordinaria fecundidad, 
da lugar a que, lejos de disminuir, su 
número aumente continua mente. 

Tanto el gorrión italiano como el 
europeo -especie muy afin a la prime¬ 
ra son estacionarios en el exacto sen¬ 
tido de la palabra: por eso puede de¬ 


cirse que no rebasan los límites de la 
ciudad o el territorio en que han na¬ 
cido \ formado su grupo. 

Ll gorrión italiano, sociable por na¬ 
turaleza. solo vive en parejas durante 
el período reproductor. Las distintas 
parejas suelen nidificar unas junto a 
otras: pese a sus celos, los machos 
abandonan a las hembras mientras 
éstas xe ludían dedicadas a la incuba¬ 
ción, para reunirse con sus congéneres, 
Ln cuanto los pequeños han aprendido 
a volar., se congregan en bandadas 
que pronto se hacen numerosísimas* 
porque las aumentan los adultos, va 
libres de i os cuidados de la incubación. 
Mientras dura el buen tiempo, efectúan 
incursiones diarias para procurarse 
alimento: pero regresan siempre a su 
lugar natal o a la ciudad, para descan¬ 
sar. en ¡as horas calurosas de la tarde, 
entre el follaje de los árboles o, aún 
mas gustosamente* entre Io> mato¬ 
rrales. si los hay 

Vun careciendo de caracteres físicos 
y psíquicos destacados, el gorrión esta 
bien dotado por la naturaleza. Salta 
con rapidez. > su vuelo e> muy seguro, 
\o se eleva u grandes altura*, pero 
siempre, y en cualquier circunstancia, 
consigue salir de apuros: su desarro¬ 
llada ¡indigencia le permite discernir 
los hábitos humanos* que conoce de 
manera sorprendente. Por eso se com¬ 
porta de acuerdo con las circunstan¬ 
cias y las costumbres propias del lugar 
donde se encuentra. Nada pasa inad¬ 
vertido para la penetrante mirada dd 
gorrión, que observa y reconoce al mo¬ 
mento lo que puede ser útil o perjudi¬ 
cial pura él. 

Su índole xoc i able no le impide com¬ 
batir con sus semejantes: en d período 
dd celo, estas batallas adquieren un 
carácter furibundo, aunque en ningún 
caso tengan un desenlace mortal. Pese 
a xtis buenas cualidades, el gorrión 
resulia a veces molesto, debido a su 


incesante gorjeo 

□ La conducta de este pájaro du¬ 
rante la época del celó o tríce gran 
ínteres, \ comienzos de enero, el ma¬ 


cho establece su territorio, al que se 
dirige cada mañana, anunciando con 
su canto la toma de posesión. Con d 
tiempo, cada vez >c detiene mas cu la 
zona elegida, en la proximidad de al¬ 
guna oquedad nauiral, en la que des¬ 
pués construirá el nido Cuando xc 
aproxima una hembra, el macho canta 
con mus insistencia v salta ante d ori¬ 


ficio de entrada del futuro nido, levan¬ 
tando la cola } la cabeza: tras ello, 
entra, seguido por la hembra, h.sie 
primer paso equivale taxi siempre, a 
1 a oere m anta de ” n o v iuzgo o lie i al‘\ 
Poco después, la hembra sale* y el 
macho rompe de nuevo a cantar, tras 
repetir cierto número de veces este 


El gorrión italiano constituye üia suhespecie qut¡ se distin¬ 
gue porqufí los individuos Que a elfo pertenecen nenen la 
cabeza de coiür pardo oscuro y las mejillas trancas 

Ofi Farol 


El bengali común, propio thi Asta meridional, vive habitual- 
mente en las regiones donde abundan los matorrales y en 
las norias de cultivo Su dieta se compone de semillas de 
vanas clases. foni Marthwn 





































































Salvo cienos casos aisladas, ¡odas las aves sienten el impulso ¡Je 
nidifica i puesto que el nido représenla un lugar seguro en el cual 
efectuar la puesta y proceder después a la crianza de la prole. 
Ahora bien, las aptitudes para construir el nido varían mucho de 
unas familias a otras. Entre las más hábiles en este menester se 
halla la de los ploceidos o tejedores. 

fata S. Tróvür-A. Dsrvs Prpducliont 







alternan en la incubación, que se pro¬ 
longa por unas dos semanas, aproxi¬ 
madamente. Luego, a lime man a los 
pequeñas con insectos blandos, más 
adelante con insectos \ éranos ublan- 
dados en d buche, y por último, con 
cebada, trigo, cení en o. toda clase de 
semillas, e incluso fruta Transcurri¬ 
dos algunos días desde que los peque¬ 
ños han aprendido a volar* los proge¬ 
nitores se disponen a efectuar una 
nueva incubación, 

□ Mií> afín a la especie italiana es 
d GORRIÓN t lRORLÜ Ú GORRIÓN CO¬ 
MIA Pasurr dijn&MicH* ' que. en cam¬ 
bio. casi no se encuentra en Italia. La 
especie, común en gran parle de Lli ro¬ 
pa. v ive también en \rn¿rica del Norte. 
Vustralia v algunas zonas de \siu. 
donde ha sido introducida por la mano 


A diferencia de lo 
que sucede con las 
demos especies de 
gorriones, el plumaje 
rie las gorriones moli¬ 
neros machos y hem¬ 
bras es tan similar 
que resulta práctica¬ 
mente imposible di¬ 
ferenciar u n os de 
otros los ejemplares 
de cada sexo, 

Foiú J M&fMiam 


del hombro 


ritual. I;\ pureitt se une do modo doli- 
niiiut. Los gorriones son monógamos 
en general lo-. apareamientos tienen 
íusiar en abril. O Durarle el verano 

«H*- 

nidifica, por lo menos, tro o cuatro 
veces. Coloca el nido en los lugares 
mas dispares, según las condiciones 
a m bien tales: por lo común, los cons¬ 
triñe en ¡as oquedades de los edil t- 
eios. en la^ cavidades de los arboles de 
tronco alto, e incluso en matorrales 
bajos: también suele aprovechar el 
nido abandonado por otros pájaras* 
como la golondrina. 

til nido, casi siempre bastante tosco, 
vana de acuerdo con d lugar: > así, 
puede estar construido con paja. heno. 


estopa, cerdas, lana, crines, pedacitos 
de papel, etc., todo dispuesto de cual¬ 
quier manera. Los nidos Limados cu 
los arboles están provistos, en ^u parte 
superior, de una bóveda completa. I os 
colocados en una cavidad, en cambio, 
pueden ser abiertos o cerrados por su 
parte superior. 

Si la estación es favorable, la prime¬ 
ra nidada esta completa en marzo. 
La puesta se compone de entre tres v 
seis huevos tu veces, hasta siete u ocho} 
de color variable, en general, la cas¬ 
cara tiene una tonalidad azul pardus¬ 
ca o blanco rojiza, manchada, salpi¬ 
cada y punteada de tonas pardos v 
gris cenicientos Los progenitores se 


Difiere del gorrión italiano en que 
el occipucio de esta especie es de color 
gris uniforme. □ 

Parecidos a los gorriones hasta 
ahora descritos son también el gorrión 
moruno > el gorrión molinero. L! 
macho del GORRIÓN MORI no Passer 
ItispanMenMs i presenta las partes su¬ 
periores de la cabeza de color pardo 
rojizo castaño. > d negro tic la gargan¬ 
ta v de la pane alta del pecho alcanza 
una extensión mucho mayor, en los 
flancos aparecen unas rayas negras. 
La hembra resulta muv parecida a la 
del gorrión común. 

H gorrión moruno es un pájaro 
campestre en el sentido literal de la 


Arriba; el goman molinero nidifica en los arboles La construcción del mao se inicia eneJ 
mes ríe marzo perc la pnmers de las bus puestas que reahza la hembra no nene ¡upar hasta 
mediados de abril. Por la común, el nido aparece dividido en dos partes desiguales, de las 
que la menor se destina a la segunda incubación F oto j.c Cftatueim 




















ti nidg del (ejedoí 
amarillo presenta el 
aspecto de una bolsa, 
suspendida siempre 
del extremo de una ra 
me flexible, La hem- 
lita, que no participa 
en la tarea de cons¬ 
truirlo, efectúa poste 
nórmente algunas 
modificaciones en su 
pane interior. 

F-Git-¡ B Cíit&man- 
Rtsaatclntirs 


palabra; en general, habí la los b cis¬ 
ques y las regiones húmedas y panta¬ 
nosas, y rara \e¿ se aproxima a los 
Jugares habitados por el hombre, 

□ Es especie dispersa \ estacionaria 
en España. Canarias. África noroeei- 
deritaL las islas del Mediterráneo. Gre¬ 
cia } Asía Menor. □ 

En d GORRIÓN MOLINERO f Passer 
montanas /, a diferencia de lo que su¬ 
cede en las restantes especies, los dos 
sexos son mu> semejantes. Los ejem¬ 
plares adultos miden unos trece o 
catorce centímetros. Kl vértice de la 
cabeza y la nuca son de color rojo 
opaco, y las bigoteras blancas, con 
una típica mancha negra- 

Mu_\ común en las regiones centra¬ 
les de Europa, resulta rarísimo, en 
cambio, en la pane sudoccidental dd 
continente. Abunda en Asia Central, 
e incluso se le encuentra en Malaca y 
en Java. En España es común, sobre 
iodo, en el área mediterránea. 

Los gorriones pueden resultar mu\ 
dañinos en ios extensos campos eul- 


lí vados, ¡os graneros \ los frutales: 
por otra parte, son útiles porque eli¬ 
minan grandes can lid ades de insectos 
nocivos para la agricultura. 


El tejedor 
amarillo 

Paseriforme dé la familia de tos ptoceidos y dél 
género ^'Ploceos'', de unos 13 cm dé longitud 
aproximadamente, Las partes superiores dél 
cuerpo tienen una tonalidad amarillo olivácea 
en el macho y gris olivácea &n 3a hembra, las 
inferiores son amarillas en ambos sexos. En eE 
plumaje nupcial del macho, la cabeza y el mentón 
presentan una cotoiación rojo costana, y las 
alas, olivácea, con una raya amarilla. Disperso 
en la Arabia meridional y en las selvas del Africa 
oriental, desde las costas del Mar Rojo hasta las 
montañas, vive formando grupos integrados por 
numerosos ejemplares 

El género Placeas, que ha dudo 
nombre u la familia de los ploeeldus, 
comprende numerosas especies, cono¬ 


cidas por el nombre vulgar de “tejedo¬ 
res de los árboles"', todas la* cuales 
presentan costumbres bastante pareci¬ 
das. Por tanto, sólo describiremos el 
TtJlíDOR AMARILLO ( Placeas gálbula i. 
que tiene la costumbre de posarse en 
cualquier árbol, por la mañana y por 
la larde: durante la época del celo, en 
cambio elige, sobre todo, aquellos en 
que luego construirá el nido. Los ma¬ 
chos se posan en las cimas de las ramas 
más altas e inician el canto. Éste no es 
melodioso, pero resulta bastante agra¬ 
dable; se compone de una serie de 
silbidos, gorjeos y pitidos, pero carece 
de cualquier frase melódica. 

Las bandadas se disgregan, por lo 
común, un par de horas después de la 
salida del sol, para ir en busca de ali¬ 
mento, Durante las horas dd mediodía 
reina entre estos pájaros un silencio 
casi absoluto: es el momento en que 
se dirigen a beber. Se posan, a milla¬ 
res. en los arbustos próximos a los 
estanques o los lugares poco profun¬ 
dos de los ríos, para dirigirse todos a 
















la vez al agua, beber unos sorbos y 
regresar después a los matorrales: 
esle comportamiento se explica por el 
hecho de que cerca de las bandadas 
de tejedores amarillos siempre hay ga¬ 
vilanes y halcones al acecho. 

Por regla general, nidifican al llegar 
la estación de las lluvias. Para cons¬ 
truir el nido preparan, ante todo, un 
armazón de tallos largos, fijado a la 
extremidad de una rama flexible. Aun¬ 
que ya tenga la forma definitiva del 
nido, el armazón todavía es transpa¬ 
rente: entonces, el pájaro empieza a 
trabajar asiduamente alrededor de las 
paredes, dejando un orificio de enLra- 
da circular. De este modo, el nido 
adquiere el aspecto de una bolsa col¬ 
gante. cónica por la parte superior \ 
hemisférica en la inferior: a continua¬ 
ción le añade un corredor unido a la 
zona esférica, en cuva extremidad más 

m 

baja se hulla la entrada* !*or ultimo, la 
parte interior del trido se reviste de 
tallos finísimos. 

La construcción del nido corre a 
cargo dd macho: luego, la hembra 
lleva a cabo -en el interior- algunas 
mejoras* La puesta se compone de 


entre tres y cinco huevos. La incuba¬ 
ción y la crianza de la prole competen 
a la hembra, sin que d macho la ayude 
en ninguna de ambos funciones. La 
incubación dura catorce di as: a las 
tres semanas del nacimiento, los pe¬ 
queños, son ya aptos para d vuelo. 

El tejedor 
de fuego 

Paserifcrme de la familia de los ploceidos y del 
género Euplecies':, de 12 cm de longitud. El 
plumaje nupcial del macho presenta un color 
negro aterciopelado en el pecho y el vientre, 
mientras el resto del cuerpo es rojo: en la época 
del celo, las cobertoras caudales del macho 
presentan notable longitud. Se halla disperso 
en gran parte de Africa, donde vive, en grupos 
integrados por algunas docenas de individuos, 
sobre iodo en los campos cultivados, en los 
cuales causa graves daños. 

El TEJEDOR 0\ FUEGO íEupkctes 
arix), llamado también senegalés de 
fuego, □ subdividido en numerosas 
razas, habita gran parte de África, por 
debajo del Ecuador. □ Prefiere per¬ 


manecer en los campos cultivados, y 
sólo penetra en los cañaverales que 
bordean d Ni lo cuando se ve obligado 
a ello, ya sea empujado por algún pe¬ 
ligro, ya sea por necesidad de encon¬ 
trar alimento, circunstancia esta última 
que suele ser la más frecuente. 

No puede decirse que forme verda¬ 
deras colonias, aunque i leva vida gre¬ 
gal. en grupos constituidos por algunas 
docenas de individuos, que tejen los 
nidos cuidadosamente, aunque no con 
el arte de otros tejedores. Hace el 
nido con tallos de hierba, pero no lo 
cuelga de las ramas, sino que lo oculta 
entre las altas hierbas o lo sitúa en los 
matorrales bajos. Tanto la forma como 
las dimensiones son variables. Las 
paredes tienen tal suavidad y transpa¬ 
rencia que es posible ver los huevos 
depositados en su interior: en general* 
la puesta se compone de entre tres y 
seis huevos, de color azulado. De la 
incubación se ocupa la hembra. Cuan¬ 
do los pequeños son aptos para el 
vuelo, los tejedores de fuego se reúnen 
en bandadas e invaden los cuitó os, en 
los que, por regla general ocasionan 
verdaderos destrozos. 


Dispersa en gran pat 
¡e d& África, al sur tle 
la linea ecuatorial. el 
tejedor de fuego mtíi- 
Itea siempre en las 
cercanías de las zo¬ 
nas cultivadas, tos in¬ 
dividuos de esta espe¬ 
cié nunca se agrupan 
en bandadas muy nu¬ 
merosas, pero, aun en 
pequeño número, cau¬ 
san considerables 
perjuicios en los cam¬ 
pos de lañar 
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Las ploceidos a ¡rica 
nos denominados viu¬ 
das constituyen un 
grupo uue ofrece par¬ 
ticular ínteres, tanto 
par sus costumbres 
como por sus caracte¬ 
res diferenciales. En¬ 
tre estos últimos des¬ 
taca el hecho de que 
en la época del celo 
la cola de los machos 
crece de tal modo que 
la longitud del pajaro 
se triplica. 

foto Suifi K¡ irann 


La viuda 
del paraíso 

Paseriforme de la familia de los ploe?idos y del 
género "Steganurs/'. de unos 15 cm tie longitud - 
£1 macho, revestido con el plumaje nupcial, 
presenta la cabeza de color negro, le mismo que 
la parte superior del cuerpo, la garganta y la 
cofa, la zona corporal inferior tiene una tonalidad 
amarilla herrugenia r mientras que el cuello 
aparece rodeado de una banda rojizo anaranjada 
la cota, extraordinariamente larga, alcanza los 
25 cm. Habita los bosques claros del centro y el 
sur de Africa,, y vive en parejas durante Ja época 
del celo. 


□ Los pájaros llamados "viudas" 
constituyen un grupo de pUiceidos Je 
altísimo ínteres, dadas sus costum¬ 
bres. □ La especie vtLDA Oí l PARAÍ¬ 


SO S i ranura para di sea es ki más típi¬ 
ca: este pájaro habita África central 
y se establece preferentemente en los 
bosques claros, interrumpidos por es¬ 
tepas. Se le encuentra en parejas en 
hi época del celo. y formando han du¬ 
das —o grupos aún más numerosos- 
duranle fos restantes periodos del año 
□ Mío notables, en esta ave. son 
¡os rituales del conejo: d macho pre¬ 
para un duro de alrededor de un metro 
de diámetro, en el centro de 1 cual le¬ 
van ta una con st race i 6n de m a n ojos 
de hierba, en derredor de la que co¬ 


mienza luego a dar sueltas \ saltos. 

W rf" 

Mientras efectúa estos mov¡miemos, 
ensancha la cola de un modo muy es¬ 
pecial. Atraída por la exhibición, la 
hembra se aproxima al claro, donde se 
efectúa el apareamiento. 

Ln 1907 se supo que las distintas 
especies de tejedores conocidas ge¬ 
néricamente con el nombre de ^ indas 
>e reproducen en forma parasitaria. 

Las viudas alcanzan un alto grado 
de parasitismo, porque no sólo los 
huevos de la especie parásita se pare¬ 
cen a los de aquella que los hospeda, 
sino que incluso los pal lucios de I puni¬ 
dlo resultan idénticos a los del para si¬ 
tado. tanto por sus características 
como por la coloración del plumaje, e 
incluso por la disposición y la colora¬ 
ción de las manchas deI interior de la 
boca, manchas a \ece> mu\ brillantes. 


gracias :i las cuales 1 o> adultas pueden 
localizar la “boca" de los pequeños en 
la -sem¡penumbra del nido cerrado que 
construyen. Además, al contrario de 
!o que ocurre en otras especies pará¬ 
sitas, como el cuclillo, por ejemplo* 
los poliuelos de las viudas, cuando 
crecen, no eliminan a los hermanos 
adoptivos de la nidada, sino que com¬ 
parten con ellos el alimento que le.v 
proporcionan sus "falsos padres". Se 
ha observado que, cuando pone un 
huevo en el nido de otra especie, la 
viuda suele llevarse uno de los que 
había en él: no obstante, este compor¬ 
tamiento no parece constante, \ quizá 


no sea propio de todas las especies. 
De todas formas, se ha comprobado 
que los padres paras i Lados están eu 
disposición de alimentar a iodos los 
pulludos. incluido el adoptivo. □ 


El senegalés 

Pasetiforme de (a familia de Jos ploceidos y del 
género "Lagonúsiicia", de unos 10 cm de longi¬ 
tud. El plumaje del macho es de color rojo vinoso, 
con las alas, la cola y el dorso castaños y el pecho 
punteado de blanco Habita las sabanas del 
Africa central y meridional. En el curso de la 
época reproductora vive en parejas; durante el 
resto del año, en bandadas. Por lo común nidifica 
?n los árboles, o bien, en el voladizo que forman 
los techas de las chozas indígenas 
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ti rfrual del cortea adquiere en el case de las viudas una complejidad paco frecuente: el macho, recu 
biertc va con el plumaje nupcial desbrota el terreno y prepara un clara, en el centro del cual construye 
con hierbas una pequeña edificación, toda ello con ef fin de atraer 3 la hembra. En la foto, una viuda de 
Jacksüñ rOrepanuplectes ¡ackíom “i propia de Kenya a .^. 
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Un grupo de ploeeidos nun ¡mpor- 
lame y que proporciona gran número 
de pájaros de jaula es el de los eslril- 
didos, granívoros típicos del Viejo 
Mundo, Pertenecen a él el estrildo. las 
amandinas y los bengulíes. Entre ios 
estrildidos merece citarse el senegalés 
o ESTRILDO SANGUINEO iLagomsiicta 
senegatai, que en general vive en las 
proximidades de los poblados, congre¬ 
gado en bandadas numerosísimas, jun¬ 
io a otras especies afines. No obstame, 
se le halla también lejos de poblado, 
en las sabanas e incluso (aunque mas 
rara vez} en la montaña, hasta altitudes 
de mil quinientos metros. 

Hasta que el sol desaparece en el 
horizonte, el senegalés se halla en con¬ 
tinuo movimiento» v sólo en las horas 
más calurosas de la larde se refugia 
bajo el follaje de las plumas. Ninguna 
especie afín supera la rapidez de su 
vuelo y la ligereza de sus movimientos. 

I n septiembre, terminada la muda 
de la pluma, se dispone a la reproduc- 


Todas los viudas se reproducen en forma parasitaria, es 
decir, que la heroína eietiüa la puesta en los nidos de 
otras especies aliñes, al igual que ios cuclillos. En ia futo 
un machi} de viuda dominicana ("Vidua macroura ' 1 

Poro Ova Bonisn ¿ Dgius pF-wniüm*" 1 














don. Las bandadas se dis iden en pare¬ 
jas, que se dirigen a los lugares habi¬ 
tados para nidificar bajo los lechos 
cónicos de Iris cabañas de los indíge¬ 
nas. Construyen el nido acumulando 
de cualquier modo cierta cantidad de 
tallos secos en un hoyo, que ni siquiera 
recubren luego. 

Suele nidificar en los árboles, pero 
en ocasiones lo hace también a poca 
distancia del sudo, ti nido contie¬ 
ne de ires a sieie huevos blancos y re¬ 
dondeados: la especie incuba varías 
\ cees durante el ano. 

t! macho ayuda a su compañera a 
incubar, proceso que dura trece días. 
Luego, los pallados son alimentados 
eon pequeños insectos \ con semillas 
previamente reblandecidas en el buche 
de los progenitores. 

Todos los estrildidos son aptos para 
vivir en jaula. Hn cautividad constru¬ 
yen nidos bellísimos, aunque distintos 
de los que fabrican cuando se hallan 
en libertad. 



/ 


común 

Paseriforme cíe Ja famítía de Í 05 plocéidos y del 
género f, Amandava^¡ el plumaje nupcial del 
macho es de color rojo fuego, con pequeñas 
manchas redondeadlas; las alas tienen una tona¬ 
lidad pardo rojiza y la cola, negra. Durante el 
resto del año. el plumaje es igual para uno y otro 
sexo; parduico en fa parte superior del cuerpo y 
claro en Es inferior. Disperso en Asia meridional 
hasta los TSGD m de altitud, vive preferente mente 
en las zonas de matorrales o en los campos 
cultivados, alimentándose de semillas. El nido, 
esférico, está colocado casi en el suelo. 

El BCNGALl COMEN fAtnandam 
amamhivQi se halla disperso en la In¬ 
dia. Indochina y parte de! archipiélago 
malayo: ha sido introducido por el 
hombre en otras regiones de Asia me¬ 
ridional y en Egipto, 

Durante la época del celo, el macho 
entona continuamente un débil canto 
y corteja a la hembra dando saltos 


El de los fcSuildirfDS es un grupo de pltiteiiíos que propor¬ 
ciona un eJevatlü número de pairos de jaula El que aquí 
vemos es un cardón ííuM Uraegmlus bengalas’ L propia 
del Africa ecuatorial fqw & 


alrededor de ella, mientras despliega 
la cola en abanico. El período repro¬ 
ductor no está bien definido, pero, en 
general, coincide eon la estación de las 
lluvias, es decir, entre junio y octubre, 
til nido, en cuya construcción partici¬ 
pan los dos sexos, tiene forma globosa, 
está tejido eon hilos de hierba y se 
halla entre la hierba o en el centro de 
un matorral: a veces dispone de dos 
entradas. La puesta se compone de 
entre cuatro y siete huevos blancuz¬ 
cos, que luego incuban entre ambos 
progenitores, durante once o doce 
di as. El macho ayuda asimismo a la 
hembra en la crianza de la prole. 

El pacía 

Paseríforme de la familia de Jos ploceidos y del 
género "Paridade unos 20 em de longitud. 
El plumaje presenta un color gris vinoso, con la 
cabeza y la cola negras y la bigotera blanca. 
Vive en Insufindia. y de modo especial en Su* 
matra y Java. 

El PAPA O PÁJARO DH LOS \RROZ V 
LES {Futida orizyvoral frecuenta exclu¬ 
sivamente los terrenos cultivados, y 
es muy común. De noviembre a abril, 
es decir, mientras los arrozales están 




£1 pada viví en Insulmdia, sübfc iodo en las tslas íte Java 
y Sumatra Se adapta bien a la cautividad. estado en el 
cual se reproduce fácilmente- rifo F-.ísí ‘v.mnf' 








El paria balista exclu 
íivamerue las zonas 
cultivadas y encuen¬ 
tra su alimento, sobre 
todo, en los arrozales, 
a lo que responde la 
liflnoniinacián de "pa¬ 
la ro de los arrozales'' 
que también se Ie do. 

F0ír? F P-í-nvír A 


El macha de la aman 
dina del callar se dis¬ 
tingue par le irania de 
plumas de color car¬ 
mín que se emende 
enire uno y otro ojo 
pasando por la gar- 

g 5 n 13. Faíti C alem a ri- 

Pbftio Rf'iUciicU' í'x 



cubiertos por el agua y germinan las 
plantas de arroz, estos pájaros viven 
en parejas o formando pequeñas ban¬ 
dadas en los jardines o el boscaje que 
rodea los pablados: se alimentan de 
semillas, frutos, gusanos e insectos 
Después, cuando ¡os arrozales ama¬ 
rillean. se dirigen a ellos en bandadas. 

Respecto al tamaño \ la forma, los 
nidos varían según el lugar, En general, 
los situados en los árboles son más 
voluminosos y tienen una forma hemis¬ 
férica casi perfecta: los construidos 
entre las plantas parásitas que rodean 
los troncos de la llamada "palma 
areng" son. en cambio, mas pequeños 
\ menos geométricos. Unos v otros 

>W w 

están compuestos por tallos de hierban 
entre cruzados con descuido La puesta 
se compone de seis a ocho huevos 
blanquísimos y relucientes. 

□ En la \M ANDINA DEL COI.LNR 
.)tmtndim fasdata . de color pardo 
rojizo, el macho se caracteriza por el 
collar carmín que se extiende de un 
ojo a otro, pasando por la garganta, 
que es blanca. 

Está dispersa en parte del África 
central, en una zona que abarca desde 
el Seneaal ¿i Somalia. Una raza me- 
ridíonal de eslu especie en Rho- 
desiu v el Tranvuuil . □ 
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Por [o que 3 tas costumbres se refreí todas las especias detraupiüüs 
se distinguen por sus hábitos solitarios y Pof el tmcho de que r en general, 
no presentan tendencias migratorias Estos pájaro5. exclusivos del Nuevo 
Mundo, habitan en especial las selvas Tropicales, foro 1 1 a 






















Area de nidificación de los troüpidos, La iütahdsd 
de las doscientas especias constitutivas de esta familia 
está dispersa en el continente americano Salo cuatro de 
MU ellas presentan hábitos migratorios. 


LOS TRAC PIDOS 


Paseriforrnes de pico 
cónico, algo curvado 
en la punta* y man¬ 
díbula superior por 

SubráffD 

Meiazocs 

lo general dentella- 

Tipo 

Vertebrados 

da; Ib mayoría de Fas 

Dase 

Subclase 

Aves 

N eoynams 

veces, las fosas na- 

Orden 

Paseriformes 

sales están al descu- 

Familia 

Traü pidos 

bierto. Alas con nue¬ 
ve íémiges prima¬ 
rias. 




□ La familia de los TRAC PIDOS o 
tan áGridos comprende paseriformes 
que se caracterizan por: 

• tamaño que oscila entre 7.5 y 30 cm: 

• pico generalmente corto o de media¬ 
nas dimensiones, cónico, con la mandí¬ 
bula superior frecuentemente dentella¬ 
da: por regla general, las fosas nasales 
se hallan al descubierto: 

• alas con nueve rémiges primarias: 

• cola por lo común corta o de tama¬ 
ño mediano, y variable en cuanto a la 























forma, ya que puede ser redondeada, 
truncada o un tanto ahorquillada: 

• patas cortas. 

Los traúpidos, que comprenden unas 
doscientas especies, están dispersos en 
el continente americano exel li sivameli¬ 
te, y habitan, sobre todo, las selvas tro¬ 
picales, Se traía de aves solitarias, o 
más rara vez aresales, \ tan sólo unas 

w» J ™ 

pocas especies pueden considerarse 
migrantes. 

Su alimentación es muy variada. 


puesto que junto a especies eminente¬ 
mente granívoras existen otras frugívo¬ 
ras que completan su dieta con insectos. 

Los traúpidos se reproducen en cau¬ 
tividad. pero su aclimatación requiere 
infinitos cuidados. Determinadas espe¬ 
cies deben ser mantenidas aisladas, 
porque asaltan el nido de los otros pá¬ 
jaros, matando las crias y destruyendo 
los huevos. 

De esta familia describiremos la ta- 
nagra roja. □ 




Casi ledas las espe¬ 
cies de lanágndos o 
traúpidos se carnets 
rizan par la manada 
gama de colorido que 
presenta su plumaje, 
lo cual constituye el 
tactor condicionante 
del aprecio de que go¬ 
zan estas pifaros en¬ 
tre los aficionados a 
la ornitología En las 
tres fotografías que 
ilustran las presen- 
res páginas aparecen 
otros tantos ejempla¬ 
res de este familia en 
La 110. arriba, una ta- 
i>a y fa fastuosa : sobre 
estas linees, una ta- 
nagta flamígera. V 
a la izquierda, una 
tanagra de cabeza 
amarilla. 

Íflísí J S'f'Vijft. T Rair' y 
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El te presuntanie más 
conouúo de los rraú- 
p idos es la i a n a g r a 
roja, llamada par los 
norteamericanos pá¬ 
jaro del lino a causa 
de la preferencia que 
demuestra por las se¬ 
millas de esta planta. 
De hábitos migrato¬ 
rios. esta 5 Bves se di¬ 
rigen &n otoño hacia 
las Antillas, America 
Central y Sudamérica. 

Futo HeliTÉíjvlstiei 


La tanagra roja 

Psserifcrme de la familia: de los traúpidcs y del 
género Pyranga\ de unos 17 cm de longitud. 
El plumaje nupcial del macho es de color rojo es¬ 
carlata, con las alas negras; durante el resto del 
año, el de la hembra y el macho presentan una 
tonalidad verde en la parte superior del cuerpo 
y verde amarillento en la inferior La tanagra roja 
habita las selvas de América septentrional y en 
otoño migra a América Central, las Antillas y 
América del Sur. 

La TAN ACRA ROJA O TANAGRA DE 

verano, a la que en Estados Unidos 
llaman Pájaro DEL i ino y en Costa 
Rica c \ R DEN Al ' Pyranga rubraI es la 
especie más común y difundida, y por 
Lanío más conocida, de todo d género. 
Dispersa en las grandes selvas de Amé¬ 
rica del Norie. vive en parejas, que. en 
general, permanecen en las copas de 
los árboles. 

Las tanaaras se acercan con l'recuen- 

V 

cia a las plantaciones, e incluso pene- 
iran en las buenas, donde devastan los 
arboles frutales y. a lo que parece, las 
plantas de lino. No son frecuentes en 


ningún lugar de su área de dispersión, 
aun hallándose presentes por doquier. 
□ A finales de septiembre migran ha¬ 
cia el Sur. para dirigirse a las selvas de 
América Central, lias Antillas y el este 
de Perú. Bulivia v Brasil. □ Parece ser 
que las migraciones se efectúan en for¬ 
ma aislada, es decir, sin que los pájaros 
se reúnan en bandadas. 

Los hábitos de la tanagra son bas¬ 
tante sencillos y uniformes; pájaros 
tranquilos y. amantes de la soledad, 
rara vez descienden al suelo, y también 
en el ramaje se mueven poco. A veces 
se elevan en el aire para perseguir al¬ 
gún insecto, que capturan en vuelo. 

Las tanagras rojas construyen el nido 
sin arte ninguno, y sin preocuparse en 
absoluto de esconderlo. A menudo ni¬ 
difican en los linderos de caminos fre¬ 
cuentados; en los bosques, sitúan los 
nidos en los árboles que rodean un cla¬ 
ro o una zona descubierta. Las paredes 
externas aparecen formadas por tallos 
y raíces, mientras que la parte interior 
está revestida de hierba finísima. La 
puesta se compone de entre tres y cin¬ 


co huevos de color azul claro o azul 
verdoso oscuro. La nidada está com¬ 
pleta en mayo. Tanto la hembra como 
el macho se ocupan de la incubación, 
que dura doce dias. y luego, de la ali¬ 
mentación de la prole, que ya está ca¬ 
pacitada para el vuelo a principios del 
mes de junio. 

El instinto familiar de estos pájaros 
aparece altamente desarrollado, hasta 
el punto de que este aspecto constituy e 
una de las características propias de la 
especie 


LOS ¡CTF.IIIDOS 


Paseriforrnes de plu¬ 
maje predominante¬ 
mente negro y ama¬ 
rillo. Pico cónico y 
aguzado, comprimí 
do lateralmente, cu¬ 
ya raíz se encuña en¬ 
tre las plumas de la 
frente. Afas con nue¬ 
ve primarias. 
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Orden 
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Neognatos 
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□ La familia de los íeléridos com¬ 
prende paseríforrnes que se caracteri¬ 
zan por: 

• longitud que oscila entre los 17 y los 
54 un, aproximadamente: 

• plumaje casi siempre negro* pero 
mezclado con frecuencia de amarillo, 
rojo y anaranjado: 

• pico de forma variable, en general 
cónico, aguzado) comprimido lateral- 
mente* caracterizado por el hecho de 
que en la base de su parte superior se 
encuña entre las plumas de la frente: 1 

• alas con nueve rémigés primarias; 

• patas robustas. 

Algu nos telendos* entre los que se 
encuentra ía chova bronceada íQuis¬ 
ca! as quiscalusL se parecen mucho a los 
cuervos, tanto por el aspecto como por 
su forma de vida. Los telendos, que 
comprenden unas cien especies, se hti¬ 
llan dispersos en casi todo el continen¬ 
te americano. Los ha\ sreaales v sol i- 

mf %_j m* 

tarios. y suelen ser migra mes. 

De esta familia describiremos el cá- 
sico crestado, el bobolink. el renegri¬ 
do y el iciero de Baltimore. D 


El cásieo 
crestado 

Pasenforme dé la famiíia de ios ictéridos y del 
genero "Cassicus", de unos 40 cm de longitud, 
con el pico muy largo y aguzado. Es muy carao 
teristico por la cresta que le adoma Ea cabeza. El 
plumaje tiene una tonalidad negra brillante, ex¬ 
cepto en los lados de ta cala, amarillo verdosos 
y en el dorso, pardo oscuro. Vive en las selvas 
de America meridional, siempre en bandadas muy 
numerosas. Construye un nido muy característico 
por su forma dé bolsa. 


El CÁS1CO CRhSTADO ( Cassicits cns- 
talux) es un ave dispersa en casi todos 
los bosques de las regiones sudorienta¬ 
les de América, que lleva una vida so¬ 
cial similar a la de nuestros arrendajos. 
Vivaz > movedizo, vuela constante¬ 
mente de un frutal a otro. Se alimenta 
de insectos > batas, pero prefiere la 
fruta madura, motivo por el cual puede 
producir grandes daños en las planta¬ 
ciones de fruíales. 

Vive en bandadas numerosas, inclu¬ 
so en la época de! celo, durante la cual 


A! igual que las tiaú- 
pidfls, los ictéridas 
son paseríforrnes de 
dispersión exclusiva¬ 
mente amentaría En 
la duración, un grajo 
de tola larga rCassi 
díx mexicanus I. al 
cual puede conside 
tarse como uno de los 
gigantes de la lamilla, 
puesto que alcanza 
los 4S cm de longitud 

íoro Ruis tí inne-PboU? 
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El nido de muchos íciéndos ¡sene Jornia de naba, que los pájaros suspert’ 
den riel! ramaje de las arboles por media de filamentos cartas entrecruza¬ 
dos con habilidad. Por regla general, en esta familia la función nidificada- 
ra corre a cargo de las hembras. foto £ p.s 











treinta o cuarenta parejas ocupan un 
área bastante restringida: cada pareja 
cuelga el nido, que tiene forma de bol¬ 
sa, de las ramas del mismo árbol o de 
árboles próximos entre si. l a anchura 
del nido varía entre los 13 y los 17 em: 
es estrecho, largo y redondeado por i a 
parle inferior Kn cuanto a la longitud, 
puede oscilar entre medio metro y un 
metro y medio. No son raros los nidos 


dobles, es decir, divididos por la mi¬ 
tad, de modo que forman dos bolsas 
distintas. 

Terminada la época del celo, los 
casi eos revolotean en bandadas alrede¬ 
dor de los frutales. Los bol ocu dos ma¬ 
tan a flechazos estas aves, tanto para 
comérselas como para utilizar como 
adorno las bellísimas plumas amarillas 
de la cola. 


Lste pájaro puede vivir largo tiempo 
en cautiverio* y en la jaula se muestra 
alegre y vivaz: para que se reproduzca 
e.s preciso tenerlo en pajareras muy es¬ 
paciosas, junio con otros ejemplares de 
su especie o, por lo menos, de especies 
afines, con las que convive. 

Por sus aptitudes imitativas, e! eá- 
sieo fue llamado "burlón" por los 
colonos europeos de ¡a Guayan a. 


La denominación de 
las ictéfidos deriva 
de la voz latina "icíef r 
que siuniíica amarillo 
V, en efecto, este to 
lar abunda en al plu¬ 
maje de muchos inte¬ 
grantes de la fami¬ 
lia, de modo especia! 
en las que pertenecen 
al grupo de los Cupia¬ 
les F criío 
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En la pagina 118: pese ak bfillsnle Dolorido cf^ su 3 jlupnd|C. 
los ifliagíidós suelen pasar inadvertidos entre ei follaje, 
con el que se rnimetúan muy bien fv\c j n Hnm^houa 

Rífitsrcnfiís 


El bobolink llega a 
América úa\ Nene a 
finales de primavera y 
se establece coopte' 
ferencia en las comar¬ 
cas donde existen cul¬ 
tivos de cereales y 
gramíneas.puesto que 
las semillas de estas 
planas constituyen la 
base de su dieta 

foto h ffluirh-HGiffiw- 
Lcbel 


El bobolink 

Paseriforme de la familia de tos iciendos y del 
género DoíichonyxA de unos 18 cm do longitud. 
En el macho, la cabeza y fas partes inferiores del 
cuerpo $on en su mayar pane negras, y tas dor¬ 
sales, amarillas y negras, con el obispillo y los 
hombros blancos. El plumaje de la hembra pre¬ 
senta una coloración pardo amarillenta y 
amarilla en las zonas inferiores Vive. sobre 
todo, en los campos de cereales de America del 
Norte, de donde migra hacia el Sur r basta alcan¬ 
zar la parte septentrional de América del Sur y las 
Islas Antillas. 

FI BOBOLIN K ' Dolichon i a orí. r i ra¬ 
ro) es ave estival en América del Norte: 
aparece a finales de primavera, y mas 
adelante migra hacía el Sur, Es pájaro 
de índole sociable, incluso durante la 
época del celo, y las distintas parejas 
nidifican e incuban unas jumo a otras. 


Construyen el nido con poco arte, \ lo 
siman en el suelo o a poca distancia de 
el. en la hierba o entre los cereales. 

Mientras la hembra está ocupada en 
la incubación, e¡ macho retoza con sus 
congéneres en la hierba, se eleva can¬ 
tando y vuelve a posarse con movi¬ 
mientos muy especiales. Ll canto de un 
solo individuo excita a los demás, que 
no tardan en imitarlo, para repetir lue¬ 
go a coro su canto, moduladisimo, so¬ 
noro y muy variado. 

La puesta se efectúa a fines del mes 
de mayo, y se compone de entre cuatro 
} seis huevos de color amarillo pardus¬ 
co o azulado, con manchas y rayas de 
tonalidad pardo negruzca. Cada pare¬ 
ja nidifica sólo una vez al año: la prole 
-alimentada principalmente con insec¬ 
tos- crece con rapidez \ no tarda en 
alejarse del nido, formando bandadas 


con otros individuos de su especie. En¬ 
tonces. el comportamiento del bobo- 
iink cambia: las parejas abandonan su 
morada \ devastan los campos de ce¬ 
reales. 

En cautividad, conserva su carácter 
alegre, trepa y salta sin descanso y can¬ 
ta con entusiasmo. 

El renegrido o 
molotro negro 

Pa sénior me de la familia de los icténdos y del 
género "IVlolothrusN de unos 19 cm de longitud. 
El plumaje del macho tiene una tonalidad negra, 
con la cabeza y el cuello pardos. La hembra es 
uniformemente parda, Disperso en toda América 
septentrional hasta México, vive preferentemente 
en bosques pantanosos y pastizales. Confía a 
otros pájaros la incubación de sus huevos. 



Los (morales se distinguen por sus hábitos- sociables, que 
'es inducen a cansthün bandadas compactas Al atardecer 
'■as inlegrantes de estas bandadas se congregan en ' dormí- 
¡arres" fin ios que sé cuentan millares de individuos. 
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En la pagina 119: £1 cabecírrojn. ntelifégido australiano. se 
a1 1 fti ema del néctar de ras flores, que succiona gracias al 
pico curva y la lengua en forma de espátula que posee 

r plQ A Jhitiinti 


C omo los demás renegridos, también 
llamados "pájaros vaqueros' 1 o cow 
hinís por los norteamericanos* * el REM - 
CRIDO o vioLüTRü negro ¡ Moloihnts 
alen se distingue por su pico grueso, 
cono* cónico \ muy agudo* casi recio 
en el ápice \ con tos bordes entrantes. 

Habita fos lugares pantanosos o. 
mejor aun. los pastos donde abunden 
bueyes y caballos* en cuyos lomos en¬ 
cuentra los parásitos de los cuales se 
a lime nía. 

\ parece en el norte de Estados Uni¬ 
dos hacia fines de marzo o principios 
de abril. Vuelve a partir en septiem¬ 
bre, por lo común en compañía de 
otras aves. 

Como las demás especies de su ge¬ 
nero, el renegrido, en lugar de incubar 
sus huevos los confia al cuidado de 
otras u^es. tal como hace nuestro cu¬ 
clillo, \demás, hecho poco frecuente 
entre las uves, en sus bandadas no sólo 
reina la poligamia* sino también La po¬ 
liandria; se muestran sociables incluso 
durante la ¿poca del celo, y viven en 
grupos más o menos numerosos. Des¬ 
pués del apareamiento* la hembra es¬ 
pía con atención los lugares en que 
nidifican oíros pájaros menores, para 
efectuar furtivamente la puesta. 

Como el del cuclillo, el huevo del 
renegrido es menor de lo que corres¬ 
ponde al tamaño del pájaro: la cáscara 
tiene un color de fondo gris pálido, 
punteado con manchas de tonalidad 
parda clara* A tos catorce días de incu¬ 
bación* el polludo rompe la cáscara: 
ios padres adoptivos prodigan a los re¬ 
cien nacidos los mismos cuidados que 
dedicarían a sus hijos. 

El íctero 
de Baltimore 

PaserHorme de la familia de los telendos y del 
género ’iciérusT de unos 20 cm de longitud. El 
plumaje del macho es negro, con las timoneras 
externas, el obispillo y las partes interiores del 
cuerpo de tonalidad amarilla anaranjada. La parte 
superior del cuerpo de fe hembra es pardo olivá¬ 
cea* Disperso en América septentrional, vive pre¬ 
ferentemente en las zonas de colinas, causando 
graves daños en los fruíales* 

ti ICTERO DE BALTIMORE, también 
llamado ME DE BALTIMORE O ÍMPAN¬ 
TO ' faeras gálbula i v cacique; o caci- 
QL E veranero en América Central, 
vive en las zonas orientales de América 
del Norte, en especial en aquellas don¬ 
de abundan las colinas, Es un ave esti¬ 
val: aparece a comienzos de primavera, 
\ poco después forma parejas, que se 
preparan pura la reproducción* 

La forma del nido varia a tenor del 
clima de los lugares donde se constru¬ 
ya. pero siempre está tejido con maes¬ 



tría y colgado de una rama delgada. 
Cuando se dispone a nidificar, el íctero 
de Baltimore desciende al suelo en bus¬ 
ca de los materiales que necesita* los 
sujeta a una rama y los teje con gran 
cuidado. La puesta se compone de en¬ 
tre cuatro \ seis huevos de color uris 
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pálido, punteados y manchados de gris 
más oscuro. La incubación dura cator¬ 
ce días: a las tres semanas* los peque¬ 
ños son ya capaces de volar. En el sur 
de los Estados Unidos* cada pareja ni¬ 
difica dos veces al año, 

Durante la primavera* este pájaro se 
alimenta casi exclusivamente de insec¬ 
tos. \ fines de verano emprende sus 
migraciones anuales. □ para dirigirse 
hacia Colombia, Venezuela y las Anti¬ 
llas* □ Un estos casos viaja de día, 
manteniéndose a considerable altura. 
Vuela a gran velocidad* casi siempre en 
solitario* mientras emite un arito sano- 

w 

ro y agudo* 

Sus movimientos son elegantes y me¬ 
surados: en los árboles demuestra una 
destre/u excepcional* y. lo mismo que 
los carboneros* consigue trepar por las 
ramas más delgadas. 

Por la belleza de su plumaje, muchas 
veces es tenido en pajarera. Su cunto* 
más bien sencillo, resulta agradable 
tanto por la sonoridad como por la 
cadencia de sus notas* 


LOS PAIU LIOOS 


Pequeños pasenfor- 
mes. por regla gene¬ 
ral de pico débil* rec¬ 
to y agudo; patas 
largas y delgadas; 
nueve rémiges pri¬ 
marias, Colores vt- 
vos. La familia es de 
dispersión exclusiva¬ 
mente americana. 


Subreino 
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Clast 

Subclase 
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Melibeos 
Vertebrados 
Aves 
engríalos 
Pasar iformes 
Püfiulsd&a 


El renegrido viene a 
ser el cuclillo de Amé¬ 
rica. por cuanto iam- 
bien sa reproduce en 
lorma parasitaria La 
hembra efectúa la 
puesta an U nido tía 
oteas especies de me¬ 
nor tamaño, sin que 
exista posterior tela - 
cien entre los pretjem- 
lores y la prole. 
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□ La familia de los par Olidos com¬ 
prende pase rifo rmes que se caracte ri¬ 
zan por: 

* plumaje de color con frecuencia vivo, 
de tonalidad fundamental olivácea o 
con combinaciones muy variadas, en 
las que intervienen los colores amari¬ 
llo* negro, blanco, rojo y azul: 

* pico débil, recto y agudo: 

* alas provistas de nueve rémiges pri¬ 
marias: 

* nido en forma de taza, en la mayor 
parte de los casos. 

Los parúlidos comprenden unas cien¬ 
to veinte especies, dispersas desde Nor¬ 
teamérica u la Argentina. Las especies 
norteamericanas presentan hábitos emi¬ 
grantes. 

De los representantes de esta familia 
describiremos la dendroica de garganta 
negra* □ 


Al igual que nectarínidos y mclifagtdDS. les tefibidosse 
nutren del néctar de las flores, asi comD de frutos Esta 
familia habita las zonas tropicales del Nuevo Mundo 
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La denclroica de 
garganta negra 

Paseriforme de la familia de tos parúlidos y del 
género Dendroica", dé unos 13 cm de longitud, 
dotado de un pico cónico y muy curvado en el ápi- 
ce. Las partes superiores del cuello presentan una 
tonalidad amarillo olivácea, con dos bandas ama¬ 
rillas, una sobre ios ojos y otra que va desdé los 
ángulos de la boca a ios lados del cuello: el men¬ 
tón y la garganta son negros, y las restantes par¬ 
tes inferiores, blancas. Habita las regiones orien¬ 
tales de los Estados Unidos e inverna en América 
Central y las grandes Antillas, Frecuente en los 
bosques y las plantaciones. 

La DENDROICA DE GARGANTA NE¬ 
GRA íDemtroim virensh en su área de 
dispersión permanece casi siempre en 
las copas de los árboles, poblando los 
bosques silencioso*. los jardines y las 
plantaciones que rodean la morada del 
hombre, En los lugares en que nidifica 
aparece a mediados de mino, para 
marcharse a principios de otoño, Efec¬ 
túa viajes de considerable longitud. 
Durante las migraciones, se une a indi¬ 
viduos de su especie o de especies afi¬ 
nes. mientras en sus zonas de origen 
vive en parejas y defiende encarnizada¬ 
mente su territorio de las invasiones de 
los vecinos. 

Por su carácter y comportamiento 
recuerda mucho los mosquiteros de 
nuestras latitudes; se introduce y salta 
entre las ramas de los árboles con gran 
facilidad, trepa con la ligereza del car¬ 
bonero. y, como e! mosquitero, persi¬ 
gue los insectos, a los cuales caza a) 
vuelo con gran agilidad. 

En cuanto a ia alimentación, se nutre 
de toda clase de insectos y larvas, asi 
como de bayas, estas últimas durante 
d otoño. 

En general, los nidos de la dendroi- 
cll construidos en los árboles mas al¬ 
tos. tienen dimensiones reducidas v 
presentan un aspecto compacto. La 
puesta se compone, por lo común de 
cuatro huevos, manchados y puntea¬ 
dos* de modo bastante uniforme, de 
pardo purpúreo o de parduzco. La in¬ 
cubación corre a cargo de la hembra. 

□ Un estudio efectuado por el ame¬ 
ricano Nolan acerca de una especie 
a fin, la Dendroica discolor, ha permitido 
aclarar d comportamiento reproducti¬ 
vo de muchos miembros de la familia 
y ha explicado la probable evolución 
de ciertos actos. En la Dendroica disco- 
lar, sólo incuba la hembra. Los ma¬ 
chos, al parecer ayudados por los jóve¬ 
nes de la nidada precedente, que aún no 
se han reproducido, llevan comida al 
nido varias veces al día durante iodo ei 
periodo de incubación. La hembra sue¬ 
le aceptar la comida, que el macho lle¬ 
va al nido aun cuando aquélla se halle 
ausente. Esta actuación parece que 


El fclero de Baltimore puebla las regiones orientales ñor 
tea mentarías. De hábitos migratorios. & iinaiesde eslío se 
dirige hacia Colombia, Vene:u@la y las Antillas, 
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constituye para el macho un entrena* 
miento para alimentar mejor) con más 
rapidez a los pequeños inmediatamente 
después de que se haya producido la 
eclosión de los huevos. 

Esta forma de alimentar a la hembra 
en el curso de la incubación se ha ob¬ 
servado por lo menos en otras veinte 
especies de la familia de los parúlidos. 
y Nolan supone que este comporta¬ 
miento ha evolucionado secundaria¬ 
mente. como consecuencia de los anti¬ 
cipados "ejercicios" del macho para 
criar la prole. Por otra parte, la simbó¬ 
lica entrega de alimento a la hembra 
durante d cortejo, en las pocas espe¬ 
cies de parúlidos en que se produce, 
parece ser asimismo un comportamien¬ 
to secundario, es decir, resultante de 
un proceso evolutivo. □ 


Integran la familia 
de los parúlidos unas 
ciento veinte especies 
de pasÉfifcrmes de 
pequeñas üirn en sie¬ 
nes. dispersas todas 
atlas en el Muevo Con¬ 
tinente, 8 ejemplar 
que aquí vemos, per¬ 
teneciente al genero 
' Seiurus', nidifica en 
AlasLi. y Canadá. 

Fifia C Qti 


LOS NECTARINIDOS 


Pequeños paséñfor- 
mes dotados de pico 
largo, delgado* cur¬ 
vado hacia abajo y 
con el borde de las 
mandíbulas fínarneri 
le dentellado ante¬ 
riormente, La len¬ 
gua, larga y estre¬ 
cha. es brfida en su 
extremo, 
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Entre los parúlidns. la misión de proporcionar alimento a la prole corresponde al macho No obstante, antes de 
cumplir eme cometido lleva a cabo un entrenamiento especial, consisreme en aportar ta comida a la hembra miso 
tras esta incuba la puesta. Ahora bien, esta actividad, a lo que parece, tiene un carácter automático por cuanta el 
macho la resina igualmente aun en el caso de que su compañera se halle ausente del titilo fow r k m jn..* piwíu 





























□ La familia de ios nectarínidos 
comprende paseri formes llamados tam¬ 
bién P VJ \ROS MOSCA DI L VIEJO MI N- 
DO. que se caracterizan por: 

• dimensiones que oscilan entre 9 y 25 
em de longitud: 

• colores muy vivos, en muchas oca¬ 
siones con reflejos metálicos, que les 
confieren cierto parecido con los coli¬ 
bríes; 

• leneua larsa, estrecha v bi Tida: 

W 'fc-r ■ 

• alas cortas \ redondeadas: 

• en el macho de ciertas especies, cola 
con limoneras centrales muy largas: 


• pico largo y delgado en la mayoría 
de tas especies, curvado hacia abajo y 
con el borde de las mandíbulas dotado 
de un lino dentellado anterior: 

• por regla general, alimentación a ba¬ 
se de néctar o de insectos. 

Los nectarínidos, que comprenden 
cerca de cien especies, se hallan disper¬ 
sos en gran parte del continente africa¬ 
no, en Madagascar. en Asia meridional 
y el extremo septentrional de Australia 
(Queensland). 

De esta familia describiremos la nec¬ 
ia rinia de la espálala. D 



Arriba: por sus pequeñas dimensiones, el bnflanie colorido del plumaje al laFijo pico y el 
upo de alimentación, los nectarínidos recuerdan mucha los colibríes, si bien esta semejanza 
no pasa de ser puramente Externa, ya oue no existe entre unos y otros ningún Jipo de pa¬ 
rentesco o relación directa foto f £«« 


Área de nidificación de los nectarínidos Esta fami 
lia esta di tundida en Asia. Áfiica. Insulindla y las islas del 
Pacifico En Australia vive una sola especie 

















Las hembras de los nectarínidos poseer un pluma re muy 
colorido aunque carente de Eos reflejos metálicos que píe- 
sema el del macho. La que vemos en esta ilustración es una 
N ect a ri ni a jugularis , Furo C. €f0 Kterrtro- Juina 




La nectarinia 

de la espátula 

Paseriforme cíe la familia de los nectarínidos y del 
género 'Anthreptes", de unos 13 cm de longitud. 
Et plumaje nupcial del macho tiene una coloración 
verde metálica en la cabeza y ei dorso, y amarilla 
en las partes inferiores del cuerpo, con una banda 
violada en el pecho y el obispillo; las dos timone¬ 
ras medianas son muy largas. Lo hembra es pardo 
olivácea en la parte superior amarilla en la infe¬ 
rior y tiene la cola más corta. Este pájaro se halla 
disperso en Africa ecuatorial y occidental vive en 
parejas y vuela continuamente en busca de insec¬ 
tos en las flores- 

Entre Lis especies de esta familia, 
merece atención ¡a nectarinia de la 
ESPÁTULA, denominada también \Bl.- 
RISCH o SUImanga ¡Aniltrepies plaiu- 
ra, llamada antes Heáydipna pistura) 
□ que nidifica en Africa occidental, 
desde el Senegal a Nigeria, en toda d 
África ecuatorial y en Egipto, cerca de 
la desembocadura del Silo. Por el este 
llega hasta la parte meridional de la pe¬ 
nínsula arábiga. □ 

Este pájaro suele vivir en parejas, 
cada una de las cuales ha de comentar¬ 
se con unos pocos árboles floridos o 
con algún aislado matorral de cactos. 
Gusta mucho del sol; mientras por la 
mañana y por la tarde permanece si¬ 
lencioso. cuando los rasos solares son 
más intensos se muestra alegre y viva¬ 


racho. al contrario de los restantes pá¬ 
jaros, que se refugian a la sombra. Vue¬ 
la de flor en flor con su fiel compañera, 
en incesante persecución de insectos, 
No teme a los demás pájaros, y permite 
que el hombre se acerque a examinarlo. 

Macho y hembra se demuestran mu¬ 
tuamente una gran ternura. El macho, 
por ejemplo, alegra a la hembra con 
sus graciosos cantos, endereza las plu¬ 
mas de la cabeza, ensancha las alas y 
las deja colgantes, irguiéndose casi has¬ 
ta la vertical. \ da continuas vueltas, 
cuidando de exponer las plumas a los 
rayos solares, para que brillen del modo 
más atractivo posible. La hembra, a su 
vez. intenta asimismo exhibirse ante 
su compañero, aunque no lo consigue 
tan bien como él. 

La época del celo varia según los lu¬ 
gares. En Nubla meridional, la cons¬ 
trucción del nido empieza hacia el final 
de la muda de la pluma, es decir, en 
marzo o abril. En el Sudán, en cambio, 
es frecuente encontrar nidos en pleno 
verano, cuando ya ha comenzado la 
estación de las lluvias. 

Resulta difícil distinguir el nido de 
este pájaro de los de otras especies afí¬ 
nes: lo suspende de las ramas más sa¬ 
lientes de ¡os árboles, sobre todo mi¬ 
mosas. a una altura del suelo que oscila 
entre metro y medio y cinco metros. 
Ln general, tiene una forma oval, más 
o menos alaraada, con el orificio de 


ios nectarínidos construyen nidos suspendidos, que tejen 
con fibras vegetales y re fuerzan luego con hilos de telaraña 
lo puesta se compone de dos huevos, y en muchos casos, 
da uno solo. FateEJPA 









entrada en la parte superior o en un la¬ 
do; está colgado de modo que la entra¬ 
da quede reeabierta por las hojas. En 
la construcción del nido trabaja sólo la 
hembra. La puesta se compone, por 
regla generaL de tres huevos oblongos, 
de color blanco con reflejos rosados y 
recubierlos de diminutas manchas de 
tonalidad <zris oscuro o \ ioleta azulado. 

\-r 


LOS MEI (FACIOOS 


Paser(formes qtie se 
distinguen de sus 
afines, los nectaríni¬ 
dos, sobre todo, por 
el hecho de que el 
borde de la mandí¬ 
bula no está dente¬ 
llado y porque ta len¬ 
gua tiene forma de 
pincel. 


La vida de los melifágidos está tan 
ligada a los eucaliptos > las acacias que 
tío es posible imaginar su existencia sin 
tales plantas. Estos pájaros se alimen¬ 
tan do insectos, polen y néctar que en¬ 
cuentran en las llores de eucaliptos. Su 
lengua larguísima, con el extremo en 
forma de pincel, se presta de modo ad¬ 
mirable a este fin. 

□ La familia de los melifágidos com¬ 
prende paseriformes que se caracteri¬ 
zan por: 
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Arriba y 3 la derecha eri su arca de dispersión, los meh- 
fagidus Desempeñan un relevante papel en la fecundación 
vegetal, dedo que transportan el pelen de unas plantas 
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El melonci(I d abejaru¬ 
co (Tromerops ca 
fer“l es el único meli^ 
lagido propio de las 
zonas íMfidtQnales de 
Álfica: de los treinta 
y Cinco centímetros 
que mido, vemimcho 
cor respond en 3 la 

tOlo Fula f- írrze 


* longitud que oscila entre Ion 10 v los 
JO em: 

* colores en ocasiones mu\ vivos v con 

m- wr 

brillo metálico; a veces, la cabeza pré¬ 
senla áreas de piel desnuda, vivamente 
coloreadas; 

* pico parecido al de muchos nectaríni¬ 
dos. aunque algo más corto y con man¬ 
díbulas no dentelladas; 



• lengua en forma de pincel apta para 
la recolección del néctar y los jugos ve¬ 
getales* que asimismo le sirve para 
capturar pequeños insectos. □ 

A los mdifágidas pertenecen unas 
ciento sesenta especies* dispersas ex¬ 
clusivamente en Indonesia y gran parle 
de Oeeanía* con excepción del género 
aberran le Pnmurops, propio del África 
austral. Frecuentemente tienen hábiles 
gregarios. \ pocas especies efectúan 
migraciones. De esta familia describí- 
remos el poe. 

El poe 

Paseriforme de ta familia de los melífágidos y del 
género "ProsthemaderaT de unos 30 cm de lon¬ 
gitud. Característico ptu su pico algo curvado. 
en forma de sable, y por dos crestas de plumas 
blancas que presenta en los lados del cuello- El 
plumaje tiene una coloración básicamente verde 
metálica, con coberteras alares blancas. Es típico 
de (as selvas neozelandesas. Posee gran talento 
imitativo. 


Area de nulificación de los mélifágidos. Las espe¬ 
cies de esta familia se hallan dispersas en Indonesia. 
Australia. Nueva Ze landa y las islas sudoccidentales del 
Pacílieo El género "Ffonrerops habita África def Sur 


El \K)\ o Ti l i Posthemadem ñámese - 
etandiaei. pájaro de vuelo rápido v cié¬ 
game. está siempre en movimiento* 
vuela sin cesar de un árbol a otro \ des¬ 
cribe amplias evoluciones. Forma ban¬ 
dadas de ocho a diez individuos. 

Se alimenta de insectos > fruta, y 
también del néctar de ciertas [lores. 

En general, nidílica en los matorra¬ 
les mas espesos, en las bifurcaciones de 
las ramas, y coloca el nido a pocos me¬ 
tros del suelo. La puesta se compone 
de tres o cuatro huevos, periformes, 
blancos, con numerosos reflejos rosa¬ 
dos y gran cantidad de manchas redon¬ 
deadas rojas. 

Los neozelandeses sienten verdadera 
predilección por d poe. que* entre 
otras cosas* está dolado de un aran 
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talento imitativo. Aunque es bastante 
delicado, puede llegar a vivir en cau¬ 
tividad unos diez años: aprende a pro¬ 
nunciar algunas palabras y a imitar el 
ladrido de los perros y los gritos de los 
papagay os. 






















LOS ESTURNIDOS 


Paseriformes de es¬ 
tructura robusta, do¬ 
tados de pico tuerte 
y, en general, bas¬ 
tante largo. Plumaje 
duro, sedoso y, con 
frecuencia* iridiscen 
te. Ala con die? ré- 
miges primarias. Co 
la corta, en la ma- 
yo ría de los casos 


Los ESTÚRNIDOS ocupan en el Ami- 
2 uo Continente el luaar que en Améri- 
ca corresponde a los ícleros. Eminente¬ 
mente sociables, viven casi siempre en 
bandadas en todas las estaciones del 
año, incluida la época del celo. 

□ Algunas especies, sobre todo las 
que se nutren básicamente de frutas, 
se caracterizan por tener la cabeza mas 
o menos desnuda, mientras otras espe¬ 
cies poseen en ella carúnculas carnosas 
de diversos colores. El estornino ca¬ 
runculado iCreatúphorú cinérea) reúne 


ambas propiedades, pero sólo durante 
el período del celo, es decir, en plumaje 
nupcial, cuando pierde las plumas de la 
cabeza y en ésta se desarrollan largas 
carúnculas ornamentales. 

La familia de ios estúrnidos com¬ 
prende. en conjunto, paseriformes que 
se caracterizan por; 

• longitud que oscila entre 17 \ 43 cm: 

# plumaje duro y sedoso, en muchos 
casos iridiscente; 

♦ pico fuerte y, por regla general, largo 
y esbelto: 

* alas provistas de diez remiges prima¬ 
rias: 

• patas robustas. 

Integran la familia ciento siete espe¬ 
cies. dispersas en el Viejo Mundo, en la 
parte más septentrional y oriental dd 
continente australiano v en determina- 

■w* 

das islas de Ocea ni a. 

De esta familia describiremos el es¬ 
tornino pinto, el estornino rosado, el 
estornino color de acero, la grácula re¬ 
ligiosa y la bu faga de pico rojo. □ 


El estornino 



Pasenforme de la familia de (os estúrnidos y del 
género "Sturnus”, de unos 22 cm de longitud. En 
primavera, el plumaje del macho e& negro, con 
reflejos verdes y purpúreos y manchas blancas. 
Se halla disperso en Asia central y en gran parte 
del continente europeo, donde es estacionario 
sólo en las regiones sudoccidentales. El hombre 
lo ha introducido en América del Norte, Sudáfrica 
y Gceania. 

El ESTORNINO propiamente dicho, 
también llamado estornino pinto 
i Si urnas vuigarisl, nidifica a partir de 
Islartdia y las islas Feroe. en toda Euro¬ 
pa. excepto en la Península Ibérica, 
donde es migrante. □ F.n Asia, a través 
de Siberia. llega hasta Mongolta occi¬ 
dental. □ En Europa es estacionario 
en las reeiones sudoccidentales: los 
ejemplares que nidifican en las regio¬ 
nes más septentrionales migran hacia 
el Sur y llegan hasta el norte de África. 
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Lüs estúrnidos son 
paseriformes de plu¬ 
maje duro, pico fuer 
te, patas robustas y 
cola casi siempre cor 
la B ejemplar que se 
ve en la presente ilus¬ 
tración es un estorni¬ 
no críenla! 

tote 0 Co¡v Tian 
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E3 hombre ha iniro- 
ducitío los estúrnidos 
en regiones donde no 
existían reprnsÉnian- 
tes de la familia. No 
obstante, y pese a que 
se trata de grandes 
destructores de inseC’ 
tos, la excesiva proli¬ 
feración de estos pá- 
jaros ha dado lugar, 
cor el tiempo, a más 
i n convenrentes que 
ventajas. 

Fúio J Míriham. 



Prefiere las llanuras, en especial las 
praderas recubiertas de bosquecillos, 
ya que gusta del agua o. al menos, de 
las zonas húmedas. D Con lodo, se le 
puede encontrar en medios muy diver¬ 
sos. y es hasta cieno punto frecuente 
en los montes, sobre todo en los que 
están cubiertos de hayedos. □ 

En verano, en cuanto llegan a sus re¬ 
glones de origen, los machos se sitúan 
en los lugares altos de las ciudades y los 
pueblos, donde, con gran agitación de 
alas y cola, emiten su canto. Éste no es 
muy grato, pues más parece un parlo¬ 
teo. Por otra parte, este pájaro está do¬ 
tado de gran talento imitativo. 

El período reproductor se inicia a 
fines de mayo □ y dura hasta junio. □ 
El macho recurre a todas sus artes para 
conquistar a la hembra, a la cual persi¬ 
gue en el vuelo ruidosamente. Forma¬ 
da la pareja, ei macho busca lugar ade¬ 
cuado para nidificar. El nido suele es¬ 
tablecerse en la cavidad de un árbol, 
aunque, en caso de necesidad, también 
puede ser construido en los lugares más 
dispares, incluso en las partes exterio¬ 
res de las viviendas humanas. 

La puesta se compone de cuatro a 
sets huevos de cáscara no demasiado 
lisa y. por lo común, de color azul cla¬ 
ro. La incubación corresponde exclusi¬ 
vamente a la hembra; los polluelos son 
alimentados por ios dos progenitores, 
función que les matiene ocupadísimos. 

Cuando han aprendido a volar, y tras 
ser guiados durante cuatro o cinco días 
por los padres, los pequeños se inde¬ 
pendizan y se unen a otros pájaros. En¬ 


tre tanto, los progenitores se dedican a 
una segunda incubación; terminada 
ésta, abandonan definitivamente los 
nidos construidos. 

Los estorninos llevan vida gregal, 
incluso en los lugares donde pasan el 
invierno, □ y se reúnen en bandadas 
constituidas por varios millares de indi¬ 
viduos. Es tal la densidad de estas ban¬ 
dadas que no resulta inusitado el es¬ 
pectáculo de árboles totalmente enne¬ 
grecidos por la presencia de estos volá¬ 


tiles. □ El estornino puede producir 
daños en viñedos, huertos y cerezos, 
pero, en compensación, elimina insec¬ 
tos y otros animalillos nocivos, como 
gusanos y caracoles. 

Cuando busca alimento, ofrece un 
espectáculo interesantísimo, corre con 
rapidez por el suelo, se revuelve inquie¬ 
to aquí y allá, explora las menores hen¬ 
diduras, agujeros o malojos de hierba, 
para lo que utiliza el pico con admira¬ 
ble destreza. 



Area de nidificacidn de los estúrnidos. Esla familia, 
originaría del Visto Manda (color morada), en épocas re¬ 
cientes so tía difundido lamhién en Estados Unidos, el 
sudeste de Australia y algunas islas del Pacifico. 


tas características manchas Planeas del estornino pinto 
aparecen borrosas y difurmnadss en invierno, como resul¬ 
tado del mayor desgaste que sufre el plumaje del ave en 

estación fr¡3. Falto B. Co! eme n-Photo fihtseatchers. 























































La desbordante vitali¬ 
dad del estornino pin¬ 
to le impele a cantar 
de modo casi conti¬ 
nuo, pese a que no 
esta demasiado bien 
dotado para la expre¬ 
sión canora. No obs 
[ante, el pájaro com¬ 
pensa esta deficiencia 
con su desarrollada 
capacidad para imitar 
los sonidos más va¬ 
rios, 

Foin M OrKiGlin-jlW'iD 


El estornino tiene terribles enemigos 
en martas* comadrejas, ardillas* ¡tro* 
nes. halcones y algunas especies de 
aves. Ahora bien, su prudencia le ayu¬ 
da a evitar los peligros y, en todo caso, 
su fecundidad compensa las bajas cau¬ 
sadas por los animales de presa. 

Como ya se ha indicado, el talento 
imitativo del estornino es excepcional* 
por lo que este pájaro goza de gran 
aprecio como ave de pajarera. 

En la Península Ibérica. Sicilia. Cer- 
deña y Africa septentrional, de Ma¬ 
rruecos a Túnez, el estornino pinto es 
sustituido por una especie afín, el es¬ 
tornino NEGRO t Sltmnts unicolor K que 
se distingue por la tonalidad del pluma¬ 
je. gris pizarra, sin manchas. 

En general, no es emigrante, aunque 
cierto número de estorninos españoles 
migra al norte del continente africano. 

El estornino 
rosado 

Faseriforme de la familia de los estúrnidos, de 
unos 22 cm de longitud. La cabera, el cuello, el 
pecho, las alas y la cola son de coloración negra. 
él resto del cuerpo es rosado. Disperso en Asia 
central y Europa oriental, migra a la India, mien¬ 
tras por el Oeste llega, con irregularidad, a Europa 
centro meridional. Prefiere los terrenos abiertos 
Y las estepas, y se alimenta de toda clase de in¬ 
sectos y fruta. Es muy raro en España. 


El ESTORNINO ROSADO f Pastor ro¬ 
seas , Lambién llamado Tardas roseas 
v Sramas roseasj es un pájaro que unos 
unos aparece en una localidad en la 
que en años sucesivos no se deja ver, 
sin que ningún cambio ambiental en el 
lugar justifique tal ausencia. El área de 
dispersión de esta ave empieza en las 
estepas del Asia central desde las que 
alcanza, por una parte, hasta Rusia me¬ 
ridional v las llanuras danubianas y, 
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por otra, hasta Asia Menor y Siria: ha¬ 
cia Oriente, llega hasta Mongolia y 
China. Durante la estación invernal 
migra, sobre lodo, a las regiones áridas 
de ia India noroccidental. A veces* en 
verano, en la época del celo, rebasa 
ampliamente los limites de su área de 
dispersión, y entonces es cuando apa¬ 
rece en la Europa centromendional, 
Hay que considerarlo* por lo lauto, co¬ 
mo un ave de paso irregular, que sólo 
nidifica accidentalmente. Regresa a sus 
regiones de origen durante la primera 
mitad de mayo y migra a comienzos de 
agosto: llega a los lugares donde in¬ 
vernará hacia fines de septiembre o 
principios de octubre, y permanece 
hasta el inicio de marzo. 

El vuelo es semejante al del estorni¬ 
no. pero los integran íes de la bandada 
no se mantienen tan próximos unos a 
otros. En conjunto, se trata de un pá¬ 
jaro más bien silencioso, incluso cuan¬ 
do vuela. 


Se alimenta de toda clase de insec¬ 
tos. que caza en el suelo: sobre todo 
devora langostas y coleópteros, a los 
que añade bayas y frutas de varios ti¬ 
pos. Resulta útil por las langostas emi* 
granies que elimina. Ahora bien, en 
cuanto la prole es ya lo bastante inde¬ 
pendiente. el estornino rosado se abale 
sobre frutales, huertos, viñedos y plan¬ 
taciones de moreras, causando graves 
daños en ellos. 

Los nidos se hallan casi siempre a 
poca distancia del agua, en hoyos natu¬ 
rales del suelo, en las grietas de las ro¬ 
cas y. a veces, en el hueco de un árbol: 
están construidos sin arte y muy cerca 
unos de otros. Es frecuente que sean 
saqueados por animales de presa. 

La puesta se compone de cinco o seis 
huevos de color verde blancuzco. La 
prole es criada y alimentada (sobre 
todo con langostas) por ambos proge¬ 
nitores. 


El estornino 
de color acero 

Paserifcrme de la familia de los estúrnidos, de 
unos 27 cm de longitud. El plumaje es de color 
verde oscuro con reflejos acerados. Habita los 
bosques del Africa tropical y nidifica, preferen- 
lemente, en las acacias y otros arbustos espi 
nosos. 

El ESTORNINO DF COLOR ACERO 
i Lamproíornis cha ly betas y v i v e en los 
boscajes existentes en las orillas de los 
ríos y en los matorrales que se encuen¬ 
tran a veces en las estepas y las faldas 
de los montes, □ Está disperso en Áfri¬ 
ca oriental, desde Eritrea a Kenya, v en 
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África occidental desde el Senegal al 
Camerún. La especie se subdivide en 
tres razas distintas, □ 

En general, vive en parejas, para for¬ 
mar pequeñas bandadas después de la 
época del celo, Gran pane de su exis¬ 
tencia transcurre en el suelo, y única¬ 
mente al anochecer se refugia en la 
copa de los árboles. Tiene un vuelo que 
se podría definir como "arrastrado". 
En el suelo corre con gran rapidez, 
siempre a salios. El canto, muy simple* 
consiste en la repetición de una sola 
nota, muy estridente y desagradable. 

La época del celo abarca de julio a 
septiembre, en cuyo tiempo el ave ni¬ 
difica. Sude hacerlo en los huecas de 
los árboles, y no es raro que un árbol 
hospede hasta seis u ocho nidos. 

La puesta se compone de tres huevos 
de color verde azulado más o menos 
oscuro* punteados y manchados de gris 
azulado y pardo v ioláceo. Al parecer, 
de la incubación se ocupan ambos pro¬ 
genitores y lo propio ocurre con la 
crianza de la prole. 








Bastante afín en su comportamiento 
es el estornino soberbio (Spreo .¥M- 
per bus) t que tiene [as parles superiores 
dei cuerpo de tonalidad verde acerada, 
mientras la garganta y la parte superior 
del pecho son verde azuladas y las res¬ 
tantes partes inferiores del cuerpo ana¬ 
ranjadas, blanquecinas y pardas. Su 
área de dispersión se limita al Africa 
oriental. 

La grácula 
religiosa 

Pasefíforme ó& la familia de los estúrnidos* de 
unos 25 cm de longitud. El plumaje es de color 
profundamente negro, con reflejos violáceos; la 
cabeza presenta dos carúnculas carnosas. Habi¬ 
ta las selvas de Ea India y de las mayores islas 
de Inserí indi a, Se al ¡mema de fruta y demuestra 
una gran habilidad para imitar todo tipo de so¬ 
nidos, entre ellos* La voz humana 


La GRÁCULA RELIGIOSA ¡Gmmía re¬ 
ligiosa} vive en bandadas de cinco o 
seis individuos, excepto en invierno, es¬ 
tación durante la cual se agrupa en 
bandadas más numerosas. 

Se alimenta exclusivamente de fruta 
y buyas, y resulta dañina para la huer¬ 
ta y las frutales. Inteligente y vivaz, 
por su índole y su comportamiento re¬ 
cuerda mucho ai estornino. El canto, 
modulado y agradable sude estar inte¬ 
rrumpido por sonidos menos gratos. 

Indios, chinos, malayos y japoneses 
han criado gráculas religiosas desde 
épocas remotísimas. Por otra parte, es¬ 
tas aves rara vez llegan a Europa, don¬ 
de no son muy apreciadas. 

La bufaga 

de pico rojo 

Pasetiforme de la familia de los estúrnidos, de 
unos 21 cm de Longitud* Bl plumaje es de tonaíi 
dad pardo olivácea en la pane superior y amarillo 
herrugenta en la inferior. Disperso en África 
al sur del Sahara* uive en bandadas de unos diez 
individuos, siguiendo a los rebaños de mamíferos 
de gran tamaño; se alimenta, sobre todo, de ga¬ 
rrapatas y otros parásitos que encuentra en la piel 
de estos animales. 

Las bufagas se distinguen de los res¬ 
ta nies estúrnidos por la estructura del 
pico y los pies y por sus especiales há¬ 
bitos de vida. Tienen el cuerpo alarga¬ 
do, y el pico robusto, ancho, redondea¬ 
do en la base, ligeramente comprimido 
en la parle superior y arqueado hacia 
la punta. 

La BUFAGA DE PICO ROJO iBuphagus 
erwiirorhvtwhuxl suele formar bandadas 

MÍ MÍ 

de unos seis a oehos individuos, que 
permanecen cerca de los grandes ma¬ 
míferos. sobre todo bueyes, antílopes y 



Como todas las especies de estúrnidos, ios estorninos se 
distinguen por sus hábitos esencialmente gregales. Viven 
durante latía el aña agrupadas en bandadas que ni siquiera 
en la época del celo sa disgregan, fwo Grsndjearvjacana 1 ,’L ! 














Ef estornino soberbio nidifica en las acacias y oíros arbus 
tos espinosos. Este estúmido, disperso en Africa oriental 
únicamente, mide unos 20 cm* wof crin 



rinocerontes. Buscan las larvas que las 
moscas han depositado bajo la piel de 
estos animales y las garrapatas que vi¬ 
ven a expensas de los mismos. Saben 
extraer estos parásitos de cualquier 
paite del cuerpo de sus huéspedes don¬ 
de se hayan metido. 

Fn el curso de sus actividades de lim¬ 
pieza en el cuerpo de los mamíferos, las 
bu fagas operan cabeza abajo, en el 
\ ¡entre del animal, suben y bajan por 
sus patas, se le posan en el lomo o en 
la nariz y, en resumen, no descuidan la 
exploración de ninguna parte del cuer¬ 
po de su huésped. Éste, por su parte, 
les permite actuar, puesto que el mo¬ 
mentáneo dolor causado por los pico¬ 
tazos de las aves es en su beneficio. 

Por su parte, las bu fagas se fian de 
los mamíferos y, en cambio, temen al 
hombre. La presencia de un extraño 
asusta extraordinariamente a estos pá¬ 
jaros, que se refugian en la parte más 
alta del lomo de su huésped, desde 
donde espían con atención los movi¬ 
mientos del recién llegado. 

□ Las bufagas de pico rojo nidifican 
en los huecos de los árboles o en las 
grietas de las rocas. El nido consiste 
en una desordenada acumulación de 


filamentos de hierba \ otras sustancias 
vegetales: la puesta se compone de tres 
a cinco htietos azulados o blancuzcos, 
con manchas pardas. □ 


LOS CALEÍDOS 


Paseriformes que se 
caracterizan por po¬ 
seer en la base del Subvino 

pico dos lóbulos 
pendientes, exentos Subclase 

de plumas. Tanto el Orden 

pico como tos lóbu- Familia 

Íds presentan dimor¬ 
fismo sexual. 


□ La familia de los caleidos com¬ 
prende paserÍformes que se caracteri¬ 
zan por: 

* longitud que oscila entre 25 y 43 cm: 

* plumaje oscuro, negro, pardo o azul: 

* pico robusto, de forma variable, pero 
distinto en los dos sexos: 

* presencia en la base del pico de dos 
lóbulos carnosos, sin plumas y de color 
rojo o azul, 

A los caleidos pertenecen sólo tres 
especies, que habitan los bosques de 
Nueva Zelanda. Describiremos el uja. □ 


Meta lo es 

Uúrtebrados 

Avas 

Neog natos 

Paseriformes 

Caleidos 



Gran parte de la existencia del estornino soberbio trans¬ 
curre en el suelo, medio en el que se mueslra como un 
pájaro ágil y vivaz Se alimenta de srlrópudos (sobre todo, 
hormigas! y de diversas sustancias vegetales. 

Foto J S WighTm*rv tortea pfrQtographlcs. 


Las esiúrnidos dsl género 'Spreo" se nutren de foséelos, 
que suelen arrapar al vuelo: ahora bien, su dieta comprende 
asimismo frutos y bayas, por lo cual son considerados 
como nocivas. A. visaje-Jacana 














Característica de la gráctila religiosa es su asombrosa ca¬ 
pacidad para imitar todo tipo de sonidos, aspecto en el 
cual supera, incluso, al papagayo ¿oro j Bunon 


tn la página 13B: el plumaje del alcaudón silbador, sida 
los machos sobre todo, supera en colorido ai de los demás 
componentes de lo familia, franp- * 


Las bufagas o prca- 
bueyes se diferencian 
de ios restantes es¬ 
túrnidos por la espE' 
cial conformación del 
pica, aparte de sus 
peculiares hábitos de 
vida Existen dos va^ 
neda-des de esta es¬ 
pecie: la de pico rejo 
y la africana rSupha- 
gus africanos'), de pi¬ 
co amarillo, visible en 
esta ilustración. 

foto OanWI-A. 

Dtrns Rroduettont 


El uja 

Paseriforme de la familia de los esleídos. carao- 
¡erizado por la presencia de un lóbulo cutáneo en 
la base del pico y por el propio pico, que presenta 
un notorio dimorfismo sexual. El plumaje es uni¬ 
formemente negro. Pájaro típico de tas selvas de 
Mueve Zelanda, resulta doy extremad a mente 
raro, y tal vez se halle extinguido* 

En el UJ A (Heteralocha acutirosins}, 
nombre que procede del que le dan los 
maories, el pico de la hembra difiere 
del que óslenla el macho, el cual lo tie¬ 
ne casi tan lareo como la cabeza, recto 
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en su parle superior y uniformemente 
adelgazado hacia i a punta; el de la 
hembra, en cambio, que duplica la lon¬ 
gitud de la cabeza, es delgado y curvo 
y remata en una punta aguzada* 

□ Se alimenta de varias clases de 
fruta y de insectos, que busca en la ma¬ 
dera podrida o en la corteza de los ar¬ 
boles* □ Para capturar las larvas de los 
insectos, el macho golpea la madera 
con el pico, como los pájaros llamados 
precisamente épicos", en tamo que la 
hembra introduce por doquier la punta 
del suyo. 

□ Se ha descrito también una cola¬ 
boración especial entre machos y hem¬ 
bras para la búsqueda del alimento. 
Los primeros, con su pico corto y fuer¬ 
te, efectúan en el tronco la acción pre¬ 
liminar de separar la corteza y horadar 
la madera, hasta poner al descubierto 
la galería de un insecto. Acto seguido 
interviene la hembra, que con su pteo 
larguísimo y curvado lleva a cabo la 
operación de extraer el insecto. □ 




LOS LAMIDOS 


Paseriformes de pico 
robusto y mandíbula 
superior muy curva¬ 
da, Ates con diez 
rémiges primarias. 
Casi todas las es¬ 
pecies de la familia 
clavan sus presas en 
espinas o ramas 
agudas. Son los al¬ 
caudones. 


Los i,ASIDOS se caracterizan por su 
pico robusto, comprimido por los la¬ 
dos. dentellado en ciertas especies y 
curvado en forma de gancho. 

Estos pájaros viven en bosquecillos 
rodeados de campos, praderas, setos, 
matorrales y árboles aislados, perma¬ 
neciendo. por lo común, en los punios 
más elevados. Casi todas las especies 
septentrionales son estivales y suelen 
migrar en invierno, para llegar con fre¬ 
cuencia hasta África central. Por su 
comportamiento y sus costumbres re¬ 
cuerdan tanto las aves rapaces como a 
los cuervos y. pese a su escaso lamaño. 


se les considera como las aves más osa¬ 
das y sanguinarias de cuantas existen. 
La voz presenta una gran variedad de 
tonos. El vuelo es irregular y su andar 
saltarín: no obstante, ello no impide a 
los lánidos capturar insectos.^ incluso 
otros pájaros agilísimos y rápidos, 

Saben imitar el canto de oirás espe¬ 
cies y, gracias a esta facultad, algunos 
están considerados como agradables 
pájaros cantores. 

Se trata de aves eminentemente in¬ 
sectívoras, aunque casi todas las espe¬ 
cies persiguen también pájaros de pe¬ 
queñas dimensiones, a los que se acer¬ 
can cantando: una vez jumos, y tras 
haber conquistado su confianza, los 
atacan de improviso con ferocidad. 

Tienen la costumbre de clavar en 
un espino la presa que han capturado, 
por lo que. en los lugares habitados 
por estas aves, resulta frecuente ver 
insectos, pajarillos, reptiles v antibios 
clavados de esta forma. □ Mucho se 
ha discutido sobre el valor y el signi¬ 
ficado de esta costumbre, e incluso los 
estudios más recientes resultan contra- 


Sun reme 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
familia 


Metazoos 

Vertebrados 

Aves 

Neagnatas 

Paseriformes 

Lanicios 



El agradable canta de la gracula religiosa se entrevera a menuda coa sonidos estri¬ 
dentes v poco armoniosos cuando el ave se halla en libertad En cambio, en cautividad 
imita fácilmente las voces de otros pájaras y aprende con rapidez palabras sueltas, 
y aun frases enteras. Fútü B LOBief 
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Entre íos meses de abril 
y ¡;iiJiür la hembra de! 
"La mprotolpus purpureé 
pone dos huevos diminu¬ 
tos. de colar azul celeste 
con pintas rojizas, en la 
incubación de los cuáles 
participan ambos proge¬ 
nitores Superado al pe¬ 
riodo reproductor, tanto 
los ejemplares adultos 
como las crias sa agrupan 
en bandadas que sobre¬ 
vuela n la sabana africa¬ 
na, entre el Senegaf, Ca¬ 
merún y Kenya. en cons¬ 
tante búsqueda de los 
frutos e insectos que 
constituyen la bas* de su 
nutrición. foto i Rom 


1 V - 









i # v - 



















dictónos en este aspecto. Así, por 
ejemplo, en ki raza norteamericana de 
alcaudón mayor se ha comprobado 
que las victimas son "clavadas" en los 
períodos de abundancia, mientras que 
en los de carestía (como en invierno) 
devoran sus presas en cuanto las han 
cazado* 

En algunas zonas se ha advertido 
que, indirectamente, los km ¡dos limi¬ 
tan la proliferación de algunas plantas, 
ya que destruyen tas avispas peludas. 

En la pagina 139: la desusada variedad cíe celares y mati 
tes que presenta su plumaje justifica plenamente la de¬ 
nominación def estornino soberbia. 

foto J Eurtcifv^hoio fifciearEf'ers, 


himenápteros que transportan el polen 
de una planta a otra. 

Característico de muchas especies 
de alcaudones, en especial de las afri¬ 
canas, es eí llamado dueño o canto an¬ 
tifonal; es decir, el macho y la hembra 
de cada pareja pueden cantar al uníso¬ 
no o bien proseguir, sin solución de 
continuidad aparente, el canto inte¬ 
rrumpido del cónyuge. 

La familia de los [¿nidos comprende, 
pues, pájaros que se caracterizan por: 


* longitud que oscila entre 16 \ 37 cm; 

* plumaje negro o pardo en la pane supe¬ 
rior del cuerpo > blanco en la inferior: 

* pico robusto, comprimido lateral¬ 
mente, con la mandíbula superior cur¬ 
vada en sancho v a veces dentellada: 

c ■ 

* alas con diez remiges primarias: 

* cola larga o de longitud mediana: 

* alimentación insectívora, a la cual se 
agregan también pájaros y reptiles, io¬ 
dos de pequeño tamaño, que una vez 
capturados son clavados en espinos. 


Puede decirse que las 
bufagas permanecen 
la mayor pane de su 
vida sobre el cuerpo 
de los mamíferos de 
grandes proporciones, 
a los cuales Libran de 
sus parásitos 

F Eriíff 




Desde 1907 no se ha 
visto ningún ejemplar 
úe usa. por la que la 
especie se considera 
extinguiera en la ac¬ 
tualidad En estos pá¬ 
jaros, que vivían en 
las selvas de Nueva 
Zelanda, el ipico de los 
machos ditaria tamo 
del de las hembras que 
al principio se pensó 
que unos y otras per¬ 
tenecían a especies 
distintas. 

Foro F VqIijsbi-A L i 


Los lánidos comprenden unas seten¬ 
ta especien, dispersas en Europa, Asia. 
Africa y Norteamérica. En general 
prefieren el campo abierto o d boscaje 
ralo, y presentan hábitos solitarios. 
Cuando llega el mal tiempo, migran en 
dirección Sur. □ 


GÉNERO LANll'S 


Lánidos de pico ro- 

Sybreino 

Me taso os 

busto, comprimido 

Tipo 

Clase 

Vertebrados 

Aves 

lateralmente, gan- 

Subclase 

Neognaíos 

chud-o en lia punta y 

Orden 

Pas^ri formes 

dotado de un diente 

Farm lia 

Lánidos 

aguzado. 

Genero 

Lanius " 


De este género describiremos el al¬ 
caudón real alcaudón dorsirr.ojo, el 
alcaudón chico, el alcaudón silbador y 
d alcaudón común. 


El alcaudón real 

Paseriforme de la familia dfí tos lánidos* de litios 
26 erro de longitud. Ceniciento en la parte supe¬ 
rior y blancuzco en la inferior; ta frente es gris, 
con una amplía banda negra, bordeada de blan¬ 
co. alrededor del ojo: las alas tienen coPoración 
negra con una banda blanca, y la cola, asimis¬ 
mo negra, aparece bordeada de blanco. Es esta¬ 
ciona rio o de paso en América del Norte, Europa, 
Asta y Africa septentrional Nidifica en los árbo 
les y los matorrales; rapaz y agresivo, se alimenta 
de Insectos, pajarillos y ratones. 


El ALCAUDON REAL fLanius excubi- 
fon □ nidifica en casi toda Europa, 
excepto Italia, Inglaterra y pane dejas 
penínsulas escandinava y balcánica, 
aunque llega a esta última en sus mi¬ 
graciones invernales; resulta estaciona¬ 
rio, estival o de paso en gran parte de 
Asia y en las regiones más septentrio¬ 
nales de América del Norte, y estacio¬ 
nario o invernal en Asia y Europa me¬ 
ridional. 

La subespecie nórdica y afines fLa- 
ni us ex cubilar excubil orí debe ser visi¬ 
tante raro, en invierno, de la Península 
Ibérica. □ 

En los meses fríos se acerca con fre¬ 
cuencia a las zonas habitadas, mientras 
que en verano vive en parejas y nidifi¬ 
ca en las lindes de los bosques y en los 
árboles esparcidos por el campo. Fre¬ 
cuente en la montaña, elude las zonas 
más elev adas y las pantanosas. En ge¬ 
neral. se posa en las ramas más altas de 
los árboles, donde permanece inmóvil, 
con el cuerpo erguido y la cola colgan¬ 
te. o bien con el cuerpo en posición ho¬ 
rizontal. Aunque su vuelo no es muy 
ágil, persigue con audacia aves que le 
superan en tamaño, sobre todo halco¬ 
nes. Sus sentidos están muv desarrolla¬ 
dos. la vista es aguda y el oído excelen¬ 
te. De índole agresiva, provoca sin ce¬ 




sar a las demás aves, incluso las rapa¬ 
ces. y da pruebas de detestar, sobre 
todo, al búho real. Ni siquiera con los 
individuos de su especie vive en armo¬ 
nía. En el período reproductor, las pa¬ 
rejas se muestran pacificas, pero en 
cuanto llega el invierno, las familias se 
separan. 

Emite este pájaro un reiterado "gue. 
gue”, mientras que el reclamo consiste 
en un suave "trui. truv". Su grito de 
alarma advierte del peligro a los demás 
pájaros. 

Las parejas se disponen a la repro¬ 
ducción en abril. Construyen el nido 
con tallos secos, ramitas y musgo, re¬ 
vistiendo luego el hueco hemisférico 
con paja, briznas de hierba, lana v cri¬ 
nes. E! nido, bastante amplio, suele 
estar colocado en plantas de espino al- 
bar o en frutales bajos, La puesta se 
compone de cuatro a siete huevos de 
tonalidad gris verdosa, con manchas de 
coloración parda y pardo cenicienta. 
La nidada nace a primeros de mayo y 
es alimentada por los progenitores con 
insectos, sobre todo langostas, sustitui¬ 
das más adelante por ratoncitos, paja- 
rillos y otros vertebrados de pequeñas 
dimensiones. 

Sus peores enemigos son el azor y el 
gavilán, a los, cuales procura evitar cui¬ 
dadosamente. 


Area de nidificación de los lánídos. Esta familia se halla dispersa en 
casi todo el Viejo Mundo y en pane de Norteamérica Us especies de difusión 
más septentrional migran en invierno hacia el Sur, en busca de climas más 
benignos. 
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El alcaudón real se domestica con 
facilidad y aprende a conocer al due¬ 
ño. Pero, en general en cautividad 
no sobrevive por mucho tiempo. 

El alcaudón 
dorsirrojo 

Pssenforme de la familia de los fánidos, de unos 
18 cm de longitud, La parte superior del cuerpo 
es dé cofdr rojo parduzeo; la nuca, el obispillo y 
la zona superior de la cabeza tienen una tonalidad 
cenicienta, la región central presenta un color 
blanco rosado; la cola es negra con bordes blan¬ 
cos y alrededor del ojo existe una banda negra. 
Vive y nidifica en los matorrales y setos, en casi 
toda Europa y Asía central; en invierno migra a 
África. So alimenta de insectos y pequeños verte¬ 
brados. 

El ALCAUDÓN DORSIRROJO f Lanfus 
col luna) es muy común en ea si toda 
Europa, desde Suecia y Rusia a Fran¬ 
cia meridional. Grecia c Italia. En el 
curso de sus migraciones invernales 
recorre todo el continente africano. 
□ Dividido en numerosas razas, está 
disperso en gran parte de Asia central 
Es estival en la Península Ibérica, pero 
sólo en el norte de esta entidad geográ¬ 
fica. □ La muda de la pluma tiene lu¬ 
gar en diciembre y enero. 


Vive este pájaro en matas y matorra¬ 
les boscosos y parece preferir los setos. 
Nidifica durante varios años consecuti¬ 
vos en el mismo matorral, y a iodo 
trance defiende su morada del ataque 
de otros pájaros. Si no tiene más reme¬ 
dio. construye e! nido en los frutales, 
cerca de los lugares habitados o en la 
espesura de los bosques. 

Atrevido e inquieto, vuelve la cabeza 
sin cesar hacia todos ios lados, mien¬ 
tras levanta y baja la cola con movi¬ 
miento alterno. Desde las ramas más 
alias de árboles y matorrales, otea su 
territorio de caza, al cual regresa con 
notable regularidad. Nunca vuela du¬ 
rante periodos prolongados, ya que in¬ 
terrumpe a menudo su desplazamiento 
para descansar. 

En muchas ocasiones, los machos 
adultos merecen la consideración de 
cantores expertos. La especie está do¬ 
tada de sran talento imitativo. 

Se alimenta principalmente de insec¬ 
tos, sobre todo coleópteros, langostas, 
mariposas y sus orugas, pero ataca 
también pequeños vertebrados y causa 
muchas victimas entre los pájaros me¬ 
nores. \demás, intenta apoderarse de 
los pájaros que han caído en las tram¬ 
pas de los cazadores y de los que viven 
en jaula, en estado de cautividad. Co¬ 
mo las otras espedes de esta familia. 


tiene la costumbre de ensartar su presa 
en las matas espinosas o en alguna 
rama aguzada. 

"Aun cuando esté harto -dice Nau- 
mann-, este alcaudón acumula abun¬ 
dantes provisiones, que consume acto 
seguido. Si el tiempo es bueno, ensarta 
en las ramas espinosas numerosos co¬ 
leópteros. distintos insectos y renacua¬ 
jos: si llueve o hace frío, caza pajarillos 
recién nacidos." 

La especie incuba una vez al año. El 
nido se encuentra siempre entre los 
matorrales más espesos, por lo general 
en los arbustos espinosos, a poca dis¬ 
tancia del suelo. Está muy bien cons¬ 
truido y las paredes son compactas y 
sólidas: el hueco interior aparece re¬ 
vestido con tallos de hierba delgadísi¬ 
mos y raíces muy linas. La puesta se 
compone de cinco o seis huevos de 
distinto tamaño y colorido, cuya tona¬ 
lidad fundamental tiene un matiz ama¬ 
rillento. verdoso o rojo pálido, salpi¬ 
cado de manchas diversas. 

De la incubación se ocupa exclusiva¬ 
mente la hembra, pero la prole es cria¬ 
da por ambos progenitores, que de¬ 
muestran por ella verdadero afecto y 
la defienden con arrojo. 

Puede vivir enjaulado varios años, 
siempre que se le cuide de acuerdo 
con sus especiales necesidades. 


Los tañidos o atoan¬ 
do ñas son los deprc 
dadoras más feroces 
da] orden de los pase¬ 
óte mies. Asaltan y 
destruyen bs nidos de 
otros pájaros, devoran 
todo ciase de roedo¬ 
res. e incluso se en¬ 
frentan cori éxito a los 
reptiles de pequeño 
temano. Él ejemplac 
que aquí vemos es un 
alcaudón común ita¬ 
liano, foto E Hcreking 


1 13 




Se trata de pájaros inteligentísimos, 
dotados de una astucia propia de ios 
carnívoros. Su canto resulta muy grato. 

No obstante, es preciso tener en 
cuenta que con ios demás pájaros se 
muestra intolerante y agresivo en grado 
sumo, por lo cual conviene colocarlo 
en una jaula para el solo. Resulta muy 
difícil domesticar los individuos que se 
han capturado ya adultos, mientras la 
aclimatación resulta hasta cierto punto 
simple si se trata de ejemplares jóve¬ 
nes, a los que se alimenta con comida 
apropiada para pájaros de jaula. 

El alcaudón 
chico 

Paserítorme de la familia de las lánidos. de hazla 
23 cm tíe longitud. La parte superior dei cuerpo 
es gris cenicienta, con una banda negra que se 
extienda hasta el ojo, a ti aves de toda ta frente; 
las zonas corporales inferiores son blancas y ro¬ 
sadas. la frente es negra, y las alas y la cola pre¬ 
sentan una coloración negra con ancha banda 
alar blanca. Inverna en Africa y Arabia; en verano 
es común en la Europa cemromeridional V Asia 
occidental. Se alimenta de insectos 

El \LC u dún CHICO (Lütíius minorh 
disperso en las llanuras de la Europa 
central y meridional* □ falta en la Pe¬ 
nínsula Ibérica, sí hien lo cita, con du¬ 
da v como raro, F. Bernia en su Pron- 
*• 

Mario de la Avifauna Española. Habita 
además Asia occidental, hasta el '"or¬ 
questan, y tiene hábitos migratorios. □ 


Pese a su ferocidad, los alcaudones resultan beneficiosos 
por los insectos que destruyen En asta página vemos un 
alcaudón chico (arriba \ y un alcaudón real {izquierda) 

/owí J-f-. \ M. TcrriasíKr y H, ChjufnciQfi jac^na 







Los expertos están de acuerdo en 
considerar este alcaudón como una de 
i as especies más bellas de la familia: se 
distingue del alcaudón real por ia es¬ 
beltez de su cuerpo, por las alas aguza¬ 


das y su índole menos agresiva. Deter¬ 
minados insectos, como mariposas, 
langostas \ coleópteros, asi como sus 
larvas \ crisálidas, constituyen sus tini- 

riF ¥ 

cas presas. Por su comportamiento y 


la costumbre de ensartar las presas, se 
parece a las especies aliñes, aunque 
tales actitudes son menos acusadas en 


este alcaudón que en otros represen¬ 
tantes de la familia. 

"ti alcaudón chico -escribe Nau- 


mann- es un pájaro que destaca tanto 


por su aspecto como por la extraordi¬ 
naria belleza de sus colores. Su vuelo 
es ligero y elegante: no resulta raro que 
permanezca durante largo ralo ondu¬ 
lando en el aire, lo mismo que hacen 
las rapaces. Se dice que sabe imitar 
mu\ bien la voz de las aves canoras y, 
en efecto, le oí repetir el canto del ver¬ 
derón. el gorrión, la golondrina, el jil¬ 
guero y otros pajarillas, aunque bien es 
cierto que mezclaba a su capricho las 
estrofas y los diversos sonidos/' 

Nidifica entre el ramaje más tupido 
de los árboles, a discreta altura del sue¬ 
lo. El nidu. bastante amplio y espacio¬ 
so. está construido con raíces secas, 
ramitas, forraje, heno y paja. La parle 


interior aparece revestida por una del¬ 
gada capa de lana, crines y plumas. La 
puesta se compone de seis o siete hue¬ 
vos de color blanco \erdoso. con pun¬ 
tos \ manchas parduscas y gris violá¬ 
ceas. La incubación dura quince días, 
\ en ella participan ambos progenito¬ 
res. Los pequeños son alimentados 
con insectos exclusivamente. 

"En cuanto una corneja, una garza 
o luí ave rapaz cualquiera se aproxima 
al nido o a la zona donde este se en¬ 
cuentra -dice Naumann- los progeni¬ 
tores la atacan inmediatamente, pico¬ 
teándola sin cesar hasta que consiguen 
que se retire. Si una persona se acerca 
ni nido, los dos alcaudones adultos vue- 


Los alcaudones cus¬ 
ían de permanece* en 
tos arbustos espino- 
sos, en los cuales al¬ 
gunas especies ens ar 
can las presas que 
capturan. Ahora bien, 
esta eos tu robre no 
siempre responde a 
una motivación que 
pudiera llamarse de 
"despensa’ o reserva 
de alimentos, pues en 
épocas de abundancia 
no suelen consumir 
luego las victimas que 
prenden en los espi¬ 
nos. En la ilustración, 
alcaudones chicos. 

Fú t& *• fttiLj* JaeftfYn 







































Todos las lánidos tie¬ 
nen hábitos eminente- 
írseme depredadoras y 
están bien datados 
pare la caía, pera el 
más significado en 
uno y otro aspecto es 
eE alcaudón dorsirrojo, 
muy Eomón en Europa 
y gían parte de Asia. 

Fota Biil-e_ 


lan alrededor de ella hasta golpearle el 
rostro cor las rilas o la cola, sin preocu¬ 
parse en absoluto del peligro a que se 
exponen." 

Este pájaro tiene terribles enemigos 
en el azor y el gavilán. 

Generalmente, el hombre captura el 
alcaudón chico para enjaularlo, en ra¬ 
zón de la belleza del plumaje y del gran 
talento imitativo del pájaro. Como los 
demás, también este alcaudón debe ser 
mantenido en una jaula aislada, debido 
a su tendencia a agredir con ferocidad 
a los otros pájaros. 


El alcaudón 
común 

Pasertforme de la familia de Eos tañidos, de unos 
20 cm de longitud, incluyendo tos 9 que alcanza 
la cola La frente y Jas zonas laterales en la cabeza 
son de color negro brillante, mientras que la nuca 
y la parte anterior del dorso presentan una tonali¬ 
dad roja hermgenta y el obispillo es ceniciento; 
los partes inferiores del cuerpo tienen una colora¬ 
ción blanquecina amarillenta. Disperso en Europa 
meridional y parte de Africa occidental, inverna 
en las regiones tropicales del continente africano. 
Vive en parejas y se alimenta de insectos, 

□ El alcaudón común (Lanius sena- 
torl. especie muy abundante, se dife¬ 
rencia netamente de los restantes al¬ 
caudones, tanto por el colorido brillante 
y variado del plumaje como por la lon¬ 
gitud de la cola. □ Se halla disperso. 


como ave estival, en Europa central y 
meridional: nidifica, además, en Asia 
Menor y sudoccidental, hasta Irán, y 
en el norte de África. También nidifica 
en toda España, pero es raro en las re¬ 
giones del norte de la península: es es¬ 
tival en Portugal y Baleares. □ Duran¬ 
te sus migraciones invernales visita las 
grandes selvas dei África tropical, zona 
en la que resulta muy abundante des¬ 
pués de la estación de las lluvias. 

Los individuos de esta especie viven 
por lo común en parejas, que permane¬ 
cen casi siempre en las copas de los 
árboles más altos y frondosos, ocultos 
entre el follaje. 

La voz de la hembra resulta bastante 
desagradable, al contrario que la del 
macho, el cual es capaz de emitir soni¬ 
dos delicados. Al parecer, estos lánidos 
están particularmente dotados en lo 
que a capacidad imitativa se refiere, 
por cuanto pueden imitar la voz de 
otros muchos pájaros. 

Su dieta se compone básicamente de 
insectos, que capturan tanto en vuelo 
como en el suelo; no obstante, como 
todos los alcaudones, se nutren asimis¬ 
mo de pequeños vertebrados, prcíeren- 
teménte pájaros y reptiles. □ Inmóvi¬ 
les en el ramaje del árbol, observan 
con atención el paso de posibles pre¬ 
sas. En caso de que se trate de animales 
terrestres, se Lanzan en vertical sobre 
ellos y los matan a picotazos: luego, 
transportan la víctima a un zarza!. Para 
este traslado de la presa se sirven úni¬ 


camente del pico, sin utilizar las uñas, 
a diferencia de lo que hacen las aves 
rapaces. □ 

El período del celo sobreviene a me¬ 
diados de primavera. Las parejas nidi¬ 
fican hacia finales de mayo: eligen la 
bifurcación de dos ramas para cons¬ 
truir el nido, que recubren por su parte 
interior con plumón, crines e incluso 
flores aromáticas. La puesta se compo¬ 
ne de entre cuatro y seis huevos de to¬ 
nalidad verdosa con manchas oscuras. 
La incubación, que corre a cargo de la 
hembra, se prolonga por espacio de 
quince dias. 

Subespecies muy similares a la des¬ 
crita son el ALCAUDÓN COMÚN ITALI A¬ 
NO iLanius senaior haliaef, que suele 
invernar en las regiones centromeridio- 
naies de Italia, el ALCAUDÓN común 
EGIPCIO ¡Lanías setiaior niloncmt. pro¬ 
pio del Asia occidental, desde donde se 
traslada en invierno al .Africa noro- 
riental. el ALCAUDON b ayo ILanías se¬ 
rratas badiusi. que inverna en el conti¬ 
nente africano, y el alcaudón núbtco 
I Lanías nubícusl. el cual, pese a su se¬ 
mejanza externa con el alcaudón co¬ 
mún, resulta más parecido al alcaudón 
dorsirrojo en lo que se refiere a sus 
hábitos y comportamiento, pues, lo 
mismo que en el citado alcaudón, en 
esta especie aparece muy desarrollado 
el hábito de malar gran número de pre¬ 
sas que luego se ensartan, con objeto 
de contar para más adelante con reser¬ 
vas de alimento. □ 
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En el alcaudón dorsitroio, los machos sólo se diferencian de las hembras por si detalle 
de que, en general, la cebera de las últimas presenta una tonalidad algo más oscura Un 
esla ilustración, un macho procede a alimentar la prole foro e.jactson 
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Los alcaudones silba¬ 
dores viven durante 
todo el año en pare 
¡as Se caracterizan 
poí la curiosa costum¬ 
bre de cantar de modo 
alterno primero ei 
mache y luego la hem 
bis, sin que en nin¬ 
gún caso se altere es¬ 
te orden 

filio J.f yM Ternii&e 


El alcaudón 
silbador 

Pasen forme de la familia de los 1 áaído£„ de unos 
35 cm de longitud, Negro en la parte superior y 
rojo anaranjado en la inferior, tiene en las alas una 
banda blanca. Vive en parejas en zonas situadas 
entre los 2000 y los 3000 m de altitud, en et 
Afnca tropical y ecuatorial. Se alimenta de hor¬ 
migas. coleópteros, larvas y crisálidas. 

El ALCAUDÓN silbador ( Laniarius 
aelhiopicusl O se halla disperso en gran 
parte del Africa tropical y ecuatorial, 
desde Sudán hasta Mozambique. □ 
Las parejas viven muy próximas entre 
sí. ocupando cada una de ellas un área 
de unos cien metros de diámetro, terri¬ 
torio que defienden encarnizadamente 
de las invasiones de otros pájaros. 

En aeneral. resulta más fácil oir a 
este alcaudón que verlo, yaque vive en 
zonas de matorral o entre el ramaje de 
los árboles, en las zonas donde la vege¬ 
tación es más tupida. 


hn sus costumbres, este pajaro re¬ 
cuerda más a los tordos que a sus es¬ 
pecies afines. El vuelo, nías bien inse¬ 
guro. consiste en un rápido aleteo in¬ 
terrumpido por una corta ondulación. 
Pero su característica más destacada 
es, sin duda, su canto, que no putxk 
definirse propiamente como tal pues 
se trata de unos sonidos armoniosos v 
repetidos, comunes a machos y hem¬ 
bras. El reclamo consiste en dos. y más 
frecuente ni ente tres, sonidos Empidos 
y puros, que oscilan en la extensión de 
una octava Estos tres sonidos sólo son 
emitidos por el macho, e inmediata¬ 
mente les Sigue la respuesta de la hem¬ 
bra. que profiere un sonido más bien 
desagradable. 

Cuando el macho llama, la respuesta 
de la hembra no se hace esperar. En 
ocasiones, es ésta la que inicia ei canto, 
con un preludio que repite tres, cuatro 
y hasta seis veces, antes de que, a su 
vez. el macho emita su canto. Cuando 
lo hace finalmente, las hembras dan su 
respuesta. 


En general, estos trinos pueden con¬ 
siderarse bastante armoniosos, por 
lo que al principio resultan gratos a 
quien los escucha. No obstante, la evi¬ 
dente monotonía y la insistencia que 
ios caracterizan acaban por hacerlos 
molestos. 

□ Los alcaudones silbadores nidifi¬ 
can en cualquier estación del año. 
siempre que las condiciones sean favo¬ 
rables. Los nidos tienen forma de copa 
poco convexa y son construidos en 
matorrales o en la rama de algún arbo¬ 
lito. La hembra pone dos huevos ver¬ 
dosos. con manchas pardas y grises. □ 

Rüppcl sostiene que, en ciertas es¬ 
tacionéis. tos individuos de esta especie 
se alimentan esencialmente de hormi¬ 
gas, sin que desdeñen tampoco ios co¬ 
lé opte ros. sus larvas \ sun crisálidas. 
Según permiten suponer todos los indi¬ 
cios. ataca también a los pájaros me¬ 
nores, □ costumbre depredadora que 
se acentúa de modo especialmente no¬ 
torio en e! curso del período nidifica- 
dor de este alcaudón. □ 
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LOS ARTWIIDOS 


Pasenformes de cuer- 



po grueso y alas lar- 

Subte uto 

Me tazóos 

gas y puntiagudas. 

T ipg 

Vertebrados 

Se parecen a las go 

Clase 

Aves 

iondnrias. por la agí- 

Subclase 

Ne agríalos 

Hdad y la rapidez de 

Qítíen 

Paseiifoimes 

su vuelo y por sus 

Fam ilía 

Artámidos 

costumbres asi mis- 



mo gregales. 




La familia de los urtámídos com¬ 
prende los llamados ‘alcaudones go¬ 
londrinas'*. 

□ Muchas son las particularidades 
que confieren a estas aves especial Ín¬ 
teres. Entre otras* la de ser los únicos 
paseri formes que poseen plumas que se 
pulverizan (como muchas garzas) \ for¬ 
man una especie de talco* con el cual 
se alisan el resto del plumaje. De cos¬ 
tumbres eminentemente gregales* a 
menudo duermen en grupos muy com¬ 
pactos* 

l"n una especie de Nueva Guiñease 
ha comprobado que varios individuos 
alimentan, por turno, a los jóvenes de 
una nidada, y es probable que este com¬ 
portamiento resulte característico de 
este grupo. 

La especie de mayor tamaño / Ana- 
mus .'¿ttpenilfQsK*t. propia de Australia, 
nidifica en las grietas o en el hueco de 
ios árboles, a diferencia de lo que ha¬ 
cen otros congéneres, los cuales fabri¬ 
can frágiles nidos, que colocan en los 
árboles a distintas alturas. Otra carác¬ 
ter ¡suca excepcional en los pase ráceos 
(común, en cambio, en los córvidos) es 
la de que suelen planear en circulo. 

La familia de los artamidas com¬ 
prende pase rifar mes cuyas caracterís¬ 
ticas más notables son: 

# cuerpo bastante rechoncho: 


* plumaje especial* dotado de algunas 
plumas de crecimiento continuo que 
forman en el extremo una especie de 
polvo muy lino: 

« pico cónico y fuerte* 

* ula\ largas v aguzadas* con una déci¬ 
ma rémige primaria rudimentaria; 

* cola cuadrada: 

* dieta constituida por insectos, que 
cazan al vuelo* 

Los artámidos, con un solo génerov 
diez especies* se hallan dispersos en 
Asia meridional \ en el continente aus- 

m 

indiano» Viven en los daros de lo> bos¬ 
ques o en campo abierto. Algunas es¬ 
pecies son migrantes* 

De e^ia familia describiremos el ar- 
tamo de vientre rojo. □ 

El artamo 
de vientre rojo 

Pasenforme de fa familia de los a ríanmelos, de 
unos 17 crri de longitud. El plumaje lleno una co¬ 
loración pardo cenicienta, casi negra en el dorso: 
la garganta es negra y las partes corporales infe¬ 
rióles. rojizas, las timoneras presentan una tona¬ 
lidad pardo negruzca, con la punta blanca. Su area 
de dispersión comprende pane de la India, Bir¬ 
mania, Tailandia, China meridional y Cerlan. Se 
alimenta de insectos, que captura al vuelo. Nidi¬ 
fica en los árboles. 

Ei \ R I \ MG DE \ 11 NT Rh ROJO I i rta- 

mti.s juscusi se muestra muy torpe en el 

sudo -al nuc. por otra parte, desciende 

rara ve/-, mientras vuela con eran a ai- 

*■_ ■«_ 

lidud* hasta el puma de semejar un ave 
rapaz: se mantiene en el aire can fas 
alas extendidas v casi inmóviles, v cam¬ 
bia la dirección del vuelo bajando de 
forma alternativa una u otra ala. Otras 


veces vuela con rápido aleteo, inte¬ 
rrumpido por un leve deslizamiento 
con las alas ensanchadas. Cuando vue¬ 
la sobre la superficie del agua en busca 
de insectos o los persigue por el aire, 
suele describir pequeños círculos, al 
igual que las golondrinas. Por oirá 
parle, la voz. dei artamo de vientre rojo 
recuerda asimismo la de estas aves. 

La época del celo comprende desde 
marzo a julio, y la puesta se compone* 
generalmente, de tres huevos blancuz¬ 
cos con manchas pardo hemigenlas. 
Al parecer* el alimento de ios pequeños 
consiste sólo en insectos* que constitu¬ 
yen asimismo el principal componente 
de la dieta de los ejemplares adultos* 
En la crianza de la prole participan 
ambos ¡srogenitores. 


Los ariármdos son los 
tímeos periformes 
que poseen plumas 
dé crecimiento cante 
ruiü tuya extremidad 
se pulveriza. Con el 
polvillo que se forma, 
estas aves se alisan el 
resio del plumaje 

Grande an-A l 



i El 


Area de nidificaclón de los artamidos. ÍST3 tamilia. 
con un solo género y diez especies, ss halla dispersa en 
Asia meridional y el continente australiano 







































LOS BOMBICÍMDOS 


Pasehformes que 
presentan una ca¬ 
rúncula créctii en Ha 
cabeza y están dota¬ 
dos de pico corto y 
fuerte, mellado en el 
borde de la mandí¬ 
bula superior. Alas 
largas, con diez ré- 
miges primarias. Pa¬ 
tas muy cortas. 


Supremo 

Tipo 

Clitís 

Subclase 

Urden 

Familia 


Metazoos 

Vertebrados 

Aves 

Meognatos 
Pasenfqrmes 
Boro bit ilido-5 


- 


□ La lamí lia de los botfibicilidos 
comprende pitseriiormes que se carue- 
Le rizan por: 

• longitud que oscila entre 16 v Id em: 


Área de nídificacion de los bombieibdos* Las tres 
■inicss especies de esta familia nidifican en las regí une-; 
septentrionales de Europa y Asia, asi como en la mayor 
1.1(1 pane de America del Norte 















Durante el invierno, el ampelis se nutre de bayas, dieta que 
va ría en eslió, estación en la cual se alimenta pretaronte- 
meme de mosquitos. foto Biin 



« pico corto \ fuerte, mellado en la 
punta de la mandíbula superior \ lige¬ 
ra me me encorvado: 

* alas Unjas \ agudas, muchas veces 
provista* de pequeños apéndices céreos 
en las pumas: 

* patas muv corlas. 

Los bombieiltdos comprenden tres 
especies, dispersa* en el hemisferio sep- 
lentrional del globo. Habitan preferen¬ 
temente los bosques de coniferas o de 
abedules. \ presentan casi siempre ha¬ 
bí los gregales y migratorios. 

De entre las especies pertenecien¬ 
tes a esta familia describiremos el am- 
pelts europeo, O 


El ampelis 
europeo 

Paseriforme de la familia de ios bombicifídos, de 
unos 20 cm de longitud. Se distingue por la pre¬ 
sencia de une cresta castaño rosada en la cabeza: 
las partes corporales superiores son castañas, 
con el obispillo gris, las inferiores presentan una 
tonalidad pardo grisácea; las alas, oscuras, apa¬ 
recen manchadas de blanco, amanllo y escarlata , 
la cola 4 negra, tiene la extremidad amarilla. De 
costumbres gregales, nidifica en los bosques de 
coniferas y abedules de Europa, Asia y América. 
Se alimenta de insectos y bayas. 

t i WtPt.LIS trKOPt O i BomhydiHa gü- 
rruítts, □ que fue llamada también La- 
niu\ garrafas \ Ampelis gañidas por 
Lir»neo □ únicamente se aleja de los 
grandes bosques de pinos iras las gran¬ 
des nevadas, 

□ Sus migniciones luida el Sur no 
son muy regulares. ) su comportamien¬ 
to resulta bastante errabundo. En Es- 
pana es rarísimo, divagante. □ 

En el centro \ el sur de Europa, los 
ampelis. que forman bandadas más o 
nicnos numerosas, permanecen en una 
zona determinada durante períodos de 
tiempo variables, según las posibili¬ 
dades de hallar alimento que ofrezca 
la región. La encarnizada persecución 
(de origen supersticioso, sobre todo) 
de que son objeto por el hombre limita 
su difusión en zonas en las que proba¬ 
blemente invernarían. 

No es un pájaro muy vivaz, ni aman¬ 
te del movimiento: tan sólo denota 
avidez por la comida, y siempre se aleja 
a disgusto de los lugares que habita. 
Se muestra indiferente respecto a las 
demás especies de pájaros: durante el 
invierno vive en armonía con sus afi¬ 
nes. En general, toda la bandada se 
posa en d mismo árbol: los machos 
permanecen durante largos periodos 
inmóviles entre las hojas de las ramas 
más al Las. El vuelo es ligero, rápido y 
elegante; de vez en cuando extienden 
tas alas y permanecen inmóviles por 
unos momentos. 

Su reclamo habitual consiste en un 
trino chirriante. Ademas del reclamo, 
emite alguna vez un silbido bajo. 

Durante los meses de verano, el um¬ 
pé lis encuentra alimento abundante en 
las nubes de mosquitos que pueblan las 
regiones septentrionales en que perma¬ 
nece: en invierno se nutre de bacas, 
que arranca directamente de las ramas, 
aunque a veces las picotea en el sudo. 

Por regla general, coloca el nido en 
las coniferas, bien escondido entre las 
ramas. Construido con liqúenes prin¬ 
cipalmente. en las paredes externas hay 
entretejidas ramítas de pino secas: en 
la parle interior, el pájaro coloca plu¬ 
mas y tallos de hierba. La puesta se 
compone de cuatro a siete huevos, uun- 


£n muchos casos, las plumas alares de los bofnfaicilidos 
presentan an las puntas unos apéndices céreos, de los cua¬ 
les se ignora a ciencia ciaría la utilidad que pueden tener 
para el ave. fw <* Langa. 


que lo más frecuente es que sean cinco. 
La cáscara tiene una tonalidad blanco 
azulada con manchas rojizas, o simple¬ 
mente azulada* con punios y manchas 
de color castaño, negro v violeta, sobre 
todo hacia el extremo obtuso del hue¬ 
vo, donde manchas y puntos se dispo¬ 
nen a modo de corona. 

Este pájaro se habitúa fácilmente a 
la cautividad, estado en el que puede 
vivir varios años. 


LOS MOTACM IDOS 


Paseriformes esbel¬ 
tos, de pico delgado 



y agudo, cola y patas 

Subtema 

Metalóos 

largas, con Ea uña 

Tipa 

Vertebrados: 

del dedo posterior a 

035* 

Av#s 

menudo muy tíesa- 

Subclase 

Neogoatos 

rrollada. Mueve re- 

Orden 

P ayer i formes 

miges primarias en 
las: alas. Colores 

apagados. 

Familia 

Motacilidos 


□ La familia de los MOTACfUDOS 
comprende p ase ri formes cántele riza¬ 
dos por: 

* plumaje de color predominantemente 
blanco, negro, gris o amarillo: 

* cuerpo esbelto, con cola más o menos 
larga: 

* alas con nueve réniiges primarias: 

* patas largas, con la uña del dedo pos¬ 
terior bien desarrollada. 

















Las ágiles y esbeltas 
lavanderas se carac- 
teriían por sus largas 
patas y el notable ce¬ 
sa i rollo de Sa uña del 
otclo postenor. La 
que vemos en esta 
¡ lusti acia n es una 
variedad africana de 
lavandera blanca 

■*Qlü J. Burlan phDSO 
Sesearereis 



Área de nidifitadón de lo$ moiacilídos. Las cin¬ 
cuenta especies que jni«gran tsta familia se hallan disper¬ 
sas prácticamente sr lodo el mundo (color verde!. 


A los motaeilidos pertenecen cerca 
de cincuenta especies, dispersas en casi 
Lodo ei mundo. Suelen nidificar en el 
suelo o en cavidades naturales (en ro¬ 
cas, paredes, oquedades de los árboles, 
etc,}. Presentan costumbres gregales, 
salvo durante la época de) celo. Mu¬ 
chas especies se caracterizan por tener 
hábitos migratorios. 

De esta familia describiremos la la¬ 
vandera hovera, la lavandera eascade- 

,u> 

na, la lavandera blanca, el bisbila cam¬ 
pestre. el bisbila arbóreo, el bisbila 

común v eí bisbila ribereño. □ 

* 

































La lavandera 
boyera 

w 

PasGrifor rne de la familia de ios motacilidos, de 
unos 17 cm de longitud. Es de cuefpo esbelto, 
con cola y patas largan La cabeza tiene una to 
nulidad gris o amarilla; el dorso es verde oliváceo; 
las cejas y el mentón, blancos o amarillos; ias 
partes inferiores deí cuerpo, amarillas, y la cola y 
las alas, oscuras. Dispersa en Europa y Asia, ni¬ 
difica en el suelo. Se alimenta de insectos. 

La LAVANDERA BOYERA i Momtilla 
flava. □ también llamada Bul! vi es fla¬ 


vas i, de la cual existen varias sube sa¬ 
cies que difieren por la coloración, 
está dispersa y es nidificante en parte 
de Europa \ Asia, en las regiones sep¬ 
tentrionales de Africa \ en Alaska. En 
sus migraciones llega hasta Asia meri¬ 
dional \ atraviesa por entero el conti¬ 
nente africano. 

Hay varias subespecies citadas en la 
Península Ibérica como de paso o esti¬ 
vales. \ de ellas, en particular, Moia- 
cilia flava ¡beriae. □ 

Nidifica en las tundras de la Europa 
septentrional y. en general, en ¡as re¬ 


giones húmedas y herbosas. Agil en 
la carrera. \ más aún en el vuelo, con 
frecuencia se deja caer en vertical ha¬ 
cia el suelo, manteniendo las alas ple¬ 
gadas. El reclamo consiste en un sont- 
do sibilante, una especie de ^bsinb" o 
"bilib", o ”sib t sibe! grito de alarma 
es un agudo "sri” y d redamo amoro¬ 
so, un prolongado “/¡rr~. H canto ofre¬ 
ce escasa variación. 

Nidifica entre las hierbas* los cerea¬ 
les y las plantas palustres, en pequeñas 
depresiones del suelo o entre las raíces 
de los árboles. El nido, formado por 



la denominación de las lavanderas responde al hecho da 
que estos pájaros suelen situarse a orillas de los cursos 
lluviales y aguar la cola como si de une pala de lavar se 
Halase, En te íoio. una lavandera boyera, f OÍ „ s-.ur 




















































































Este ¡oven ejemplar 
de lavandera Cascade' 
ña abandona por vez 
primera el nido pa¬ 
terno. Esla ys capa- 
citada para volar: 
pero la cola no ha al¬ 
canzado aún la longi¬ 
tud uus caracteriza la 
de ios individuos 
adultos. Pa-ío “ 11 !f* 


raicillas, tallos, hojas y musgo verde, 
aparece revestido con copos de cardo, 
lanas, crines \ plumas. La puesta se 
compone de cuatro a seis huevos, ex¬ 
tremadamente frágiles, hl macho cor- 
leja u la hembra revoloteando en derre¬ 
dor de ella con tas plumas erizadas > la 
cola ensanchada y dirigida hacia abajo. 
Cada pareja nidifica una sola ve/ al 
año, a fines de mayo o comienzos de 
junio, y el período de incubación dura 
trece dias. 

En la época de la migración, la la- 
\andera boyera se xe por doquier, in¬ 
cluso en la montaña, donde la atraen 
los rebaños que pacen en libertad. Se 
desplaza can gran rapidez en sus vue¬ 
los migratorios. Machas i averna n en 
Egipto. pero la mayoría se adentra en 
Africa central* 

□ Durante mucho tiempo pareció 
inusitado el hecho de que las distintas 
razas de la lavandera boyera mantuvie¬ 
ran constantes las carácterísticas diíe- 
rencías de plumaje entre los machos y 
que, pese a la semejanza de las hem¬ 
bras de las distintas poblaciones* no 
hubiera entre ellas un alto porcentaje 
de híbridos, aunque durante la inverna¬ 
da en las regiones situadas al sur del 
Sahara, las diversas subespecies se ha¬ 
llan en contacto continuo, e incluso vi¬ 
ven en grupos mixtos. 

Las investigación es realizadas en los 
últimos años, en especial las efectuadas 
por el sueco Curry LindahL han permi¬ 
tido aclarar este extremo. Se ha com¬ 
probado. en efecto, que numerosos me¬ 
canismos. al parecer fijados genética¬ 
mente. y por tanto hereditarios, man¬ 


tienen cierto grado de aislamiento entre 
tas diversas stibespecies: y así. por 
ejemplo, cada una de ésLas efectúa la 
muda prenupcial (que precede a la mi¬ 
gración primaveral hacia los lugares de 
nidifkucLÓn) en un periodo diferente: 
por otra parte, de la muda depende la 
madurez de los órganos sexuales de 
cada especie, de modo que. al no exis¬ 
tir coincidencia en este aspecto, resul¬ 
ta muv difícil que individuos pertene¬ 
cientes a poblaciones distintas puedan 
constituir una pareja apta para repro¬ 
ducirse. □ 

Las lavanderas boyeras se adaptan 
bien a la vida de cautividad. 

La lavandera 
cascadeña 

Paseriforme de lo familia de los- motacilidos. de 
unos 20 cm de longitud, característico por su 
larga cola. Las panes superiores del cuerpo tie¬ 
nen un color gris ceniza, y las inferiores, amari¬ 
llo: la garganta del macho es negra y la de la 
hembra, amarillenta ambos sexos poseen la par 
te inferior de la cola amarilla y las alas y la cota 
negras, Se halla en casi toda Europa, desde el sur 
de Suecia, en Asra. eí norte de Africa y las Cana 
rías. Alimentación insectívora. 

Lu lavandera C-\SC\DEEA f Mow- 

cilki cinema ex un típico pájaro de mon¬ 
ta fia. En tu Europa meridional resulta 
común en las montañas, cerca de los 
riachuelos, e incluso en las llanuras. 
□ Abunda y nidifica también en Cana¬ 
rias. donde se ha citado una subespe¬ 
cie, \foiadlla cinérea canarícnsis. 


Ln otoño migra hacia el Sur: desde 

. " H 

Luropa se dirige a Africa central. > 
desde las regiones cenirosep ten trio na¬ 
les asiáticas, a Vsia meridional. En la 


Península Ibérica y el archipiélago ba¬ 
lear es estacionaria y de paso, □ 

Pocos pájaros igualan d gracioso 
comportamiento de este, que corre ve¬ 
lozmente por las orillas de los rias y las 
cascadas, teniendo siempre buen cui¬ 
dado de no mojarse las plumas: por lo 
común, mantiene la cola alzada-Cuan¬ 
do permanece posado en un árbol, un 
macizo o un lugar elevado, yergue el 
cuerpo y deja la cola colgante. Vuela 
con rapidez y ligereza, y con frecuen¬ 
cia recorre largas distancias describien¬ 
do amplios arcos truncados. De natu¬ 
raleza confiada, con sirio e el nido en 


las proximidades de las viviendas hu¬ 
manas. e incluso en su interior. 

Nidifica dos veces al año* en abril \ 

■* 

en julio. Durante la época del celo, el 
macho se posa en una rama saliente o 


un ILisiar elevado v emite un trino com- 

S_i ■“ 

puesto por la ononruitopeyu “toril", 
Después emprende el vuelo, revolotea 
unos momentos y se posa de nuevo. 

Siempre construy e e! nido cerca del 
agua. La puesta se compone de cuatro 
a seis huevos de color blanco azulado 
o gris sucio, con listas y manchas de to¬ 
nalidad gris cenicienta. La incubación 
corresponde a la hembra, pero el mu¬ 
cho la sustituye de vez en cuando. Los 

<■ 

progenitores guian la prole durante 
bastante tiempo, aun luego de que los 
pequeños va hayan aprendido a volar. 

lisios pájaros pueden vivir largo 
tiempo en cautividad. 


La lavandera cascadeña pajaro típico ele las rejones 
montañosas, suele vivir en las cercanía?, de los corsos de 
agua Los ejemplares de dispersión europea invernan en 
Africa central Foro vjim-Jacana 







El macho y la hembra de la lavandera cascadeíia se dife 
rancian poca en cuanto i¡ aspecto externo. Ambos cola¬ 
boran an la tarea ele incubar la puesta c o!a L GegíjeíQ 

La lavandera 
blanca 

Paseriforme de Es familia de los moTscífidos, de 
unos 20 cm de longitud. El dorso y el obispillo son 
de color gris claror la nuca y el pecho, negros; las 
alas, negruzcas con una doble banda clara, y eE 
vientre, blanco, lo mismo que la frente y las partes 
laterales de la cabeza. Se halla dispersa en gran 
parte de Europa y Asia, en otoño migra a Africa 
central. Nidifica entre las rocas o en las oqueda¬ 
des de las paredes. Alimentación insectívora. 

La Lavandera blanca Motadlla 
atina L¡ene una .subespecie, la i.W \N- 
DIRA BLANCA ENLUTADA í Motad tía 
alba yarreüii} que vive en Gran Breta¬ 
ña □ \ algunas \eces se ha diado como 
inveníanle en España y Portugal. □ 

La lavandera blanca vive en toda 
Europa, blandía. Asta occidental y 
central > Groenlandia. Evita los bosques 
de árboles olios v las zonas montaño¬ 
sas simadas por encima de la vegeta¬ 
ción arbórea: en los demás lugares se 
la encuentra por doquier. 

Se traía de un pájaro activo, de gran 
movilidad > mu\ inquieto. Se muestra 
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Ld lavandera blanca 
no muestra preferen¬ 
cia par mngun medio 
determinado, rajón 
por la cual se la en¬ 
cuentra p d r dO[|üief r 
con fas únicas excep¬ 
ciones de las icnas 
boscosas de árboles 
muy corpulentos y las 
regiones de alia mon¬ 
tana. Feto JL 0UFien 


sociiible con los demás mdiv ¡dúos de )u 
especie y, ul mismo tiempo, le compla¬ 
ce la lucha. Se enfrenta a menudo con 
pinzones, escribanos \ rapaces. 

Durante los primeros dias de prima¬ 
vera cada pareja elige una zona de re¬ 
sidencia: la subdivisión de! territorio 
da lugar a enconadas luchas, provoca¬ 
das. asimismo, por las rivalidades amo¬ 
rosas. Nidifica en ios lugares más va¬ 
riados: externamente el nido se compone 
de raninas, briznas de hierba, musgo y 
pedacitos de madera. La parte interior 
está cubierta de lana, crines, libras de 
lino \ otras sustancias blandas, La pri¬ 
mera puesta -en abril— se compone de 
siete u ocho huevos: la .segunda en ju¬ 
nio- de entre cuatro v seis: la cascara 
es blanco azulada o grisácea, con pun¬ 
tos oscuros \ lisias delgadas. La incu¬ 
bación corre a careo de la hembra. \ 

K— 

en la crianza de la prole participan am¬ 
bos progenitores. 

En otoño, todas las familias de una 
zona se reúnen en bandadas más o me¬ 
nos numerosas y se preparan para la 
migración invernal. Durante d día van 
de un campo a otro y de pasto en pas¬ 
to, siempre en la dirección del trayecto 
elegido: por la noche emprenden el 
vuelo y. con estridente griterío, prosi¬ 
guen su desplazamiento hacia el Sur. 


GÉNERO AM Ifl S 


Motacílidos carac¬ 
terizados por tener 
la cola mucho más 
corta que las atas 
Están provistos de 
plumaje moteado, 


Stibremo 

Tipo 

Ciase 

Subclase 

Orden 

Familia 

Génem 


MeUioos 

Vertebrados 

Ave 5. 

Neogrtaics 

Pjsiírifüímtís 

Moiat'Jidos 

"Anífius' 1 


De este género describiremos el bis- 
bita campestre, el bisbita arbóreo, el 
bisbita común y el bisbita ribereño. 


El bisbita 
campestre 

PaseTifoíme de ía familia de los litoide í lutos, de 
unos 1G-18 ern de longitud. De cuerpo esbelto, 
tiene el plumaje de color arena, con manchas cas¬ 
tañas, más claro en la zona ventral; son muy evi¬ 
dentes las cejas, de color crema, Está disperso 
en ía Europa centromendicnalr excepto Inglaterra 
y Francia noroccidemal, en Asia y África sep¬ 
tentrional Vive en las zonas arenosas y de mato¬ 
rrales. Nidifica en las depresiones del terreno y en 
los bosques de hoja caduca. Se alimenta de se¬ 
millas e insectos. 

ti BLSBtTV C AMPESTRE lAilli1US i'OI)h 
peMrisi □ inverna en parte del Africa 
ecuatorial y tropical, en lu Arabia me¬ 
ridional y en la India. Es ave nidifican¬ 
te en España. Portugal y Baleares. □ 

Por sus movimientos, recuerda la la¬ 
vandera hovera v la alondra: corre 

m a# 

manteniendo el cuerpo en posición casi 
horizontal, levanta y baja rítmicamente 
la cola y de vez en cuando se detiene 
sobre un terrón o una piedra para ob¬ 
servar cuanto sucede a su alrededor. 
Cuando vuela, ensancha las alas \ las 
pliega de repente, alcanzando una velo¬ 
cidad notable: describe una tray ectoria 
serpenteante, después desciende al Mie¬ 
lo. casi en vertical, Tímido y cauto por 
naturaleza, su canto, de gran simplici¬ 
dad. recuerda notablemente el de lu 
alondra común. 

Duran lc la época del celo cada pa¬ 
reja ocupa una zona extensa, que de* 
Tiende luego con empeño de penetra¬ 
ciones extrañas, 

hl nido, muy amplio, está formado 
exteriormeme por musgo, raíces y ho¬ 
jas secas; la parte interior aparece re¬ 
vestida de hierbas, raicillas y crines, 
Se halla casi siempre en los bosques de 
hoja caduca, entre los brezos o en los 


prados, escondido con cuidado. La 
puesta se compone de cuatro a seis 
huevos de color blanco su ció. puntea¬ 
do, listado y moteado de pardo rojizo, 
en especial hacia el extremo, que es 
rom o. La incubación corre a cargo de 
la hembra exclusivamente, la euuL si 
es sorprendida por un enemigo mien¬ 
tras se halla entregada a la función 
incubadora, se aleja del nido volando: 
en caso de que el peligro no sea inmi¬ 
nente. se limita a alejarse corriendo 
por d sudo con rapidez, \mbos pro- 
genitores demuestran aran carino por 
la prole. 

Parecido al bisbiru campestre en el 
BISBITA Dh KK'l-lARO fAnthlH nclwrdi, 
□ también llamado íuilm imítese- 
eUnulhu- □). fácil mente ¡dentificabk 


por sus largas patas y por las listas pec¬ 
torales. De dispersión asiática, en sus 
migraciones invernales llega a varias 
regiones europeas. □ En España v Por¬ 
ta sal es ave mimante de la que llegan 
escasos ejemplares. □ 


El bisbita 
arbóreo 


Paserif&rme de la familia de los maiacilktos, de 
y ríos 17 cm d* longitud. En las zonas dorsales es 
pardo, con Usías negruzcas; el pecho presenta 
una coloración amarillenta* con listas de color he- 
rrugento; las patas, de tonalidad clara, tienen la 
uña del dedo posterror corta, En España es estival 
y migrante hasta Canarias, y escaso en Baleares. 
En Europa y Siberia vive solitario en los claros de 
los bosques y en ías colinas donde abundan los 
matorrales. Nidifica en el suelo y se alimenta de 
insectos y semillas. 


Durante c! verano, el BIS Bit \ vkbó- 
Ri o lAnrlws mviaiisl vive casi exclusi¬ 
vamente en loe bosques de la Europa 
cenlroseptentrional y Siberia. En sus 


La especie más común de los motacilidos es la lavandera blanca Su condición comba¬ 
tiva suele impulsar i estos pájaros a enfrentarse con otras aves, incluidas las tapates, 
por lo común, se lanzan contra slís advérsanos en bandada, al Tiempo pus emiten 
156 estridentes gritos de alarma- Foto rnnüa. 

























Púdicamente, sólo pa:a njiijticar abandona el bishíta arbóreo el ramaje 
de los árboles que consiiluyen su medio pteíerldo. £1 pájaro construye el 
futín en el sudo, aprovechando para ello cualquier depresión u oquedad. 
Los polluelos se independizan a los doce días de la eclosión de los huevos, 
cuando roctavia no son capaces da volar. F<?ro j mwmuih 
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vuelos migratorios □ llega hasta áfrica 
tropical y la India □ y visita regiones 
yermas \ secas, \unque muestra una 
clara tendencia a establecerse en los 
bosques de hoja caduca y los daros, 
no desdeña tampoco lijar su residen¬ 
cia en los bosques de árboles altos. 

En cuanto a carácter y costumbres, 
recuerda a las especies aliñes, pero per¬ 
manece en el suelo menos tiempo que 
éstas. En caso de peligro suele refu¬ 
giarse en los árboles, por cuyo ramaje 
se pasea, lo que no hacen jamás las es¬ 
pecies próximas. En general, lleva vida 
aislada, razón por la cual de esta es¬ 
pecie sólo es posible encontrar, como 
máximo, agrupaciones constituidas por 
familias. 

El nido se halla siempre bien escon¬ 
dido cu una depresión del terreno, en¬ 
tre matas \ brezos: como en las espe¬ 
cies afines, está construido con descui¬ 
do. aunque tapizado minuciosamente 
en su parte interior. La puesta se com¬ 
pone de cuatro o cinco huevos de color 
blanco azulado, rojizo o grisáceo, con 
puntos y velas pardas. La incubación 
corresponde a la hembra: la prole, que 
abandona el nido cuando todavía no 
se encuentra en condiciones de alzar 
[ el vuelo, es cuidada siempre con la 

i máxima solicitud por los progenitores, 

t □ Por regla general, efectúan do> 

, puestas anuales. El periodo de incuba¬ 

ción se prolonga por espacio de unas 
dos semanas. □ 

Fl bisbiut arbóreo se acostumbra l'á- 
i gilmente a la vida en cautividad. Se le 

f puede tener en una jaula de pequeñas 

dimensiones, aunque, en todo caso, 
es preciso dejarle volar libremente por 
la habitación de vez en cuando. P Lo 
melodioso de su canto da lugar a que 
este pájaro resulte muy grato. □ 


El bisbita 

común 


Pasenforme tie la fanruha de los mota ce! icios, de 
unos 16 cfn de longitud. Se parece al bisbita ar¬ 
bóreo, pero las partes corporales superiores son 
di ¡vadeas y el pecho, blancuzco; la una del dedo 
posterior está bien desarrollada. Vive en Europa 
septentrional y migra en invierno a Europa meri¬ 
dional, Asia sudoccidental y norte de África. Vive 
en colinas, pastos y pantanos,, y nidifica en el 
suelo. So alimenta de insectos, semillas y gusanos. 

l a especie más conocida entre todas 
ias pertenecientes al género Amlwx es 
el bisbita COMÚN tAntfu(\ prüíensish 
□ que en la Península Ibérica es mi¬ 
grante, pero no cría: está citado tam¬ 
bién en Baleares > Canarias, □ Nidifica 
habkualmcmc en las regiones centrales 
y septentrionales de! Viejo Con unen- 
te, así como en una reducida zona de 
Asia se p Le inri o nal. 

Se trata de un pájaro mu\ vivaz, en 
constante movimiento: corre entre 
hierbas y juncos con extraordinaria ve¬ 
locidad v asciende en el aire en línea 
recia, mientras emite su reclamo. Rara 
vez se posa en las ramas, y cuando lo 
hace es siempre por brc\es momentos. 

Pacifico con sus semejantes, se mues¬ 
tra, en cambio. muv combativo con ios 
otros pájaros. Durante el período déla 
reproducción, cada pareja defiende 
con empeño ei área que ha elegido. El 
nido se halla por lo común en el suelo, 
entre juncos y ciperáceas, o en las 
oquedades naturales del terreno, casi 
siempre bien escondido. Está construi¬ 
do con tallos secos y raíces entretejida* 
con musgo verde: la calidad, min pro¬ 
funda > modelada con arte, aparece re¬ 
vestida de finísimas cañas y pelos ani¬ 
males. La puesta se compone de cinco 


Resulta imposible distinguir las hembras de las dístínias suhespectes de lavandera 
boyera, puesto que el plumaje de todas shas presenta idéntica coloración. Pese a ello, 
no se dan casos de itibridismo, por cuanto ciertos mecanismos hereditarios evitan el 
cruzamiento entre machos y hembras rie raza difereníe, Foto j Burron-Fr^io R^earcbers 


o seis huevos de color blanco grisáceo 
o rojo oscuro, con numerosos puntos 
pardo agrisados o pardo amarillentos. 
1.a incubación se prolonga por espacio 
de unos trece di as: la primera nidada 
está completa a fines de mayo y la se¬ 
gunda a finales de julio. 

Siempre que se le coloque en una 
jaula espaciosa, este pájaro se domes¬ 
tica con cierta facilidad. 

El bisbita 
gorgirrojo 

Pasenforme de la familia de los motacilidos, 
de unos 18 cm de longitud, incluidos los 7 co¬ 
rrespondientes a La cota. La garganta y Ea parre 
anterior del cuello son de color rojo ladrillo; las 
plumas del obispillo presentan una coloración 
central oscura. Muy similar al bisbita común, se 
diferencia de éste en que La una del dedo posterior 
tiene una longitud mucho menor. Se halla disper¬ 
so en las regiones septentrionales europeas y 
asiáticas, Nidifica en el suelo 


La mayor parte de 
la existencia (Je los 
bisbita? transcurre en 
el suelo. Todos ellos 
prevenían hábitos mi 
gratará as, lo cual im 
plica que se irats de 
aves bien dotadas 
para el vuelo. Ahora 
bien, pese a esEa con¬ 
dición. en caso de pe¬ 
ligro no suelen huir 
volando, sino que se 
a-ie jd ra corrí godo por 
el suelo con rapidez: 
En ia foto, un bisbita 
campestre. 

füttv M arosiel.rv jazj-nj 



La puesta de! bisbiia amoreo se contpone de cuatro o cinco 
huevos, de color muy variable. El nido se halla siempre 
muy bien oculto erute Je hierba Foto j M«ritherr 
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E! bisbíta común m* 
prende el vuelo siem¬ 
pre en linea recta, 
mientras emite una y 
otra vez su redamo 
Apenas se posa en el 
ramaje de los árboles, 
V las pocas ocasiones 
en que la hace es por 
unos momentos tan 

salo /rtílJ Va I sil - 


1 I 8ÍSBET \ GORGIRROJO (Atufutscer- 
viwiS' □ al que también se ha denomi¬ 
nado Mofadlia cervina □) habita las 
tundras y las zonas pantanosas del 
norte de Europa y Asía. □ donde al¬ 
canza una difusión muy notable. In¬ 
verna en Asia meridional y en Africa, 
y rara vez llega a España \ Portugal. 

Lo mismo que su afin. el bisbku 
común, su dieta se compone básica¬ 
mente de insectos. gusanillos \ peque¬ 
ñas semillas. En cuanto a la voz de 
este pájaro, se caracteriza por su so¬ 
noridad y su armoniosa modulación. 

De hábitos gregarios, el bisbíta gor- 
girrojo se reúne en bandadas numero¬ 
sas, que sólo se disgregan durante la 
estación templada. 

Las parejas nidifican a finales del 
mes de junio. Construyen el nido con 
hierbas secas \ fibras \ egeLales. v lo 
sitúan en el suelo, oculto entre los ma¬ 
torrales, La puesta se compone de 
cuatro a seis huevos de tonalidad gris 
verdosa o castaña, con numerosas 
manchas oscuras. El período de incu¬ 
bación comprende unos catorce dias. 

Los ejemplares de esta especie %e do¬ 
mestican con facilidad. □ 

El bisbíta 
ribereño 

PaseTíforme de la familia de los motacilidos, de 
unos 16-18 cm de longitud. El plumaje tiene una 
tonalidad pardo olivácea en las partes superiores 
del cuerpo, las inferiores, de color blanco rosado 
en verano, se tornan en invierno blancas con ra¬ 
yas pardas; las cejas son blanco rosadas y Jas pa¬ 
tas. oscuras Se Halla disperso en Europa centro- 
meridional. Asia y América del Norte Vive en fas 
zonas montañosas, v nidifica en las grietas roco¬ 
sas, Se alimenta de insectos, gusanos y hierba 


El BISBITA RIBEREÑO {Afítlm spiñO- 
leiun vive en un área □muy amplia, 
pero fragmentaria, que comprende tti¬ 
ro pa central y meridional, Asia sudoc¬ 
cidental, centra! y oriental y América 
dd Norte hasta California y Nuevo 
México. □ En sus migraciones inver¬ 
nales visita toda la Europa occidental, 
Asía Menor, China. Palestina y África 
septentrional. 

□ En España es nidificante estival 
la subespecie del bisbíta RIBEREÑO al¬ 
pino \ Anillas spinoletta spinaíettai y 
mucho menos común el bisbíta COS¬ 
TERO lA nthus spinoieitQ peirusas l □ 

Mientras las otras especies de este 
género denotan predilección por la lla¬ 
nura, el bisbíta ribereño habita las zo¬ 
nas montañosas, en especial las de ve¬ 
getación de escasa altura. 

El naturalista Gloger, a quien se 
debe la descripción de abundantes de¬ 
talles de este pájaro, expone: “...vive 
en la alia montaña, en el límite de la 
vegetación arbórea, es decir, en la 
zona de vegetación baja, y a veces, in¬ 
cluso más arriba, en los aledaños de 
las nieves perpetuas. Se ie encuentra 
por igual en las desnudas y áridas ci¬ 
mas y los bosques pantanosos, entre 
las rocas dispersas por las ladera* her¬ 
bosas, en tas altísimas paredes roco¬ 
sas sombreadas por pinos enanos, en 
los barrancos y las explanadas que se 
extienden entre un pico \ otro. Mani¬ 
fiesta una profunda aversión por los 
árboles de hoja caduca. Se alimenta 
básicamente de insectos, gusanos y 
hierba." 

“Durante el período de la reproduc¬ 
ción -afirma Gloger- no pierde su timi¬ 
dez, aunque se muestra audaz cuando 
de defender la prole se trata. Superada 
la época del celo se reúnen centenares 







Salve durante la época del celo ef bistaia común convive 
pacíficamente todo eJ año con sus semejantes; respecto a 
los individuos de Otras espacies, por el contrarío, denota 

siempre una manifiesta índole agresiva. 1 (i 3 

F¡?t<? F, Cocinan Photq Resesrcners 
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A la izquierda: la montaña const i i uye &l medio habitual del 
bisbita ribereña que suels establecerse con preferencia 
en zanas húmedas. fín&A viwau-jaainíi 


de individuos en los prados de las mon¬ 
tanas, pero sin llevar vida en común* 
Al contrario que las especies afines, 
nidifica en lugares abiertos y expuestos 
«en las hendiduras de las rocas, entre 
piedras, raíces y zarzas)* La puesta se 
compone de cuatro a seis huevos de co¬ 
lor azulado o blanco sucio, salpicado 
de pardo oscuro* pardo negruzco y 
szrís. En los montes no muv elevados* 
incuba dos ^eces al año; en la alta 
montaña, en cambio, lo hace en una 
sola ocasión* a mediados de mayo/' 

Estos pájaros soportan bien el esta¬ 
do de cautividad. Cuando se hallan 
libres se bañan rara vez, pero, en cam¬ 
bio, chapotean de buen grado en las 
aguas bajas. Ln consecuencia, en cau¬ 
tividad han de tener siempre a su dis¬ 
posición un recipiente ancho y poco 
profundo con agua fresca, la cual 
debe ser renovada varias veces al diu. 

□ Señalaremos aquí un singular fe¬ 
nómeno relativo al MU ROMCt- iMa- 
cronvx córvense típico ejemplo de mo¬ 
tad! ido aberraítte. propio de las saba¬ 
nas africanas: esta especie presenta tal 
semejanza, en cuanto a dimensiones, 
plumaje* voz y comportamiento, con la 
llamada alondra de las praderas tSiur- 
nella magnat norteamericana -que per¬ 
tenece a una familia distinta, la de los 
íctéridos- que ha inducido a error in¬ 
cluso a expertos en a vi fauna mundial 
El caso de este pájaro constituye uno 
de los más sorprendentes ejemplos de 
convergencia evolutiva, fenómeno por 
el cual dos formas vivientes* entre las 



que no existe relación de parentesco > 
habitan regiones distintas, debido a la 
presión o. al menos, la influencia de 
situaciones ambientales similares, aca¬ 
ban por hacerse parecidas v desempe¬ 
ñan d mismo papel en la comunidad. □ 


LOS PUL \ELI DOS 


Paseriformes de pico 
delgado, pero ensan¬ 
chado en Ja base, y 
patas cuyo tarso al¬ 
canza una longitud 
aproximada a la del 
dedo medio. Alas 
prosistas de diei ré- 
miges primarias. Se 
alimentan de insec 
tos y semillas. 


La familia de los PRLNÉUDGS com¬ 
prende paseriformes caracterizados por. 

* longitud que oscila entre 1.^ v l& cm: 

* plumaje de color gris o castaño: 

* pico de mediana longitud, delgado, 
pero ensanchado en la base, 

* alas con diez rémiges primarias, 

* patas con d tarso tan largo como el 
dedo medio* 

Los prunélidos nidifican en gran par¬ 
te de Europa* en Asía, Marruecos \ el 


Subirá 

Tipo 

Dase 

Subclase 

Orden 

Familia 


Meiazoos 

Vertebrados 

Aves 

N e o cj ríalos 
P a ser ¡formes 
Pfunélidos. 


Yemen. Comprenden únicamente el 
género Pnmella. 


GENERO PRLINEELA 


Unico género cons¬ 
titutivo do la familia 
de los prunelidos, 


Subreinu 

Meta/ooi 

Tijjo 

Vertebrados 

Clase 

Aves 

Subclase 

Meognatos 

□rilen 

Paseriform es 

F amiüa 

Fruncidos 

Género 

" Prundlíi" 


De este género describiremos el 
ucenlor común \ el acentor alpino. 


El acentor 
común 


Paseriforme de la familia de los pmnéhdos* de 
unos 15 cm de longitud. Tiene el pico delgado, 
de tonalidad oscura* en el plumaje se mezclan los 
tonos pardo y gUs oscuro, con listas negras en Ja 
pane superior; las regiones corporales inferiores 
sen do color pizarra y la cabeza y el cuello, gruses- 
Desde las montanas del norte de Europa migra 
en otoño hasta Africa septentrional y Asia occi¬ 
dental, Nidifica en setos y matorrales y se ahrneri' 
ta de insectos y semillas. En España y Portugal 
nidifica en el norte y las zonas de montaña 


Las suhespecies da bistiifas africanos ptestnian la uña d&t dedo posíeriaf mucha más 
desarrollada que la de sus congéneres europeos y americanos Entre las raías que vi¬ 
ven en Áirica, algunas tienen la garganta tte color amaíillti lamba). Anemias en olías 
variedades es anaranjada (derecha). foros wtghi man. f Johreon-N.H f.a 



















Area de nidifica¬ 
do r» de ios prome¬ 
tidos. Esta familia, 
integrada por un ge- 
ñero único, a! "Pruna- 
lla". melifica en Euro 
pa y gran parta de 
Asia, asi como en el 
Yemen y las estriba 
ciones atlánticas del 
Atlas marroquí 


El \CLNTOR comen ( Pnmelfa nuuin- 
faris t □ til que se ha llamado también 
V ímadUa modularis □} nidifica en parle 
de Europa, en Asia Menor, el Caucase 
e Irán, En la Península Ibérica es esta¬ 
cionario. de paso e invernal: en otoño 
desciende de los montes en gran núme¬ 
ro \ pasa d invierno en las llanuras. 
Gusta de permanecer entre Netos \ ar¬ 
bustos, pem nidifica en los bosques, 
p re fe re ni emente los de coniferas. Vive 
casi siempre en la montaña. 

En razón de lo singular de su con¬ 
ducta, resulta mu\ fácil reconocer 
este pájaro. Salta con notable ligereza 
cutre los arbustos niás espesos, penetra 
por doquier \ hurga sin cesar entre 
las hojas caídas, haciendo gala de una 
ligereza poco corriente. 



Extraordinariamente ágil, en ei suelo 
corre con la velocidad de un ratoncilkv 
Mantiene el cuerpo en \arias posicio¬ 
nes: horizontal, con la cola algo levan¬ 
tada y los tarsos ocultos, o bien se \er- 
gue, alarga el cuello \ baja la cola. Vuela 
con rapidez, con veloz aleteo, siempre 
en línea recta. A veces asciende a tales 
alturas que resulta imposible distin¬ 
guirlo a simple vista. 1 n cuanto advier¬ 
te el menor peligro, se precipita desde 
las copas de los árboles a los mu tojos 
que los rodean, entre los cuales se 
oculta a la perfección. 

Mientras busca el alimento, el aven- 
tor común suele mantenerse escondi¬ 
do: para emitir su canto, en cambio, 
acostumbra a posarse sobre las ramas 
más alias de los pinos. 

En verano se nutre principalmente 
de insectos, en especia) de pequeños 
coleópteros y sus larvas: en sus despla¬ 
zamientos. sobre todo en primavera, 
come semillas pequeñísimas. 

Las parejas se preparan para nidifi¬ 
car a fines de abril. Él macho cania sin 
descanso, se enfrenta con sus rivales \ 
ayuda a la hembra en la construcción 
del nido, que por lo común se encuen¬ 
tra entre las ramas de los matorrales, 
a un metro escaso del suelo: está for¬ 
mado por rumas secas, tallos verdes v 
musgo, v tapizado por su parte interior 
con liqúenes, lana > plumas. 

Las puestas son dos, una en mayo s 
la otra en julio; la primera se compone 
de cuatro a seis huevos, de color verde 
azulado: en la segunda, la hembra pone 
solo cuatro huevos. La incubación 
dura trece o catorce dias. 

E¡ ace mor común se adapta sin difi¬ 
cultad al cautiverio. 


El acentor 
alpino 

Paseriforme de fa familia de los prunélidos. que 
puede alcanzar hasta 1 8 cm de longitud. De cuer¬ 
po bastante macizo, el plumaje presenta listas 
gris parduscas en la parte superior: la cabeza #5 
gris: la garganta, blanca con manchas negras, los 
flancos presentan manchas de rojo ladrillo, y las 
alas tienen dos bandas. Se halla disperso desde 
la Europa meridional hasta el Irán: en verano se 
le encuentra en los montes rocosos, hasta el ti 
rmte de las nieves perpetuas. Nidifica en los bos 
ques, entre las piedras o la vegetación. Se ali¬ 
menta de insectos, semillas y bayas- 

En la zona alta de los» montes de Es¬ 
paña vio por primera vez el autor de 
esta obra un pájaro al cual conocía sólo 
a través de las descripciones efectuadas 
por otros naturalistas: el vCFN TOR AL¬ 
PINO l Primeiia collarís, □ al que en otro 
tiempo se denominó Si urnas collarís O), 
que abunda en las cadenas montañosas 
del centro y ei sur de Europa. □ Nidi- 


El plumaje del aceniai carmín presenta una peculiar edura 
ciori mimei'tia. que permite a! pájara ftasar inadven ido 
erme la vegetación roto sii^ 



rica, además, en Vírica noroecideiuuL 
Irán, Siberia meridional y Asia central, 
llegando hasta China \ Japón, Es ave 
de hábitos sedentarios* pero en invier¬ 
no desciende de los montes a la llanu¬ 
ra. En España> Portugal es trashuman¬ 
te invernal. □ 

Dice e! naturalista Girianner que 
en Europa central, > mus concreta¬ 
mente en Suiza, \c le ve casi siempre 
congregado en bandadas constituidas 
por pocos ejemplares, que se c>i a ble- 
ce n con preferencia cerca de las cuba- 
ñas de los pastores y los locales en que 
se estabulan ios animales: en el interior 












<je dichos locales se relucían en caso 
de que estalle una tormenta. 

Suele permanecer en los declives ro¬ 
cosos. I s frecuente que. para cantar, 
el macho se pose en el saliente de una 
roca, o bien sobre una piedra que so¬ 
bresalga de las restantes. 

Cuando se cree seguro, salta con li¬ 
gereza sobre el musgo que cubre las 
rocas, mientras emite de vez en cuando 
su reclamo \ picotea una baya o se 
apodera de un insecto, una semilla, 
un gusanillo, etc. Se conforma con 
cualquier alimento, siempre que no 
resulte excesivamente duro. 

Arriba si afilado pico del acenioi comnn pone de rnanifies- 
10 su carácter de ave insectívora, aunque tangen las 
semillas forman parte de su dieta. 

Foto 6 Caíemjr 'Íiíato flBiü^PírttíS 


Nidifica a comienzos de primavera) 
a finales de julio, aunque esta segunda 
nidificacion sólo se produce en los años 
más favorables. Sitúa el nido en las 
grietas. entre los matorrales de rodo¬ 
dendros. en Jugares protegidos > ocul¬ 
tos. Lo construye con musgo y tallos 
Je hierba. \ U< re\ i-.lv por su parte in¬ 
terior con musgo finísimo, lana o pelos 
animales. □ ET nido suele ser de di¬ 
mensiones bastante grandes, pero mas 
bien tosco y de apariencia descuida¬ 
da. □ La puesta de estos pájaros se 
compone de cuatro a seis huevos alar- 
nados, de tonalidad \erde azulada uni- 

w 


El nido del acento? común se halla pof In (jen-eial entre ma¬ 
torrales. a muy escasa distancia del suelo y bien oculto 
por el folíate. Foto * Hofcfemg 











forme, carente de man ellas o listas. 
□ Como se ha dicho ya. en ios años 
de condiciones climáticas favorables 
nidifican dos veces, y llevan a cabo 
asimismo una segunda puesta, fin ei 
cambio de estación, cuando los poli Lic¬ 
ios de esta última nidada son ya ca¬ 
paces de valerse por sí mismos, jóvenes 
y adultos se reúnen en bandadas que 
abandonan la ¿ona montañosa para 
descender al valle, donde se acercan 
sin ningún temor a las viviendas hu¬ 
manas. Resulta mm frecuente ver 
grupos de ace» lo res alpinos buscando 
en el suelo semillas e insectos, □ 

ti acentor alpino se habitúa fácil¬ 
mente a la \¡da en cautividad, e inclu¬ 
so consigue alcanzar un alto grado de 
domestieidad. Resulta un pájaro nui\ 
agradable por la maestría de su canto. 
Cienos ejemplares llegan a imitar a la 
perfección los trinos del ruiseñor. \ 
algunos cantan sin interrupción inclu¬ 
so durante el periodo de la muda. 




El acento* alpina habita la? id y iones da alia moni a ña. 
sólo si: alija de su medio en invierno, empuiado por los 
rigores del china. Fota$ j TTonyrircrtjaean.i y siire 


































LOS m SCICAPIDOS 


Paseriformes dota- 



dos de pico general 

Supremo 

fue tazo os 

mente pequeño y 

Trpú 

Vertebrados 
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Da se 

Aves 

ásperos, en rastrillo, 

Subclase 

N eognatos 
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Orden 

Pasee iformes 

mandíbula superior. 

Familia 

Mastica pidos 

Alimentación insec 



tivüra. 




Los MISCICAP1DOS O PAPA MOSCAS 
tienen el cuerpo alargado \ el pico ro¬ 
busto. corto, ensanchado en la base (en 
la cual se encuentran numerosos pelos 
ásperos) y curvado en la punta de la 
rama superior. Los pies son cortos y 
débiles, y el plumaje, suave > esponja¬ 
do. presenta colores variables, según la 
edad v el sexo: en las especies euro* 
peas, las plumas tienen una coloración 
discreta, pero en las exóticas son de co¬ 
loro v ivísimos, predominando el rojo, 
el a/ul. el blanco y el negro. Basta re¬ 
cordar los pap amoscas dd paraíso - Ter- 
iiphufiei, dispersos en Ai rica y Asia, 
muy característicos por la larga cola 
del macho \ por la cresta que adorna 
la zona superior de la cabeza. 

Los papa moscas habitan los bos¬ 
ques. y rara ve/ descienden al sucio, 
.Se alimentan casi exclusivamente de in- 


sectos. que suelen capturar en vuelo. 
Se mueven en el aire con rapidez y son 
pájaros activos, inquietos y vivaces. 

Su voz resuena, sobre todo, en la 
época del celo. El nido, construido sin 
mucho arte, está cuidadosamente tapi¬ 
zado de materiales suaves: en general, 
se encuentra en huecos de árboles o en 



la b i fu reacio 11 de las ramas, a poca dis¬ 
tancia del tronco, □ L na excepción la 
consiituve la Ochnimela nignmtfa.de 
la India meridional, que construye ni¬ 
dos de musgo, cerrados por la parte su¬ 
perior y con apertura lateral. 

En esta tamilia suele incluirse tam¬ 
bién el ti enero Falcuncuhis del con unen- 


En los moscitsprflüj 
de Europa meridional 
el plumaje del macho 
Y la hembra ss casi 
idéntico lo que no se 
tía en ios ejemplares 
exóticos coma los aire 
3 qu e vemos 

- 1 ''liA ’ír’ t ■ 



Area de nidiítcacrórt de los muscscápidos Esta fa¬ 
milia se baila amplíameos dispersa en Europa, acepto 
las zonas mas septentrionales Asia y Álfica, salvo las 
legiones deseilicas, y Oceama 

















El carácter confiado de la mascareis se pone de maní 
hesto por la Irecuencia too que nidifica en los huecos que 
ofrecer; las paredes üe las viviendas. 

Ffifi? f Si+icru. rn-Priíno Rgíésrc^erx 


En el ramaje de ios 
arboles ancuernra la 
moscama su merjso 
idóneo, y tanta es asi 
que en muy paras oca* 
siones despende al 
suelo la dieta de este 
pajaro se compone de 
insectos alados, en 
especial moscas, ma 
m pos a s y libélulas 
que captura al vuelo 

£ gí£F M SorrifhBH'f 
PfiOIÜ 


le australiano, que por su aspecto re¬ 
cuerda más a los lánidos, a lo cual obe¬ 
dece que se de a sus especies d nombre 
de balconcillos 


Ciertos autores modernos incluyen en 
es la familia a túrdidos, lánidos > ti ma li¬ 
des. dado que entre estas tres familias 
no existen limites diferenciales bien de¬ 


finidos, Nosotros preferimos atenernos 
a la sistemática clásica. □ 


La familia de las m úsete áp id os com¬ 
prende, pues, pase i i formes que se ca¬ 


racterizan por: 


* longitud que oscila entre 9 \ 2) era, 
aproximadamente: 

* plumaje de colores a menudo muy vi¬ 
vos y vistosos; 

* pico pequeño y, en general, agudo: el 
borde de la mandíbula superior presen- 
la una serie de pelos ásperos, en forma 
de rastrillo, que permiten a estos páju- 
ros capturar en vuelo los insectos de 
que se alimentan. 

\ los muscicápidos pertenecen unas 
trescientas especies, por lo general de 
costumbres arbóreas, dispersas en Eu¬ 
ropa, Ysiu, Africa \ Occania. Se trata 
de aves solitarias en la mayor parle de 
los casos: muchas de las especies que 
integran la familia presentan hábitos 
migrantes, □ 






Ml'SCICAPA 
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□ De este género describiremos la 
moscareta, el 'papamoscaa cerrojillo > 
el papa moscas papirrojo. □ 


La moscareta 

papiriforme de la familia de los muscicápidos, de 
unos 14 cm de longitud. Las partes superiores del 
cuerpo son qns parduscas con manchas; las infe¬ 
riores* blanquecidas, con tayas oscuras Migra en 
invierno a Africa y (s India. Nidifica en árboles 
ba)os y oquedades y bajo los aleros. 


La XIOSí S KLT \ O PAPA MUSÍ \S GRIS 
iMtiM'icapit tfriata, Ll al que también 
m.- lia llamado Ba ralis grisoltí y Voiacil- 
h¡ m ríala Di. \ ne en Europa -salvo en 
el norte- Vírica del Norte. \s¡a Me¬ 
nor. Sitiería occidental. Torquestan 
\ Mongol i a. Habita tanto la montaña 
como la llanura. y en nuestro continen¬ 
te es común en las regiones meridiona¬ 
les. □ En España es estiva!; no cria en 
gran parte del centro y el este D 
Se trata de un pájaro poco exigente 
al que los árboles altos y próximos al 
agua ofrecen cuanto necesita para vi¬ 
vir. Hn general, regresa a Europa a fi¬ 
nes de abril o primero* de mayo: suele 
llegar en parejas, que a los pocos di as 
se disponen a la reproducción. Se mar¬ 
cha a finales de agosto o principios de 
septiembre, Ll vuelo, rápidas elegante, 
es a menudo ondulado 


En €l case de: la moscareta. macho y hembía se alternan 
en la turbión incubadora. Eí plumaje de unos y oíros es 
idéntico, por lo que resulta imposible diferenciaras. 

Ftíjü 4 Í-Tirís 
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Como iodos ios mús¬ 
ete á p idos r eJ papa- 
moscas cerrojillo se 
nuire de insectos, que 
captura tanto en vue¬ 
lo como en las ramas 
de los arboles, e in¬ 
cluso en el suelo Ca 
racterishta dijeren 
cial de esta especie es 
su pchrjamía 

^PH> * 


V ivaz e inquieto, durante todo el dia 
busca comida: posado en la rama de un 
árbol, aguarda d puso de cualquier in¬ 
secto: en cuanto lo descubre* se lanza 
iras él y lo captura con seguridad, pro¬ 
duciendo un golpe seco con d pico. Se 
nutre, sobre todo* de moscas, mosqui¬ 
tos, mariposas y libélulas. Si la presa es 
de pequeñas dimensiones, la deglute 
sin más: si no. la aplasta contra una 
rama, quebrándole las patas y las alas. 


Las familias permanecen unidas has¬ 
ta que los pequeños se bastan por si 
mismos: las parejas, y en especial los 
machos, defienden su zuna de res id eli¬ 
da de ios intrusos. 

1 a puesta se compone de cuatro o 
cinco huevos de color \erde azulado, 
con manchas de tonalidad rojo herrum¬ 
bre. La nidada está completa a comien¬ 
zos de junio, v en la incubación, que 
dura unos quince dias. participan am¬ 



bos progenitores. Los pequeños se de¬ 
sarrollan con rapidez, pero no apren¬ 
den a volar hasta transcurrido cierto 
tiempo, bs proverbial el amor que los 
padres demuestran por sus crias. 

El pápamoscas 
cerrojillo 

Paseriforme de la familia de los muscicápídos de 
unos 13 cm de longitud, En primavera, los ma¬ 
chos tienen la frente y las panes corporales supe¬ 
riores negras, mientras las inferioras, las dos man¬ 
chas atares y los Jados tie la cola presentan una 
coloración blanca. Vive en Europa y parte de Asia, 
hasta Siberia, y en invierno migra ai Sur, hasta 
el centro de África Nidifica en el hueco de los ár¬ 
boles y se alimenta de insectos, que captura 
tanto al vuelo como posado en tas ramas. 

ti PAPW10SC\5 CERROJILLO O PÍO 
(UtLwicapa hypoleitca. D llamado en 
tiempos Muscícapa ai rica pilla) se halla 
difundido en la Península Ibérica en 
proporción análoga a la de la especie 
anterior. □ 

Se trata de un pájaro alegre y ágil, 
siempre en movimiento; sacude las alas 
v mueve la cola constantemente, aunque 
se halle posado en una rama. Sólo 
cuando el tiempo es desapacible per¬ 
manece silencioso > tranquilo. Su re¬ 
clamo consiste en un ‘"piu. pitó* o Yeu. 
vett", que comienza a emitir a hora 
muy temprana* cuando los resta tiles 
cantores del bosque están todavía si¬ 
lenciosos. 

Se alimenta de insectos alados, lo 
mismo que el papamoscas gris, pero, 
en caso de necesidad, se conforma con 
ingerir bayas. 

□ El macho del papamos cas cerro¬ 
jillo es polígamo: en muchas ocasiones 
abandona a su primera compañera 
para emparejarse con otra hembra. La 
especie nidifica preferentemente en los 
bosques de árboles altos, tanto en la 
llanura como en la montaña, □ 

Cuando ha encontrado la cavidad 
arbórea apropiada, la rellena de mus¬ 
go \ raíces delgadas, para recubrir 
luego la parte interior del nido con lana, 
plumas y crines. La puesta se compone, 
en general, de cinco o seis huevos Irá- 
giles, de color blancuzco o verde cobri¬ 
zo pálido* que macho y hembra incu¬ 
ban alternativamente durante un perio¬ 
do que oscila entre catorce > diecisiete 
días. A las tres semanas de vida, la pro¬ 
le está ya capacitada para el vuelo. 

□ Ll anillamientü masivo de varias 
poblaciones europeas de esta especie 
permitió llegar a importantísimas con¬ 
clusiones respecto ala atracción del lu¬ 
gar de nacimiento* puesta de manifies¬ 
to por una especie migrante en alio 
grado. Ln particular, d ornitólogo fin¬ 
landés Lars von Haurtman probó que 
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mientras el porcentaje de los muchos 
que regresan a los mismos lugares de 
reproducción es mu; alto \ casi iden ti¬ 
co para todas las poblaciones estudia¬ 
das, d número de hembras "fíeles a los 
lugares liarnos" resulta mas elevado en 
las de Furopa septentrional (Finlandia 
\ Suecia). A través de la cuidadosa eva¬ 
luación estadística sobre má^ de diez 
mil individuos anillados, y eliminando 
las numerosas posibles causas de error- 


debidas, sobre iodo, a las distintas con¬ 
diciones en que se eleelüaron los expe¬ 
rimentos, von Haarunan encontró la 
explicación de esta diferencia en el 
comportamiento de los dos sexos del 
papa moscas cerrojillo en el hecho de 
que las hembras "septentrionales" son 
de carácter más errabundo que las 
"meridionales", fenómeno va observa¬ 
do en un escribano americano por la 
ormuvloga Margare! Nicc Lsia hipóle- 


sis, que nos parece un a explicación mas 
que una comprobación, ha sido conltr¬ 
inada de modo experimental por los es¬ 
tudios efectuados por investigadores 
rusos, quienes han alterado artificial¬ 
mente la composición de algunas po¬ 
blaciones de papainoseas cerrojillo. 
Lomando numerosos individuos de una 
zona para transportarlos a otra, e im¬ 
plantando luego los de esta última en la 
primera área. O 


Él collar blanca al 
que dene el fiambre la 
mostela ne callai 
constituye un atnhu 
ta exclusiva deJ ma¬ 
cho El filumaie de la 
hembra resulta muy 
Simrl3 t ai de la mos¬ 
careta, tal como per - 
mee apreciai esta fo 
tog raí ia 

Fylír L £j 1 0 












El ramaje ife los ár¬ 
boles y los parajes 
donde abunden los 
sotos constituyen los 
medias en qm suelen 
vivir las tumbas, que 
salo padecen encom 
trarse a sus anchas 
entre el follaje. En la 
ilustración, una cu- 
truca mosquitera 

c fira B'i r iG 


Afín por sus costumbre y aspecto es 
la MOSCARETA DE COLLAR O PAPA* 
moscas collarino t Muscícapa albico - 
l/isi. cuyas hembras apenas se distin¬ 
guen de los individuos de la especie 
precedente, mientras los machos resul¬ 
tan identificadles a primera a ista mer¬ 
ced a su collar blanco. □ Este pájaro 
se halla disperso en la Europa centro- 
meridional. hasta el Asia Menor y el 
Irán. En la Península Ibérica es raro, 
divagante \ estival. □ 

W rf 


grandes bosques de hayas \ coniferas 
y se reproduce a finales de primavera. 
Construye el nido con raíces y tallos 
delgados, musgo y liqúenes, y lo revis¬ 
te en su parte interior con lana o pelo. 
La puesta se compone de cuatro, cinco 
y hasta siete huevos de color blanco 
verdoso claro, con manchas de tonali¬ 
dad roja herrugenta. 


los sil.vi DOS 


El papamoscas 
papirrojo 

Paseriforme de la familia de los muscicápidos, de 
unos 12 cm de longitud. Tiene tas partes supe¬ 
riores del cuerpo de color gris rosado: la garganta, 
el pecho y el cuello presentan una tonalidad rojo 
anaranjada: las regiones corporales inferiores son 
blanquecinas, y las timoneras laterales, blancas 
en su mayor parte. Vive en Europa Oriental y se 
entiende, por el este, hasta el Turquestán; en in¬ 
vierno migF3 a África y la India. Nidifica en los 
árboles huecos o en las bifurcaciones de las ra¬ 
mas y se alimenta, sobre lodo, de insectos* 

El papa moscas papirrojo i Muscí¬ 
capa parva» d aparece en Europa occi¬ 
dental sólo ocasionalmente, como ave 
de paso: en sus migraciones invernales 
visita China meridional, la India. Euro¬ 
pa sudorienta!, ¡a península de Sinai y 
Egipto. Sólo de forma accidental llega 
a Túnez y Canarias. Debe considerarse 
raro en la Península Ibérica, y como 
dudosas gran parte de las citas que de 
esta especie se han hecho en España. □ 

Permanece preferentemente en los 


Paseriformes de pico 
con frecuencia del¬ 
gado; las palas tie- 



oen el tarso tan largo 

Subretrm 
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Paseriformes 

rémtge primaria es 
falsa. Se alimentan 
casi exclusivamente 
de insectos. 

Familia 

Sílvidos 


La familia de los SÍLVIDOS está dis¬ 
persa. en particular, en las regiones 
boscosas. Las especies septentrionales 
son migrantes y regresan a sus regiones 
de origen entrada la primavera: cada 
pareja se establece en un área de resi¬ 
dencia fija, en la cual no permite la en¬ 
trada a ninguna otra ave. El nido v aria 
según las especies, j los pequeños son 
alimentados exclusivamente con insec¬ 
tos. que también constituyen gran par¬ 
le de la dieta de los adultos, integrada 
en otoño por bayas y fruta. 

Todos los sílvidos son útiles para e! 
hombre, pese a que algunos produzcan 
ligeros daños. Se adaptan bien a la vida 
enjaula y están dotados para el canto. 



□ En resumen, la familia de los sil- 
v idos comprende paseriformes que se 
caracterizan por: 

• longitud que oscila entre 9 \ 30 cm: 

• plumaje de ion al idad pálida, carente 
de manchas en los jóvenes: 

• pico delgado > largo, en la mayor 
parle de los casos: 

• alas provistas de una décima rémiee 
primaria falsa: 

• alimentación casi siempre insectívo¬ 
ra y. en todo caso, nunca integrada 
por semillas. 

A los sílvidos pertenecen cerca de 
cuatrocientas especie;., dispersas en 
casi lodo el globo. 

De esta familia describiremos las cu¬ 
rrucas (género Syhia), los carriceros 
(genero Acrocephalus). la buscarla pin¬ 
toja, el ruiseñor bastardo, los mosqui¬ 
teros (género Phylioscopus), el zarcero 
común, el buitrón, el pájaro sastre, el 
reyezuelo-dromeo meridional \ el reye¬ 
zuelo sencillo. D 


(.ENERO SA LVIA 


Si ivi dos cara eterna- 
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□ De este amplio genero describire¬ 
mos la curruca mosquitera, la curruca 
capirotada,'la curruca zarcera, la cu¬ 
rruca carrasqueña \ la curruca cabed- 
negra. □ 
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Pese a lo que parece 
indicar ¡a denomina¬ 
ción del pajaro. Ja 
dieta oe la curruca 
mQsuuíEera esta cons¬ 
tituida básicamente 
por Irmas, no por in¬ 
sectos El ejemplar 
que vemos en esta lo 
lograba se regala con 
la pulpa azucaraos de 
Ufl CBQUÍ- Peto Louqd 


La curruca 
mosquitera 

Paserífarme de la famiüia de los silvio u de unos 
16 cm de longitud. El plumaje presenta color oli¬ 
váceo en le parte superior, gris claro en la inferior 
V blancuzco en el vientre, También es blanco el 
circulo penocular. Dispersa en Europa central y 
septentrional, frecuenta bosques, jardines y zonas 
de cultivo de frutales, alimentándose de fruta, en 
especial de higos. En el sur de España es ave de 
paso y cria en el noroeste. 


La curruca 
capirotada 

Pasenforme de ia familia de los sÜEvidos, de linos 
14 cm de longitud, El vénice de la cabeza presen¬ 
ta un color negro ¡menso, las partes corporales 
superiores son de tonalidad negra grisácea y las 
inferiores, gris claras o blanquecinas. Vive en 
Europa, Asia occidental y África noractidental. 
Frecuente en bosques y jardines, se nutre de ba- 
ya$ y fruta. Goza de gran aprecio como ave de 
jaula, por su gratísimo canto. 


La CURRUCA CAPIROTADA tSylvía 
airicapiHal. habita toda Europa, excep¬ 
to las regiones más septentrionales. 
□ En la Península Ibérica y Baleares 
es sedentaria, al menos en parle. □ 
También esui dispersa en Asia occiden¬ 
tal. Madera, Canarias (donde los habi¬ 
tantes de las islas la llaman "ruiseñor 
de Canarias"), Azores y África noroc- 
cidemal. En el curso de sus migracio¬ 
nes, llega hasta el centro de África. 

Constantemente en movimiento, la 


La CLRRUCX VtOSQLTTtRX O W- 
D YHUERI \S i Silvia bolín t es. de hecho, 
indígena de la Europa septentrional 
Por el Norte, su arca de dispersión se 
extiende hasta los 69" de latitud, en 
tanto que hacia el Sur se hace más rara: 
por el Este se extiende, en Siberia occi¬ 
dental, hasta el Yenisei □ Nidifica en 
España y Portugal, mientras a Grecia y 
Asia Menor llega como a\e de paso, en 
su vuelo migratorio para invernar 
en África tropical y meridional. □ 

Sitúa el nido a distintas alturas, en 
matorrales o arbolillos. cuando no 
en algún hoyo del suelo. El nido es siem¬ 
pre ligero y poco consistente. El pájaro 
empieza a construirlo en un lugar. lo 
abandona a medias y emprende una 
nueva construcción en otro sitio. 

La nidada está completa a fines de 
mayo: se compone de cinco o seis hue¬ 
vos blanco rojizos, con manchas par¬ 
das, opacas y cenicientas. En la incuba¬ 
ción. que dura catorce dias. participan 
ambos progenitores. 

Los pudres defienden siempre a su 
prole con gran valor, como hacen to¬ 
das las especies de la familia. 



El canto de la curruca mosqmiBra suave y melodioso, 
suena con especial insistencia a comienzos tía primavera: 
el pájaro anuncia con sus notas alegres que tía llegado la 
época de la reproducción, Pote l ffcgpera 


173 






Totías las especies üs 
canucas demuesiran 
exIraordinaTio carina 
por iz prole, a la cual 
defienden cen valar 
en taso de peligro 
En la ilusiraE.ioíi una 
curruca m irlo na afi¬ 
élenla la nidada. 

rn?o i Gi3L;yeí<j 


curruca capirotada salí a con agilidad 
por entre los arbustos más espesos* 
Rara vez desciende al Mielo, El vuelo 
es rápido y casi rectilíneo. 

Lí reclamo consiste en un tac* tac. 
tac", seguido de un sonido suave. 

Se alimenta de fruta y bayas. con 
las que nutre su prole, aunque también 
los insectos integran su dieta. 

Incuba dos veces al ano. en ma>o> 
julio. Nidifica siempre en matorrales 
espesos, en los bosques o los bosq ti cei¬ 
bos espinosos: la puesta se compone 
de cuatro a seis huesos oblongos* lisos 
v relucientes, de color carne, con man¬ 
e-hitas pardas \ rojizas. En la incuba* 
don se alternan ambos ?p rogénflores, 
Algo mayor que las dos especies pre¬ 
cedentes (unos 17 trm) es laClRRlCA 
MiRLOW tSylvia horiensist, cenicienta 
o parduzca en las regiones superiores 
del cuerpo y blanca en las inferiores: el 


anillo penoeular es gris azulado, Nidi¬ 
fica en el sur de Europa y resulta mu\ 
común en España. ludia (salvo Orde¬ 
ña) y \frica del Norte. Llega a España 
a finales de abril o primeros de mayo, 
para emprender nuevamente el vuelo 
en agosto. Suele permanecer en los pi¬ 
nares. y es más frecuente en la llanura 
que en la montaña. Se alimenta de in¬ 
sectos. fruta \ bayas. \ nidifica en la 
parte más cletuda de las copas de los 
arboles. La puesta se compone de cin¬ 
co huevos blancos o blanco verdosos* 
con manchas gris violadas \ pardo 
amarillentas, 

La CLRRICV GAVil \NA o GORJEA- 
1 )0lí i 1ST \ lX) * Svi via mana 1 . de unos 
Id cm de longitud, es de color ür \s en 
Izonas corporales superiores \ blan¬ 
ca en las inferiores. Dispersa en Euro¬ 
pa central > oriental, en sus míe rae io¬ 
nes lleca hasta \ frica central, donde 


inverna. □ No ha sido citada en la Pe¬ 
nínsula Ibérica. □ 

Se establece en los bosquecillos y ni¬ 
difica entre los matorrales más espesos 
o en los arbustos espinosos. La puesta 
se efectúa a fines de mayo o comienzos 
de junio. \ se compone de cuatro a seis 
huesos blanco erisáceos con manchas 
cenicientas o pardas. 

La curruca 
zarcera 

Paseriforme de la familia de los silvídos, de unos 
15 cm de longitud, aproximadamente, y color 
pardo rojizo en las regiones corporales superiores 
V blanco y rosado en las inferiores Se encuentra 
en Europa. hasta la península escandinava, y Asia, 
e inverna en Africa, Permanece, preferentemente, 
en las regiones de matorral. Nidifica en Portugal 
y Esoana. Baleares y Canarias inclusive. 















"JVlLisdcapulla pallipes“ 
es un muscicapid'G exóti¬ 
co que habita tas calinas 
y montañas tío China me* 
ridionalp Annam, Tailan¬ 
dia y el noroeste de lo pe¬ 
nínsula indostenica. La 
poesía de esta especie 
Tiene togai entre tos me¬ 
ses de mafia y abril, y 
se compone de cuatro 
huevos diminutos, de co¬ 
lor verde claro o rosado, 
salp^ados de numerosas 
manchas de tonalidad 
parda. foto j m a rMiam 







Cuando el papamoscaa 
d&I Paraíso (■'Tersiphone 
viridis I encuentra un em- 
ptazamiBnlo idóneo para 
nidificar, ya no lo aban* 
dona, e incluso vuelve 
a ocupar et mismo nido 
en años sucesivos, Ef 
ejemplar que vemos en 
esta ilustración es una 

hembra. Foto p jachan 
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En la época del cele, los 
papamoscaa dei Paraíso 
¡nachos se muestran es¬ 
pecialmente agresivos, 
lü cual da lugar a que 
se entablen empeñados 
combates. Ahora bien, 
también ayudar a la hem¬ 
bra en la construcción á&\ 
nido. entrelazando los 
materiales qué con este 
objeto han acopiado de 
antemano entre ambos 


























Los carnearos se esia- 
LUacen en las regiones 
palustres y suspenden el 
nido de las canas. El 
nombre laíino del genero 
i J Aerocepha¡uO respon¬ 
de al aspecto que pre¬ 
senta n estos pájaros, 
puesto que signüLca "ca¬ 
beza puntiaguda". Efec¬ 
túan una sola puesta al 
año, integrada en iodos 
ios casas por cuatro o 
cinco huevos. 

Foto 5. Portar 
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La CURRUCA l -VRCI-.RA O CURRUCA 

de garganta fs l \\c \ iSyMu com- 

nutnisi □ sí; halla dispersa en gran par¬ 
le de Europa, excepto en las regiones 
más septentrionales, y en Asia, donde 
se la encuentra hasta Mongol i ¡d \ Sitie¬ 
ría (en esta región, hasta el 'i eniseii.O 
En invierno migra hacia el centro \ el 

sur del continente africano. 

Vivaz, ágil \ veloz, se introduce en 
los lugares más protegidos y permane¬ 
ce largo tiempo escondida antes de rea¬ 
parecer: de repente, asoma entre el ra¬ 
maje. observa a su alrededor y se oculta 
de nuevo. Vuela con rapidez, a escasa 
altura del sudo. C anta sin cesar, tanto 
en el vuelo como posada en el ramaje. 

Nidifica entre los matorrales más es¬ 
pesos o la hierba alta, a un metro del 
suelo o menos: las paredes del nido 
son delgadas y consisten en tallos finí¬ 
simos y copos de lana. Las dos puestas 
anuales -una en abril y la otra inmedia¬ 
tamente después- se componen de cua¬ 
tro a seis huevos. que presentan un 
colorido muy variado. 

La curruca 
carrasqueña 

Pasenforrne de la familia de los olvidos, de unos 
13 cm de longitud. Ljís panes corporales superio¬ 
res tienen una coloración cenicienta . las inferiores 
son blanco grisáceas y la garganta* herrugema; 
presenta, además, un círculo periocular de plumas 
rojiias. Vive en tos bosques con rnatojos de las 
regiones mediterráneas. Se nutre de insectos* que 
suele capturar en vuelo. 

La CURRUCA CARRASQUEÑA iSylriu 
cumilians' □ es npica de las regiones 
mediterráneas ¡con excepción de Egip¬ 
to y Palestina), en las cuales permanece 
durante la época del celo, para inver¬ 
nar en África central y occidental. □ 
Se trata de un ace migrante en toda la 
parte septentrional de España. 

El verdadero medio de este pájaro 
se encuentra en las zonas de monte 
bajo, tan abundantes en España y en 
algunas regiones de la Europa meridio¬ 
nal y \frica noroecidental. Su tenden¬ 
cia a habitar esta maleza tupida com¬ 
puesta por brezos, jaras y carrascas 
□ (a estas últimas debe su nombre el 
ave) □ no significa que la curruca ca¬ 
rrasqueña sea tímida o esquiva: por el 
contrario, se muestra mucho más con¬ 
fiada que las especies afines, y permite 
que el hombre se le aproxime y la ob¬ 
serve de cerca. 

En algunas localidades, las distintas 
parejas de currucas \i\en unas junto 
a otras; cada matorral alberga un ma¬ 
cho. que. posado en la rama mas alta, 
canta sin cesar, mientras vigila los al¬ 
rededores de su morada. Caza los in¬ 
sectos en vuelo >. si es perseguida, se 
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oculta entre la maleza, en la que se 
mueve con rapidez, sin dejarse ver. 
mientras lanza su grito de alarma, con¬ 
siste me en un "/err" de característica 
modulación grave. 

El nido, situado entre las matas me¬ 
nos espesas, a poca altura del suelo, se 
distingue de los de especies aliñes por 
sus jornias más elegantes y por tener 
d re\cstimiento interior relativamente 
grueso. La puesta se compone de cua¬ 
tro o cinco huevos de color blanco 
sucio, con manchas o punios pardo oli¬ 
váceos y verde oliváceos. □ Las nida¬ 
das son dos anuales, en los meses de 
abril y junio. □ 


La curruca 
cabecinegra 

Pasenforme de la familia de los silvidos. de unos 
14 cm de longitud. Las panes corporales superio¬ 
res son gris negruzcas v las inferiores blanco ro¬ 
sadas; la cabeza presenta una tonalidad negra 
aterciopelada* mientras que la garganta es blanca 
y los parpados É desnudos e hinchados* tienen co¬ 
lor rojo ladrillo. Permanece en los bosques de 
escasa altura de la lona mediterránea. Abunda 
y nidifica en la Península Ibérica* Baleares y Ca¬ 
nanas. 

Una de las especies más conocidas 
de la familia de los sílvidos es la CU- 


El plumaje iJü la cu¬ 
rruca tareera presenta 
una tülüF3iiun mi mé¬ 
lica que permite al 
pájaro contundirse 
can la malera,Eí nido, 
por su pane* se halla 
lar bien disimulado 
que pasa inadvertido 
para la mayor pane 
de los depredadores 
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El escasa desarrollo 
alar efe la curruca ra¬ 
bilarga se compensa 
con la longitud que al 
can^a la cota por lo 
cual cabo alomar, en 
términos generales, 
que ía especie píe- 
sonsa formas esbel¬ 
tas. Fgfíí E HíütKIng 


RRUC \ CaBECÍ NEGRA t Silvia niela noce- 

§ 

phalal que habita la^ regiones medite- 
í raneas > las islas Canarias. También 
se halla dispersa en el norte de Africa 
y en Asia occidental. Vive en los bos¬ 
cajes de escasa altura y las zonas no 
alejadas del mar. A diferencia de las 
especies afines, no migra. 

Mientras canta, el macho suele per¬ 
manecer posado en las ramas más al¬ 


tas: se apoya en ta cola, ahueca las plu¬ 
mas del cuello y efectúa una serie de 
graciosas inclinaciones. 

Los nidos de estos pájaros se hallan 
siempre en matorrales bajos y espesos, 
o en zarzales. Nidifican también en los 
macizos de higos chumbos. La puesta 
se compone de cuatro o cinco huevos, 
de color blanco sudo o srís oliváceo, 

■w 

punteado de pardo y azul. 


La curruca emúnegra st distingue ppr la tonalidad rojiza 
de los parpados y el circulo parrocufaí: en las hembras, 
dicha coloración es mas pálida qtis en los machos, 

Fiira h CfraurnetDfi-Jacama 


□ Afines son ía CURRUCA PF RUP- 
PELL (Svivía mppellih no citada en Es¬ 
paña, que tiene carácter divagante en 
IncLuemt, Italia y Sicilia. La CURRUCA 
ZARCERILLA (S vivid curruca t a la que 
también se ha llamado Curruca gárru¬ 
lo) se diferencia de la curruca zarcera 
en que las partes dorsales son grises: 
se halla dispersa en gran parte de Eu¬ 
ropa y Asía, pero es rara en la Penínsu¬ 
la Ibérica. La CURRUCA TOMULERA 
(Silvia consp tallara). de menor tamaño 
que la curruca zarcera, y con el pecho 
más rosado, es típica de los países me¬ 
diterráneos y sedentaria en la Penínsu¬ 
la Ibérica. La CURRUCA RABILARGA 
¡Svhia undena k caracterizada por su 
pecho rojo purpúreo y la larga cola, se 
halla dispersa en Europa occidental. 
En España es estacionaria y de paso. 
La CL RRUC s SARDA i Silvia sarda), re¬ 
sulta parecida a la curruca rabilarga, 
de la cual se distingue en que las partes 
corporales inferiores tienen una tona¬ 
lidad gris: es estacionaria en las islas 
del Mediterráneo occidental con la 
única excepción de Córcega, donde 
resulta sedentaria. □ 























GENERO 

ACROCGPHALl'S 


Sílvidcs de picu lar 

SufareinD 

rulot ajíius 

Tipo 

Vertebrados 

go y deprimido, con 

□ase 

Aves 

los pelos de la base 

Subclase 

N eo^ntjtüs 

desarrollados. Cuer- 

Orden 

ñjsenformüs 

po alargado. 

Familia 

Gsr-pro 

Silvidos 

'Acrocephalus' 


De! genero Aaücephalm describire¬ 
mos el carricero torda!, el carneero po- 
1 ¡ajota v el carricerín común. 


El carricero 
torda! 

Paserifofme de la familia de ios silvidos, ai da 
mayor (amaño de todos eflos, con unos 21 cm de 
longitud. Et plumaje tiene una coloración pardo 
oscura en las regiones corporales superiores y 
amarillo rojiza en las inferiores. Las cejas son 
blancas. En verano se halla disperso en Europa 
cemrcmendional y Asia; en invierno* en Asia me¬ 
ridional y Africa, Frecuenta los cañaverales, y ni¬ 
difica entrecruzando hojas y latios de caña. Se 
alimenta de insectos. 


hl CARRICERO TORDAL O GR W GOR- 
JtADOR rn LOS JUNCOS IAcrocep/w- 
¡ns arundhwcí'iis). O l|lic fue llamado 
también Tardas antiuUnaceus □ habita 
las llanuras üe Europa central > meri¬ 
dional. Es ase de paso \ estival □ en la 
Península Ibérica. Ü 

El canto se compone de varias estro¬ 
fas con diversas modulaciones, lorma- 
das por notas bajas y alias, enlazadas 
de tul forma que recuerdan bastante el 
eroar de las ranas. 

No se reproduce antes de que las ea- 


A 1 na les de otoño, 
las currucas jaiceri* 
fías pampeas empreñ* 
{Jeo un vuelo tttigra- 
itrio cuya meta final 
es el Sudán, domio 
invernara El ejemplar 
gue aparece en esta 
ilustración es aún 
muy joven Fatv biii^ 
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El carrocero lordal m 
dtf'rca en las cañave¬ 
rales y siempre sitas 
el nido 3 lü altura su 
fiucnle para que na la 
alcance el agua. Data¬ 
do de un desarrollada 
instinto intuitivo el 
pájaro prevé las creci¬ 
das annrniaks.de mo¬ 
do qtie los años en 
que éstas se produ¬ 
cen se anticipa a las 
a co nt ec ¡mientas y 
construye el nido s 
uri nivel superior con 
respecto al habitual 
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ñas nuevas havan alcanzado la allura 

■> 

suficiente, es decir* en mavo, Gusta de 
la compañía de su> semejantes \ es Iré- 
cuente que varías parejas nidifiquen 
en la misma zona* que incluso puede 
ser un estanque de dimensiones redu¬ 
cidas, El nido, próximo al agua, se lla¬ 
lla entre las cañas, situado a tal altura 
que el agua no pueda anegarlo ni aun 
en caso de que su nivel aumentara un 
metro. Varios naturalistas observaran 
que, en ciertos años, los carniceros ni¬ 
difican a mayor altura que de costum¬ 
bre, sin que al parecer existiera motivo 
para ello: ahora bien, pocos dias des¬ 
pués de que el nido quede ultimado, 
empiezan siempre las lluvias: la obser¬ 
vación permitió comprobar que. en 
esos años determinados, el nivel de la 
crecida era muy superior al normal: ^i 
los nidos se hubiesen construido a la 
altura habitual, habrían quedado su¬ 
mergidos por las aguas. 


El nido es mas alto que ancho, > ei 
borde de la concavidad está notable¬ 
mente vuelto hacia el interior, 

trn general, la puesta se compone de 
cuatro o cinco huevos azulados o verde 
grisáceos, con manchitas oscuras. La 
incubación dura catorce o quince días 

El carrícero 
común 

Pasertíorme de la familia de los sílfidos. de unos 
14 cm de longitud, de ios que 6 corresponden a 
la cola. Los regiones corporales superiores presen 
tan una coloración aceitunada, mientras tas infe¬ 
riores son blancas, con matices herrugentos en 
los flancos la zona superciliar tiene una caracte¬ 
rística tonalidad amarillenta rojiza. Se encuentra 
disperso en Europa y Asia occidental e inverna en 
el continente africano, Habita las zonas palustres 
y se alimenta básicamente de insectos, arácnidos 
V gusanos* 



















Las /unas pantanosas o húmedas, en las que abunde la 
.•enfilar.ion de upe herbáceo, cons muyen el medio en que 
ñormaImenic se desenvuelve el carricerc tordal. ^wb.iip 
























Pagina de Ib derecha las crias del concern poliglota 
abandonan el nido cuando aún no saber valar, a los dicr 
dias de Ea eclosión de los huevos, fiat& c Hüs^ny 


ta unas dimensionex algo menores que 
el de esta última especie. 

La única puesta anual del carneen) 
común tiene lugar a fines de! mes de 
mayo, v se compone de cuatro o cinco 
huevos de color blanco verdoso o blan¬ 
co grisáceo, con manchas pardo verdo¬ 
sas, A finales de estío, los polludos 
han alcanzado ya las dimensiones de 
los individuos adultos, con los cuales 
se reúnen entonces en bandadas que 
emprenden poco más adelante el vuelo 
migratorio cu dirección al continente 
africano. □ 


El earrieero 
políglota 

P a aeriforme de la famiFia de los sílfidos, de unos 
12 a 14 cm de longitud, aproximadamente. La 
región dorsal es gris olivácea, las partes inferiores, 
blancas, v las potas, de color rojka Pasa el vera¬ 
no en los bosques de hoja caduca de la Europa 
ccntromeridional. Vive cerca de los ríos y arroyos^ 
V nidifica en matorrales, a paca altura deE suelo. 
Se alimento de insectos v fruta. Es apreciado 
como pájaro de jaula, debido a la calidad de su 
canto. 


Ei CARRtCERO POLÍGLOT \ f A eróte- 
phaltts pa fustas), □ como ave nidifican¬ 
te. se halla disperso en ¡a Europa cen¬ 
tra! v oriental \ en ei Asia Menor: ha- 

■w* - 

cia occidente, no sobrepasa el este de 
Francia Atraviesa las regioneh medite¬ 
rráneas en su migración hacia Africa 
oriental, donde inverna. No está con¬ 
firmada su presencia en España. □ 

De este pájaro merecen ser señala¬ 
dos tanto los lugares donde permanece 
como la maravillosa armonía de su 
canto. 



□ Ll CARRÍCLRO COMÜN OGQRJhV 
DOR 1)1 I OS J L NCOS i Acwcephalm scit- 
pateusj resulta muy similar, por lo que 
a sus costumbres se refiere, al car r i cero 
tordaL mientras que por su aspecto 
¿enera! recuerda, en cambio, al cari’i- 
cero políglota. 

Disperso en todo el continente euro¬ 
peo \ en el oeste de \sia. entre finales 
de otoño v comienzos de la estación 
fría migra a \ frica. donde inverna, bs 
nidificante en la mayor parte de la Pe¬ 
nínsula Ibérica* 

La especie supera, con mucho, la 
densidad del earrieero torda!; difusión 
que se ve notablemente favorecida por 
el hecho de que se muestra mucho me¬ 
nos exígeme en lo que se refiere al me¬ 
dio: se le encuentra, en efecto* en las 
proximidades de ¡as aguas dulces, cual¬ 
quiera que sea el tipo de vegetación 
que exista en la zona* aunque muestra 
una clara preferencia por los lugares 
donde abunden los cañaverales. 

Ll nido de exte pájaro es muy similar 
al del earrieero tordaL aunque presen¬ 


A su regreso a las regiones donde ni¬ 
difica* se establece en los bosques de 
hoja caduca, u lo largo de las corrien¬ 
tes de agua, cerca de las extensiones 
herbosas donde pastan los bovinos \ no 
demasiado lejos de los cultivos de ce¬ 
reales. De las zonas de pasto se trasla¬ 
da a los bosquecillos \ campos vecinos, 
en especial aquellos en que se cultiva 
cáñamo > colza, hn los cañaverales 
pe rm a neee ex cepei o n al m e n i e. I) ad o 
que se trata de pájaros muy sociables, 
no es difícil encontrar siete u ocho ni¬ 
dos de esta especie en un área que no 
supera los doscientos metros. 

Naumann considera el earrieero po¬ 
liglota como un pájaro muy inquieto, 
ágil en sus movimientos, rápido al sal¬ 
tar y al moverse entre los matorrales 
más espesos > experto en el vuelo. 

Ll canto del earrieero políglota xe 
parece mucho al dd zarcero ¡etcriño 
□ i Hippalais iaerinai □: es melodioso, 
suave \\ al propio tiempo, sonoro \ 
enérgico, y puede decirse que compen¬ 
dia el canto de una docena de pájaros. 


Arriba y a la izquierda el nido del earrieero común es ono de los que más a me¬ 
nudo parssjtan las cuclillos. Transcurridos pacos dios a partir de le ecFosion de 
los. huevos, el pequero cuclillo parees enorme en comparación coi el ordo ds sus 
progenitores adoptivos. f-Oív* A fmn? Mumcya♦JiiÉírm 
























































E : camperin común 
corre par el suelo ton 
agilidad comparable a 
¡a de un ratón cilto 
en cambio su vuelo 
resulta más bien lento 
y pesado. 

^íg VafHvjscana 


titos sonidos son ordenados > alterna¬ 
dos por el pájaro, que canta continua¬ 
mente. sin interrumpirse ni siquiera 
cuando trepa por los árboles o se desli¬ 
za entre los matorrales, mientras caza 
insectos o se lanza en persecución de 
un rival. 

Por lo común nidifica en el centro 
del área de residencia que lia elegido, 
pero no siempre lo hace en los mato¬ 
rrales más espesos, sino que a veces 
construye el nido en lo-' márgenes de 
las plantaciones o en setos, junio a los 
senderos. Lo suspende entre los tallos 
verticales de las plantas o de los arbus¬ 
tos. a los cuales lo fija por medio de 
delgados filamentos. I-abriendo con 

V 1 

hojas secas, tallos de hierba, fibras de 
ortiga \ otras sustancias análogas, por 
su parte interior aparece revestido con 
tallos finísimos y crines de caballo. La 

-i» 

puesta se compone de cuatro o cinco 
huevos, seis a veces, de éuscara lisa y 
delgada, blanco azulados o azul grisá- 
ecos, con gran cantidad de manchas, 
puntos \ lineas de distintos colores, Ln 
la incubación participan ambos proge¬ 
nitores: lo> pequeños se alejan premio 
del nido, cuando aún no son capaces 
de volar, deslizándose entonces entre 
los matorrales 


El carricerín 
común 

Paseriforme de la familia de los sílvtdos. de unos 
14 cm de longitud. Las regiones corporales supe 
ñores son castañas con listas negras y las infe¬ 
riores. de tonalidad amarilla herrogenta ; las cejas 
tienen una coloración crema. Vive en Europa, 
hasta Siberia. y en Asia occidental. Inverna en 
África. Prefiere los prados y las llanuras pantano 
sas. en las cuales nidifica entre tas ciperáceas. 
Se alimenta de insectos y hayas. 

ti CARRICLKI\ COMUN 4crocepha¬ 
las schneiwhat’/ms¡ □ nidifica en casi 
toda Europa, a punir de los 71)" de la¬ 
titud Norte, exceptuando la Península 
Ibérica, donde es migrante poco fre¬ 
cuente. También se le encuentra en Ar¬ 
gelia. Marruecos. Siberia occidental v 
Asia central y septentrional. □ 

Se establece preferentemente en las 
llanuras \ las regiones pan lanosas, en 
las proximidades del agua, >. sobre 
todo, en aquellos lugares en los que 
abundan las ciperáceas, los juncos y 
otros tipos de plantas palustres de hoja 
estrecha; ello no obstante, tampoco 
desdeña los prados como zona de resi¬ 
dencia. En toda Europa es estival. In¬ 
verna en el centro v el sur de \frica. 

n> 


Se trata de un ave extremadamente 
ágil en d suelo: en cambio* su vuelo re¬ 
sulta más bien pecado. De hecho, sólo 
vuela de manera continuada en el cur¬ 
so de sus migraciones. 

Ln general, intenta mantenerse ocul¬ 
to. pero en la época del celo desdeña la 
cautela \ se posa en la cima de los ar- 
bo lili os o en las ramas salientes para 
cantar o espiar a sus riv ales. 

El macho cama con el mayor entu¬ 
siasmo. sobre Lodo cuando la hembra 
incuba, período durante el cual se le 
oye día y noche: si el tiempo es bonan¬ 
cible, se eleva oblicuamente en el aire 
v vuela sin interrumpir su canto* bate 
las alas con compás tan amplio que las 
dos puntas entran en contacto \ luego 
desciende con lentitud, o bien se deja 
caer de repente, mientras grita con 
fuerza \ ahueca el plumaje hasta pare¬ 
cer una bola. 

Su dieta está integrada por insectos 
v bayas. La puesta tiene lugar a co¬ 
mienzos de junio \ se compone de cin¬ 
co o seis huevos, muv redondeados por 
un extremo y angulosos por el opuesto; 
la cáscara es blanco grisácea, con man¬ 
chas, puntos v líneas irregulares grisá¬ 
ceas o gris parduzeas. Ambos progeni¬ 
tores participan en la incubación Los 
pequeños abandonan el nido pronto, 
cuando aún no son capaces de volar, 
contentándose al principio con desli¬ 
zarse entre los matorrales. 

Muv afín al carricerin común es el 
C\ R rÍo rín ( LiutX) Acrocephalm 
pakuticala J, de unos 13 cm de longitud* 
que difiere de la especie descrita sólo 
por ciertas particularidades de colora¬ 
ción, Ll pilco, pardo* está hendido en 
su mitad por una banda castaño rojiza; 
las panes corporales inferiores del 
cuerpo son de tonalidad amarilla he- 
rrugenta, □ Nidifica en d centro v en 
el sur de Europa, pero su área de dis¬ 
persión es fragmentaria: no parece que 
nidifique en gran parte de Francia, ni 
en la Península Ibérica, donde o ave 
de paso. Ln Italia, donde era en oirás 
¿pocas ave nidificante, se ha conveni¬ 
do en una especie rara a raíz de la dese¬ 
cación de las zonas pantanosas y las 
marismas. Probable mente, en sus mi¬ 
graciones invernales llega hasta el \fri¬ 
ca tropical. □ 

Ln la época del celo habita prefe¬ 
rente mente las i tan uras \ los prados 
pantanosos: suspende el nido de los ta¬ 
llos de las plantas palustres. \ Ll puesta 
se compone de cuatro o cinco huevos, 
de menor tamaño > más relucientes 
que los del carricerin común. Ll macho 
no suele ayudar a la hembra en la turca 
incubadora. I a eclosión de los huevos 
se produce trece dias después de la 
puesta: a las tres semanas de vida, los 
pequeños, capacitados ya para el vuelo, 
abandonan d nido 
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La buscarla 
pintoja 

Paseriforme de ¡a familia de los silvidos, cíe unos 
13 cm de longitud. £1 plumaje tiene una tonalidad 
pardo olivácea con manchas negras en las partes 
corporales superiores, y blanco amarillenta en las 
inferiores. Disperso en las llanuras europeas yen 
las de Asia central, inverna en África. Es nidifi¬ 
cante en la Península Ibérica. Se alimenta de 
insectos, sobre todo de libélulas. 

La BUSCARLA PINTOJA O GORJEA» 
DOR Saltamontes (L ocu si el la tutevia. 
□ llamada en otros tiempos Mota cilla 
naevio □). a partir de Rusia y el extre¬ 
mo meridional de Suecia, se dispersa, 
como visítame estival, por toda Ceñ¬ 
ir oeu ropa \ Asia centraL hasta el Pa¬ 
mir Inverna en la Península Ibérica, 
África iiororienuiL Irán \ la India. Vive 
preferentemente en las regiones llanas, 
pero no en todas, puesto que lleva a 
cabo una especie de selección del me¬ 
dio. Durante su estancia en Europa se 
establece en las proximidades de las 
zonas pantanosas, en los prados donde 
abunden los sauces, en los bosques \ 
los campos. Casi nunca se aleja del 


agua* aunque en ocasiones se la en¬ 
cuentra en terrenos secos, entre las ci¬ 
peráceas > los matorrales espinosos. 
Cuando migra, permanece durante las 
horas diurnas en lugares en los que el 
suelo aparezca cubierto por una espesa 
vegetación. 

He aquí lo que escribe Ñau man n res¬ 
pecto a la buscarla pintoja: "... es difí¬ 
cil encontrar un pájaro um inquieto 
como este y que, al mismo tiempo, sepa 
esconderse tan a la perfección, En su 
comportamiento recuerda al earríeero 
torda!, d cbochín \ el bisbita común. Se 
introduce \ juega continuamente entre 
los matorrales mas espesos y las plan¬ 
tas palustres, manteniéndose a poda 
altura del suelo > sin salir nunca de su 
escondrijo^ 

\ yela con rapidez en línea recta. El 
pájaro es capa/ de recorrer varios kiló¬ 
metros sin que interrumpa el batir de 
alas y -como observa Hansmarm- ven¬ 
ciéndose oru sobre el ala derecha, ora 
sobre la izquierda, tal como haría un 
nadador que empleara un solo brazo. 
Además, cuando vuela, la buscarla 
pintoja dobla sobre la cola lab rermges 
a cada movimiento de alas. 


Se distingue de sus afines por las 
especiales características de su canto, 
ene consiste en un trino monótono, sil¬ 
bante y prolongado, comparable al 
zumbido que producen las langostas de 
gran tamaño. Dice Naumann: ”, ..pasé 
muchas noches en e¡ bosque, con el fin 
de oír el canto de la buscarla pintoja, > 
puedo asegurar que el trino de este pá¬ 
jaro me impresionó no poco: al regre¬ 
sar a casa lo tenía aún, como suele de¬ 
cirse. en ios oídos. Las ramas, agitadas 
por el viento de la noche, me traían el 
eco a cada instante. En general, este 
extraño cantor prolonga su trino por 
espacio de un minuto, c incluso dos mi¬ 
nutos y medio, como pude comprobar 
en muchas ocasiones reloj en mano. 
Reanuda su trino iras un intervalo de 
unos minutos, y lo prosigue durante 
horas enteras. Resulta difícil que emita 
su canto durante el día, cuando se halla 
en las proximidades del nido. y en caso 
de que lo haga, no lo prolonga por mu¬ 
cho rato: en cambio* después del cre¬ 
púsculo comienzan a oírse sus trinos, 
y cnanto más cierra la noche, más se 
entusiasma con su canción". 

Coloca el nido en el suelo o, como 


El ra m a |e de los di 
bolillos v los caña- 
erales de las zonas 
palustres constituye 
el medio preferida del 
carncerin real Sin 
embargo, osle pajaro 
nidifica en el suelo, 
no “íi las ramas. 
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máximo, a unos centímetros de altura, 
va sea entre los matorrales más bajos, 
en la hierba aha o entre las hojas se¬ 
cas. De construcción simpiidsímu. está 
hecho, esencialmente, con hierba seca; 
en ciertas ocasiones aparece entreteji¬ 
do con algo de musgo. 

Lu puesta se compone de cinco a sie¬ 
te huevos, de extremos desiguales \ 
cáscara delgada y reluciente, de color 
amarillo parduzco o amatista, con nu¬ 
merosas manchas pardo rojizas dis¬ 
puestas de tal modo que forman como 
una corona en la extremidad obtusa 

Eli periodo de incubación se prolonga 
por espacio de dos semanas. Los po¬ 
zuelos se desarrollan con notable rapi¬ 
dez: en caso de que se les moleste mien¬ 
tras aún se encuentran en el nido, se 
alejan velozmente, aun cuando no se 
hallen capacitados todavía para el v ue¬ 
lo. y se esconden entre los matorrales 
cercanos, corriendo con extraordinaria 
agilidad. 

En cambio, cuando son capturados, 
los pequeños se acostumbran pronto a 
la vida en cautividad, hasta el punto 
de que transcurridos pocos dias ni si-- 
quiera necesitan que se les dé la comi¬ 
da en la boca. 

Baidamus. que se apoderó por ca¬ 
sualidad de un macho de esta especie, 
observa " ...coloqué el pájaro en una 


Pin lo común. las buscarlas nulifican en el suelo. El nido, 
de construcción muy sencilla, está hecho con hierba 
entretejida o con hojas de caña secas El que vemos en 
{ 90 ?sía ilustración pertenece s una buscarla rleun süId color. 

foro A Pairas 


El canto de la buscaría pintoja consiste &n un sonido 
siibanie y prolongado que recuerda el monotono chirriar 

de CÍ(Jf IOS insectos. s uiu '■ Blíc*burft-Pt*Qiefl ese aechéis 


estancia en la que se hallaban numero¬ 
sos pinzones. Inmediatamente voló ha¬ 
cia la ventana v. con las alas levantadas, 
corrió adelante y atrás como un ruten- 
cilio; a los pocos instantes se detuvo al 
lado de los vidrios y se escondió bajo 
unas hojas de abedul (más adelante ad¬ 
quirió la costumbre de volver siempre a 
aquel escondrijo 1. Dos luganos, que 
eran sus compañeros de cautiverio, se 
le acercaron, primero con mucha timi¬ 
dez \ después con más atrevimiento, 
pero la buscarla los alejó, abriendo el 
pico \ ensanchando la cola en forma 
de abanico. Medía hora más tarde, 
viendo que no se movía de su sitio, le 
ofrecí una oruga de la polilla de la ha¬ 
rina y. con gran sorpresa por mi parle, 
vino a comerla en mi mano, devorán¬ 
dola en un abrir y cerrar de ojos; se 
acostumbró asi a comer hasta la sacie¬ 
dad; demasiado tal vez. porque murió 
de resultas de una indigestión". 

□ Muy semejante a la buscarla pin¬ 
toja en cuanto al aspecto es el CVRRl- 
C'LRls real {Loí'itsieiia fhmaiiHs. tam¬ 
bién llamado Lusdmola mdanopvgon □). 
propio de la Europa central y orien¬ 
tal, que tiene las panes dorsales del 
cuerpo pardas y sin manchas v el pecho 
ligeramente lisiado en pardo. 

Otra especie similar es la BLSt \RL v 
DE UN SOLO COLOR [Locusieila Insa¬ 
noides). dispersa en la Europa centro- 
meridional \ África del Norte: esta ave 
estival presenta un aspecto nniv pareci¬ 
do a la anterior, pero carece de listas 
en el pecho. Ambas especies están ci¬ 
tadas como nidificantes en la Penínsu¬ 
la Ibérica. O 

El ruiseñor 
bastardo 

Paseníorme de la familia de los Sifvidob. de unos 
13 cm de longitud. L as panes corporales superio¬ 
res son pardo rojizas: el circulo penocular, blanco; 
las regiones, inferiores del cuerpo, blancuzcas, y 
el resto dei plumaje, de color herrugemo Estacio¬ 
nario en casi Toda Europa meridional, Asia occi 
dental y Africa del Mone, en la Península ibérica 
es bastante común Se establece v nidifica pre^ 
furentemente en fas orillas de ías corrientes de 
agua, en especial en aquellas donde abunden los 
matorrales. Se alimenta de insectos acuáticos 

El r ust ñor n \S'i \RDQ fí eutü ceitih 
□ pese a su denominación, no presenta 
parentesco alguno con el verdadero 
ruiseñor □, Habita este pájaro la Euro¬ 
pa meridional. Asia occidental v meri¬ 
dional v el norte de \trica. Es estacio¬ 
na rio en casi todas ¡as regiones donde 
se halla disperso. 

Se establece, .sobre todo, en las ori¬ 
llas de los cursos de amia en ciñas mar- 
genes abunden los juncos y los mato¬ 
rrales espesos. □ entre los cuales busca 
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las diminuías presas que constituyen su 
dieta: se traía, por lo general, de insec¬ 
tos de agua □. Permanece casi siempre 

escondido. Su extraordinaria agilidad 
desorienta al observador, que oye su 
canto tan pronto a la derecha como a 
la izquierda, sin que en ningún caso 
consiga verlo volar, hn efecto, el ruise¬ 
ñor bastardo se introduce entre los ma- 
tojus más bajos con la mayor facilidad 
\ v uela a poca altura del suelo, sin que 
sea posible verlo. Tanto el redamo co¬ 
mo e! canto son particularísimos y. por 
tanto, inmediatamente identificables. 

I£1 nido se Italia siempre situado a 
poca distancia del suelo, en los mato¬ 
rrales más espesos: tiene forma de es¬ 
cudilla honda. > por su parte interior 


está revestido con hierbas finas > pelos. 
Las puestas □ son dos anuales □; se 
componen de cuatro o cinco huevos de 
color rojizo uniforme. 


GENERO 

PHYLLOSCOPIS 


Silvidos caracteriza¬ 
dos por su pico del¬ 
gado. bastante cor- 

Subvino 


to, en la basa del 

Tipo 

Vertebrados 

cual existen unos pe^ 

Clase 

Aves 

ios desarrollados que 

Su ticíass' 
Orden 

Meagnacos 

Pase? ¡formes 

cubren en parte los 

Familia 

S lívidos 

orificios nasales. 

Género 

Phylloscoptss" 

Alas alargadas. Cola 
claramente ahorqui¬ 
llada. 



Del género PhylloscopiLs describí re¬ 
mos los mosquiteros: el silbador o zar¬ 
cero* el común y el paptalbo. 


El mosquitero 
silbador 


Como todos los pá¬ 
jaros del género "Phy- 
lloscopus", el mosqui¬ 
tero silbador etrns- 
Huye en el suelo ur¡ 
nido de ícuma esferí* 
ca P dotado de una 
■abémjra de entrada 
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Psserifarme de la familia de los silvidos. de irnos 
13 cm de longitud, Las parles corporales supe¬ 
riores tienen una tonalidad verde olivácea; la 
ceja es amarilla, y las regiones corporales infe¬ 
riores, amarillentas y blancas. Habita los bos¬ 
ques de hoja caduca de Europa central y Asia 
occidental, e inverna en Africa septentrional. En 
la Península Ibérica, Baleares y Cananas es mi¬ 
grante poco frecuente. Se alimenta de fruta e 
insectos, preferentemente gorgojos 
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Todos los mosquiteros se parecen noiabiern etiet entre si. El goleador 6c los sauces 
íi mosquitera musical que aquí vemos se distingue de sus oongeneies por Id 
uecutiar de su tanto, constituido por una sucesión de notas de tono descendente 
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La especie de mayor tamaño y más 
bella de la familia de que estamos tra¬ 
tando es el mosquitero silbador □ o 
/Airee ro □ í PhylíOMvpits sibil ai rix i. 

□ A partir de Suecia central, el áren 
de dispersión de este pájaro se extiende 
a todo el centro de huropa y Asia occi¬ 
dental En sus migraciones invernales 
atraviesa Europa meridional y Asia 
Menor y visita África, continente en el 
que llega basta la línea ecuatorial. Ln 
la mayor parte de las ocasiones vive en 


los bosques de lalifulios i maestra pre¬ 
ferencia por el haya, la encina \ el abe¬ 
dul). > más rara vez en los de coniferas 
(aei culi folios y □ 

l os movimientos del mosquitero sil¬ 
bador, dice Naumann, indican su ca¬ 
rácter sereno \ alegre. Nunca permane¬ 
ce quieto durante largo rato: se desliza 
por el ramaje, salta en las pumas de las 
ramilas* revolotea de un árbol a otro 
e intenta cazar al vuelo los insectos. 

Su dieta está integrada por pequeños 


Irutos e insectos de especies diversas, 
en especial gorgojos, lo cuuL por otra 
parte, constituye una característica co¬ 
mún a todos los mosquiteros 

El emparejamiento nupcial tiene lu¬ 
gar en primavera. Cada pareja elige 
un área de residencia propia \ no tole¬ 
ra la irrupción en ella de ningún indi¬ 
viduo de la misma especie 

El mosquitero silbador suele nidifi¬ 
car en las regiones montañosas. Cons¬ 
truye el nido a poca distancia del suelo. 


Eí representante de 
mayores dimensiones 
de! genero PhylJos- 
copus es el mosqtu 
tero srlaador. Afo obs¬ 
tante, ello no supone 
q u i: se trate de un 
pajaro de gran tama 
ño, puesta que no 
supera los trece eenti- 
rmjtrüs de longitud, 
ton un peso de unos 
diez gromos. 
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Arnba disperso en iodo el cocíneme euitjpeo y P 3ne 
del astático. el mosquitero común es nidificante eslivaí 
y migrante en la Península Ibérica. Foto síi* 
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E.ei la pagina preceden!^ abajo aunque ¡a Huía no se incluye en la dieta tleí 
mosquitero común, el ave suele rnspetcionaris con álenctón. como hace también 
con la hojarasca sobre todo si está podrida, en busca de los tríscelos de que se 

alimenta. Foto Búherr-J&Liñr^ 


Los rn esquite ros comunes forman bandadas poco enm 
pacías, integradas por seis o sieíe individuos que perma 
necen apartados unos de otros. fow a R^uiea^ jicwü 
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Los mosquiteros se 
emparejan a comiera- 
;os de primavera 
Constituida la paretá, 
macho y hembra eli¬ 
gen un arca da resi 
dencia propia, en h 
cual no consienten 
que se esiatiieica 

ningún imo pájaro 
En la ilüslracion. mos 
quitaras musicales, 

F<ófa 4 Putean 


por lo general en las partes inferiores 
de los troncos o al pie de los árboles 
muertos, donde pro Hieran el musgo, 
los brezos y los mirlos. La con s truc- 
don corre a cargo de la hembra, la cual 
se entrega a su laboreen gran empeño, 
sobre Lodo durante las horas matutinas. 
En caso de que haya de alejarse de la 
zona de nidificación, disimula y escon¬ 
de su obra con el mayor cuidado, \i 
igual que en iodos los mosquiteros.'el 
nido presenta una forma casi esférica: 
se distingue por ser mucho más estre¬ 
cho en la parte de la entrada (dispuesta 
lateralmente) que en el centro 

La puesta se compone de cinco a ocho 
huevos de color blancuzco, salpicado 
de pumitos rosados. En la incubación 
alternan ambos progenitores, aun¬ 


que el macho participa en esta labor 
con mucho menos entusiasmo que la 
hembra, y preferentemente incuba du¬ 
rante las horas de la tarde. La eclosión 
de los huevos se produce alrededor de 
dos semanas después de comenzada la 
incubación \ los veinte o veinticinco 
dias de vida, los pequeños están va ca¬ 
pacitados para el vuelo v ^e independi¬ 
zan. Por reda general, las nidadas son 
dos anuales. 

Parecido al mosquitero verde es el 
MOSQi iTKRü musical. □ también lla¬ 
mado ÜORJL ADOR 1 )E LOS SAUCES □ 
Phylloscopii.s írochilmh que mide de 
dic-z a doce centímetros. Las partes 
corporales superiores tienen un coloi 
verde oliváceo con matices parduscos. 
Las regiones inferiores son amarillen¬ 


tas o blancuzcas. Ln la mayor parte de 
los casos, las patas presentan una to¬ 
nalidad pardo rosada. 

Desde las zonas centrales de Escocia 
> de Suecia. este pájaro llega a casi to¬ 
da Europa v gran parte del continente 
asiático. En inv ierno se le encuentra en 


la India v en África, 

□ Ln la Península Ibérica es raro, y 
sólo en el norte resulta posible ver ejem¬ 
plares pertenecientes a esta especie. 
Prefiere permanecer en las zonas de 
matorrales o en los bosques en los que 
la vegetación sea rala, pero con fre¬ 
cuencia se le encuentra también entre 
los frutales \ en las huertas. Se alimen¬ 
ta de insectos v de diversas clases de 
fruta, con manifiesta predilección por 
los higos. Lo más característico del 

Cr 


Casi toda la existencia del mostiuiteio sütwdor transcurre 
en el ramaje ús Sos arboles, medio que rara ve; abandona 
para descender al suelo ^ F i 1 • a r Mii r ■ Píi en rr fi.jr- 
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En. \a pagina 198 los zarceros sm siívmÍqs de hábitos 
rn*ar jIofíus. que mdrfitan. en general, entre malortales 
tupido ¡S, JíCMU 
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mosquitero musical es su cante* a cuya 
molable musicalidad obedece la deno 
minación del pájaro, □ 


El mosquitero 
común 

Pasextforme de la fíirniiia d«j los silvidos. de unos 
10 cm de longitud. En las partes corporales su¬ 
periores el plumaje presenta una coloración 
pardo olivácea, que se trueca en am axil lento ro¬ 
jiza en las inferiores, el abdomen es blanco y las 
patas v la zona p&riocular, negruzcas, Se baila 
disperso en toda Europa y gran parte de Asia. 
Alimentación insectívora y frugívora. 


I ! MOSQUITERO COMUN t Phvihsco- 
pu\ coüybitai. n¡difícil en Suecia sepien- 
iriuntil. desde donde Ilesa a casi toda 

K_ 

tu ropa \ Asia ucei dental. Sus migra¬ 
ciones invernales le llevan hasta África 
central, □ En la Península Ibérica es 
nidificante estival \ migrante: en Cuna- 

V_ Ib- 

rías, estacionario. □ 

Suvi. que estudió las costumbres de 
este pájaro en Toscana. se refiere a él 
asi: "En octubre llegan numerosos 
ejemplares, que permanecen en la re¬ 
gión hasta la primavera. De ordinario 
forman bandadas de siete u ocho indi¬ 
viduos. cada uno de los cuales se man¬ 
tiene alejado de los restantes. Pájaro 
vivaz > alegre, está siempre en movi¬ 


miento v dispuesto a retozar con sus 
compañeros, Al anochecer, es de los 
últimos que se entrena al descanso. \ 
revolotea en i re los ai bolillos hasta mu\ 

■r 

tarde: con frecuencia se mantiene en 
el aire, cazando los mosquitos > las pe¬ 
queñas inoseas que a esas horas de la 
noche vuelan en enjambres entre los 
árboles. ' 

□ Característico de esie pájaro es su 
canto, consistente en dos notas nítidas, 
que se repiten una y otra vez, Estas 
ñolas componen la onorimiopeut' tsíp. 
isup’‘ v recuerdan notablemente el so¬ 
nido de las monedas al botar en un 
mostrador 

El mosquitero común nidifica en 


Vivar y alegre, el rnas- 
qüii&ro común se ha¬ 
lla siempre en conti¬ 
nuo movimiento, Se 
ali menta de frutos y. 
sabré torio, de insec¬ 
tos otarlos que captu¬ 
ra en vuela. por lo 
cual no resulto exa¬ 
gerado ¿firmal que. 
en la mayoría rie las 
ocasiones, ni siquiera 
oara alimentarse se 
detiene. forti Lcnso 


Ésta fotografía permite apreciar el escasa peso del 
buitrón, que ni siquiera inclina el tallo riel cereal en que 
se ha posado fute S. <íiivj'sí' J 


Én la página 199 ' los rayeiuelos son ios pájaros de menor tamaño déla avifauna 
europea, el reyezuelo lisiado que presenta la ilustración mide unos ocho cenri 
me iros de longitud y pesa algo menos de cinco gramas s Louer 
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De los catorce centímetros de longitud que aleaos en Io¬ 
ta! s\ zarcero ictenno unos seis. aproximadamente. corres¬ 
ponden a Id tOla. Fw&E Hostor^ 



El zarcera común se 
nutre de insectos que 
atropa al vuelo, entre 
el ramaje. Aunque 
gusta también de la 
fruta, en especia! de 
grosellas y cerezas, 
su actividad dspreda 
dora can respecto a 
las insectos compen¬ 
sa con creces los da¬ 
ños que causa 

Foto fi Longo 


el suelo, entre la vegetación o bajo las 
raiees de algún árbol. I ! nido, de forma 
esférica > con abertura de entrada la¬ 
teral, está construido con hierbas y ho¬ 
jarasca \ tapizado por mu parte interior 
con plumas La puesta se compone de 
cuatro a seis huevos de color blanco, 
con pequeñas manchas pardo rojizas. 
Por lo común, las nidadas son dos 
anuales. Kl periodo incubador se pro¬ 
longa durante unos catorce días. □ 



El mosquitero 
pa 



Pasenforme de la familia de los ¿¡IvEdos, de unos 
1 1 cm dé longitud Las partes corporales superio¬ 
res son de color verde ceniciento, con reflejos 
amarillo verdosos y una mancha amarillo olivácea 
en el obispillo, las regiones inferiores del cuerpo 
presentan una tonalidad blancuzca, con reflejos 
laterales rojizos. El peco y lias patas son partios. 
Disperso en Europa meridional. Asia occidental 
y Africa septentrional, vive én los árboles de 
follaje espeso y nidifica en el suelo. Inverna en 
Africa, mas al sur del trópico En Ha Península 
Ibérica es nidificante, estacionario y también 
migrante. Se nutre de insectos y frutas. 


El MOSÜl'l t'l-RO PMM \ ¡ BO (Phyíios- 
copas boneilii □ difiere muy poco, en 
cuanto a dimensiones, del mosquitero 
silbador, el musical y el común □. Se 
le encuentra en Europa meridional. 
Asia occidental y norte de África, En 
sus migraciones invernales llega hasta 
el sur de Nubia y del Senegal. 

De hábitos eminentemente solita¬ 
rios. vive aislado en los bosques de hoja 
caduca, y muestra franca preferencia 
por los boscajes soleados en los que 
abunden los matorrales. A intervalos 
emite su canto, monótono y sonoro. 
Construve el nido en el suelo, ten i re la 

m 1 

vegetación. 


El zarcero 
común 


Paseriforme de la familia de los sitvidos, de unos 
13 cm de longitud. Las partes corporales supe¬ 
riores son de color gris con matices verdes y 
oliváceos; las inferiores tienen una tonalidad 
amarina. Disperso en Europa occidental, inverna 
en África. Habita en zonas de huerta, campos y 
bosques, y se alimenta de insectos y fruta En ge¬ 
neral no soporta durante largo tiempo la vida 
en cautividad. 


Los representatúes del género Hyp- 
püiais (los "zarceros") son mu\ seme¬ 
jantes. por la forma y el color -que es 
en todos los casos, amarillo verdoso-, 
a los pertenecientes al género Phyllos- 
copus. Tienen el cuerpo frágil y el pico 
delgado, aunque bastante ancho en la 
3 ase. En Europa se encuentran cuatro 
especies: □ común, HyppolaLs polvglot- 
¡a: I etc riño. Hyppotáis ¡a crina; pálido* 
Hyppotais paflida; y grande, Hyppoiais 
oiiveionim □, 

El z \ RC I.RU COMUN iHipfwlais pülv- 
glona). ki especie mas conocida de las 
cuatro, □ se halla disperso casi exclu¬ 
sivamente en Europa occidental y me¬ 
ridional (Península Ibérica, Francia c 
Italia). Nidifica* además, en Africa nor- 
occidental. Oc todas estas regiones 

v r 

miara en otoño, para dirimirse a Africa 
occidental. □ 

Este pájaro elige con gran cuidado 
su área de residencia. Habita en jar¬ 
dines y huertos □ y se le ve. sobre lo¬ 
do. entre la espesa vegetación próxima 
al agua □ l na ve/ que ha elegido el 
úrea en que se establecerá, la defiende 
con empeño y vuelve a ella cada año. 

El vuelo es rápido y ágil. Casi nunca 
desciende al suelo, v sólo se inmoviliza 
cuando desea cantar. Su reclamo con¬ 


siste en un suave "huit" al que sigue un 
sonoro "til-til", con e! que, en general, 
empresa cualquier emoción intensa. 
□ Hay que indicar que el zarcero co¬ 
mún tiene cierta facilidad para imitar 
las voces de los demás pájaros. □ De 
todas formas, su canto no siempre re¬ 


sulta grato y. por otra parte, resulta 
muy variable. Canta desde el alba hasta 
el mediodía; en las horas del crepúscu¬ 


lo permanece silencioso, salvo en la 
época de la reproducción, mientras la 
hembra está dedicada a la tarea incu¬ 
badora o cuando desafia a los otros 
machos. En estas ocasiones, ni siquiera 
los disparos logran hacerle enmudecer. 
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Según afirma \ juman n. no tolera la 
presencia de oíros pájaros de su espe¬ 
cie. a los cuales persigue con el mayor 
encarnizamiento \ expulsa de su tari- 
lorio, Pero como también el intrusóse 
defiende valerosamente, resulta mu\ 
frecuente que los machos se enzarcen 
en empeñados combates. 

Este pájaro se alimenta, sobretodo, 
de pequeños insectos voladores, que 
captura tanto en el follaje como en 
vuelo* Por esta razón suele revolotear 
entre el ramaje de ¡os árboles. Gusta 
mucho, asimismo, de las cerezas \ las 
grosellas. Pese a ello, no puede decirse 
que resulte realmente dañino para la 
agricultura. 

Incuba una vez al año. a fines de 
mayo o primeros de junio, ti nido tie¬ 
ne forma de bolsa, está construido con 
arte v se encuentra, por lo común, en¬ 
tre los matorrales más espesos, pero no 
escondido en el verdadero significado 
de la palabra, sino más bien protegido 
con hojas verdes. Por su cara exterior, 
las paredes se hallan formadas por una 
espesísima y complicada red de hierba 
seca v filamentos de corteza, lana veae- 

■ Sh 

Ut! o animal v otras sustancias simila- 

■mf 

res. La parte interna está lapizada por 
completo de materiales blandos. 

La puesta de esta especie se compo¬ 
ne de cuatro a >eis huecos alargados, 
de color gris rosado o rosado rojizo, 
con el que se entreveran numerosos 
puntos v vetas de tonalidad oscura. 
Macho v hembra se alternan en la tarea 
incubadora, función que se prolonga 
por espacio de unos trece días. 

til zarcero común cuenta entre los 
más delicados pájaros de jaula, puesto 
que requiere muchos cuidados v un ali¬ 
mento selecto: no obstante, pese a to¬ 
das las precauciones, no resiste largo 
tiempo el cautiverio, como ocurre con 
todos los zarceros, en general- Sin en> 
bargo. se domestica con facilidad y re¬ 
sulta iltuv agradable. Para habituarlo a 
la v ida en la jaula, conv iene mantenerlo 
cierto tiempo en una pajarera, en con¬ 
vivencia con otros pájaros de especies 
afines. Los adultos deben ser tenidos 
con los ejemplares jóvenes, porque su 
amor hacia lo-, pequeños vence la me¬ 
lancolía del encierro v tes induce a ocu¬ 
parse de sus compañeros de cárcel. Ln 
este aspecto, el zarcero común supera, 
con mucho, a los demás pájaros de jau¬ 
la \ da pruebas de una abnegación ad¬ 
mirable. 

Las otras especies citadas son mu\ 
semejantes ti ésta, tanto por lo que se 
refiere a su apariencia corporal como 
por su forma de v ida. 

El Z.\R.C£RO ICTERINO Ifíyppotüix ic- 
leririai es muy semejante til zarcero co¬ 
mún en cuanto a la coloración, pero 
tiene ¡as alas algo más largas > los pies 
presentan una tonalidad gris azulada. 



En total, este pájaro mide entre trece 
v catorce centímetros. 

□ Está disperso en gran parte de 
Europa central y oriental, en Asia Me¬ 
nor y el Próximo Oriente. Migra al 
\frica tropical v meridional, donde in¬ 
verna. Ha sido citado en la Península 
Ibérica. □ 

El ZARCERO PALIDO tHyppuiais pa- 
l/iífai se halla disperso en ia Península 
Ibérica. □ donde es nidificante esti¬ 


val □ . en Europa sudoriental, Asia me¬ 
ridional y el norte de Africa. El plu¬ 
maje presenta una coloración pardo te¬ 
rrosa. Los individuos de esta especie 
suelen establecerse en los árboles no 
excesivamente altos. 

El zarcero c. r\\ üi; iHyppoials 
oliverorjimi, de unos quince centímetros 
de longitud, es especie indígena de ia 
Europa sudorienta!. No ha sido citado 
en España. □ 


En ir* ios buitrones, 
ios aspectos más 
■rabeiosos de Ja fun¬ 
ción nidificados co¬ 
rrer a cargo del me¬ 
cho En. general, ia 
hembra no da o caston 
a que su compañero 
remáis la abra y Efec¬ 
túa la puesta sin que 
el nido esté completa. 

Fü;ü E. rl£i±k ,r-u 
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Ua especres del gé¬ 
nero "“Maluras' de 
Australia e Indonesia 
san las síEvidos que 
presentan el plumaje 
de colorido más brí 
ktanie Las especies 
de este genero man- 
lienen en todo mo- 
menia la cola erguida 

Fúfú HolmE5-_ebe: 


El buitrón 

PaseUforme de la familia d& los sdlvidos, de unos 
11-13 cm de longitud Las partes corporales su¬ 
periores son de color pardo oliváceo listado, con 
el obispillo rojizo; fas inferiores tienen una to¬ 
nalidad blanca, con matices amarillento rojizos 
en el pecho* los Flancos y la parte inferior de la 
cola. Disperso en todo el sur de Eurásia y en 
Africa* nidifica cerca del suelo* uniendo numero¬ 
sas hojas. Alimentación insectívora. 


ti minúsculo buitrón i Cistícula jan- 
culist □ habita las regiones centrales \ 
meridionales de España. Italia peninsu¬ 
lar e insular, Grecia, gran parte de 
África, Asia oriental y meridional* has¬ 
ta China y Japón, y Australia septen¬ 
trional □. Resulta bastante común en 
la mayor parte de las regiones que 
constituyen su área de dispersión, y en 
algunas es incluso comunísimo. 


Dice Savi que su vuelo no es seguido 
ni rectilíneo* sino que consiste en una 
sucesión de curvas; cuando vuela emi¬ 
te su peculiar silbido, agudo } fuerte. 
La agilidad de este pájaro le permite 
correr por entre la hierba con excep¬ 
cional velocidad* \ muchas veces, los 
adultos escapan de los cazadores aun¬ 
que ésten heridos. 

Se nutre de pequeños insectos, que 
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captura entre la hierba, en el heno o 
entre los matorrales, cuando no los pi¬ 
cotea directamente del suelo 

Suele nidificar a unos treinta centí¬ 
metro'; del suelo, en algún matorral de 
gramíneas. \ muchas veces en los caña- 

Kr. m 

v erales. Según las observaciones de 
Trisiam. confirmadas por Jerdon. la 
parte más laboriosa de la construcción 
del nido corre a carao del macho: en 
cuanto la base es La terminada* ia hem¬ 
bra efectúa la puesta \ comienza a in¬ 
cubarla acto seguido, \ ello aun en el 
caso de que fallen todavía varios días 
para que su pareja de cima a su obra 
de constructor 

La puesta se compone de cuatro o 
cinco huevos, cuyo color puede variar 
desde azul celeste a blanco rojizo* ver¬ 
de azulado o blanco: casi siempre pre¬ 
suman manchas* Los pequeños no lar¬ 
dan en ave ni ararse por las ramas o re¬ 
volotear por entre la hierba v los ce¬ 
reales, En caso de que amenace algún 
peligro, la madre guía la prole en la 
fuga, mientras el macho alza el vuelo 
> revolotea de forma ostensible, con 
objeto de uLraer sobre ¿I la atención 
deí intruso, 

El pájaro sastre 

Paseriforme de la familia de los silvidos, que al¬ 
canza hasta 17 cm de longitud. El plumaje pre¬ 
senta una coloración verde oljvacea en las partes 
corporales superiores* amarillo rojiza en ta cabeza 
y blanca en las regiones inferiores del cuerpo. 
Propio del Asia sudorienta!, vive generalmente 
en parejas, en cañaverales, bosques, jardines, 
huertas v ¿ornas de cultivo de frutales. El nido, 
colgante, se encuentra en el interior de un recep¬ 
táculo formado por dos o más hojas, unidas por 
un hilo algodonoso o de cualquier otra materia 
natural de consistencia similar Cuando la hoja 
es una sola, el pájaro aproxima y une tos bordes 
opuestos. 


El PÁJARO SXSTRL tOrttlOMUS SlilO- 
r¡us¡ es común en el Himakiya. donde 
vive hasta altitudes de mil trescientos 
metros. Desciende a la India meridio¬ 
nal. y habita también CeÜán y el norte de 
Birmania, De carácter confiado, se le 
encuentra a menudo en las proximida¬ 
des de la morada humana. Se nutre de 
insectos. que caza en las cortezas de los 
árboles y en el suelo. □ gusta, asimis¬ 
mo. del néctar. □ 

La época de melificación se sitúa en¬ 
tre los meses de junio y septiembre. 

¡ os nidos del pájaro sastre fueron muy 
bien descritos por Hutior. quien expo¬ 
ne que son de tipo colgante y se hallan 
colocados, en general, a poca distancia 
del sudo, El pájaro los lubrica con ta¬ 
llos. libras e hilos de lana, asi como cri¬ 
nes de caballo, contenidas entre dos 
hojas colocadas en sentido longitudi¬ 
nal v cosidas desde la punta hasta el 
centro. Para coserlas, el ave emplea un 
hilo grueso de materia algodonosa, o 
bien, materiales naturales que con tal 
objeto acopian estos artesanos alados. 
Con esta finalidad llegan a emplear, 
incluso, hilo de coser. □ a lo cual obe¬ 
dece la denominación de la especie □. 
Jerdon observó en cierta ocasión cómo 
uno de estos pájaros penetraba en el 
taller de un sastre, en ausencia de cmc. 
para salir triunfante, con d hilo usado 
por el artesano. 

Sirviéndose del pico > los pie.s, el pá¬ 
jaro aproxima > superpone las hojas, 
que pueden estar dobladas una o más 
veces, y las cose con d pico. 

L.t puesta se compone de cuatro o 
cinco huevos, de color claro, con man¬ 
chas de tonalidad rojo pardusca. 
□ \mbos progenitores participan en la 
crianza de los polludos. pero parece 
que las tareas incubadoras correspon¬ 
den exclusivamente a la hembra. □ 


El reyezuelo- 

V 

droineo 

Pasenforme de E& familia de los siivídos. de hasta 
17 cm de longitud. Se caracteriza por las Fargas 
plumas de l¿3 cola, de barbas descompuestas. Et 
plumaje presenta una coloración parda en las 
partes corporales superiores y rojizo en Jas infe¬ 
riores, Vive en parejas o formando grupos en las 
zonas pantanosas, cubiertas de hierba, de parte 
de Australia y de Tas manía* En la espesura de la 
vegetación construye un nido ovalado* de pare¬ 
des poco consistentes. 

El R E Y EZU E LG- D ROM E O MER1DÍO- 
%\L ■ Stepifurus malachitri/sh conocido 
también por lSTLPIURO, habita 'Tas¬ 
ín un iu > las regiones punían osas de 
Australia süd oriental. 

Las alas del reyezuek>df orneo. cor¬ 
tas > redondeadas, son poco aptas para 
el vuelo, al que, por otra parte, el paja¬ 
ro recurre sólo en casos excepcionales. 
En cambio, corre con increíble veloci¬ 
dad, lo mismo entre la hierba espesa 
que en campo abierto, hn cuanto le 
amenaza cualquier peligro desaparece 
en un instante, ya que tiene gran habi¬ 
lidad para ocultarse. Cuando permane¬ 
ce posado, mantiene la cola levantada 
o la dobla hacía delante, colocándola 
sobre el dorso. Mientras corre, la man¬ 
tiene en posición horizontal. En la épo¬ 
ca del celo, el macho emite un corto 
parloteo muv melodioso. El reclamo* 
en cambio, consiste en un piído bajo. 

Hacia fines de un mes de septiem¬ 
bre, Raima) encontró, por casualidad, 
el nido de un re> e/uclo-dromeo. Se ha¬ 
llaba perfectamente escondido entre 
la hierba, Lenia forma oval y poseía un 
amplio orificio de entrada: en conjun¬ 
to, la construcción no resultaba sólida. 
Contenia tres huevos blancos* con nu¬ 
merosos puntos de color rosado 


El diminuto reyezuelo 
de crasis dorada debe 
asie nombre s h to¬ 
nalidad a m ahílenla 
de ta parte superior 
de se esb&ja, Vive 
P referentemente en 
ios bosques de com¬ 
ieres, y muestra par¬ 
ticular predilección 
per pinos v abetos 

f^DtO Loflflí 










la vida de Jos reyezuelos es más bien coila , brevedad que estas pájaros compensan 
con su extraordinaria fecundidad las hembra?, en efecto, efectúan dos puestas 
al año, cada una de las cuates puede componerse de hasta diez huevos. 

foto P s<n'Tti-A;dÉ«j 3 narDgr¡inriics 


El reyezuelo 
sencillo 

Pasertíorme de la familia de ios silvidos* de tinos 
9 cm de longitud. por regla general £n las zonas 
corporales superiores, el plumaje tiene un color 
verde oliváceo* mientras que en las inferiores es 
blanco rojizo, Ja parte superior de la cabeza pre¬ 
senta una tonalidad amarillenta anaranjada en 
tos machos y amarillenta clara en tas hembras. 
De hábitos migratorios, vive en Europa, parte de 
Asia v si norte de África Muestra preferencia por 
los bosques de coniferas, y construye nidos caí¬ 
ganlas y casi esféricos* Su dieta alimentaria está 
integrada básicamente por insectos y sus larvas, 
a los que, en ocasiones, se agregan determinados 
tipos de semdlas. 


E) REYEZt ELO SENCILLO □ o REYE¬ 
ZUELO DI ( RESTA DORADA □ i Regid US 
regulas}, estile ion itrio o migrante* □ se 
halla disperso casi en toda Europa, 
donde se le encuentra hasta el extremo 
septentrional, y en las regiones een- 
tromeridionaÍÉS de Asia, hasta el Ja¬ 
pón* Ln Canarias es típica lasubespe- 
eie Regalas regulas teneriffae. que quizá 
podría ser considerada, incluso, como 
especie propia, D 

"Es singular -dice Naumamt-la pre¬ 
dilección que el reyezuelo sencillo de¬ 
muestra por los bosques de plañías de 
hojas aciculares. Si una bandada de es¬ 
tos pájaros llega a últimos de otoño o 
en invierno a una zona en la que crezca 















Los reyezuelos son de ínDole sociable y conviven en 
armonía con sus semejantes, salvo ¡3n ¡a época cel celo, 
dudante la cual la rivalidad amorosa origina fieros 

cómbales. Fuij P aiüi’tiifi* ^hato flüfl5r;rvgrt: 


E! reyezuelo listado habita las nusmas legiones que el 
reyezuelo sencillo, aunque selecciona menos que ¿sie 
el medio y frecuenta boscajes de todo t:po. 

Fina A S^hmiCí Ptiflto ReS-e arete nj 






































Aunque se nutren 
¡ainbién de semillas, 
los insectos integran 
básicamente la dieta 
de los fflyeiuelos A 
este régimen de ali¬ 
mentación obedecí? su 
pico puntiagudo y 
Largo, característico 
de las especies insec 
timaras. foiqJ aunon 


algún pino o abeto, inmediatamente se 
posa en tales árboles y permanece en 
ellos largo tiempo. En sus migraciones, 
estas aves también se detienen en los 
bosques de plantas de hoja caduca..." 
En invierno, cuando llueve o sopla el 
viento, descienden a los matorrales ba¬ 
jos o al suelo, y lo mismo hacen si el 
frío es muy intenso. 

Dotados de gran movilidad, estos pá¬ 
jaros saltan y revolotean continuamen¬ 
te de rama en rama. Con frecuencia 
van acompañados de agaleadores co¬ 
munes y de herrerillos. Durante la épo¬ 
ca de ía reproducción, el macho alza 
como una cresta las plumas de la parte 
superior de Ul cabeza y sigue a la hem¬ 
bra de rama en rama y de un árbol a 
otro. La rivalidad amorosa suele dar 
lugar a que se entablen encarnizadas 
luchas entre estos pájaros. 

Por regla general, los reyezuelos in¬ 
cuban dos veces a! año, en mayo y ju¬ 
lio. Los nidos, casi esféricos, tienen las 
paredes muy gruesas, con un diámetro 
exterior que varía entre nueve y once 
centímetros y un diámetro interior que 
no pasa de seis; casi siempre se en¬ 


cuentran en la extremidad de las ramas 
más largas de las coniferas. La cons¬ 
trucción del nido corresponde a la 
hembra, y resulta muy poco frecuente 
que el macho la ayude en este menes¬ 
ter. Por su parte interior, ei nido está 
revestido de plumas de ave. que se diri¬ 
gen hacia dentro y sobrepasan bastante 
el borde, de modo que cierran parcial¬ 
mente la entrada. La puesta se compo¬ 
ne de cinco a diez huevos pequeñísi¬ 
mos. blancuzcos o rosa pálido con pun¬ 
idos amarillos. Los progenitores crian 
juntos la prole, cuando los polluelos 
crecen, aquéllos se ven obligados a am¬ 
pliar las dimensiones del nido. 

Los reyezuelos sencillos se nutren Je 
semillas y. sobre iodo, de insectos y 
sus larvas. Suelen revolotear ame la 
presa que han avistado y, si es preciso, 
la persiguen volando. 

Estos delicados pajar ilios tienen di¬ 
ficultades para acostumbrarse al ali¬ 
mento que se proporciona, en general, 
a los pájaros de jaula, por lo que es 
raro verlos en cautiv idad. Si logran su¬ 
perar la primera fase del cautiverio, 
pueden vivir mucho tiempo en pajare¬ 


ras. convirtiéndose entonces en anima¬ 
les verdaderamente gratos. En todo 
caso, conviene tener muchos ejempla¬ 
res juntos. 

A fin al reyezuelo común es el reye¬ 
zuelo LISTdo tRegulus igiticapi llns> 
que alcanza el mismo tamaño que la 
especie descrita, de la cual sedileren- 
eia por sus destacadas cejas, de colora¬ 
ción blanca y negra. Se Italia disperso 
en la Europa ccnirpoeeidenial. □ la 
Península Ibérica □ y d norte de Áfri¬ 
ca, y se ha citado también en Canarias. 
Presenta grandes analogías con el reye¬ 
zuelo común, tanto por lo que se refie¬ 
re al carácter como en su forma de 
vida; no obstante, denota un carácter 
más inquieto que el de la mencionada 
especie afín, asi como mayor agilidad. 
Su canto consiste en la repetición con¬ 
tinuada de una nota única. 

□ El reyezuelo listado construye el 
nido en el ramaje de las plantas. La 
puesta tiene lugar, por lo general, en 
el mes de mayo, y se compone de nue¬ 
ve a once huevos de tonalidad ocre- 
rosada con numerosas manchas de 
color rojizo □ 











LOS TÚRDIDOS 


Paseríformes con eí 
tarso más largo que 
el dedo medio. Plu¬ 
maje manchado en 
los ejemplares jóve¬ 
nes. La décima ré- 
mige primada es es¬ 
puria. 


Supremo 

Metíaos 

Tipo 

Vertebrados 

Clase 

Aves 

Subclase 

Meognatos 

Orden 

P¿¡ serijo* * mes 

Familia 

Túrdidos. 


La familia de los TURDIDOS com¬ 
prende pase rí formes caracterizados 
por: 

• longitud que oscila entre 30 y 33 em, 
a p rox i m ad am ente: 

• plumaje manchado en los individuos 
jóvenes; 

• pico delgado, típico de los insectívo¬ 
ros, con la extremidad algo curvada; 

• alas con diez remíges primarias, la 
décima de las cuales es espuria: 


Uno de los túrdidos 
más frecuentes en la 
Europa meridional, 
donde inverna es el 
vivaz pelirrojo, coyas 
trinas melodiosos ale¬ 
gran los bosques me¬ 
diterráneos durante 
los meses de la esta¬ 
ción fría, fo lif A 


Area de nidifícaclón de los túrdidos. Las casi trescientas especies que 
integran esta familia se hallan dispersas prácticamente en todo el globo, con 
excepción de las zonas más septentrionales, Mueva Zelanda y parte de Australia 











fl nido del pelirroja se encuentra sierripie en el suelo o muy próximo al terreno 
entre musga y raíces o en alguna cavidad naturaL poro en iodo caso bien tosgu ar¬ 
riado y ¡al abrigo de las inclemencias atmosféricas r&t Q torero 


Las crias del peiiirojo empiezan a salir del nido a los quince dias de la eclosión de 
los huevos; sin embargo, ello no significa que se independicen pues, de hecho, los 
orogeniiores siguen alimentándolas duranie unas dos a ues semanas. fow ukama 














Pá|ara de háiuios solitarias. el pelirroja no lotera extrañas 
en su territorio. en ceso de que penetre alguno, adopta una 
actitud retadora y no duda en enfrentarse at intruso 


• nutrición constii uida por insectos y 
sustancias vegetales, en ningún caso 
por semillas, 

Los túrdidos comprenden casi tres¬ 
cientas especies: están dispersos en 
todo el mundo, excepto Nueva Zelanda 
y alaunas islas de Gceania. Por reala 

j. %*. 

general presentan hábitos solitarios; la 
mayoría de las especies son migrado- 
ras. Muchas de ellas tienen aptitudes 
para el canto y pueden imitar la voz de 
otros pájaros* 

De esta familia describiremos el peti¬ 
rrojo. et ruiseñor común, el pechiazui, 
el al/acolu, el colirrojo tizón, d colirro¬ 
jo real, la tarabilla común, ki collalba 
gris, la collalba negra, d roquero rojo, 
d roquero solitario, el mirlo común, el 
zorzal real v d zorzal común. 

■m 


petirrojo 



Pasenform© de la familia de ios túrdidos, de 13 a 
1 5 cm de longitud. EE cuerpo es robusto, v el cue¬ 
llo muy corto: el plumaje presenta color pardo 
aceitunado en las partes corporales superiores, 
amarillo anaranjado en \a frente y la parte alta de! 
pecho y blanco en el vientre. Nidifica en casi toda 
Europa y gran parte de Africa e inverna en Europa 
meridional, África üeptentrionat y Asía sudocci¬ 
dental. Se alimenta de insectos, bayas y frutos. 
Bien dotado para el canto, es fácil de domesticar 
y criar en jauta. 


K1 p ETI R RO J o t E vil hacas rabeada ¡ t 
pájaro de dispersión europea, nidifica 
en un área comprendida entre los 67° 
de latitud Norte, Asia Menor} el norte 
de Africa. □ En el cem.ro y el sur de la 
Península Ibérica cria en las zonas 
montañosa^. □ En sus migraciones, vi- 
sila Siria, Palestina e Irán; por otra 
parle, casi todos los pelirrojos que 
abandonan Europa septentrional v cen- 
















iral hacia finales de otoño, invertían en 
Europa meridional. Habita los bosques 
de árboles bajos y durante sus despla¬ 
zamientos se detiene en todos los setos, 
matorrales y arbustos que encuentra al 
paso, tanto en la montaña como en el 
llano, los campos, los jardines e incluso 
los centros habitados. Durante el vera¬ 
no permanece preferentemente en las 
zonas montañosas; en otoño desciende 

al llano. De octubre a abril es muv 

■ 

común en los daros, los setos > los jar¬ 
dines. 

Se trata de un pájaro muy alegre y 
vivaz. En el suelo siempre permanece 
erguido, con ias alas ligeramente col¬ 
gantes y la cola horizontal: en cambio, 
en las ramas de los árboles su porte 
resulta menos majestuoso. Avanza a 
saItitos, tanto en el suelo como en el 
ramaje, siempre que éste sea horizon¬ 
tal. Está bastante bien dotado para el 
\ uclo. aunque a menudo lo interrumpe 
para retozar. No teme al hombre y. por 
otra parte, no suele vivir en armonía 
con sus vecinos, aunque en ocasiones 
protege a los pequeños abandonados o 
huérfanos que no son capaces de v aler¬ 
se por si mismos. Snell, Naumann, Pás- 
sler v el autor de estas lineas tuvieron 
ocasión de comprobar en diversas cir¬ 
cunstancias ejemplares de esta especie 
atendiendo con solicitud a individuos 
enfermos o desvalidos, de su misma 
especie y de otras distintas. 

En sus vuelos migratorios se despía- 
/a por la noche v aislado, y mientras 
vuela emite fuertes gritos. Al amanecer 
se posa en los bosques y las huertas 
para alimentarse \ descansar, Ln cuan¬ 
to se ha establecido en una morada 
fija, resuena su canto en el silencio de 
los bosques: siguiéndolo, no es difícil 
localizar un macho erguido en la rama 
de uno de los árboles mas altos. Mien¬ 
tras canta, deja las alas un tanto col¬ 
gantes, dilata la garganta y adopta una 
postura solemne y digna. Canta desde 
d amanecer hasta el crepúsculo, tanto 
en primavera como en otoño. Vigila 
con celo su área de residencia y no per¬ 
mite que se instale en ella ningún intru¬ 
so. El territorio habitado por una pare¬ 
ja se encuentra junto ai de oirás de su 
especie. 

Nidifica en el suelo o muy cerca de 
éste, entre el musgo o las raíces, en las 
oquedades naturales del terreno o de 
los troncos podridos, e incluso en las 
guaridas abandonadas de algunos ma¬ 
míferos, Las paredes exteriores del 
nido están construidas con ramas secas 
y musgo, que se entrelazan con hojas 
secas: las paredes internas, por su par¬ 
te, aparecen tapizadas por raíces del¬ 
gadas. crin, tallos, lana y plumas. Si la 
cavidad en que ha anidado no posee un 
resguardo superior, es decir, una espe¬ 
cie de tejado, el petirrojo suple esta 


La población de petirrojos de Europa ce Míos opte itrio nal 
efectúa en invierno una migración cuyos puntos de destino 
son Europa meridional y Africa del Norte. 

¿qíq P Kmchiiffe Ptiiho fíes£■ ateners 



El plumaje de los ruiseñores, cuyo colorida r>o pasa de 
discreto, es idéntico en los individuos de cada seno. 

Foíü Bñlí? 


carencia practicando un orificio de 
entrada lateral. 

La puesta se compone, por regla 
general, de cinco a siete huevos, de 
cáscara muy frágil y color blanco ama¬ 
rillento con manchas pardas y amarillo 
herrugento. A finales de abril o prime¬ 
ros de mayo, la nidada está completa, 
Los progenitores se alternan en la la¬ 
bor incubadora, que se prolonga por 
espacio de unas dos semanas. Luego, 
si la estación es favorable, la hembra 
efectúa una segunda puesta AI princi¬ 
pio. la prole es alimentada con toda 
clase de gusanillos y larvas de insectos: 
después, su dieta se iguala a la de los 
adultos v la integran entonces algunos 
[¡pos de insectos en Case larvaria u 
acialtos, arañan caracoles, lombrices, 
etc, En otoño. jó\enes > adultos se nu¬ 
tren de bayas y otros frutos. 

La muda tiene lugar en julio o agos¬ 
to. cuando ha finalizado el proceso de 
incubación. En cuanto han cambiado 
la pluma se disponen a la migración, 

Ei petirrojo es un cantor excelente. 
Tiene un canto alegre y jovial, cualidad 
que justifica el que a menudo se le críe 
en jaula. Se acostumbra con facilidad 
al cautiverio y se muestra muy confia¬ 
do con quien le cuida. Si se le atiende 
de modo racional, vi\e durante años en 
régimen de cautividad. Se sabe de mu¬ 
chos petirrojos que, liberados de nuevo 
durante !a primavera, al otoño siguien¬ 
te han regresado espontáneamente a la 
habitad ó n en que se les había mante¬ 
nido el invierno precedente. Se le debe 
proporcionar una alimentación com¬ 
puesta por larvas de hormiga, orugas 
de la mariposa de la harina e insectos 
de todo tipo. Ln invierno es preciso al¬ 
ternar el alimento animal con el vege¬ 
tal: arándanos, grosellas, bayas de saú¬ 
co, uvas pasas, trocí ios de pera o de 
manzana y pulpa de ciruelas maduras. 

Como ya se ha dicho, puede vivir en 
cautividad muchos años, sobre todo si 
se le mantiene en una jaula amplia o en 
una habitación en la que tonga la posi¬ 
bilidad de volar. Se reproduce fácil¬ 
mente. sobre todo si ha sido criado en 
jaula desde muy joven. 

El ruiseñor 
común 

Paseriforme de la familia de los túrdidos, de unos 
17 cm de longitud, aproximadamente, EJ plumaje 
de las regiones corporales superiores presenta un 
color pardo y el de fas zonas inferiores, blanco, la 
cola es pardo herrugenta, Viue en Europa occiden¬ 
tal, central y meridional, donde nidifica en casi 
rodas partes, luwerna en Africa tropical. Construye 
el nido en las oquedades del terreno o en los tron 
eos abatidos Se alimenta de insectos, lombrices 
y fruta. Excelente cantor, es muy apreciado como 
a^e de jaula. 



El RUISES'OR COMÚN i insania mc- 
garhynchos, denominado también En¬ 
tináis inegarhruchosl es célebre desde 
épocas mu\ remotas por su delicioso 
canto. Vive en toda Europa central y 
meridional, a partir de Inglaterra, don¬ 
de nidifica con profusión. Lo mismo se 
puede decir por lo que se refiere a Cau- 
casia y Asia Menor: hacia el Sur no se 
le encuentra superada la región del 
Alias. □ En invierno migra al Africa 
tropical, llegando a Tanganika. □ 

Prefiere la llanura a la montaña, 
donde se le encuentra a condición de 
que las laidas del monte estén cubiertas 
de bosque tallar. Los ruiseñores son casi 
siempre más numerosos en la Europa 
del sur que en la central. □ Con varias 
subespecies se ha citado como nidifi¬ 
cante y migrante en la Península Ibé¬ 
rica y Baleares: en Canarias es raro, L) 
Se trata de un pájaro muy común 
en toda su área de dispersión. 

Los bosques tallares, y en general 
todos aquellos en que abunden los ár¬ 
boles de ramas bajas, constituyen el 
medio predilecto de! ruiseñor. Cada 
pareja vive aislada en una zona propia, 
que defiende con empeño ante cual¬ 
quier intrusión ajena. En los lugares 
donde no teme el acecho del hombre, 
se establece en las cercanías de los cen¬ 
tros habitados y permite que se le ob¬ 
serve mientras está atareado en sus 
ocupaciones. "El ruiseñor -escribe 
Naumann- es de índole grave, reserva¬ 
da. Sus movimientos son siempre cau¬ 
tos. reflexivos, y su porte, noble y alti¬ 
vo. No teme uí hombre, pues nidifica 
sin reparo cerca de las casas.” 


Convive sin dificultad con los demás 
pájaros, y rara vez se enfrenta con in¬ 
dividuos de su misma especie, 

Por lo general, gusta de posarse en 
las ramas más bajas de los árboles, que¬ 
dando en posición erguida, con la cola 
alzada y las alas bajas. Suele permane¬ 
cer inmóvil cuando está en las ramas. 
En el suelo siempre tiene un porte ma¬ 
jestuoso y avanza a pequeños saltos, 
interrumpidos por cortas pausas de 
descanso. El vuelo, rápido y ágil, lo 
realiza describiendo una serie de arcos 
más o menos amplios. Durante el día 
nunca se ven ruiseñores cruzando gran¬ 
des espacios abiertos, pero a veces, 
los machos, empujados por los celos, se 
persiguen entre si, demostrando enton- 


Área de nidifica* 
cion del ruiseñor 
Está especié se halle 
dispersa en Europa 
central v menniDnal 
parte de Asia Menor i 
Asia centia! y Africa 
del Norte, hasta la 
región del Alias 












El ruiseñor está ex~ 
cepdonalmepte dota¬ 
do para el canto, con¬ 
dición que le ha valido 
desee antiguo eE apre¬ 
cio def hombre. En 
contra de lo que afir¬ 
ma una arraigada 
creencia popular, las 
ñolas emitidas por 
esta pájaro durante 
ia noche tienen \ñ 
misma calidad que las 
que modula en tiaras 
diurnas. 

£t>jp 0 COu leh li¬ 

ja tan <t 


ces que están capacitados para volar 
con notable velocidad. 

Su canto ha dado celebridad a este 
pájaro desde siempre. Se puede decir 
que no hav especie en situación de 
competir con el ruiseñor en vir¬ 
tuosismos canoros. \atunann define el 
canto de esta especie como tan carac¬ 
terístico y armonioso, tan rico en soni¬ 
dos. modulaciones y melodías, que no 
cabe establecer parangón con el de nin¬ 
gún otro pájaro: “Es indescriptible Ja 
gracia con que se suceden las estrofas 
suaves y las fuertes, las alegres y las 
tristes* los trinos) los gorjeos* Las pau¬ 
sas entre una estrofa y otra aumentan 
el efecto de estas deliciosas niel odias* y 
el tiempo lento de la cadencia permite 
saborearlas en toda su belleza. Resulta 
admirable la variedad, la riqueza y la 
plenitud de sus bellísimos sonidos, asi 


como su extraordinario vigor: muchas 
estrofas se emiten con tal fuerza, que si 
el oyente se encuentra demasiado cer¬ 
ca del cantor su oido se resiente,” 

En cuanto a las costumbres alimen¬ 
tarias, el ruiseñor se nutre de lombri¬ 
ces y larvas de insectos, dieta a la cual 
se añaden en otoño diferentes bayas. 

Este pájaro estival aparece por lo 
común ene! sur de Europa en marzo. 
Se desplaza por la noche, y ios machos 
siempre preceden a las hembras. Cada 
individuo regresa a la zona donde per¬ 
maneció el verano anterior, mientras 
que los machos jóvenes se establecen 
cerca del lugar donde nacieron. \pe¬ 
nas llega al lugar de residencia, e¡ rui¬ 
señor empieza a cantar. En las prime¬ 
ras noches, la canción del macho suena 
algo entrecortada, probablemente por¬ 
que la utiliza como reclamo para atraer 


a su compañera. En este periodo se en¬ 
tablan continuas batallas entre machos 
rivales, que se persiguen por los aires 
lanzando chillidos incesantes. 

El macho sude cantar en las horas 
crepusculares, por la noche y al amane¬ 
cer. para dedicar el resto del día a la 
búsqueda del alimento y la construc¬ 
ción dei nido, cu va base la const ituve 
un montón de hojas secas, por lo gene- 
nú de encina. La concavidad está for¬ 
mada por ramas secas y hojas de ¡unco 
y de cañas, revestido todo d conjunto 
por tallos, crin de caballo y lana ve¬ 
getal. Sitúan el nido en el suelo o a 
poca altura respecto de éste, en oque¬ 
dades del terreno o cavidades de tron¬ 
cos abatidos, o bien entre zarzas v ma- 

j 

tórrales. La puesta se compone de 
cuatro a seis hue\os, de unos once mi¬ 
límetros de longitud \ quince de an- 
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chura; la cáscara, frágil > lisa, tiene un 
color gris verdoso opaco, a veces con 
manchas pardas. 

Cuando, hacia el mediodía, la hem¬ 
bra *e aleja del nido, el macho tu susti¬ 
tuye durante varias horas en la ocupa¬ 
ción de incubar los huevos; por tal 
motivo, en el periodo incubador el 
macho no puede dedicar mucho tiempo 
al cunto, como hace habilualmeme. 
Guarda el nido con todo celo \ procura 
que su compañera no interrumpa la 
incubación en otros momentos del dia. 
En una ocasión, Pásster expulsó de su 
nido a una hembra de ruiseñor, y ob¬ 
servó que el mucho, interrumpiendo su 
canto, se lanzaba en pos de ella, obli¬ 
gándola a picotazos a regresar a sus 
obligaciones. El ruiseñor defiende su 
prole con valor, y la alimenta con toda 
ciase de gusanos; las crias se desarro- 


El ruiseñor permanece casi siempre en el suelo o posado 
en el ramaje de los árboles rara vez se desplaza por el 
aire, pasea que puede volar con notable rapidez 

rain v trirt-jacsns 












La tundra, y de ella 
la& orillas de lagos y 
eüEsos fluviales, cons¬ 
tituye el medio habn 
nial del pechianjJ 
Éste turrirdo posee 
desafeadas cualida¬ 
des canoras, pero 
deseca. sefere iodo, 
poí sus grandes dotes 
mrtatEVáS. 


lian con rapidez y empiezan a salir del 
nido en cuanto están en condiciones de 
saltar de una rama a otra, si bien per¬ 
manecen junio a sus progenitores en 
tanto no son plenamente capuces de 
valerse por si mismas. 

Las parejas sólo empollan una nuc- 
va nidada en el caso de que la primera 
se malogre, sea por la razón que fuere. 
Los progenitores cuidan con solicitud 
de los pequeños, aunque se los arreba¬ 
ten del nido: basta colocarlos en una 
jaula \ colgarla cerca de los padres 
para comprobar como éstos ofrecen 
alimento a los cautivos como si todavía 
estuvieran en libertad. Poco después 
de haber abandonado el nido, los pe¬ 
queños empiezan a ejercitarse en el 
canto y a gorjear. 

El ruiseñor muda la pluma en julio, 
después de lo cual las familias se dis¬ 
persan: en septiembre, jóvenes y adul¬ 
tos migran en bandadas muy numero¬ 
sas. Efectúan largos desplazamientos y 
vuelan con rapidez. 

Este pájaro se acostumbra sin difi¬ 
cultad al cautiverio, sobre todo si al 
principio se te mantiene en una jaula 
amplia. Los ejemplares a los que se 
captura adultos, si ya estaban empare¬ 
jados. no Lardan en morir, aunque se 
les prodiguen toda clase de cuidados: 
los que aún no se habían emparejado 
se adaptan bastante bien a la vida en 
cautividad, incluso enjaula. 

Para acostumbrar a cantar al ruise¬ 
ñor. es necesario aprovechar el periodo 
de la muda: si se le traslada entonces a 
una habitación, se comprobara que 
empieza a cantar en las más diversas 


circunstancias. En invierno, necesita 
una temperatura ambiente de unos die¬ 
ciséis a dieciocho grados, pues, de no 
ser así. su canto se interrumpe. En pri¬ 
mavera. resulta conveniente que los 
ejemplares jóvenes escuchen el canto 
de los adultos, porque, lo mismo que 
otros pájaros, el ruiseñor necesita mu¬ 
cho ejercicio y una particular enseñan¬ 
za para desarrollar por entero sus apti¬ 
tudes canoras. 

Aunque estén enjaulados, si se les 
cuida de manera adecuada, los ruise¬ 
ñores pueden llegar a alcanzar una 
edad a\ anzada 

Muy parecido a la especie descrita 
es el ruiseñor ruso í Luscinia Insa¬ 
nia i, algo más corpulento y fuerte que 
el ruiseñor propiamente dicho, ya que 
alcanza casi diecinueve centímetros de 
longitud. Se distingue también porque 
la parte superior del pecho aparece 
salpicada de manchitas. 

Se encuentra en Europa centroorien- 
tal y en Siberia occidental, mientras 
que en Europa accidental y oriental 
aparece rara vez. Sus costumbres son 
muv similares a las del ruiseñor. Se de¬ 
tiene en los bosques muy húmedos, es- 

E ecialmente en los de abedules y alisas. 

1 sobre todo si los atraviesa algún 
riachuelo. Realiza un vuelo mi grato- 

■L-» 

rio a finales de otoño, para dirigirse al 
continente africano, donde inverna. 
Se alimenta de insectos y sus larvas, 
así como de arácnidos y bayas. Su voz 
resulta más profunda y sonora que la 
del ruiseñor común, aunque no tiene 
la misma dulzura que la de este pájaro. 
No ha sido citado en España. □ 


El pechiazul 

Rasenforme de Ib familia de los túrdidos, de unos 
13 cm de longitud. El macho tiene el dorso par¬ 
do: el vientre, blancuzco: la cola, parda con 
manchas de color anaranjado y la garganta, azul 
con una mancha rojo canela {pechiazul oriental) 
o blanca [pechiatul común}: la Hembra presenta 
un collar negro en el pecho. Disperso en Europa 
septentrional y central y en Asta, inverna en 
Africa y Asia meridional- Frecuenta la tundra y 
las orillas de los cursos de agua, y nidifica entro 
matorrales y raíces. Se alimenta de gusanos e 
insectos. Sien dotado para e) canto, se adapta 
fácil mente a la vida en cautividad. 

L no de ios túrdidos más elegantes, 
debido al color de su plumaje, es el pe- 
chiazul (Luscinia srecica. llamado 
también Cyauo.\yh¡a tw/ea), propio de 
las regiones septentrionales y centrales 
del Viejo Continente: migra a! norte de 
África y a Asia central y meridional, 
y se desplaza a la India para invernar. 

Habita ¡as orillas de los lagos, los 
rios y otros cursos de agua en los que 
abunden los juncos v las hierbas más 
bien altas. F.n las regiones septentrio¬ 
nales de Europa y \sia se establece, 
sobre todo, en las estepas. Cuando se 
desplaza, recorre siempre el mismo 
camino, siguiendo los valles mayores y 
menores, para detenerse, por lo co¬ 
mún. en aquellos lugares que más res¬ 
ponden a sus exigencias. En primavera, 
los machos viajan agrupados, prece¬ 
diendo a las hembras: en otoño, en 
cambio, jóvenes y adultos miaran en 
común hacia latitudes más cálidas. Si 
en la migración de primavera siguen la 
línea de los valles, en otoño se despla- 
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El tanto del petirrojo se inicia con una serie carta de estrofas, 
las cuales se repiten una y otra m al tiempo que el tañóse 
eleva de modo paulatino, hasta rematar en una sucesión de 
trinos muy agudos. E3 pájaro emite sus notas durante casi 
todo el año, para hacerlo con particular entusiasmo en el mes 
de ¡uIíd, cuando muda la pítima F&ro j v.artham. 















Posada en una rama, ia 
tarabilla común vigila el 
nido que ha construido 
entre la hierba, presta a 
atraer sobre si la aten¬ 
ción de cualquiei posible 
depredador. Pero nada 
puede contra el peligro 
que supone la acción dsl 
hombre, quien, sin adver¬ 
tirlo siquiera, a menutíD 
arrasa la obra del pajara 
con la maquinaria aqií- 
cola, cuando nu la quema 
lunto con las hierbas per¬ 
judiciales ¡para el campe, 

L GEggtro 
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El ruiseñor es un pájaro de costumbres migratorias. En marzo cha el vuelo era ías 
regiones del Africa tropical donde ha invernado paía regresar a sus zonas de origen, 
en las cuales se establece en la misma área de residencia que ocupara durante 
el verano precedente; los machos jóvenes, por su parte, se asientan en las cerca^ 
nías deHupr donde nacieron, rom j Mirthirti 
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El colirrojo real suele nidificar en el interior de las cavidades 
de los arboles. Efectúa das puestas al ano. y para cada una 
de ellas construye un nido. Ahora bien, la primera nidada del 
3 ñn siguiente se incuba en el primer nido que Ea hembra 
utilizó en la estación anterior. Pata e He*Wng. 










zan en linea, recia, deteniéndose durante 
el dta en los campos. 

l.os matorrales húmedos, en ambien¬ 
tes semipulustres. constituyen la mo¬ 
rada veraniega de este pájaro, que co¬ 
rre v salta con agilidad, tanto en ierre- 
nos secos como en los blandos y cena¬ 
gosos. lo mismo en campo abierto que 
entre matorrales o hierba. 

Se posa en las ramas durante largos 
periodos de tiempo, pero rara vez salta 
en ellas, limitándose, lodo lo más, a 
pasar de una a otra. Mientras corre o 
se halla posado en el sucio, levanta la 
cola \ adopta un porte majestuoso. Su 
\ uelo es rápido, pero, salvo en las mi¬ 
graciones, apenas se desplaza por el 
aire; por lo común no se eleva a más 
de dos metros, v luego se oculta en el 
primer refugio que encuentra, para 
proseguir su camino por el suelo. 

Inteligente y cauto, pronto muestra 
aprecio por las personas que le tratan 
bien. Su naturaleza mansa y confiada 
lo llevaría a no temer al hombre, pero 
las constantes persecuciones de que es 
objeto le han convertido en temeroso y 
prudente. Vive en buena armonía con 


los demás pájaros, incluso con los que 
no pertenecen a su especie. Ahora bien, 
en la época del celo es frecuente que 
los pech¡azules se enfrenten en fieros 
combates, que incluso pueden terminar 
con la muerte de uno de los conten¬ 
dientes. 

Casi lodos los machos tienen la cos¬ 
tumbre de intercalar en sus cantos so¬ 
nidos aislados. \ aun estrofas enteras. 

■# 

lomadas de los cantos de otras espe¬ 
cies. v repiten o imitan a la perfec¬ 
ción a otras aves canoras; incluso los 
lapones han observado la habilidad 
imitativa de esta especie y llaman al 
pech i azul "el cantor de las cien len¬ 
guas”. 

¡b- 

Este Lurdido se nutre de gusanos e 
insectos de todas clases, que abundan, 
sobre lodo, en los lugares húmedos. En 
invierno se alimenta de \arios tipos de 
bayas, mientras que los ejemplares que 
habitan las estepas devoran mosquitos 
y sus larvas. 

Construye el nido siempre cerca del 
agua, por lo general a orillas de las 
charcas y los riachuelos: puede hallarse 
en el terreno o en pequeñas cavidades 


dei sucio, entre zarzas y raíces. Cons¬ 
truido con cierto arte, resulta relativa¬ 
mente grande y siempre es de tipo 
abierto. Las paredes exteriores están 
constituidas por hojas de sauce secas y 
ramas muy finas: la parte interior apa¬ 
rece lapizada de tallos tiernos, crines o 
plumas. La puesta se compone de seis 
o siete huevos de cascara frágil, de co¬ 
lor verde azulado claro* con manchas y 
puntos pardos en su extremidad obtu¬ 
sa, La nidada está completa a media¬ 
dos de mayo, y en la incubación* que 
dura casi dos semanas, participan tanto 
!a hembra como el macho. Alimentan 
la prole con gusanos e insectos de to¬ 
das clases. Los pequeños abandonan el 
nido antes de haber aprendido a volar, 
y desde el primer momento se mueven 
con gran agilidad por el terreno. En los 
veranos de condiciones favorables, 
las parejas suelen llevar a cabo una se¬ 
gunda incubación. 

Pocos pájaros se acostumbran tan 
fácilmente como este a la vida en cau¬ 
tividad. Por regla general, cama desde 
los primeros días de permanecer en¬ 
jaulado y se encariña con la persona 


El plumaje del pechia^ 
zul macho présenla en 
el centro de Ja gar¬ 
ganta una caracte¬ 
rística mancha, de 
cnloracion rojo cañeta 
en la variedad escan¬ 
dinava fpechiazul 
Quintal) y blanca en 
los individuos de Eu¬ 
ropa central (peehia- 
zul común) 

Foiet B. MaiM-Jícarta. 









ramas, pero lo hace también cuando 
corre por el suelo, e incluso en pleno 
\ uelo. Su canto se compone de notas 
muy armoniosas y límpidas. 

til periodo del celo comienza a me¬ 
diados de mino. Sitúa el nido, amplio 
pero construido con poco arte, en las 
ramas más gruesas o entre matorrales 
espesos. En su construcción utiliza 
musgo, ramas secas, hojas y tallos, 
mientras reviste el interior con mate¬ 
riales mu\ diversos, tales como lana, 
crin, algodón y plumas. 

La puesta se compone de cuatro a 
seis huevos de tonalidad blancuzca, 
salpicados de abundantes manchas de 
coloración oscura. 

GÉNERO 

PHOENICIRIS 


De este género, difundido principal' 
mente en Asín, describiremos el coli¬ 
rrojo tizón \ el colirrojo real. 


Túrdidos con el pico 
ligeramente compri¬ 
mido en su base y 
el maxilai superior, 
de forma algo gan¬ 
chuda en el ápice y 
casi totalmente des* 
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Subclase 

Orden 

Farmha 
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IVI Mazóte 

Vene tirados 
Aves 

Neognatos 
Pase informes 
TüfdictOb 
"PhoentCuius" 


El aljacoEa frecuenta 
las zonas secas de [0£ 
pauses dfi Europa m- 
ridional y Álnca del 
Norte. Par la calidad 
de su canto ss le da 
también U tíenouu 
nación de ruiseñor de 
Africa, por mas que, 
en realidad, sus apti¬ 
tudes canoras resur 
ten harte míenoresB 
las que posee el wer- 
d adero ruiseñor 

fem j l £. O'in'i' v 
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que le cuida. Los individuos que viven en 
cautividad pierden los bellos colores de 
la garganta y del pecho después de la 
primera muda. Ü Algunas variedades 
del pechiazul se han dado como subes¬ 
pecies en la España peninsular, donde 
la común es Luscinta avecica cyanecula 
("medalla blanca", que cria en las zo¬ 
nas de alta montaña, aunque es más 
frecuente corno migrante), mientras la 
oriental < Luscinia avecica avecica t o "me¬ 
dalla roja" es escasa. □ 

El al/acola 

Pasenforme de la familia de las túrdidos, de unos 
1 5 cm de longitud, aproximadamente. En las par¬ 
tes corporales superiores el plumaje presenta una 
tonalidad rojiza y en las inferiores, amarillenta c 
blancuzca: las alas son pardas, las cejas, blancas 
y la cola, que tiene forma de abanico es de color 
blanco y negro en la extremidad- Disperso en 
Europa meridional. Asia sudoccidental, Africa del 
Norte y Palestina, inverna en Africa centromerí- 
dional. Vive en espesuras, jardines viñedos yoli- 
vareSr cacando en e! suelo gusanos e insectos. 
Su canto resulta bastante armonioso 

El alzacola o ruiseñor pe Afri¬ 
ca I Ervihropygia galaclóte*, llamado 
también A grábate a ga¡actores ,1 □ según 
algunos autores debe ser incluido en la 
familia de los silvidos junto a currucas 
(genero Sylvia). mosquiteros (género 


Phyllosc&pus I y otros, como el ruiseñor 
bastardo (CVííiíj cení o Sylvia cel(i). Vi- 
ve en España, la zona sur de la penín¬ 
sula balcánica, Asia sudoccidental y el 
norte de África, continente en el que 
alcanza incluso las sabanas que se ex¬ 
tienden al sur del Sahara. Es un pájaro 
tanto migrad or como sedentario. □ 
Frecuenta jardines, olivares viñedos y 
espesuras, en zonas secas, y da pruebas 
de poseer grandes dotes acrobáticas, 
puesto que se posa a menudo sobre las 
puntas de las ramas. En cuanto descu¬ 
bre un gusano o un insecto, desciende 
al suelo, se agacha, se agita, despliega 
la cola \ se muestra en toda su belleza: 
luego, persigue la presa, la captura \ 
regresa al punto de partida, mientras 
emite un peculiar "lic-Lte" En general, 
se procura en el terreno el alimento, 
constituido principalmente por insec¬ 
tos y otros pequeños artrópodos. Vivaz 
\ amante del movimiento, se muestra 
en extremo cauto, e incluso receloso, 
si sospecha que puede amenazarle al¬ 
gún peligro. Mantiene relaciones paci¬ 
ficas con los demás pájaros > con los 
individuos de su especie, aunque con 
frecuencia los machos rivales se en¬ 
frentan unos a otros en combates de 
inusitada fiereza. 

El alzacola suele cantar mientras 
permanece posado en el extremo de la> 
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El colirrojo 
tizón 

Faseríforme de la familia de los túrdidos, de unos 
14-16 cnn de longitud. El plumaje presenta una 
tonalidad negra, más oscura en el macho,, con 
una mancha alar blanca, que resulta menos evi¬ 
dente en Ea hembra; la cola y el dorso son de 
color herrugonto, Vive en Europa ce Hito meridio¬ 
nal! y en Asia, lo mismo en campo abierto que en 
centros habitados. Nidifica en las oquedades de 
rocas y paredes. Se nutre de insectos y bayas. 


El área de dispersión del colirrojo 
TIZON (Phoenicurus ochrurus i compren¬ 
de Europa central y meridional. Asia 
Menor, Irán, Mongolia y el Tibei. En 
todo el mediodía europeo se te consi¬ 
dera como pájaro de temporada. En 
invierno migra desde las regiones sep¬ 
tentrionales europeas para dirigirse a 
Europa meridional* Asia Menor. Siria* 
Palestina y el norte de África. □ En 
la Península Ibérica es sedentario y mi- 
erante común en el sur. donde cría 
casi exclusivamente en alta montana. □ 
En pasadas ¿pocas habitaba tan sólo las 
montañas y zonas rocosas, pero hoy se 
ha convertido en un pájaro común por 
doquier, tanto en la ciudad como en 
el campo. 

Marshall, que divide los pájaros en 
dos grandes grupos, el de los "segui- 


£1 caltrroio tirón es mas bien poco sociable y. aunque viva 
en las cernios habitados, nunca se hace familiar Elejem 
alarde la foto superior es una hembra, y de ahí su plumaje 
8gnsado y rnát6 ¿ates Siiic v ^ ChaumticR-Já&ana. 










Especie muy simÜar 
al colirrojo Mían, el 
colirrojo real se (¡alia 
disperso en toda el 
continente europeo y 
Asta, hasta al oeste 
de Sibena Vive este 
pájaro en Eos parajes 
boscosos y construye 
el mda en las oqueda 
des de los árboles 

Foto J Markft£im 


dores de La civilización" y el de los 
"contrarios a la civilización", escribe 
de! colirrojo tizón: “...este pájaro per¬ 
tenece al primer grupo, aunque a su 
manera, ya que en lugar de seguir los 
progresos de la agricultura, sigue los 
de la construcción: quizá considere, 
como la golondrina, que todos los edi- 
iicios no son sino rocas que se van mul¬ 
tiplicando año tras año en toda Luro- 
pa, y en las cuales viven, con gran des¬ 
contento por su parte, hombres, muje¬ 
res y niños, perros y gatos”. □ Nidifica 
también de buen grado entre los es¬ 
combros. Al término de la Segunda 
Guerra Mundial, Londres asistió a un 
sensible aumento en la población de 
estos pájaros, debido, probablemente, 
al hecho de que hallaban entre los edi¬ 
ficios derruidos por las bombas un ex¬ 
celente sucedáneo de su ambiente na¬ 
tural. constituido por lugares rocosos, 
en los que nidifican entre las grietas. □ 

En primavera y verano vive en los 
montes, a considerables altitudes. Lue¬ 
go. con los rigores invernales, descien¬ 
de al llano. 

tn sus vuelos migratorios se despla¬ 
za de noche, precediendo los machos n 
las hembras en unos días. Cuando llega 
a su lugar de origen, cada machó se 
posa en el misino tejado que lú acogió 
antes de su partida, y empieza para es¬ 
tos pájaros la temporada veraniega, 
alegre y festiva como pocas. Durante 
este periodo, el canto del colirrojo ti¬ 
zón resuena en el silencio de los cam¬ 
pos a primeras horas de la mañana, y 
también a la caída de la tarde. Dotado 


de notable agilidad, salta y vuela con 
ligereza, agitando a cada momento la 
cola. Cuando se posa sobre una rama 
se queda erguido, en posición altanera 
y retadora: en el suelo avanza dando 
saltos, deteniendo su progresión de vez 
en cuando. Es un consumado virtuoso 
del descenso en picado, pues se lanza 
desde grandes alturas hacia el suelo, y 
cuando se halla muv cerca de éste cam- 
bia la trayectoria del vuelo para elevar¬ 
se de nuevo. Caza al vuelo los insectos, 
de modo análogo a como lo hacen ¡os 
papamoscas. Tiene muy desarrollados 
los sentidos y posee una notable inte¬ 
ligencia. Por otra parte, se trata de un 
ave poco sociable por naturaleza, por 
lo que cada pareja vive en un área pro¬ 
pia en la que no toleran intrusos, y me¬ 
nos aún si los extraños pertenecen a 
su misma especie. 

El reclamo del colirrojo tizón resulta 
muy agradable, a diferencia de lo que 
ocurre con su canto, poco melódico: 
en cambio, es muy hábil para imitar 
el canto de otros pájaros. 

Se alimenta casi exclusivamente de 
insectos, sobre lodo moscas y maripo¬ 
sas. que captura en vuelo: también se 
nutre de bayas maduras. Como no des¬ 
precia las mariposas, que rechazan en 
cambio los demás pájaros, resulta útil 
por el exterminio que lleva a cabo en¬ 
tre las especies dañinas. 

La reproducción tiene lugar en d 
mes de mayo; al aproximarse este pe¬ 
ríodo. los machos manifiestan gran in¬ 
quietud, persiguen a las hembras, revo¬ 
lotean sin cesar y llevan a cabo el cor¬ 




tejo ensanchando las alas y arrastran¬ 
do la cola. 

En la montaña, el colirrojo tizón ni¬ 
difica en las rocas, e incluso en el suelo, 
mientras que en el llano lo hace casi 
siempre en los edificios, ya sea en las 
oquedades de las paredes o en las cor¬ 
nisas: en ocasiones aprovecha también 
la cavidad de algún árbol para cons¬ 
truir en ella su nido. 

La puesta se compone de cinco a sie¬ 
te huevos de cáscara frágil, brillante y 
blanca. Los progenitores incuban en 
común, alternándose en esta tarea. En 
caso de peligro, recurren a todos los 
medios para atraer sobre ellos la aten¬ 
ción del enemigo. La prole adquiere en 
pocos dias una independencia total. A 
continuación, la hembra realiza una se¬ 
gunda puesta, y en muchos casos, in¬ 
cluso una tercera. 

El colirrojo tizón tolera con dificul¬ 
tad el cautiverio. Si se le captura adul¬ 
to. muere casi siempre a los pocos días. 
\ si joven, sobrevive, pero sin que con¬ 
siga prosperar. 

El colirrojo real 

Paseriforme de !a familia de los túrdidos, de unos 
14 cm de longitud. El macho tiene las partes 
corporales superiores grises; la frente, blanca; la 
cara y la garganta, negras; et pecho, rojo anaran¬ 
jado y la cola, de color herrugento. La hembra 
es gris, con el pecho pardo y cola V el obispillo 
rojizos* Su área de dispersión comprende toda 
Europa y Asia* hasta Siberia occidental. Vive pre¬ 
ferentemente en las zonas de bosques, donde 
nidifica en las cavidades de tos árboles. 










Muy parecido al colirrojo tizón, el 
COLIRROJO rf.m. t Phaemcurus phueni- 
curusl ocupa mía área más extensa, 
puesto que no falla en ninguna región 
del continente europeo: establece, 

sobre todo, en las zonas llanas, aunque 
se le encuentra también en la montaña. 
Efectúa en septiembre un larguísimo 
vuelo migratorio, para invernar en las 
sabanas de África centra!. □ En Espa¬ 
ña es sedentario y migrante, más co¬ 
mún que la especie anterior. □ 

Por su comportamiento y sus cos¬ 
tumbres, el colirrojo real recuerda mu¬ 
cho la especie descrita anteriormente: 
la diferencia más notable estriba en 
que el pájaro que ahora nos ocupa vive 
en los árboles, y el colirrojo tizón pre¬ 
fiere los edificios y los lugares rocosos. 

El canto del colirrojo real resulta 
más armonioso y modulado que el de 
las especies análogas. Por otra parte, 
imita el canto de otros pájaros. 

Su dicta es muy similar a la del co¬ 
lirrojo tizón. Suele nidificaren las cavi¬ 
dades de los árboles y. en ocasiones, en 
las oquedades de las paredes o las grie¬ 
tas de las rocas. El nido está compuesto 
de tallos y raíces secas, dispuestas sin 
orden: la parte interior aparece recu- 
bierla de plumas. La puesta tiene lugar 
a mediados de mayo y se compone de 
cinco a ocho huevos de cáscara lisa y 
color verde azulado. En julio efectúan 
una segunda nidada, para la cual las 
parejas acostumbran a elegir una zona 
diferente de la que utilizaron la prime¬ 
ra vez: no regresan a esta primera área 
hasta la temporada siguiente. 


Los árboles tonsiiluyo» el medio preferido del ciiIÍitdjq 
real, que para rodílicsr aprovecha cualquier cavidad que 
ofrezca el tronco, tal coma sb aprecia en estas ilusua- 
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La tarabilla 
común 


Pasenforme de la familia Ios túrdidos, de 12 

14 cm de longitud. Las regiones corporales su¬ 
periores y la garganta son negras, el pecho, ocre 
rojizo y el vientre, blanco, en la parte lateral de 
la garganta, las alas y el lomo destacan unas 
zonas blancas; el obispillo del macho presenta 
una mancha blancuzca. Dispersa en Europa cerr- 
tral y meridional. África y Asia central, vive en 
las praderas, ios claros y los campos de cultivo 
Nidifica entre hierbas y matorrales. Alimentación 
insectívora. 



f 


La tarabilla común tiene la costumbre de posarse en punios 
elevados que le permitan no amplio campo de observación 
para acechar el pasible paso de tos insectos que constitu¬ 
yen SUS presas. ?<¡tv e 3 iacfc£'iurc'-:PhüT& Researchsre 

La TARABILLA (Saxícola torqmun vi¬ 
ve en Europa ventral y meridional, en 
gran parte de África, al sur del Sahara, 
\ en casi toda Asia central, desde don¬ 
de miara hasta el H¡malaya, en direc- 
eión Sur, y. por el Este, hasta el Japón. 
□ Es un pájaro de costumbres sedenta¬ 
rias. pese a lo cual, los individuos más 
septentrionales invenían en Europa y 
Asia meridional. Nidifica en España 
peninsular, Portugal y Baleares. □ 

La tarabilla común vive preferen¬ 
temente en prados recorridos por ria¬ 
chuelos. en daros y campos de cultivo. 
En los tusares que habita se la ve 



con frecuencia, \a que sude posarse en 
puntos elevados, desde donde perma¬ 
nece al acecho de la presa. En el suelo 
salla con agilidad, deteniéndose en Ion 
salientes del terreno. Desde lo alio de 
un arbusto o matorral* se lanza direc¬ 
tamente sobre la presa, la atrapa \ 
vuelve al lugar de donde partió 

Su dieta se compone de insectos, en 
especial coleópteros, mariposas, hor¬ 
migas y moscas. 

El nido se encuentra casi siempre en 
la hierba de los prados o bajo los ma¬ 
torrales, tan bien oculto que resulta 
muy difícil advertirlo. Está construido 
con raíces y tallos secos, pajitos, hierba 
v musgo verde trenzados entre sí, aun- 

j. i l_ 

que no de manera muy firme, taparte 
interior está recubierta de musgo v 

+m- W 

sustancias blandas. 

La tarabilla común frecuenta tamo los piadas como los 
datos secos y saleados. Posada en ei observa cono que ha 
«iegida, emite las notas breves y secas que componen $u 

cantO foto F Biack&ufn.PhoiQ fle&earcnarfi 





La puesta se compone de cuatro a 
siete huevos de cáscara lisa, relucien¬ 
te. de color azul celeste algo verdoso 
con puntos amarillos y rojos. Las nida¬ 
das pueden ser una o dos anuales. 

Muy parecida a la tarabilla común 
en su forma de vida, la TARABILLA 
n'ORTESa ¡Saxícola rubeira) tiene el 
plumaje pardo con listas negras en la 
parte superior del cuerpo, y blanco y 
rojizo en la inferior: las cejas, la man¬ 
cha alar y ia base de la cola son blan¬ 
cas. Todos estos colores resultan me¬ 
nos vistosos en la hembra, que tiene la 
raya de las cejas amarillenta. Los indi¬ 
viduos de esta especie alcanzan, apro- 
ximadámente, la misma longitud que la 
tarabilla común. 

Hn verano vive en casi toda Europa 
y en Asia occidental. Es típicamente 


Isa similitudes disientes entre Je tarabilla norteña y la 
üpmun incluyen también el habita de aurorar la presencia 
de insectos desde un saliente d un lugar elevada 

Fctú J. G«d-N UPA 


































Contra na mente a la 
tarabilla común, que 
es más bien sedenta¬ 
ria. la norteña presen¬ 
ta hábitos migratorios 
por excelencia Aban 
dona sus áreas de dis¬ 
persión habituales en 
otoño, para dirigirse a 
Europa meridional y 
las sabanas africanas 
donde inverna 

P&T6 E H Oá tu ng 


migrante, y durante el invierno visita 
las sabanas del África tropical. □ En 
España sólo se ha citado con seguridad 
en las montañas cantábricas: otras ci¬ 
tas no son fidedignas, o quizá se refie¬ 
ren a otra especie típica de Canarias. 
Sexicola dacotiae. o tarabilla canaria, 
sedentaria en dichas isias. □ 

Tanto la tarabilla norteña como la 
común no suelen resistir largo tiempo 
enjauladas, sobre todo los individuos 
adultos, que requieren constantes cui¬ 
dados; los ejemplares que son captura¬ 
dos jóvenes, en cambio, se acostum¬ 
bran a la cautividad y no precisan de 
atención especial. Se les debe tener en 
pajareras amplias o. al menos, enjau¬ 
las espaciosas. 




El canto nupcial de la tarabilla norteña resuena sin cesar 
basta el momento en que se produce la eclosión de le 
puesta. Consiste en un gorjeó metálico con el cual se mez¬ 
clan a menudo sonidos propios de otras especies 
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Lii coha 1 ba gris musía 
lía pluma dos vtztl 
¿i ano En otoño v 
en mano, el aspecto 
de machos y hembras 
resulta muy similar, 
pero en invierno el 
macho laha|Q) apa 
rece revestid□ con el 
plumaje nupcial qui¬ 
lo diferencia clara¬ 
mente de la hembra 
(arribe) 

faws HoüViní: 
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La collalba gris 

Paserifomie de la familia de los túrdidos, de 1 4 
16 cm tíe longitud, aproximada meóte. Se carac 
terina porque en ambos sexos el obispillo es blari 
co, así como la cola, que presenta este color por 
ambos lados, £1 plumaje nupcial del macho tiene 
una tonalidad grisácea en la cabeza y el dorso, 
con las mejillas, las alas, las timoneras medianas 
y la punta de la cola negras, el abdomen blanco y 
el pecho amarillo ocráceo. La especie esté muy 
difundida en el viejo mundo. Vive en las xonas 
rocosas y nidifica entre las piedras. Se alimenta 
de insectos, que captura en vuelo 


GÉNERO OENANCHE 


M&tato os 

Vertebrados 

Aves 

rVtí-ügnacoü 

Paser+formes 

Túrdidos 

*'Qenanthe" 


Del genero Oenanthe describiremos 
la collalba ¿ris \ la collalba neara. 

■w- ■ 


Túrdidos dotados de 
pico en forma de lez¬ 
na, curvado en el 
ápice y fino en ía 
base 


Su bremo 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Familia 

Genero 


La co llalba gris (Oenanthe oenattihej. 
□ llamada también CGücano o enj 
BLANCO □ , se halla extendida en lodas 
las regiones septentrionales del Anti- 
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Pajare de ha baos 
típicamente migran* 
les, a finales rie otoño 
la collalba gris se 
desplaza desde las 
regiones sepienlno 
nales del globo hasta 
África tropical, don¬ 
de inverna 

c üíd M. Brosseim-Jacan* 


güü \ el Nuevo Continente. hasta el 
punto de que resulta más sencillo indi¬ 
car los lugares donde no habita que 
aquellos en que aparece con regulari¬ 
dad, Nidifica en toda Europa, Asia Me¬ 
nor \ casi toda África septentrional y 
central. En América, en cambio, su 
presencia se limita a las regiones sep¬ 
tentrionales del continente. Típicamen¬ 
te migrante, en sus desplazamientos 
invernales se dirige a tas zonas tropica¬ 
les de \fricm O En la Península Ibéri¬ 
ca cria local mente en las zonas alias 
sudorientales. 

Megre, ágil, inquieta y poco socia¬ 
ble* la collalba gris muestra clara pre¬ 
dilección por los lugares rocosos \ 
aquellos que presentan la vegetación 
propia de las estepas; en las regiones 
árticas frecuenta la tundra. □ Se posa 
riempre en los pumos más elevados de 
los lugares donde vive, pero no perma¬ 
nece inmóvil ni un momento. Se man¬ 
tiene erguida, de vez en cuando dobla 
la cola hacia abajo \ se inclina con fre¬ 


cuencia, sobre lodo si advierte algo in¬ 
sólito, En tierra salta con asombrosa 
rapidez, y su vuelo resulta asimismo 
notablemente hábil v veloz. 

mí 

En la ¿poca del celo se cierne en el 
aíre a una altura que oscila entre seis > 
diez metros de! suelo mientras canta 
sin descanso, y luego se precipita con 
rapidez hacia abajo. Por lo general, su 
canto se compone de pocas estrofas, 
en tas cuales predominan \ se alternan 
el reclamo típico de su especie) varios 
sonidos de tono más bien áspero. Este 
pájaro se pasa el dia entero cantando, 
c incluso durante las horas de la noche 
deja oir su voz. 

Se alimenta de pequeños coleópte¬ 
ros, mariposas, moscas y mosquitos, asi 
como de sus larvas, \ persigue la presa 
tanto en d suelo como por el aire, tras 
haber observado con atención mis mo¬ 
vimientos desde una posición elevada. 

Normalmente, el nido se encuentra 
en las grietas de las rocas o bajo los sá¬ 
llenles, Construido sin arte, sus gruesas 



paredes están hechas de pequeñas raí¬ 
ces. hojas v tallos: la parte interior apa¬ 
rece bien tapizada, a base de lana, crin 
y plumas. La puesta se compone de 
cinco a siete huevos más bien redon¬ 
dos, azulados o blanco verdosos, de 
unos veinte milímetros de longitud y 
quince de anchura. De la incubación 
se encarga la hembra, si bien el macho 
la ayuda de modo eficaz en la posterior 
etapa de la crianza de la prole. Mien¬ 
tras la hembra incuba, el macho \igila 
a poca distancia del nido, s si algún 
enemigo se aproxima comienza a revo¬ 
lotear a su alrededor. 

La collalba gris incuba una o dos 
\eces por año. Los individuos jóvenes 
se adaptan bastante bien a la vida en 
cautividad. 



Paseriforme de la familia de los túrdidos, de has 
ta 20 cm de longitud. El plumaje del macho es 
negro excepto en Ja zona dorsal y los bordes de 
te cola, que presentan tina coloración muy blanca 
Las partes del plumaje que en el macho tienen 
color negro son pardas en la hembra. Está muy 
difundida en Europa meridional y en el norte de 
Africa, tanto en las zonas rocosas como en ías 
llanas y las montañosas Nidifica en Jas oqueda 
des de las rocas y se alimenta de insectos. 

La airosa collalba nl.gr \ iOenan - 
the ¡elidirá) se encuentra, como pájaro 
sedentario \ nidificante, en gran parte 
de la España peninsular, O Baleares y 
Portugal □; como ave nidificante, en 
Francia meridional, algunas regiones 
italianas y Africa noro criden tal. □ Vi- 



Arriba, 3 la derecha la característica inquietud de te collalba gris se acentúa 
nataülememe sn le época del celo, panado en el cual el macho cama sin 
interrupción, revolotea de aquí para allá y desarrolla una actividad febril. 

¿ojo Ajtfea pf'otcgraptes. 


La collalba negra, sedentaria en groo partí de Europa 
meridiana!, presente la tunosa costumbre de amontonar 
piedreeilas ante la entrada de su nido, con el fin da 
protegerla. foto fi. Te rea**-Jacan.-* 




















































ve prclercmcmcntc en las zonas áridas, 
en terrenos rocosos o los des ¡crios de 
arena □. donde, por io general* pasa 
mucho tiempo posada en las rocas más 
salientes, 

km pieza a anidar hacía finales de 
abril o primeros de mayo, colocando el 
nido, de gran tamaño* entre las .sinuosi¬ 
dades de las rocas, □ Por lo común, la 
entrada es angosta y el acceso queda 
más o menos dificultado por peceñas 
piedras que el pájaro sitúa son re una 
plataforma: esta singular e interesante 
costumbre de la collalba negra la dife¬ 
rencia de cualquier otra especie afín. U 
Lü puesta se compone de tres a seis 
huevos de color verde azulado claro, 
con manchas de color pardo rojizo o 
violado. 

En cierta ocasión, el autor de estas 
líneas pudo observar una pareja de co¬ 
llalbas negras que por primera vez sa¬ 
lían del nido en compañía de su prole, 
y a casi adulta. Los progenitores guia¬ 
ban la alegre comitiva de roca en roca: 
los individuos jóvenes de esta especie, 
en erecto, aprenden a su debido tiempo 
a beneficiarse del ambiente \ las con- 

#ii 

didones de las regiones en que viven. 

Basta que uno de ios progenitores 
emita un grito de alarma para que toda 
!a nidada se oculle en un momento en¬ 
tre tas hendiduras de las rocas cerca¬ 
nas: luego, tan pronto como se ove d 
reclamo del padre o la madre, los pe¬ 
queños vuelven ti aparecer \ la jovial 


£1 roquero rc|o ha bita tes rejones setas y soleadas, 
dünüe pasa inadvertido pest a su llamativo plumaje. 
El ejemplar que aquí ve mes es una hsmbra, y de ahí su 
colorido mas apagado Fofv Quoptle¬ 


las sabanas que se extiendan al sui oel Sahara cons- 
muyen la íona de invernada del roquero rojo A medrados 
de primavera abandona Africa y se dirige a la Eurnpa 
mediterránea. donde nidifica en abril Fülü LciflgG 

comitiva prosigue alegremente el pa¬ 
seo. capturando de vez en cuando al¬ 
gún insecto o gusanillo. Los progenito¬ 
res persiguen también los mosquitos } 
mariposas que vuelan por e! aire. 

□ Especie afín es la collalba rl- 
Bí\ (Oenantfte hixpattical* que se dife¬ 
rencia de la collalba negra, sobre iodo, 
por el color del plumaje, ya que las par¬ 
tes dorsales, el vértice, la nuca y el pe¬ 
cho tienen un color leonado: la colu 
presenta una tonalidad blanca, con la 
puma > las plumas centrales negras, 
mientras que las alas son casi comple¬ 
tamente negras: la cara y la garganta 
ofrecen una coloración negra, o bien, 
sólo parte de la cara es negra, en lanío 
que la garganta tiene tonalidad blanca. 

La collalba rubia vive en terrenos 
áridos, pedregosos y con poca vegeta¬ 
ción. Esta especie fue citada por Lm- 
juL en ! 758. como propia de Gibraltar. 
de ahí el nombre que le dio de hispáni¬ 
co. Es migrante en Portugal, España 
Peninsular y Baleares*} rara en las islas 
Canarias. □ 


GENERO MONTICOLA 



Sublimo 

Meta-zoos 

Túrdidos eoíi pica 

Tipo 

Vertebrados 

fuerte en forma de 

Clase 

Aves 

lezna y más bien 

Subclase 

Neogrjatos 

alargado hacia la 
frente. Atas romas. 

Orden 

Paseñformes 

Familia 

Género 

Túrdidos 

Montícola 


De este género* cuyos integrantes, 
por sus dimensiones, se aproximan al 
tordo, describiremos el roquero rojo y 
el roquero solitario. 

I I roquero rojo 

Paseriforme de la familia de los túrdidos, de has¬ 
ta 21 cm de longitud. En el macho, la cabera, el 
cuello y el dorso tienen color pizarra, mientras el 
obispillo es blanco, y las partes inferiores y la 
cofa, de tonalidad ocrácea d plumaje de la hem¬ 
bra es pardo, con d peíího estriado y la cola de 
color anaranjado. Se encuentra extendido porto 
das las regiones mediterráneas, los montañas del 
sur de Europa y Asia, en este continente hasta 
Mongo lia. Nidifica en las hendiduras de rocas y 
paredes rocosas Se alimenta de insectos, bayas 
y otros frutos. lEs buen cantor, y resulta fácil criar 
lo en jaula. 

ti ROQL URO ROJO i Montícola sa.\li¬ 
li lis i constriñe sus nidos en toda la 

— 

Europa mediterránea \ en parte de la 
central. Por el Este. sli área de disper¬ 
sión se extiende hasta Mongolia \ Sille¬ 
ría meridional. Común en Croacia, 
Dulmaeia. Turquía y Grecia, abunda 
también, hasta cierto punto, en Crimea, 
Vsiu Menor y Siria. □ En España pe¬ 
ninsular es de paso estival, lo mismo 
que en Portugal y Baleares □, y su pre* 
senda se limita a las altas montañas. 
□ No obstante, esta especie nidifica 
también en el extremo norte de Africa, 
donde, en el Mío Atlas, alcanza casi 
los tres mil metros de altitud, □ Cuando 
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miera, atraviesa gran parle de África 
septentrional para invernar en las sa¬ 
banas sudsaharianas. Llega a la Europa 
mediterránea en abril o mayo, y per¬ 
manece hasta últimos de septiembre 
o primeros de octubre: se establece 
preferentemente en los viñedos o en 
las cuencas rocosas de los valles. 

De condición prudente y astuta, y 
dotado de gran agilidad y vivacidad, 
el roquero rojo merodea durante el día 
en su área de residencia, apartándose 
muy poco de sus lugares preferidos. 
Corre por el suelo con idéntica ligereza 


que la collalba gris; a menudo realiza 
unas reverencias muy pronunciadas y 
suele dar salios y piruetas sobre las ro¬ 
cas v las piedras de mavor tamaño con 

X- I B * 

admirable agilidad. El vuelo, casi siem- 

w * 

pre rectilíneo, se caracteriza por su 
suavidad y su elegancia: por lo común, 
antes de posarse se cierne en el aire du¬ 
rante largos periodos. 

Se alimenta de toda clase de insec¬ 
tos, y. durante el otoño, también de 
bayas y otros frutos. Captura los in¬ 
sectos que corren por el suelo y persi¬ 
gue a los voladores. 


El nido. □ cuya construcción corre a 
cargo de la hembra exclusivamente □. 
en la mayor parte de los casos se halla 
escondido entre las hendiduras de las 
murallas pétreas y las rocas más inac¬ 
cesibles, Muy rara vez se encuentra 
situado sobre montones de piedras, ba¬ 
jo las raíces de los árboles o en los ma¬ 
torrales más tupidos. La pared exterior 
está formada con pequeñas raíces, ra¬ 
mas. hierba y musgo, amontonados y 
superpuestos de forma muy descuida¬ 
da; en cambio, la pune interna aparece 
lapizada con materiales blandos. 


Aunque el media ha 
bilual del roquera 
solitario se sitúa en 
los parajes más 
agrestes de (as ¿reas 
montañosas, no es in¬ 
frecuente ver ejem 
piares de está es¬ 
pecie en los centros 
habitadas. 

“eta ; ifini-Jiiíana 










Las paseúfarmes del |Érocio Turtlus se dividen en dos 
Cjtandes grupos: mirlos, de plumaje oscuro y bastante 
uniforme, y ¿críales, de coloración leonada y con manchas. 
En Ib Icio, un mirlo común, fpras c Porter-phoí? R«-»4rEh«r^ 


La puesta se efectúa en el mes de 
mayo» \ se compone de cuatro a seis 
huevos de cáscara frágil y color unifor¬ 
me, verde azulado con matices grisá¬ 
ceos. Ambos progenitores participan 
con gran celo tanto en la incubación 
como en la crianza de la nidada. 

Los individuos a los que se arrebata 
del nido aun jóvenes» pueden ser cria¬ 
dos sin dificultad \ se encariñan mu- 
cho con su dueño. Agradecen las golo¬ 
sinas que se les ofrecen, se reproducen 
en la jaula e incluso crian los pequeños 
pertenecientes a oirás especies. Gracias 
a sus buenas cualidades, los roqueros 
rojos cuentan entre los mejores pája¬ 
ros de jaula o pajarera que pueda ofre¬ 
cer la avifauna europea. 

El roquero 
solitario 

Paseríforme de la familia de los túrdidos, de hasta 
23 cm de longitud. £1 plumaje del macho tiene 
un color azul pizarra uniforme, con el pico y los 
píos negros: la hembra presenta una tonalidad 
parda, con listas y manchas grises. Se halla dis¬ 
perso en Europa meridional, Africa septentrional 
y Asia central. Muestra predilección por las pa 
redes rocosas y nidifica en grietas y edificios. Se 
alimenta de insectos, arañas y otros invertebra 
dos. Su canto es vanado y bien modulado. Se 
adapta bien a la vida en cautividad. 

El ROQUERO SOLITARIO f Montícola 
soliiariux) vive en toda Europa me¬ 
ridional. el Norte de Africa v varias re¬ 
giones de Asia cent rom aridional* Re- 
milla común en Grecia. Francia meri¬ 
dional. España» Palestina, Egipto, Abi- 
sinía septentrional \ toda la región del 
Atlas. □ Es nidificante en España pe¬ 
ninsular, Portugal y las Baleares, y hay 
citas no seguras de Canarias. 

Su úrea de dispersión es muy pareci¬ 
da a la de la especie anterior, pero se 
extiende mis al Este» alcanzando hasta 
el Japón* □ En Europa meridional se 
le encuentra durante todas las estacio¬ 
nes del año como ave de temporada. 
En invierno fija su morada preferente¬ 
mente en las laderas soleadas de los 
montes, si bien parte de la población 
europea migra a las sabanas de África 
tropical. 

Este tordo azul de roca vive en las 
paredes rocosas y en las angostas gar¬ 
gantas de las montañas carentes de ve¬ 
getación: prefiere, sobre todo, los pe¬ 
queños valles atravesados por riachue¬ 
los saltarines y flanqueados por despe¬ 
ñaderos escarpados, Visita con regula¬ 
ridad las aldeas de montaña* en las cua¬ 
les se detiene en los campanarios y las 
chimeneas de las casas. Vive siempre 
solitario, evita la compañía de otros pá¬ 
jaros y conserva su independencia en 
cualquier circunstancia. 



Machos y hembras se emparejan tan 
sólo en el periodo de la reproducción, 
¿poca en el curso de la cual son de! 
todo inseparables: pero a comienzos de 
otoño la familia se disgrega, para vol¬ 
ver cada individuo a sus costumbres 
solitarias. No obstante, el autor de es¬ 
tas lineas tuvo ocasión de observaren 
Egipto, durante el invierno, algunos 
grupos constituidos por unos pocos 
ejemplares de estos pájaros de proce¬ 
der tun misántropo. 

Extraordinaria mente aleare s vivaz. 

Vf b 

el roquero solitario se distingue por la 
verdadera pasión que experimenta por 
el canto* arte en el cual puede alcanzar 
un notable grado de perfección; ade¬ 
más. canta todo el año. Tal vez sea más 
ágil y rápido que los demás roqueros. 
So mismo en el vuelo que en sus despla¬ 
zamientos por el suelo. Ninguna otra 
especie afin es capaz de recorrer un ki¬ 
lómetro de un tirón o de pasar de una 
cumbre a otra sin posarse, como lo 
hace el roquero solitario. 

E l vuelo de este pajaro recuerda el 


de nuestros zorzales más asiles, s¡ bien 

4_r 

cuando canta se eleva en el aire de for¬ 
ma muy diferente a la peculiar de la 
mencionada especie. Su canto eonsii- 
luye el compendio de las melodías de 
muchos otros pájaros: suele emitirlo al 
anochecer, y a veces canta también en 
ambientes iluminados con luz artificial. 

En la época del celo, el macho ahue¬ 
ca las plumas, con lo que parece bas- 
lante más voluminoso de lo que es en 
realidad. Nidifica siempre en las grietas 
rocosas, en los campanarios o en edifi¬ 
cios situados en parajes elevados. El 
nido, bastante amplio, esta construido 
sin arte» con hierbas y tallos más o me¬ 
nos finos entretejidos: la cavidad, llana 
en su parte i mero inferior, consta de 
raíces fibrosas dobladas y retorcidas. 
La puesta tiene lugar en el mes de 
mayo, \ se compone de cuatro a seis 
huevos más bien redondos, de color 
azul verdoso uniforme, a veces con 
manchas de tonalidad gris o violada. 

Irby observó en Gibraliar como ni¬ 
dificaba una pareja de estos pájaros e 
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incubaba después la puesta; luego, 
cuando nacieron los cinco pollucios, 
se apoderó de dios y los metió en una 
jaula que colocó en un establo: a pesar 
de esto, los padres siguieron alimentan¬ 
do las crias, a las que aportaban cada 
cinco minutos moscones, ciempiés y 
arañas. Previamente arrancaban la ca¬ 
bera de estas presas, quizá paru evitar 
que los pequeños se envenenaran. Dos 
pajarillas murieran en la jaula porque 
sus padres no consiguieron cebarlos lo 
suficiente: los restantes se desarrolla¬ 
ron bien, \ más adelante se acostum¬ 
braron sin ninguna dificultad a la ali¬ 
mentación con piensos artificiales. 
Resulta muy difícil capturar indivi¬ 
duos adultos, por lo que los roqueros 
solitarios que se \en en ¡aula han sido 
arrebatados directamente de los nidos 
y criados en cautividad. Si se les cuida 
de forma adecuada, pueden vivir varios 
años, pero una ve/ que se acostumbran 
al lugar donde viven, no soportan cam¬ 
bio alguno. Se suele tener esLOh pájaros 
en jaula, sobre lodo en Italia. Malla y 
Grecia: los mulleses cuelgan de las jau¬ 
las de los roqueros solitarios un trapo 
rojo, práctica que, según una antigua 
superstición, les protege del mal de ojo. 


GÉNERO TURDUS 


Túrdidos de pico 
corto, con oria neta 
hendidura ameapicai 
en el maxilar supe¬ 
rior. Alas largas y 
puntiagudas. 


Subvino 

Tipo 
Clase 
Subclase 
Oíd en 
Familia 
Género 


Metazoos 

Vertebrados 

Aves 

Ne agríalas 
PaseriformÉi 
Túrdidos 
“Turdus" 


Las numerosas especies pertenecien¬ 
tes al eénero Turdus , difundido en todo 

■i—- 


el planeta, se parecen mucho entre si. 
tanto en su aspecto exterior como en 
sus costumbres v comportamiento. En¬ 
tre las especies pertenecientes a este 
género encontramos los cantores de 
mayores dimensiones, con l'ormas más 
o menos esbeltas, pico mediano, casi 
recto, algo encorvado hacia ei l'inal y 
con una hendidura en el ápice. 

En la mayor pane de los casos, ma¬ 
chos v hembras tienen una coloración 

k. 

casi idéntica, mientras que el plumaje 
de los pequeños aparece manchado. 

Aunque se adaptan a casi todas las 
resiones del elobo, los zorzales habitan 

*kr- 

preferentemente los bosques, tanto los 
espesos propios de las regiones llanas 
como las junglas tropicales o los bos¬ 
ques perenn¡folios, aunque se les en¬ 
cuentra también en los claros situados 
allende los límites de la vegetación ar¬ 
bórea, así como en las cercan i as de los 
glaciares. Pocas especies son estacio¬ 
narías, ya que casi todos los zorzales 
presentan hábitos migrantes por natu¬ 
raleza: a partir de las regiones más 
orientales de Sibena y de la península 
de Kamchatka, atraviesan toda Asia y 
llegan hasta la Europa meridional, "Pa¬ 
rece imposible - escribe Naumann - que 
los zorzales puedan efectuar viajes de 
tal longitud en tan poco tiempo: cierto 
es que vuelan de un lugar a otro sin in¬ 
terrupciones, pero con frecuencia se 
ven obligados a desviarse a causa de 
los obstáculos naturales que encuen¬ 
tran a su paso, a lo cual se agrega el 
hecho de que han de detenerse para 
descansar: además, de vez en cuando 
permanecen durante bastante tiempo 
en un lugar determinado para buscar 
alimento." 


Casi lodos los repre¬ 
sentantes del género 
“Turdus* se carac¬ 
terizan por sus hábi¬ 
tos migratorios. riue 
les impulsan a reco¬ 
rrer enormes distan¬ 
cias y salvarjndusB 
mares y océanos La 
excepción más des 
tacada a esta norma 
es el mirlo comun 
espacie en la que sólo 
se despiezan con re 
gulandad los indivi¬ 
duos üngm&MGS de 
las regiones más sep¬ 
tentrionales de Eu¬ 
ropa. J Mjjfchami 













En pasadas ¿¡pacas, 
el m:irlo común ha¬ 
bitaba los bosques 
mas espBsos. Abosa 
bien, como la civili¬ 
zación fue reduciendo 
poto a puco so medio 
normal, el pájaro mo 
difieó sus costum¬ 
bres y se adaptó a 
vivir en huertos y |ar- 
dines. r^re z. r a 


□ En el curso de sus vuelos migrato¬ 
rios, muchas especies de pájaros que 
necesariamente han de atravesar exten¬ 
sas zonas marinas están expuestas a los 
riesgos más variados, y en especial el 
de perderse en el mar y desorientarse 
debido a los fuertes vientos contrarios 
u su dirección de vuelo: y. en efecto, 
no pocas capturas de individuos de es¬ 
pecies norteamericanas efectuadas en 


Europa se han debido a esta desorien¬ 
tación, de resultas de la cual algunos 
mieradores de la zona ártica se aden- 
tran en su vuelo en el océano Atlánti¬ 
co. donde casi siempre perecen, por 
más que algunos ejemplares aislados 
logren alcanzar las costas europeas. 

En ]%0, Myres. investigador del 
"Edward Grey Instituie of Fie Id Qr- 
mlhology ” de Oxford, estudiando, inclu¬ 


so con ia ayuda del radar, la migración 
otoñal de los paseriformes a las islas 
Shctland. pudo confirmar que en las 
especies del género Turdits (mirlo co¬ 
mún. zorzal común, zorzal mal vis. zor¬ 
zal real. etc.), migrantes desde Escan¬ 
dinava! a Europa occidental, existe un 
mecanismo, o. mejor dicho, una técni¬ 
ca de vuelo, que les permite reducir en 
forma considerable el riesgo de deso¬ 
rientación. Myres comprobó que. a fi¬ 
nales de otoño, en las islas Shetland te¬ 
nia lugar, hacia medianoche y en un 
frente muy amplio, un gran movimien¬ 
to procedente de Escandinav ia (los zor¬ 
zales son casi siempre migrado res noc¬ 
turnos). Dicho movimiento cesaba por 
completo a primeras horas del amane¬ 
cer. pero esta cesación no se debía a 
que los pájaros se posaran en alguna 
parle, puesto que en ia mayoría de los 
casos la pérdida de contacto en la pan¬ 
talla del radar se producía, precisa¬ 
mente. cuando los pájaros se hallaban 
en alta mar. Después de muchos es¬ 
fuerzos. se pudo comprobar que. con 
las primeras luces del alba, estos pája¬ 
ros migrantes advertían que se encon¬ 
traban en alta mar: entonces, ganaban 
altura en el acto (con lo que salían del 
control del radar), a fin de poder dis¬ 
tinguir mejor la tierra firme y llegar a 
ella del modo más directo posible, 
mientras la luz lo permitiera, 

Pero queda aún por despejar una in¬ 
cógnita. a saber, la de por qué son casi 
exclusivamente las especies del género 
Turdu .'t las que presentan este compor¬ 
tamiento. □ 

Todos los zorzales son móviles en 
sumo grado, ágiles, prudentes, expertos 
en el canto, alegres, inquietos y socia¬ 
bles con los indi vid i os de su especie, 
pero tienen el defecto de que no suelen 
convivir pacíficamente con los demás 
pájaros. 

Ln el suelo pueden parecer algo des¬ 
mañados. pero tan pronto alzan el vue¬ 
lo, cruzan el aire con notable rapidez. 
Entre las especies más abundantes en 
Europa central se distinguen por su 
maestría en el vuelo el zorzal común, 
el zorzal malvis (□ tordo alirrojo de los 
catalanes □) y el mirlo collarizo. 

Los sentidos de estos pájaros pre¬ 
sentan un desarrollo uniforme: son ca¬ 
paces de ver los insectos más diminu¬ 
tos desde grandes distancias, y volando 
distinguen perfectamente los objetos 
que tienen bajo ellos: perciben desde 
lejos los sonidos, de los cuales captan 
las más leves modulaciones, como se 
puede comprobar a través de su canto: 
la glotonería que denotan constituye 
una clara demostración del afinado 
sentido del gusto que tienen: por lo 
que a los demás sentidos respecta, es 
casi imposible emitir juicio alguno. En 
cuanto a sus cualidades, estos pájaros 



En la paains / 3 3 si el plumaje rfe los túrdidos europeos 
^ufiiE ser mate, no ocurre lo propio con el de los ejemplares 
exóticos como el que se ve en la ilustración \ ’Myophoneus 
cae ruleta ) fi k Mi^on-pruMc romam* 


Al igual que el mirlo común, el lOtjBÍ charlo se ha habituado 
a vivir en la proximidad riel hombre, aunque tipia por 
esiabiecerse en los bosques siempre qus Ib quepa posibi¬ 
lidad de elección. reía a. tmas 
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£1 canto rtfil mirlo común 
ha sido comparado con 
frecuencia a un solo de 
flauta en razón de su ri¬ 
queza temá tica y deí vir¬ 
tuosismo que ofrece la 
ejecución. En [as horas 
crepusculares, cuando 
ios últimos royos del sol 
ponióme enrojecen el 
cielo y se filtran por entre 
el ramaje, es cuando el 
pájaro emite con mes 
ímpetu sus trinos. 

Foto oévarjfl-Schünemaft.'i 















son inteligentes y se muestran tan pru¬ 
dentes como astutos y desconfiados. 
Están capacitados para prever y preve¬ 
nir los peligros, y en los bosques donde 
viven, avisan con su grito de alarma a 
los individuos de su especie, a los de las 
demás e incluso a ¡os mamíferos. Cual¬ 
quier novedad les llama la atención; se 
acercan sin vacilar a los objetos desco¬ 
nocidos. pero lo hacen en todo caso 
con la suficiente prudencia y la necesa¬ 
ria cautela para no exponerse a un 
eventual peligro. 

Casi todos los zorrales son pájaros 
sociables, lo cual no obsta para que 
den muestras de una Índole combati¬ 
va. Todas las especies aceptan de buen 
grado la com i vencía con otras del mis¬ 
mo genero, con las cuales permanecen 
mucho tiempo en la misma región, e 
incluso viajan e Invenían juntas en las 
comarcas más remotas. Sólo en caso de 
necesidad se unen a bandadas de pája¬ 
ros no pertenecientes a su especie. 

La voz y el canto de las diferentes 
especies se parecen en muchos aspec¬ 
tos. aunque presentan entre si diferen¬ 
cias muy notables. Los zorzales pue¬ 
den competir con los pájaros más ex¬ 


pertos en el canto; el más destacado 
en cuanto a aptitudes canoras es el 
zorzal común, sin olvidar tampoco al 
mirlo común, el zorzal charlo y el zor¬ 
zal rea!. Mientras cantan, estos pája¬ 
ros permanecen inmóviles, y sus Lrinos 
siempre tienen una condición reposa¬ 
da \ solemne. La separación entre una 
estrofa y otra es muy neta. > las no¬ 
tas se emiten con extraordinaria clari¬ 
dad y precisión. En conjunto, su canto 
resulta más propio de la inmensidad 
del bosque que de las viviendas huma¬ 
nas. Cuando lo inician, salen de su es¬ 
condite para inmovilizarse a plena luz. 
posados en las ramas superiores de los 
árboles más altos. Como ocurre casi 
siempre entre los buenos cantores, 
los machos se incitan mutuamente, y 
en cuanto un zorzal rompe a cantar, 
los demás se apresuran también a emi¬ 
tir sus notas. Los ejemplares expertos 

en el canto constituyen excelentes 

- 

maestros para los individuos jóvenes. 
El mirto común es el que más se esme¬ 
ra en imitar el canto de otras especies, 
imitación que a menudo se convierte 
en un remedo burlón en el verdadero 
significado de la palabra. 



En le página 239 el mirlo sbanna í'Kiliacmda malaoa- 
rica 1 es un lúrdido asiáiico dispersa en la India Indo¬ 
china e Indonesia, Vive en los bosques, certa de ios 

CmSOS di I QUa, rOW B t LO**r 


Arriba: muchos depredadores. Entre ellos la urraca 
saquean los nidos de los mirlos, par lo que la población 
de estos pájaros permanece estable, pese a le fecundidad 
(Je la especie, foto biu* 


En contra de Id que afirman los ásenos populares, no resui 
ta tan imposible encontrar un mirlo blanco. De hecho, esto? 
ejemplares son mirlos comunes albinos; se trata, pues, tít 
casos raros, pero no excepcionales fot# j. 




























£1 mirlo callarla, muy 
similar al común, es 
un pájaro tíe montaña 
que se asienta siem¬ 
pre en zonas boscosas 
situadas por encima 
de los mil metros de 
altitud Foto frite 


Estos pájaros se alimentan de insec¬ 
tos. caracoles y gusanos, dieta a laque 
en otoño e invierno se agregan algunas 
bayas, que, al parecer, resultan indis¬ 
pensables en su régimen de nutrición. 
Por lo común capturan sus presas en el 
suelo, donde permanecen durante va¬ 
rias horas al día. hurgando con el pico 
en los montones de hojarasca. Por lo 
general viven en bosques, campos y 
prados, así como a orillas de ríos y 
arroyos: en general, puede decirse que 
se les encuentra en lodos los lugares 
donde exista abundancia de alimentos. 
El mirlo es la única especie de! género 
que eveiuualmeiite persigue y captura 
insectos alados. 

Al regreso de sus migraciones, las di¬ 
ferentes especies se preparan para nidi¬ 
ficar. Las nórdicas se emparejan a prin¬ 
cipios de junio o algo más tarde, en 
ningún caso antes. .Algunas especies, 
como por ejemplo el mirlo collarino y 
el zorzal real, son muy sociables inclu¬ 
so durante el periodo del celo; en cam¬ 
bio. en esta época otras viven aisladas 
y cada pareja defiende su territorio. 

Los nidos se colocan en lugares sa¬ 


nables según las especies, aunque todas 
ellas los construyen muy parecidos, 
¡.os progenitores defienden siempre 
con gran valor su nidada, e incluso sue¬ 
len recurrir a la argucia de fingirse he¬ 
ridos o enfermos para alejar de sus po- 
11 uelos al enemigo. La eclosión de los 
huevos tiene lugar tras una incubación 
que abarca de catorce a dieciséis días. 
Tres semanas después del nacimiento 
los pequeños están ya capacitados para 
volar. Los padres ios alimentan en 
abundancia, proporcionándoles espe¬ 
cialmente insectos. 

Casi todos los zorzales viven en Eu¬ 
ropa central, área que abandonan en 
otoño para dirigirse a las regiones tem¬ 
pladas del mediodía. Por esta razón, 
tas especies invernantes en España e 
Italia son muy numerosas. Estos pája¬ 
ros migran siempre en bandadas muy 
numerosas que vuelan a grandes alti¬ 
tudes, probablemente nunca inferiores 
a los dos mil metros. 

Muchos naturalistas de pasadas épo¬ 
cas aseguraban que la carne de tos zor¬ 
zales podía utilizarse con fines curati¬ 
vos, y ello dejando aparte su exquisi¬ 


tez. ya que siempre ha sido muy apre¬ 
ciada con fines gastronómicos. 

Los zorzales se adaptan bien a la 
vida en cautividad, si bien su canto re¬ 
sulta demasiado estridente para las di 
«Tensiones de una habitación. 

Nunca debe fallarles agua, pues be¬ 
ben mucho y se bañan con frecuencia: 
tampoco han de carecer de arena, que 
tragan en gran cantidad. Una de las 
condiciones indispensables para la sa¬ 
lud de estos pájaros estriba en la ampli¬ 
tud de la ¡aula, asi como su constante 
limpieza. 

Aun en el caso de que sean captura¬ 
dos ya adultos no tardan en acostum¬ 
brarse a la vida en jaula; los indiv iduos 
jóvenes, por su parte, se convierten en 
pájaros domésticos por excelencia: 
aprenden a comer en la mano de su 
dueño, a distinguir su voz y su llamada, 
a salir y entrar de la jaula libremente 
tras haber revoloteado por la habita¬ 
ción, etc. Los mejores canLores se ha¬ 
llan entre los ejemplares a los que se 
ha capturado adultos: los capturados 
jóvenes casi nunca destacan por sus 
cualidades canoras. 
















El robín americano o tordo migratorio f Tordos migratorios! es el único representante del género "Turdus' 
disperso en Noneamenca A lin de evitar la extinción de la especie, lo caza de robines se prohibió hace 
bastantes anos, con iodo, la población de estos pájaros se halla boy en franca regresión, denuda por el 
empleo intensivo de insecticidas de efectos tóxicos. fu» Das 
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U dieta del £01 
leal se tu ni pone de 
lado tipo de tiayss v 
Lutos, y ^ éstos el 
del enebro en sspe 
cial del cual consume 
rafes cantidades nue 
su carne llega a ad¬ 
quirir, incluso un 
satiOT sui generis' 
De los individuos de 
esta especie que se 
ven en tas dos foto¬ 
grafías supe¡lores, ¡?[ 
de ¡y izquierda es un 
ejemplar ¡ovan 

Fofas r MonToya 
J acena v D N 

DaLiGft‘^4. M P p‘i 


Casi todos se reproducéis sin excesi¬ 
vas dificultades, incluso en cautividad. 

□ De! género Vurdm describiremos 
el mirlo común, el zorzal real v el zor- 
/.¡.il común, \ breve róeme d zorzal mal- 
vis \ el zorzal charlo. □ 


El mirlo común 

Paserifotme de la familia de los Túrdidos-, de unos 
25 cm cíe longitud aproximadamente. En el ma 
cho, el plumaje es enteramente negro y el paco, 
amarillo Ja hembra presenta una coloración par 
da. con el mentón blanco. Su área de dispersión 
comprende Europa, Asia. Africa noroccidental. 
Canarias y las Azores. -Nidifica en los matorrales 
bajos de jardines y parques. Excelente cantor, 
se domestica con facilidad. 


El mirlo COMÚN i Tardas merutal, 
que se encuentra en Loda Europa a par¬ 
tir de los 66" de latitud Norte, abunda 
de modo particular en los lugares que 
más se adaptan a sus necesidades; está 


difundido también en Asia occidental \ 
centromeridional, hasta China, en Á! Yi¬ 
ra noroecidental, Madera, las Cana¬ 
rias \ las Azores. Resulta asimismo 
muy común en el sur dd mar Caspio. 
Sólo los individuos que han nacido en 
las regiones europeas más septentrio¬ 
nales realizan migraciones regulares, 
que tes llevan hasta el norte de África. 

Este pájaro muestra un temperamen¬ 
to muy vivaz. Su grito de combate con¬ 
trasta con su canto lento v solemne. 


U Se le puede definir como un típico 
ejemplo de pájaro que ha logrado adap¬ 
tarse por completo a los ambientes ar¬ 
tificiales creados por el hombre. En 
efecto, tiempo atrás, esta especie se 
considerada exclusivamente salvaje, 
puesto que vivía solitaria en los bos¬ 
ques más intrincados, de los cuales rara 
ve/ se alejaba, Al reducirse progresiva¬ 
mente los limites de su ambiente natu¬ 
ral por obra del hombre, el tu ir! o varió 
también poco a poco sus hábitos y sus 

exigencias, acostumbrándose a vivir v 

tia 

nidificar, no sólo en las espesuras, sino 
también en huertos \ jardines, asi como 
en los parques de las urbes. Estos mar- 
ios “civilizados" constituyen el terror de 
los agricultores, \a que ni la armonía 
de mi can lo ni la destrucción de insec¬ 
tos nocivos que llevan a cabo compen¬ 
san los estragos que causan, dado que 
consumen con verdadera glotonería to¬ 
do tipo de fruta. 

En los climas europeos* las parejas 
nupciales se forman muy pronto: ¡os 
emparejamientos se inician en diciem¬ 
bre, \ en febrero va se han constituido 

p * 

las parejas. Los machos defienden con 
ardor el territorio escogido, en el que 
no permiten la irrupción de ningún in¬ 
truso, En realidad, los mirlos tienen un 
temperamento combativo, \ es muy 
frecuente que en la época del celo se 
enfrenten entre sí. no ya los machos 
tan sólo, sino Incluso las hembras. El 
comportamiento del macho durante es- 


En primavera se oye en los bosques el canto del zonal 
común, sonora y armonioso, aunque mocho menos 
variada que el del mirlo, fm 0 a do^- 4 l i. 





la época resulta um imprevisible como 
insólito: suele correr arriba y abajo con 
c! pico abierto, el pecho abombado 
a menudo, con las plumas del dorso 
erizadas. □ 

F.l nido siempre se halla a poca altu¬ 
ra del suelo \ \ Liria se aún los luaarcs 
donde el pájaro se establezca. Cuando 

lo conslruve l: n la cavidad de los árbo- 

* 

tos. lo fabrica sólo con musgo o ramas 
secas, mientras que si lo sima en luga¬ 
res abiertos \ libres, las paredes exte¬ 
riores aparecen formadas de pequeñas 
raíces, hierbas \ ramas. > la parte inter¬ 
na. por una capa de tierra crasa \ lisa 
que ^c mantiene siempre húmeda. Si 
las condiciones son favorables, ta pri¬ 
mera nidada está corrí píela a fines de 
marzo o comienzos de abril La puesta 
se compone de tres a seis huevos relató 































Desde las regiones 
mas septentrionales 
de Europa y Asia, 
donde nidifica. el zor¬ 
ral mate efectúa un 
lonjo uueiü rn-gjaiona 
hasta África del Norte 
(Eos ejemplares eu¬ 
ropeas! y Asia sudoc¬ 
cidental líos asiáti¬ 
co S L fpríí A. Faifas 


vilmente grandes \ de color verde acu¬ 
lado. con manchas, puntos o rayitas de 
tonalidad rojo ocráceo o canela claro. 
La segunda nidada se completa a prin¬ 
cipios de mayo, y a fines de junio co¬ 
mienza una tercera. La función incuba¬ 
dora corre casi siempre a cargo deja 
hembra, a la cual sustituye el macho 
sólo durante las horas del mediodía: los 
progenitores demuestran extraordina¬ 
rio amor hacia !a prole. 

Parecido ai mirlo es el MIRLO COLLA- 
RIZO O MIRLO DEL PECHO BL ANCO ( Tar¬ 
das torquatuxh fácilmente reconocible 
por la mancha blanca en forma de me¬ 
dia luna que presenta en c! pecho. 


Este túrdido vive preferentemente 
en los bosques de coniferas, en parti¬ 
cular los de sabinas, a altitudes supe¬ 
riores a los mil metros: se trata, en con¬ 
secuencia, de un verdadero pájaro de 
montaña. Su área de dispersión es casi 
exclusivamente europea, si bien frag¬ 
mentaria: resulta común en Escandína- 
via y Suiza y nidifica en los montes 
austríacos y alemanes, así como en los 
de Transilvania. los Cárpalos, el Cau¬ 
cas o, los Pirineos y Sierra Nevada. En 
el resto de Europa es migrador parcial. 
Sus migraciones le llevan a atravesar 
Europa, partiendo dd sur de Escandí- 
navia para alcanzar el Atlas. 


□ Se han citado dos subespecies. el 
MIRLO NORDICO Tardas wrifitaws ior- 
quatusL frecuente en España peninsu¬ 
lar. y d MIRLO COLLXRIZO SERRANO 
Tardas ufpestm l probable migrante 
regular en la Península ibérica y nidi¬ 
ficante sólo en los Pirineos \ quizás en 
algunas otras zonas de alta montana 
españolas. □ 

La mayoría de ¡as especies pertene¬ 
cientes al género Tardas, excepto el 
mirlo común y el mirlo collarizo, pre¬ 
sentan un plumaje bastante parecido, 
en el cual predominan el gris y el cas¬ 
taño, mientras que el pecho y los flan¬ 
cos están más o menos manchados de 


Pájaro lie condición agresiva, e! ¿orza! charla se enfrenta a menudo a ejemplares 
tíe oirás especies ín defensa de su nidada, e incluso empeña fieras cámbales 
por conseguir bayas de muérdago, por las cuales dañóla notable avidez. 

O JA fismA. P»Tf*s 









El ¿orzal charlo no asumía las semillas de las bayas oe 
iTiut;icfaga, que expulsa con los excrementos; asf pues, 
lejos de elíminai esta planto parásita, contribuye itq poco 
a su difusión. r m& Atiss 


oscuro Entre estas especies cabe re¬ 
cordar. en primer lugar* al zorzal 
REAL t Tardas pilarisL 

Antiguamente, este pájaro nidificaba 
tan sólo en las regiones septentrionales 
de Europa \ Asia, sobre todo en los 
grandes bosques de abedules; pero en 
el siglo pasado empezó a introducirse 
también en los bosques \ las zonas de 
cultivo de frutales de Alemania, insta- 
Jándose incluso en ¡os jardines: en la 
actualidad se halla difundido en Euro¬ 
pa central, oriental y septentrional > 
en gran parte de Asia central y septen¬ 
trional, hasta el Yenisei, Suele efectuar 
vuelos migratorios, aunque de Forma 
irregular. Con frecuencia inverna en 
los lunares donde nidifica o. como má- 

*wr m 

simo, migra al norle de Africa. Palesti¬ 
na o Cachemira. 

































El zorzal de los bosques LHylDCidifa mustelma l se baila 
disperso en las regiones orientales de Estados Unidos 
Nidifica en las cercanías de los ceñiros habitados y 
nidifica en México. m* e. p s 



□ Vjve preferentemente en ios pe¬ 
queños bosques cercanos a los cursos 
de agua. Puede considerársele como tí¬ 
pico pájaro de llanura, aunque a veces 
llega hasta los valles montañosos. □ 

Gusta de tal modo de los frutos del 
enebro, \ los consume en tal cantidad* 
que su carne adquiere un sabor espe¬ 
cial por esta causa. 

En su área de dispersión nidifica en 
colonias, sobre lodo en los bosques de 
abedules; en alguno de estos árboles se 
v.;m en ocasiones de cinco a díe/ nido*, 
de los cuales sólo uno está habitado, 
Casi siempre se hallan a unos dos me¬ 
tros del suelo, alguna vez algo más al¬ 
tos. Cada pareja habita su propio terri¬ 
torio* cuyo centro es el árbol en que ha 
sido construido el nido. Éste, en forma 
de cali/ y mis bien amplio* está hecho 
con runmas* hierbas y tallos; el interior 
aparece tapizado con hierba muy tier¬ 
na > mullida* La parle inferior contie¬ 
ne siempre cierta cantidad de tierra 
que forma una capa bastante espesa > 
cumple las funciones de cimiento que 
sustenta el conjunto de la construcción. 
La puesta se compone de cinco o seis 
huevos de unos veinticinco mili metros 
de longitud por veinte de anchura; la 
cáscara es do color \erde. ya sea opaco 
o inerte* con manchas > pintas rujo 
pardo/cas. 


El zorzal común 

Pase rifo míe de la familia de tos túrdidos* de unos 
22 cm de longitud* El plumaje es pardo* con ex¬ 
cepción del pecho, amarillento con manchas par 
duzcas. Vive en casi tocia Europa y parte del norte 
y el centro de Asia; es ave invernal y de paso, y 
se presenta en bandadas numerosas, En algunos 
lugares acostumbra a nidificar entre los matorra 
les. los setos y la hiedra. Se alimenta de insectos 
y fruta, Está bien dotado para el canto y se do 
mestica con facilidad* 

El zorzal COMÚN {Tardas encero- 
ntm * llamado también T urdas phihme- 
¡os) vive en gran parte de Europa > 
Asia septentrional y central* hasta d 
lago BaikaL En sus migraciones apare¬ 
ce a menudo en Africa noroccidemal, 
y con menos frecuencia en el sector 
oriental. □ En Europa se le considera 
como pájaro de paso e invernal: en 
otoño llegan desde d Norte muchas 
bandadas de estos pájaros* □ 

Generalmente, el zorzal suele situar 
el nido entre matorrales y arbustos ba¬ 
jos. Lo construye con arte, \ su interior 
aparece revestido por trocí tos de ma¬ 
dera podrida, que el pajaro mezcla con 
saliva. La puesta se efectúa a primeros 
de abril, \ se compone de cuatro aséis 
huevos, de unos veintisiete milímetros 
de longitud por dieciocho de anchura, 
con la cáscara brillante \ lisa* de color 
verde con manchas negras o pardo ne¬ 


gruzcas. La segunda incubación tiene 
luszur a comienzos de verano. 

k_ 

Especies afines son el zorzal malvís y 
el zorzal charlo. 

El ZORZAL MALNiS (T urdas musictis, 
llamado también Tordos iliacas) se dife¬ 
rencia de sus especies afines, sobre 
lodo* por d hecho de que los lados del 
pecho son de color castaño rojizo, Ni¬ 
difica exclusivamente en las regiones 
septentrionales de Europa y Asia, esco¬ 
giendo la espesura rala y los bosques 
pantanosos; desde sus zonas de origen 
migra hacia el norte de África v Asia 
sudoccidental. □ Hay citas en España 
peninsular y Baleares* y otras* dudosas, 
de Canarias, □ 

El ZORZAL CHARLO (Tardas vi sai va- 
rus í se reconoce porque tiene parte del 


dorso gris y porque en las parles infe¬ 
riores del cuerpo destacan de modo 
muv evidente unas manchas de tonali- 

mi 

dad más oscura. 

Vive en casi toda Europa, en las re¬ 
giones septentrionales dd continente 
africano y en parte de Asia central \ 
sudoccidental. Sude detenerse en los 
bosques de árboles altos* especialmen¬ 
te los de coniferas. Desde d Norte mi¬ 
gra hacía el Sur y el Oeste, 

El nombre de visci\ovu\ proviene de 
la avidez que demuestra a! buscar las 
bayas del muérdago □ ( I iscwn álbum 1 Q 
que disputa con violencia a los indivi¬ 
duos de otras especies* □ Antiguamen¬ 
te se dio el nombre de “charla'* al Tur- 
das viscivarus, y se llamó “chirlo" al 
Turcius músicas (zorzal mal vis). O 












LOS MÍ YUDOS 


Pasertlormes amen- 
caños parecidos a 
los túrdidos. dé ios 
cuales se diferencian 
en que los individuos 
jóvenes carecen de 
manchas en el plu¬ 
maje de la zona dor¬ 
sal El pico es fuerte 
y arqueado, y posee 
cerdas en la base 


□ La familia de los Mi MIOOS com¬ 
prende paser¡formes caracterizados 
por: 

* longitud que oscila entre 2U y 30 em: 

* pío maje por lo general gris o pardo, 
con muchos matices intermedios; en 
algunas especies Spor ejemplo, en el 
Tososioma rufum, o gumcochcs cus- 
taño) resulta muy parecido a los zor¬ 
zales. aunque en los ejemplares jóve¬ 
nes el dorso no está manchado; 

* cola lurea en todos los casos; 

* nidos en forma de cáliz. 


A la familia de los mimidos pertene¬ 
cen casi treinta especies, difundidas 
por lodo el continente americano. Ln 
lineas generales se trata de pájaros 
arbu rico las que viven solitarios o en 
parejas; las especies mas septentrión Li¬ 
les son mi arado ras. 

k— 

De esta familia describiremos eí sin¬ 
sonte común. □ 


El sinsonte 
común 

Pasertforme de la familia dé los munidos, de 
27 cm de longitud aproximadamente. De color 
pardo grisáceo en las partes corporales superro 
res, las inferiores son pardo ocráceas, mientras 
que el vientre nene una tonalidad blanquecina. 
!q mismo que ciertas zonas de las abs y la cola 
Disperso en Estados Unidos y México, se esta 
blece en las espesuras y los huertos. Nidifica a 
menudo en los matorrales, cerca de las viviendas 
humanas, y se alimenta de insectos y bayas. 


La familia de ¡un mimidos compren¬ 
de unos pájaros muy parecidos a los 
zorzales, de los que la especie más co¬ 
nocida es el sixsovn comía Xíimus 
¡*otyg/ouu\t. propio de .America del 
Norte, desde donde, a partir de los 40" 
de latitud, se extiende hasta México, 

□ Tanto el nombre latino de “poli* 
elum" como el de **sinsonte" se han de¬ 
mudo del que tenia en azteca ( Ven- 
/onikuoIeM, que significaba ~ cua¬ 
trocientas lenguas A mu\ adecuado 
partí este Optimo imitador de soni¬ 
dos. □ Ls mucorriente en la parle 
meridional de Estados l nidos. > vive 
en los bosques más o menos espesos, 
las plantaciones y las zonas de huerta 

De carácter muy vivaz, el sinsonte 
salta en el suelo con ligereza equipara¬ 
ble a la de los zorzales, pero con la 
diferencia de que abre \ cierra a me¬ 
nudo la cola con rapidez. Vuela de un 
matorral a otro describiendo una serie 
de pequeños arcos. 


Subtema 

Tipa 

Oast 

Subpasí 
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Los munidas dispei 
sos especifica me tile 
en soda Amerita 
suelen prescntai tiá- 
bilQS arbori cd las. £1 
ejempiai que vemos 
en esla ilustración es 
un sinsonte común 
paiafo tan popular er¡ 
el sur de Estados Uni¬ 
das que figura en e 
emblema heráldico de 
cinco Estados 
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t.stc pajaro es muy conocido por sus 
¿rundes dotes imitativas, W i Ison v 

t-“ * 

Vudubon concordaron en afirmar que 



merece el titulo de rey de los cantores, 
sobre lodo porque ningún otro pájaro 
puede rivalizar con ¿1 en lo que a 
extensión > modulación de la voz se 
refiere. "Sus notas-escribía \udubon- 
figuran entre los más armoniosos soni¬ 
dos que puedan producirse en la natu¬ 
raleza. Cierto que muchos europeos 
sostienen que el canto del ruiseñor lie- 
ne tanta calidad corno e! del sinsonte, 
pero yo, que he o id o ejemplares de una 
\ otra especie, ya sea en su vida libre o 
en cautividad, no dudo en afirmar que, 
si bien cada uno de los sonidos que 
emite un pájaro equivale a los del otro, 
en conjunto, el canto del ruiseñor re¬ 
sulta inferior al del pájaro americano 
de que nos ocupamos, pues este último 
alcanza una inigualable perfección ar¬ 
tística". 

Wilsori, que crió un sinsonte \ estu¬ 
dió durante largo tiempo el canto del 
pájaro, describe que era capaz de pa¬ 
sar de las claras y débiles notas de zor¬ 
zales y mirlos a todas las modulaciones 
imaginables, hasta reproducir el grito 
áspero del buitre: .imita a la perfec¬ 

ción el canto de los demás pájaros, 
conservando d mismo ritmo y tono, 
aunque añade su expresión particular. 


En los bosques donde vive no tiene 
rival en d canto, que es muy variado \ 
consiste en compases breves que abar¬ 
can desde dos a seis notas y brotan con 
rapidez de la garganta del ave. suee- 
diéndose sin interrupción a lo largo de 
varias horas consecutivas. Muchas ve¬ 
ces, quien escucha su canto es inducido 
a confusión y cree tener cerca muchos 
pájaros, no uno solo,./ 1 

El canto del sinsonte varía según el 
lugar en que se halle, pues en los bos¬ 
ques ¡mita los pájaros que los pueblan, 
mientras que si se encuentra cerca de 
las viviendas humanas intercala en su 
melodía todos los sonidos que se pro¬ 
ducen a su alrededor, como el cloqueo 
de las gallinas y los graznidos de patos 
v ¿ansos: sabe imitar incluso el ruido 
de los gallardetes agitados ai viento, el 
rechinar de las puertas, el chirrido de 
las sierras, el rumor de los molinos, etc. 

\\ siquiera cuando está enjaulado 
pierde esta facultad, sino todo lo con¬ 
trario. ya que entonces incluso desarro¬ 
lla sus aptitudes naturales e imita el 
canto de sus compañeros de cautiverio, 
que intercala hábilmente en sus propias 
canciones. 

□ Las puestas de este pájaro son dos 



Las representantes del genero Tcjxoatorna presentan un 
rimadle parecido con los torzales, tanto por el color del 
jiumaje como por las dimensiones. En las especies de este 
género, machos y hembras son idénticos tar Hoimiis-L*i*< 


Arriba el reclamo del mimido de Carolina consiste en una 
especie de maullido, la cual justifica la denominación de 
pajaro gato que también se Je da. 

ruro Mr.rse-Pr.ofi s.-..-- ; u*i* 





























o trc% anuales. En las regiones meridio¬ 
nales, d periodo reproductor compren¬ 
de desde el mes de marzo hasta agos¬ 
to. □ Normalmente nidifica entre las 
ramas de lo^ arbustos o en los matorra¬ 
les, con frecuencia en las proximidades 
de las viviendas humanas: la base dd 
nido esta constituida por ramas secas 
\ tallos, y las paredes, por mechones 
de Erna, en tanto que el lapizado ¡me¬ 
nor consiste en raíces mui finas. 

Los huevos* de forma redondeada, 
presentan una tonalidad verde clara, 
con manchas pardo oscuras. La puesta 
se compone de tres a seis de ellos. La 
incubación corresponde por regla ge 
ñera! a la hembra. > se prolonga poi 
espacio de unos catorce di as. 

Durante el verano, el sinsonte suele 
alimentarse de insectos, que caza tanto 
en las hojas como en vuelo: en otoño 
se nutre de bayas de todo tipo. 

En cautividad se comporta como un 
pájaro de jaula por excelencia y, por 
oirá parle, sus cualidades canoras dan 
lugar a que sea muy apreciado. Come 
de buen grado el alimento que habi¬ 
tual mente se proporciona a los ruise¬ 
ñores, si bien es preciso añadir deter¬ 
minada cantidad de fruta. Requiere. 


además, agua fresca > limpia en abun¬ 
dancia. ya que suele bañarse a menudo. 
Por ultimo, debe vivir aislado, en una 
¡aula muy amplia. 

Otro m i mido norteamericano que 
merece ser citado por su gran capaci¬ 
dad de imitación es el pajaro gato, 
llamudo t a m hi e n MI MI DO D t C \ ROLí \ \ 
/ Dumcteífa car o Unen sis t, U citado como 
especie accidental en Alemania, □ 
Tiene un plumaje muy característico, 
de color gris pizarra, con la punta de la 
cabeza negra y la pune inferior de la 
cola color he trúcenlo. Su área de dis- 
persión comprende las zonas orientales 
y centrales de Estados L nidos, y en in¬ 
vierno llega hasta Florida y regiones 
circundantes. 

Se trata de un pajaro vivaz, inquieto, 
curioso y combativo, características ge¬ 
nerales que coinciden con las del sin¬ 
sonte. dd cual se distingue en que su 
canto resulta inferior, pese a que la voz 
del macho es muv melodiosa. Imita a 

■o 

la perfección el canto de otras especies 
y presenta la nota diferencial de que su 
reclamo parece un maullido, a lo cual 
debe ia especie su denominación* 

Se le encuentra en los bosques y las 
zonas de huerta, donde se alimenta de 


fruía silvestre, dieta que complementa 
también con insectos. Nidifica entre la 
vegetación más espesa o en las plantas 
de jardines y huertas. 

Se acostumbra fácilmente a la cauti¬ 
vidad, siempre que se le capture joven* 
Si ^e le tiene en una pajarera grande 
junto a otras aves canoras, aprende u 
cantar muy bien y repite tas canciones 
de sus compañeros de cautiverio. 

LOS 

TROGLODÍTIDOS 


Pase rifo r mes muy 

semejantes a los jtm~ 
(rudos, de 1 as cuales 

Su b reine) 

Mqzszoqs 

se diferencian, so- 

Tipo 

Uase 

Vertebradas 

Aves 

bre todo. porque 

Subclase 

N&ognaiús 

construyen un nido 

Orden 

Pasante mías 

de forma esférica y 

Familia 1 Troqiqdititioü: 

dotado de emr&da 
lateral. 


J 


Los TROGLODÍTIDOS O aiiXHIMS 
viven en regiones muy boscosas y atra¬ 
vesadas por riachuelos y que ofrezcan, 
además, abundantes escondrijos. En las 
zonas montañosas se les encuentra has¬ 
ta los limites de la vegetación arbórea: 


Coma casi toaos los 
miñude5 ci guraco- 
cnes castaño esta 
muy ojén dotado para 
ai canto. Páfaro oe 
condición asustadiza 
suele vivir en los so¬ 
sas mas espesos, en 
iré los cuales perma 
nece oculto en toan 
momento, 

ft?tQ fi-usv ¡vinrH: 
































































































































































Sobre estas lineas Jos mimidos de las islas Galápagos 
consiilüyen un grupo distinto, el género Nesomiinus 
se distinguen dei resta de 13 familia por poseer patas mas- 
largas y Juenes. asi coma par ia mayor longitud que 

presenta SU piCO Foto F tnzc 


A ta izquierda con sus ¡reama centímetros de longitud, 
el burlón de California, perteneciente al género Taaosto- 
mu . es el mimado de mayores dimensiones. Busca so ah 
mentó en el suelo, entre hierbas y matas Foto ui* 


Arriba, a la derecoa en las Galápagos se hallan dispersas 
cuatro especies de mímidos, todas ellas muy semejantes 
entre su El ejemplar que aquí vemos es un borlón de Mac 

Donaíd Fojo F Er< ?f_ 


A la derecha igual que en los ansies, gran pane de la 
Rxisiesir.ia de ios munidos transcurre en el suelo Estas 
pájaros se nutren de insectos, moluscos, frutos y Bayas. 

foro t Erna 






















































sin embargo, no sólo viven en los bos¬ 
ques* sino que también frecuentan los 
jardines y zonas verdes de pueblos > 
ciudades, las orillas de los cursos de 
asna v las laderas rocosas de los man- 

fcf m 

tes. Tan sólo evitan las zonas abiertas 
y los parajes secos. 

Todas las especies son vivaces, in¬ 
quietas y alegres. No están muy bien 
dotadas para el vuelo, por lo que sólo 
recorren por el aire cortos trayectos; 
en cambio, en el suelo saltan con lige¬ 
reza extraordinaria \ se adentran sin 
dificultad entre tos matorrales más tu¬ 
pidos, Ne distinguen asimismo por su 
canto, bastante armonioso por regla 
general, hasta el punto de que algunas 
especies merecen ser incluidas, sin nin¬ 
gún genero de duda, entre los cantores 
mas destacados de su área de disper¬ 
sión, Por ejemplo, el llamado "pájaro 
ó rg a n o " i C [vp horhímis aradas i, p ro p i o 
de la región amazónica, es una de las 
mejores aves canoras entre las que 
pueblan la America tropical 

Los ehochines no temen ai hombre 





en consecuencia* viven en las proxi¬ 
midades de los centros habitados, e 
incluso llegan a penetrar en el interior 
de las viviendas; por su parte, el hom¬ 
bre los respeta > los protege. Amaño, 
en algunas regiones sudamericanas los 
indígenas disponían bajo los aleros de 
los tejados unos recipientes especiales 
\ vacíos, que inmediatamente eran 
ocupados por los eh o chines. 

□ Numerosas especies pertenecien¬ 
tes a este grupo viven en los pantanas 


salobres cercanos u la costa, razón por 
la cual solo pueden disponer de agua 
dulce cuando se producen las grandes 
lluvias. Una de tales especies, el cha- 
chin de ciénaga de pico largo Cisto- 
tkonts patuMri'K ha sido objeto de estu¬ 
dios muy detenidos encaminados a ave¬ 
riguar si estaba en condiciones de beber 
agua salada. Este pájaro habita las 


arcas pantanosas que se extienden des- 


E¡ nido del chüthm se halla siempre bien oculto. Sea cual 
fuere el lugar elegido por el pájaro para construirlo Suele 
tener forma esténca, can orificio de entrada lateral. 

Fotíj j Uürhflam 


Arriba de las sesenta especies que incluye La familia de 
¡os troglodítidos, el chochm es la única de dispersión 
europea. tota m Brosíi&iin-jacaré 
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de las cosías de Carolina del Sur hasta 
las de Florida, en Estados Unidos, 
Mientras dura la ¿poca de la incuba¬ 
ción. este chochin permanece en lo alio 
de la enea iSparimi i alternijlortn, que 
crece en las zonas que se hallan some¬ 
tidas al efecto de las mareas. Como c> 
sabido, el índice salino de los estuarios 
varia de forma considerable según la 
amplitud de la marea y el caudal de los 
ríos, pero d promedio sude oscilar en¬ 
tre el 1,8 % y e) 2 % en todas aquellas 
zonas donde d agua dulce no se en¬ 
cuentra fácilmente, con la única excep¬ 
ción de la ¿poca que sigue a las gran- 
des lluvias. Cierto que las eneas se hu¬ 
medecen con d rocio del amanecer a 
fines de primavera v en verano, pero 
las gotas se tornan saladas debido a la 
activa secreción salina que llevan a 
cabo unas células especificas existentes 
en diversas zonas Je la estructura de 


las plantas. \ cuando el rocío se ha 
evaporado, en la superficie de las hojas 
quedan innúmeros cristal ¡tos de sal. 
Peores condiciones no puede encontrar 
d chochín de ciénaga de pico largo, 
pues, al no disponer de ninguna estruc¬ 
tura anatómica que le permita diminar 
el exceso de sal {función que cumplen, 
por ejemplo, las glándulas nasales o de 
la sal que presentan muchas especies 
marinas), no tiene posibilidad de beber 
el ujzua salobre o d ‘ rocío salado"» \ 

¡r 

por otra parle, según se ha dicho, tam¬ 
poco puede confiar en la lluvia para 
beber asua dulce. 

Herhert . ICale. del Centro de In- 
t estilaciones Entomológicas de Vero 
Beach, Florida, pudo comprobar, me¬ 
diante observaciones directas y experi¬ 
mentos de laboratorio, que el minúscu¬ 
lo cantor a que aludimos esta en condi¬ 
ciones de conseguir toda el agua precisa 


para su existencia a través del jugoso 
alimenta que ingiere {insectos \ arañas 
propias de las zonas que habita. cu\o 
contenido acuoso equivale al 55 %. e 
incluso al 77 % de su peso total), mer¬ 
ced a un mecanismo fisiológico espe¬ 
cial y al comportamiento caracterisiico 
de los pájaros insectívoros que se ha¬ 
llan dispersos en las zonas áridas \ de¬ 
sérticas. 

La familia de ios troglodítidos inclu¬ 
ye» pues, paseriformes que se caracte¬ 
rizan por: 

• longitud que oscila entre 10 \ 22 cm; 

• formas corporales parecidas a las de 
los mímidos. aunque su cola presenta 
una longitud más variable que la de 
estos pájaros: 

• plumaje en el cual predominan los 
colores gris, castaño rojizo y blanco en 
los ejemplares jihenes. siendo el de las 
hembras parecido ¿ti de los machos: 


Sus formas corpora¬ 
les redondeadas y i¿ 
pastura que adopta 
con Ja corta cosa al¬ 
iada en actitud rei¬ 
dora. confieren al 
chocan un aspecto 
inconfundible a to¬ 
das luces. Fofa 3 






En el territorio que 
elige para establecer¬ 
le, el chochín macho 
rocede a msciar la 
construcción de va 
r¡os nidos, sin que 
’rtnaie la obra en 
ningún caso. Esta 
"unción corresponde 
d Ib hembra, la cual, 
una vez efectuado el 
j parea míenlo cíim 
jjretia y reviste por su 
parte interior uno de 
ios nidos empeza¬ 
dos por su compa¬ 
ñero. r *>re¡i L 


# pico más bien largo y poco robusto; 

* nido esférico, provisto de una entra¬ 
da lateral. 

Los chochines comprenden unas 
sesenta especies, dispersas en casi la 
totalidad del comínenle americano; 
sólo una de ellas se encuentra difundi¬ 
da en Europa, Africa septentrional y 
Asia. Se trata de pájaros de hábitos 
solitarios; los que habitan las regiones 
m as sep t e m r ion ales ele c t úan m ¡gra¬ 
do nes regulares en otoño. De esta la¬ 
milla describiremos el chochín. □ 


El chochín 


Minúsculo pasoriformé de la familia de Ids, troglo¬ 
dítidos, de unos 9 ó 10 cm de longitud. La cola, 
muv corra tiene una coloración pardo rojiza con 
franjas oscuras. Disperso en Europa, parte de 
Asia, el norte de Africa y las regiones septentrio¬ 
nales de América del Norte, vivo casi siempre en 
tonas donde abunden los arbustos: &n Europa se 
le considera como ave estacionaria. Nidifica en 
os lugares más insospechados; ademas del nido 
en eí que incuba la puesta, construye otros dcstt 
nados al descanso nocturno. Se afimenta de 
insectos y otros artrópodos de pequeñas dimen¬ 
siones, asi como de bayas. 

El CHOCHIN Troglodvies iroghdy- 
tesK □ llamado Lambien "castañita" 0. 
es el único re presentante europeo de la 
Familia de los trododítidos* □ Vive en 


todas las regiones de Europa compren¬ 
didas entre Rusia, Escandinava central 
\ las zonas más meridionales de España 
y Grecia. Nidifica asimismo en las re¬ 
giones de Asia ceniromeridionuL en el 
noroeste de África > en America del 
Norte. Se caracteriza por presentar 
costumbres sedentarias. □ 

En la mayor parte de las ocasiones se 
establece en los valles en que haya 
abundantes matorrales y que, además, 
ésten regados por cursos de agua, Al 
ilullI que sus congéneres, frecuenta los 
centros habitados, > también los par¬ 
ques y zonas \erdes de las grandes ciu¬ 
dades, c incluso se establece a menudo 
en la proximidad de las viviendas del 
hombre, siempre que en los lugares 
mencionados encuentre arbustos \ ma¬ 
torrales: en raras ocasiones se posa en 
los árboles altos. Los individuos que 
viven en las zonas montañosas llegan 
a veces 11 los 2400 metros de almud. 

En el suelo, el chochín se mueve a 
sal ti tos, o bien realiza cortos vuelos de 
un matorral a otro, para detenerse 
de vez en cuando en las ramas más ele¬ 
vadas, En sus saltos mantiene el cuerpo 
en posición inclinada, y se desplaza a 
tal velocidad que quien lo observa tiene 
la impresión de ver un pequeño y ágil 
mamífero, más que un ave; se introdu¬ 
ce en los rincones más inaccesibles. 


corre de un matorral a otro sin dete¬ 
nerse, examina con curiosidad cuanto 
le llama la atención y aparece de im¬ 
proviso entre la maleza, siempre con d 
pedio inclinado y la cola erguida. Por 
lo general vuela a poca altura del suelo, 
y casi siempre en linea recta. Cuando 
se cree en lugar seguro, emite inmedia¬ 
tamente su reclamo o su canto. Este 
último, armonioso > muy agradable, se 
compone de distintos sonidos agudos, 
los cuales se transforman luego en un 
agradable trino que va adquiriendo 
un tono más grave cuando finaliza la 
melodía Las notas son plenas > rotun¬ 
das* y tanto es asi que no parecen emi¬ 
tidas por un pájaro tan diminuto. 

tai dieta ulimenlaria de este pajaro 
está integrada por insectos, arañas > 
otros artrópodos de pequeñas dimen¬ 
siones que encuentra en las hojas o en 
el terreno. En otoño se agregan a estos 
alimentos bayas de todo tipo. 

□ El macho del chochín ocupa su 
propio territorio, en el cual* va mundo 
alegre mente en la época del celo* em¬ 
pieza a construir determinado numero 
de nidos, como si le moviera un extra¬ 
ño frenesí: sin embargo, no termina 
ninguno de ellos, cuidando tan sólo de 
esbozar la parte exterior. Cuando una 
hembra penetra en sus dominios* el 
macho manifiesta una agitación ex- 



Efi la doble pagina Siguiente los munidos de las Galápagos son pájaros de isyr- 
men omrmmfD. Los que aparecen en la ilustración han descubierto el nido de unos 
albatros y, tras romper la cascara de uno d& los huecos se disponer a devorar el 
contenido, anie la absoluta indiferencia del albatros hembra. fotu ; 


£1 chochín abandona a $u compañera después de la puesta, 
para unirse a oirá hembra, no obsiame. regresa una ve? 
han nacido los polluelos. a tos cuales alimenta y conduce 
por la noche a uno de sus nidos. 
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iraord inaria. a impulsos de la cual en¬ 
tra y sale sin cesar de uno de los nidos, 
deja las alas colgantes \ mue\e lasóla 
sin interrupción: su canto cambia en¬ 
tonces de acento, para debilitarse más 
v mas a medida que aumenta su excita¬ 
ción. Si la hembra responde de forma 
favorable a este cortejo nupcial del ma¬ 
cho tiene lugar el apareamiento, tras 
del cual ella se encarga inmediatamen¬ 
te de completar el nido, entretejiendo a 
tal objeto el material necesario para 
dotarlo del revestimiento interior. □ 

Ll nido lo mismo puede encontrarse 
en el suelo que entre matorrales o en 
las cavidades de los árboles, o bien, en 
las oquedades de las paredes, bajo los 
aleros de las casas > otros lugares pare¬ 
cidos. Algunos están construidos con 
musgo verde entretejido con sencillez: 
en este caso son esféricos y disponen de 
un orificio de entrada lateral. Los hay 
que ofrecen el aspecto apa rente de un 
montón de hojas > en su parle interior 
están tapizados con plumas. Otros, por 
último, no son sino nidos viejos arre¬ 
glados con evidente descuido. Aunque 
con relación a las dimensiones del pá¬ 
jaro et nido resulta bastante grande, no 
es fácil descubrirlo, por cuanto siempre 
se encuentra perfectamente escondido 
y disimulado. 

\ de más de! que construye para de¬ 


positar la puesta y proceder a la crian¬ 
za de la nidada, el chochin dispone 
otros nidos, que utiliza tan sólo para 
dormir: los destinados a esta finalidad 
tienen menores dimensiones, y casi 
siempre están hechos con hierbas, mus¬ 
gos y liqúenes, mientras que la parte 
interior aparece tapizada con plumas. 

Habiutalmente. el chochin común 
incuba dos veces al año. La primera 
puesta, que en la mayoría de ¡as oca¬ 
siones tiene lugar a fines de abril, se 
compone de cinco a ocho huevos, más 
bien grandes \ redondeados, de color 
blanco amarillento, salpicado de pun¬ 
tos rojizos. □ La función incubadora 
corre a cargo de la hembra, a la que 
su pareja abandona cuando comienza 
este menester Ll macho, en efecto, 
polígamo por naturaleza, busca una 
nueva compañera, con la cual se esta¬ 
blece en otro nido no muy alejado del 
lugar donde se encuentra e! primero. O 
La incubación se prolonga durante un 
periodo que oscila entre trece y die¬ 
ciseis dias. Los recién nacidos perma¬ 
necen largo tiempo en el nido, aun 
cuando estén capacitados para volar, y 
más adelante, siendo ya adultos e inde¬ 
pendientes. para dormir regresan al 
nido donde nacieron. La segunda nida¬ 
da se lleva a cabo hacia mediados de 
junio, aproximadamente. 


F.l chochin no se acostumbra fácil¬ 
mente a la vida en cautividad. Ahora 
bien, cuando lo consigue, se transforma 
en un pájaro de jaula muy agradable. 
Las ¡aulas destinadas a los choclones 
deben disponer de un habitáculo con 
un orificio de entrada, con objeto de 
que el pájaro pueda refugiarse en él 
cuando se sienta amenazado por algún 
peligro. 


Err el sueIg, el inquie* 
(D chochin se despla¬ 
za a curios saltos, 
con la vivacidad oe un 
ratoncillo. Avanza sienu 
ore con 'a cabeza bsic 
y penetra per doquier, 
impulsado por su per¬ 
manente curiosidad. 

Pata L Gapgefó 


LOS CINCLIDOS 


Faserifoirmes acuá¬ 
ticos con tas atas y 
la cola muy cortas, 
su plumaje tiene una 
tonalidad oscura,, con 
zonas blancas que se 
extienden, sobre to¬ 
do, en tas regiones 
corporales inferiores. 


□ La familia de los CINCLIDOS o 
mirlos \ci áticos comprende paseri* 
formes que se caracterizan por: 

• longitud que oscila entre 14 \ 19 cm. 
aproximadamente; 

• plumaje oscuro con zonas blancas 
mus o menos extensas, visibles, sobre 
lodo, en las panes inferiores del 

cuerpo; 

• pico parecido al de los prunelidos: 

• alas > cola muy carias: 


Su bremo 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Familia 


Mlti U4QQS 

Vertebradas 

Aves 

W t£ atinaros 
Pase rifar mes 
Cincfidos 


El mirlo acuálico frecuenta con manifiesta preferencia aquellos tFamos de ios 
torrentes de montaña donde tas aguas son mas agitadas y rumorosas. El que 
presenta esta ilustración remonta en vuelo la caída de una cascada, con un desdén 

iota! ante ej fragor y tas salpicaduras. Manet-Aites pmoiü, * } j- j 



















El vocablo tiogloriili" 
dos deriva del griego, 
y eltmalógicamente 
significa "que vive 
en agujeros' V. en 
meció, tanto para 
construir el nido como 
para descansar, Iüs 
troglodítidos o cho- 
chines eligen las 
oquedades de las pa¬ 
redes, los arboles o 
las rocas 

ffítv S £ Pon*F'Phiil& 


E¡ chochin es políga¬ 
mo por naturaleza El 
tnacbo construye de 
tres a doce nidos cada 
ano do los que dos 
o tres son ocupados 
por oirás tantas hem 
bras, con las cuales 
se aparea. En cuanto 
a los restantes, los 
utiliza como refugio 
para el descanse noc¬ 
turno. FMP A ííiSriL 





Infatigable constructor, el chochm se distingue ademas, por sos dotes para di 
simular los nidos i la perfección El que aquí vemos aparece tan bien oculto entre 
la pata que resultaría imposible distinguirlo, de no ser por la piesencia de Jo hcm 

bra a la entrada. f * tc 5 c í*n*M*iwne ReoMitih** 
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Los cfnclidas son. con muciio, los paseriformes mejor 
adaptados a La vida acuática, pesa a que en teoría no se 
hallan damasiado trien preparados para ella, por turnio 
sus pies no están palmeadas. ¿oían B«rnf*in«s 


Los pequeños mulos acuáticas son alimentadas por la 
madre con larvas y con yran numero de insectos que pre¬ 
viamente ' lava" con todo cuidado lq*qq 


• patas largas y robustas: 

• ausencia de dimorfismo sexual: 

• nido eupuliforme y dotado de una 
entrada lateral. 

A los andidos pertenecen sólo cin¬ 
co especies, dispersas en Europa. Asia 
v América occidental, desde el "S ukon 


hasta Argentina. Llevan vida solitaria, 
se tes encuentra siempre en las proxi¬ 
midades de los torrentes y. aunque 
no poseen pies palmeados, presentan 
la singular característica de que están 
capacitados para caminar y correr en 
d agua, e incluso por debajo de ella. 
De esta familia describiremos el mirlo 


acuático. 


El mirlo 
acuático 

Pasenforme de la familia de los cincbdos. de unos 
18 cm de longitud. El plumaje de coloración 
parda y gris oscura en tas partes corporales supe¬ 
riores y en el abdomen, es blanco en él pecho. 
Vive en Eurasia. por lo común a orillas de los 
torrentes de montaña. Nada y corre velozmente 
por la superficie del agua, y se alimenta de insec¬ 
tos, pequeños moluscos y peces. Nidifica en la 
proximidad del agua, en las rocas, bajo ios puen¬ 
tes* las cascadas, etc. 

El MIRLO ACUÁTICO (Chichis Citl- 
clusl □ (erróneamente llamado en 
tiempos * tordo de agua 1 ') □ vive en las 
zonas montañosas de Europa > Asia en 
las que abunden los cursos de agua 
fresca y límpida: □ alcanza casi los 
2000 m de altitud en las montunas 











Cuantía abandonan el rucio. Jas crias del mirlo acullico 
todavía no asían capacitabas para f/olar pero, en cambio 
se sumergen y naoan cun notable habilidad ^ l 


europeas. mientras que en el Tíhei lle¬ 
ga incluso a M?brepasar los íHOU m. □ 
Remontando el curso de los riachuelos* 
suele alcanzar hasta la zona de los gla¬ 
ciares: a veces, aunque no con frecuen¬ 
cia. desciende también al llano, Casi 
siempre permanece en los parajes que 
eligió para establecer el nido, sin mo¬ 
verse de ellos en ninguna de las estacio¬ 
nes del año* sin excluir siquiera los in- 
vSernos más duros. 

Se le encuentra a menudo en las pro¬ 
ximidades de las cascudas de los mu- 

m 

nunlkües. en aquellos pumos donde 
la corriente es más impetuosa, pero 
lambien frecuenta las aguas tranquilas. 

Se trata de un pajaro de índole agra¬ 
dable. Corre entre tos guijarros que 
emeraen del lecho del rio con la ueilt- 
Jad \ la velocidad de la lavandera ho¬ 
vera □ *Mo¡aátlü tftnal □ v los corre- 

■ 

ümos □ (género Cuíidri* J □, al tiempo 
que yergue y baja la cola \ la parte pos¬ 
terior del cuerpo. Se arroja al agua 
desde las piedras mas altas para atrapar 
las presas que descubre, > se sumerge 
en la corriente hasta el pecho, e inclu¬ 
so hasta el nivel de los ojos. En oca 
siones d agua llega a cubrirlo por ente¬ 
ro, y en tal caso puede permanecer 
del todo sumergido durante unos quin¬ 
ce o veinte segundos, avanzando en- 

‘m. 

ronces lo mismo a favor del curso de 
la corriente que contra ella: del mismo 
moda actúa en los inviernos más rigu¬ 
rosos. e incluso llega al extremo de cami¬ 
nar bajo la costra de hiela que cubre 
la superficie de los riachuelo,s. Se aden¬ 
tra sin temor entre remolinos v cusca- 












En contra de la que 
sostiene una opmtán 
muy extendida, el mir ¬ 
lo acuático no pueda 
ser considerado como 
un depredador de la 
población piscícola de 
agua dulce, ya que los 
peces sólo de modo 
ocasional fmman par 
te oe su dieta, inte 
grada bastea ¡líenle 
por insectos. fwíiBiii* 



das fragorosas \ mida cor notable agiti- 
dad. utilizando a tal efecto sus cortas 
alas como si de dos remos se tratara. 

Él vuelo de este pájaro se parece 
mucho al del chochin: aletea siempre 
con rapidez y se mantiene en todo mo¬ 
mento a escasa altura con respecto al 
nivel dei agua. 

fc_r 

Como los demás pájaros pescadores, 
vive siempre muy aislado: tan sólo du¬ 
rante la ¿poca del celo se forman pare¬ 
jas, que permanecen unidas en tanto 
los pequeños precisan de la ayuda de 
sus progenitores. Cada pareja de tiende 
con empeño, e incluso con violencia, 
su pequeño territorio. 

El canto del mirlo acuático es una 
especie de suave parloteo mu\ agrada¬ 
ble. compuesto por una serie de soni¬ 
dos muy bajos pero armónicos 

Por lo que al alimento se reitere, 
prefiere los insectos acuáticos y sus 
larvas, asi como moluscos > gusanos de 
lodo tipo. Gloger afirma que durante 
el inv ierno se nutre también de algunos 
pececillos, razón por la cual la carne 
del pájaro adquiere un sabor desagra¬ 
dable, En cierta ocasión, los niños de 
una aldea descubrieron un nido de mir¬ 


los acuáticos > criaron los polluelos 
dándoles de comer ¡os pececillos que 
pescaban en un riachuelo: las crias asi 
munidas crecieron y se desarrollaron 
perfectamente. □ No obstante, para el 
mirlo acuático los peces no pasan de 
constituir tan sólo un alimento ocasio¬ 
nal, en contra de lo que creen muchos 
pescadores, quienes, como resultado 
de esta errónea creencia, persiguen 
con saña u este pájaro. □ 

Este mirlo se pune en movimiento 
en cuanto apunta el di a, > ya no des¬ 
cansa hasta mus avanzada la noche. 
Durante la mañana cunta con entu¬ 
siasmo. mientras acecha o persigue 
sus presas: hacia d mediodía, con Ob¬ 
lelo de protegerse de los ardorosos 
rayos solares, se oculta entre piedras 
o raíces, por lo común en los puntos 
donde la orilla queda por encima del 
nivel del agua, y asi permanece duran¬ 
te varias lloras, dirigiendo hacia el aeuu 
su blanco pecho para llamar la aten¬ 
ción de una posible presa. Al atarde¬ 
cer reanuda su actividad > vuelve a 
cazar, pescar, cantar > zambullirse: por 
la noche se retira a su escondite noc¬ 
turno. que casi siempre se halla en la 

El mirlo acuático es un nadador excelente, pein cuando 
se desplaza bajo el agua no suele hacerte a nado, sino 
caminando por el lecho del curso fluvial, edh la cabeza 
inclinarla y, por l-o común, a comracomeme 

^cííoi Anjeo itrtoE&g-rapi'ncs y & ü Pont?* í’naio' 
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B nido del mirlo acuá¬ 
tico. dé fotma esféri¬ 
ca se encuentra siem¬ 
pre muy próximo a! 
agua Con frecuencia 
su utilidad se prolon¬ 
ga a te largo de va- 
nos años ya que e 1 
pajaro se halla muv 
vinculado a su tem¬ 
ió no L HjaoGifT. 


cavidad de un árbol, fácilmente reco¬ 
nocible por la abundancia de estiércol 

Por lo general, este pájaro nidifica 
una o dos veces al año: la primera in¬ 
cubación Liene lugar en abril* Con s- 

truve un nido de forma esférica v lo 

* , * 

sitúa cerca dd agua, en los margenes 
o en las hendiduras de un peñasco, 
bajo los puentes, las cascadas y otros 
lugares semejantes, Por su parte exter¬ 
na está hecho a base de ramiUts. raí¬ 
ces. hojas > musgo, mientras que el 
interior aparece tapizado con hojas. 
Aunque no es demasiado con si ste ni c. 
nene las paredes gruesas \ la conca¬ 
vidad interior muy protunda: por su 
pane, la abertura resulta más bien es¬ 
trecha. fu puesta se compone de cua¬ 
tro a seis huevos de cáscara muy del¬ 
gada. brillante, blanca \ con numero¬ 
sos poros muy visibles, La función in¬ 


cubadora corresponde a la hembra, 
la cual se entrega a día con enorme 
dedicación, hasta el extremo de que se 
deja capturar antes que abandonar d 
nido. □ Ahora bien, cuando no ame¬ 
naza ningún peligro ni hay enemigos 
próximos, la hembra se aleja del nido 
por unos momentos a fin de buscarse 
d necesario sustento, puesto que el 
macho provee a >u alimentación de 
forma muy irregular. □ hn general, en 
cada nidada nacen solamente tres po- 
lludos. debido a que la alta humedad 
ambiente malogra los restantes hue¬ 
vos que integran la puesta, 

□ La incubación se prolonga por 
espacio de unos quince o dieciocho 
dias. Una vez se ha producido la eclo¬ 
sión de los huevos, las crías permane¬ 
cen bastante tiempo en el nido pater¬ 
no, por término medio unos veinte 


días, que con frecuencia se con v ierten 
en veinticinco, periodo durante d cual 
los progenitores lo- alimentan con in¬ 
sectos y larvas que previamente duvafT 
con lodo cuidado. Cuando abandonan 
el nido, los pequeñas mirlos acuáticos 
todavía no están capacitadas para el 
vuelo, pero si pueden sumergirse y na¬ 
dar A las cuatro o cinco semanas de 
vida se independizan por entero y se 
alejan de la compañía paterna para 
establecerse muv Icios. G 

r- *r 

Los adulto* no se habitúan a la vida 
en cautividad, e incluso dejan de co¬ 
mer. Los jovenes se adaptan a día más 
fácilmente, pero, con todo, logran so¬ 
brevivir unos cuantos mese* apenas, 
probablemente debido a que no es po¬ 
sible proporcionarles las corrientes de 
agua que tan necesarias resultan para 
su estilo de vida. 
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I OS PICNOXOTIDOS 


Paserrformes dota¬ 
dos de cerdas en la 
nuce y vibrisas en la 
base del pico. Patas 
cortas y delgadas* 


SulliiÜOQ 

MetBZQE» 

Tipo 

Vertebrados 

Ciase 

Aves 

Subclase 

Weagrvatos 

Oiden 

Pa ser ¡formes 

Familia 

Picnonótidos 


□ La ituradacción de nuevas espe¬ 
cies en una determinad a región o conii* 
nenie, ya ^ea voluntaria o accidental* 
casi siempre ha originado efectos des¬ 


truel i vos en el equilibrio biológico de 
las especies originarias. \ a veces la 
introducción ha llegado a convertirse 
en unu verdadera calamidad "natural". 
Basta con recordar lo que sucedió en 
Kustralia con los conejos* con los ro¬ 
queros en \merica (especialmente en 
la parte septentrional) o con las ralas 
en las islas polinésicas* para advertir 
que, de buenas a primeras, no posi¬ 
ble aportar ninguna variación, siquiera 


sea mínima, en una situación dinámica 
(que se ha ido formando a lo largo de 
los siglos merced a innumerables prue¬ 
bas debidas a la selección natura!) tan 
delicada como es la composición de la 
fauna de una región, puesto que se co¬ 
rre el riesgo casi absoluto de estropear 
i r re in ed s ah 1 e m c n Le t od o e 1 co n j u nto * 
conjunto que. aun con sus aspectos ne¬ 
gativos. resulta que siempre es lo mejor 
> lo más deseable en aquel ambiente 


Los picnüitDtidGs, bul- 
bules o tordos cano¬ 
ros orientales se 
hallar dispersos fun¬ 
damentalmente en 
Asia y Africa Su dis¬ 
ta alimentaria tiene 
carácter frugívoro e 
insectívoro 

i~ úíq C&yg<&tK;rtj 
Pnoto Roiojrcmf.-. 





















El bulbul de mejillas blancas < Picnonotus leucogenysl, 
disperso en ja India, vive agrupado en bandadas de unos 
ctncuema Individuos y ^ausa qraves daños en los frutales. 
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determinado y en aquel periodo asi¬ 
mismo determinado* 

Sin embargo, existen casos de intro¬ 
ducción de nuevas especies de animales 
en los cuales el equilibrio natural no 
sólo no ^e ha roto, sino indo lo contra¬ 
rio* pues las especies "extrañas " se lian 
adaptado de modo gradual al conjunto 
de la Fauna local, merced a que han 
logrado obtener partido de ciertas si* 
litaciones que lus individuos de la po¬ 
blación indígena no habían conseguido 
aprovechar todavía: es decir, han ocu¬ 
pado. como dicen los expertos en eco¬ 
logía * un “nicho ecológico’ vacío. Uno 
de estos casos "felices" fue la introduc¬ 
ción en Florida de una variante de bul- 
buL el Pycnonoíus jocosas, oriundo de 
la India, Probablemente se trataba de 
ejemplares procedentes de Calcuta* 
que en América se escaparon de las 
jaulas de algún comerciante en pájaros. 
Sea como fuere* el caso es que, en la 
primavera de 1961, en los alrededores 
de Miami se vieron en libertad ejem¬ 
plares de esta especie* los cuales con¬ 
siguieron nidificar al siguiente verano 
e iniciaron su difusión hacia el Sur en 
otoño. Desde entonces, la especie pare- 
e haberse asentado de modo definitivo 
en Monda* con una población notable¬ 
mente constante, aunque no numerosa. 


Muchas especies de turibules presentan uerlo numero 
de plumas craneales desarrolladas en lorma de tresia 
o penacho. En ia ilusíracion, un huHnjl amarillo de cresta 
270 negra TPicnonotus melanietems l %iT fia* 
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¡ Por ¡o común los vivaces bulbules son pájaras de condición gregal y hábitos 

ardorícDÍas Bien datados pora el cania, sus alegres trinos suenan sin interrupción 
desde el alba al anochecer. Los ejemplares que aquí vemos son bulbules de cabéis 
negra CPicrtQíiatus xanlticpygüsT Fotos p v*F*n-j*&Rni, 























































Según las conclusiones de los investí- 
pudores, resulta harto improbable la 
posibilidad de que se produzcan altera¬ 
ciones demográficas peligrosas para el 
equilibrio de las demás especies, dado 
que las exigencias de tipo tropical que 
plantea la vida de estos pájaros los cir¬ 
cunscriben necesaria mente a las pocas 
zonas adecuadas que existen en Florida 
y en las cuales no hay presencia de es¬ 
pecies nativos con las cuales puedan 
entrar en competencia. 

Ni o obstante* el éxito alcanzado por 
esta introducción hasta cierto punto 
espontanea dehe considerarse en su 
verdadera dimensión* pues exigen otros 
muchos casos en que la importación de 
especies foráneas y el intento de acli¬ 
matarlas no han dado los resultados 
apetecidos. Concretamente, en lo que 
se refiere ai mismo Pycnonolus joc&yti'* 
existe un precedente mucho menos 
i fortunado: a comienzos del siglo XX, 
en efecto* se introdujeron en Nueva 
Cíales del Sur* en el sudeste de \ustra¬ 
lla, ejemplares de la mencionada espe¬ 
cie. pues se creyó que podrían consti¬ 
tuir un interésame complemento de la 
población ornitológica de la zona, en 
razón de sus llamativos colores, la ar¬ 
monía de nú canto \ su alimentación 


básicamente insectívora. En poco tiem¬ 
po. estos pájaros se hicieron muy co¬ 
munes en las cercanías de Melbourne 
\ Sidney. y al principio pareció que los 
objetivos perseguidos se habían logra¬ 
do plenamente Sin embargo* a la vuel¬ 
ta de unos años la presencia de los bul- 
hules era lachada de perjudicial a todas 
luces* a consecuencia de los verdade¬ 
ros destrozos que los pájaros causaban 
en los frutales. 

En las motivaciones que indujeron 

la importación no se había considera¬ 
do un aspecto tan fundamental como 
la avidez que manifiestan estos pájaros 
por la fruta madura, y de modo muy 
especial por las cerezas, Vsi pues* las 
repercusiones de esta omisión en apa¬ 
riencia nimia resultaron, en definitiva, 
mucho más importantes que todas las 
ventajas reportadas por los buthules* 
las cuales no constituveron compensa¬ 
ción suficiente respecto a las facetas 
negativas que presentó la introducción 
deja especie. □ 

U La familia de los pic\o\OTIDOS 
comprende paseriformes que >e canic¬ 
ie rizan por: 

* longitud que oscila entre 14 y ÚS cm: 

* plumaje suave y largo, a menudo con 
un mechón de plumas linas > pelos en 


la nuca: en los ejemplares jóvenes, la 
coloración de las plumas difiere muy 
poco o nada de la que presentan los 
individuos adultos: 

« pico ensanchado en la base, ligera¬ 
mente demudo en la puma del maxilar 
superior y provisto siempre de vibrisas 
en la base; 

» patas cortas y puco robustas, con to¬ 
dos los dedos de los pies del mismo 
tamaño: 

* nido ligero y poco consistente* en 
todos los casos de tipo abierto y gene- 
raímente en forma de copa. 

Los picnonótidos* es decir, tos bul- 
bules o tordos canoros orientales, 
incluyen aproximadamente unas cien 
especies, casi todas ellas dispersas en 
\frica (comprendidas Lis islas Masca¬ 
re ñas): algunas* muy pocas, viven en 
Vsia y en Malasia, hasta las islas Malu¬ 
cas. Se trata de aves gregales y muy vi¬ 
vaces. cuya existencia transcurre casi 
siempre en los arboles: se alimentan 
de Irma e insectos. Describiremos el 
bulbos gris. O 


El bulbul gris 

Pasenforme cié la familia de los picnojibtidos. 
de unos 20 cm de longitud. Las partes corporales 
superiores son de color gris con matices pardo 
oscuros, mientras que las inferiores presentan 
una tonalidad gns clara ; posee un mechón de plu¬ 
mas en la nuca, Muy frecuente en los bascas, 
selvas y zanas de iiuerta de gran parte de Africa, 
vive en parejas o en grupos constituidos por esca¬ 
so número de ejemplares. Nidifica en la espesura 
de la hojarasca y se alimenta de insectos y fruta. 
Esté muy bien dotado para el canto. 

Et mil 81 l. GRIS Prevaliólas harha¬ 
las < □ llamado en Marruecos naranje¬ 
ro. rc.su i La muy corriente en eran parte 
Je África. donde está representado 
por numerosas ra/as. que se diferen¬ 
cian entre si por el color de sus rcspec- 
livos plumajes. No obstante, determi¬ 
nados autores atribuyen a launas de 
estas razas u las especies aliñes Pycnu~ 
notua tricolor y Pyowuoru'. xanlhopygo.\. 
Admitiendo esta restricción, el área de 
dispersión del bulbul gris podría limi¬ 
tarse tan sólo a la franja tropical afri¬ 
cana, y más concretamente a las regio¬ 
nes norte y centrooriental. □ Habita 
este pájaro bosques de poca altura, 
bosquetes y huertas. \ se le encuentra 
también hasta en los limites de las ¿Li¬ 
nas desérticas. Además, gusta asimis¬ 
mo de permanecer cerca de las \ hien¬ 
das de los hombres. 

Alegre \ vivaz. el bulhul es uno de 
los mejores cantores de Africa septen¬ 
trional: su cunto, sonoro \ modulado, 
recuerda mucho al de los zorzales eu¬ 
ropeos. 

Encuentra la mayor pane de su ali¬ 
mento en las llores y tas hojas. Cuando 



La variedad de bulbul que tornos aquí, "Pitnon&lus iqcqsus". fue introducid 
artificialmente en Florida, sm que e$t3 implantación alterase el equilibrio 
analógico, en contra de lo que sucede casi siempre en casos semejantes 

¿oiú e Jacfcson 


Cuantía un s^e rapaz amenaza al Ticnonims jocosos . 
el pájaro llama en su ayuda a sos congéneres. La bandada 
entera ataca al enemigo, hasla pongilo en tuga. 

Fujit 3 Lu-v«“f 


























En la época en que 
floter.en las mimosas, 
el huibul gris busca 
los rnsecms que se 
ocultan emie las flo¬ 
res de estas plantas, 
!ü cual da lugar a gus 
la parte anterior de 
la cabeza se te rubra 
de pulen amarilla. 

jPíaiu P ^rshruwjn- 
S| r- K A. 


florecen las mimosas, acostumbra a po¬ 
sarse en días para devorar ¡os insectos 
que se esconden entre las llores de las 
plantas: puesto que dio te obliga a es¬ 
carbar con el pico, se le cubre de polen 
amarillo la parte anterior de la cabeza, 
lo cual le confiere un aspecto muv sin¬ 
gular. Persigue al vuelo las mariposas 
\ devora también sus larvas. En la tem- 
poradü en que madura la Iruta, se nutre 
asimismo de gran cantidad de ella, 

Según las épocas, vi\e en parejas 
o formando pequeños grupos. Casi 
siempre nidifica entre la espesura más 
frondosa. El nido, ligero v casi trans¬ 
parente, está hecho por su parte exte¬ 
rior con raíces muv deliadas v tallos 
entretejidos con telarañas; el interior 
aparece revestido por libras de corte¬ 
za, Los huevos* de color claro, apare¬ 
cen punteados de manchas parduscas. 
□ La incubación corre a cargo casi 
excluso uniente de la hembra, en tanto 
que d macho se cuida de buscar d ali¬ 
mento. □ 

Los indígenas consiguen domesticar 
a menudo el bulbul gris \ lo utilizan 
entonces como pajaro de pelea, apro¬ 
vechando su índole belicosa. 

Cuando vive en cautividad, es preci¬ 
so proporcionarle gran cantidad de fru¬ 
ta: por lo demás, se trata de un pájaro 


Je gran resistencia y robustez, capuz 
Je alcanzar un grado muv elevado de 
domesticación, hasta el punto de agra¬ 
decer las caricias \ de acompañar a su 
amo en ios paseos que este realiza sin 
internar escapar v acudiendo siempre 
a su llamada. 


LOS TIMALIDOS 


Pasenformes muy 
parecidos a los túr¬ 
didos; tienen el pico 
muy robusto y en ios 
ejemplares jóvenes 
el plumaje presenta 
una coloración uni¬ 
forme. nunca man¬ 
chada. 


D La familia de los tima lides com¬ 
prende paseríformes que se caracteri¬ 
zan por: 

* longitud que oscila entre L ) y 40 cni. 
aproximadamente: 

* plumaje sin manchas en los indivi¬ 
duos jóvenes: 

* pico por lo general robusto, lo mismo 
que las patas: 

* nido en forma de cáliz o cu pul ¡for¬ 
me. provisto de una entrada dispuesta 
lateralmente: 


3 a tírame 
Tipo 
Cíase 
Subclase 
Orden 
Familia 


Metsioos 
Vertebra dos, 
Aves 

Ncorjn&TQS 

Paseríformes 

Timáíidos 


\ los hundidos pertenecen cusí dos¬ 
cientas ochenta especies, distribuidas 
en Europa (con una sota especie). Áfri¬ 
ca. Asia meridional. Australia v Amé¬ 
rica del Norte lasimismo con una es¬ 


pecie). 

Estos pájaros constituyen una fami¬ 
lia muy heterogénea, de difícil carac¬ 
terización. Lo mismo las especies de 
hábitos gregales que las solitarias, vi- 
\cn casi siempre en los árboles y se 
alimentan principalmente de insectos 
\ frutas. Sólo unas pocas especien son 
migratorias, l os integrantes de la fa¬ 
milia de los timáíidos reciben también 
las denominaciones de charlatanes o 
tordos charlatanes. 

De esta familia describiremos el bi¬ 


gotudo, el ruiseñor dd Japón, el char¬ 
latán de cofia roja v la subfamilia de 
los picatartinos, □ 
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El bigotudo 

Pasenforme de la familia de ios timátidos, de 
16 cm de longitud, aproximadamente £1 plumaje 
tiene una tonalidad rojiza en las partes corporales 
superiores y blanco rosado en las inferiores. Al 
macho se le conoce fácilmente por los largos bi¬ 
gotes negros que ostenta a uno y otro lado del 
pico y por el color ceniciento de la cabeza. Vivo 
en los cañaverales de Europa sudorienta!, Nidi¬ 
fica en el suelo, entre hierbas y cañas En verano 
se alimenta de insectos y en invierno, de semillas. 

Ll BIGOTUDO iPanurus biarmictis • 

□ 11 timado también Pañis biannicus D. 
por lo que a veces ha sido incluido en 
la familia paridos, con herrerillos \ 
carboneros, vive en las regiones centro- 
meridionales y orientales de Europa. 

□ si bien su área de dispersión resulta 
mus fragmentaria, llegando también, 
hacía el Oeste, a algunas zonas de 


Francia y España peninsular, donde se 
extiende desde las lagunas de Duimie! 
al Mediterráneo, siempre en las zonas 
de carrizales. □ 

Es interesante tener en cuenta que 
la presencia de este pajaro está siempre 
mus estrechamente vinculada a la de 
los cañaverales, > si en muchas zonas 
su número disminuye de un año para 
otro, ello se debe precisamente al he¬ 
cho de que los cañaverales van desapa¬ 
reciendo. Tan sólo se aleja de los luga¬ 
res donde vive en caso de necesidad: 
□ en general, solo le impulsa a alejarse 
de las áreas que ocupa el hecho de que 
las condiciones atmosféricas reinantes 
se tornen nuiv desfavorables. Cuando 
asi ocurre, es capaz de efectuar despla¬ 
zamientos relativamente importantes. 
Esto explica el que se encontrara en 
Roma, un mes de diciembre, un bigo¬ 


tudo que había sido anillado durante 
el verano precedente en el lago Nieu- 
siedl. en la zona fronteriza entre Aus¬ 
tria v Hungría. □ 

Se trata de un animal ágil, inquieto 
> Litidaz. de canto más bien poco armo¬ 
nioso. fin verano se alimenta de insec¬ 
tos. mientras que en invierno su dieta 
se compone de semillas de cañas, jun¬ 
cos y carrizos. 

El periudo reproductor se inicia en 
el mes de abril. Nidifica en el suelo, 
entre la hierba o las cañas, entretejien¬ 
do las paredes en los tallos. □ Cons¬ 
truye el nido con hojas de caña y lapi¬ 
za la parte interior con flores de ía mis¬ 
ma planta. □ 

La puesta se compone de cuatro a 
seis huevos de color blanco rosado, con 
puntos rojizos. En la incubación parti¬ 
cipan ambos progenitores, los cuales 


Timitlo y medroso, 
el tardo reidor del 
HifTialayi 1 vive oculta 
entre la malera No 
obstante, revela su 
posición 3 través de 
sus evidentes grites 
tan parecidos o lá nsa 
humana que a dios 
dehe la especie su de¬ 
nominación 

Fntv A Vi sügs-Jijean ± 














Une de las especies 
de timélidos mas co¬ 
loreados es ta Leco- 
thnx argéntame". un 
ejemplar de la cual 
vemos en esta tlusíra- 
dón. De dispersión 
oclusivamente asii- 
hca. vive desde el 
H i ma laya a Indochina 

£&’$ T Roth 


Por regla general los 
timálidos se distin¬ 
guen por sus hábitos 
arborícelas y sederv 
taFÍGs, Escasas espe¬ 
cies. en ítem, llevan 
a cabo vuelos migra- 
torios, y las pocas 
que los efectúan ape¬ 
nas se alejan de su 
area de residencia. 
pQtú P Jabnífln fí N í 3 A 




Página de la derecha el bigotudo es un pajaro muy 
sociable, que frecuenta los parajes pantanosos y los 
cañaverales. ¿ = rí JT-í, 


se turnan en esta función. □ que se 
prolonga por espacio de unos doce 
días, Según se ha observado, los po- 
lluelos permanecen poco tiempo en el 
nido (por lo común, entre nueve y doce 
dias) y lo abandonan antes de que estén 
capacitados para volar. Luego, los 
componentes de la familia permanecen 
juntos durante unos diez dias todavía, 
transcurridos los cuales se dispersan. □ 
En algunos casos excepcionales, todos 
los integrantes de la familia migran 
conjuntamente en dirección Sur. Más 
adelante, por lo general hacia los me¬ 
ses de junio o julio, tiene lugar una se¬ 
gunda puesta. 

□ El bigotudo se adapta bien a la vi¬ 
da en cautividad. □ Se le cria enjaula 
a menudo por la gran belleza de su 
plumaje y por lo alegre de su compor¬ 
tamiento: por otra parte, las parejas se 
demuestran mucha ternura, acaricián¬ 
dose y arreglándose las plumas recípro¬ 
camente. 

El ruiseñor 
del Japón 

Paseriforme de la familia de los timálidos. de al¬ 
rededor de 16 cm de longitud. El plumaje presen 
ta color aceitunado en las regiones corporales 
superiores, amarillo anaranjado en la garganta 
y el cuello y rojo anaranjado en el pecho y el vien¬ 
tre; las alas son negras, con los bordes anaran¬ 
jados y rojizos Resulta muy común en China y 
parte de la región del Himalaya. donde se te en¬ 
cuentra hasta grandes altitudes. Por lo general 
vive agrupado en pequeñas bandadas, que ocupan 
los bosques de bambúes. Se alimenta casi siempre 
de insectos y sustancias vegetales. 

Por la belleza de su plumaje, los re¬ 
presen untes del genero Leiothríx me¬ 
recen el nombre de "pájaros del sol” 
que se les ha dado. Entre ellos, el más 
conocido es el RLISEÑOR DLL JALÓN 
(Leiüthnx linea í, llamado también pá¬ 
jaro DEL SOL COMÚN, 

Esta hermosa ave vive en una zona 
del Mima lava comprendida cutre los 
1500 y los 3000 m de altitud hacia 
oricnic, se encuentran asimismo ejem¬ 
plares en las montañas que se extien¬ 
den hasta las reaíones sudorienta les \ 

tkoT 

meridionales de China. Suele habitar 
los bosques de bambúes, uin tupidos que 
resultan casi impenetrables para los 
cazadores. Es de carácter vivaz, aun¬ 
que nnn desconfiado, > se mueve con¬ 
tinuamente de un lado para otro en 
busca de los alimentos que integran 
su dieta: insectos, fruta, brotes y llores. 

O Su temperamento medroso le in¬ 
duce a vivir siempre oculto, por loque 
no es fácil verlo, aunque si oirlo, pues 
posee una voz sonora y armoniosa. □ 

Construye el nido con tallos, hojiias. 
raíces mu\ delgadas, musgo seco y ti- 


En la doble página siguiente la denominación del ruiseñor 
del Japón no puede ser más injustificada, par cuanto 
ni es un ruiseñor ni habita el Japón, sino el Himalaya. 

27 6 Visage-Jacatia 


































































































hrus vegetales. En la mtivor parte de 
Iom clisos, id puesta se compone de tres 
huevos de color blanco azulado con 
manchas rojizas. 

El ruiseñor del Japón se acostumbra 
fácilmente a la existencia en cautivi¬ 
dad: incluso en Europa vive a menudo 
enjaulado. > en estas condiciones cama 
con frecuencia > reproduce sin difi¬ 
cultad. Lo mas adecuado es alimentar 
este pájaro con una mezcla de pan mo¬ 
jado en agua, larvas de hormigas \ car¬ 
ne picada: también gusta mucho de la 
fruta y las semillas pequeñas. 

Entre los otros limálidos asiáticos 
cabe citar al charlatán ük cow-v 
ROI v / fimaiki pHeata*, típico por tener 
la parte anterior de la cabeza roja, el 


dorso de color gns pinduzco \ las par¬ 
les corporales inferiores de tonalidad 
parda mm pálida. Se encuentra disper¬ 
so en las colinas cercanas al H ¡malaya 
v en las llanuras que se extienden hasta 
las faldas de esta gran cordillera asiá¬ 
tica. v también en China. Indonesia \ 

■mf * 

Java. Vive en parejas o formando gru¬ 
pos integrados por escasos ejemplares 
en los bosques mas espesos. \ nidifica 
siempre a poca distancia dei suelo. Por 
la mañana tiene ¡a costumbre de posar¬ 
se en una rama alia para que los rayos 
solares le sequen el plumaje humede¬ 
cido por el rocío matutino. Cuando 
está irritado o se siente amenazado por 
algún peligro, levanta la cola y las plu¬ 
mas de modo que le cubran la cabeza. 



Inutran h subfamilia de !ú¿ picaiaítmos varias especies 
de pájaros, que ocupen Sss lonas rocosas di? las selvas 
de Áfnca tropical £1 de la ilustración es un 1 Ftcalhar- 
íes oreas*. 


En iib&nad. el rufseñóideUapfln suele habitarlos bosques 
de bambúes Se habitúa fácilmente a la vida en cautividad, 
V es muy apreciado como ave de [aula. 

^ ríIYMi fi Losiírr , fi Lonqo 













El tordo reidor 
africano 


Los bigotes negros 
peculiares del bigo- 
iurfo constituyen un 
atributo exclusivo del 
macho, el cusí coad¬ 
yuva con su compa¬ 
ñera tamo en i a fun¬ 
ción mdríicadora co¬ 
mo «o la subsiguiente 
incubación de la 
puesta, 

• c nJTd J MaTkftam 


Pasemorme de la familia de los timálidus, do 
unos 25 cm de Longitud, El plumaje presenta una 
coloración pardo amarillenta, con la cabeza y el 
dorso blancos, Vive en pequeños grupos entre 
los matorrales existentes en ios bosques de las 
montañas de Africa oriental. Tiene una vos es¬ 
tridente y desagradable. Se alimenta de insectos 
y sustancias vegetales. 

El grupo de los tordos charlatanes 
o reidores es, sin duda, el más numero¬ 
so y característico de la familia de los 
timáiidos. Estos pájaros, dispersos en 
Africa y Asia meridional y oriental, 
presentan como principal característi¬ 
ca la de ser extremadamente ruidosos; 
en efecto, pueden emitir gritos y soni¬ 
dos de cualquier tipo, el más típico de 
los cuales recuerda de modo notable 
la risa humana, razón a la que obedece 
la denominación aenériea de estas 
aves. Uno de los representantes mas 



conocidos dei grupo es el TORDO REI¬ 
DOR africano / Turdoides Ieucopygia /. 
que se encuentra en los bosques más 
espesos de Etiopía, Rhodesía} Angola, 
y en particular en tas que se hallan en 
las montañas, a altitudes comprendidas 
entre mil y dos mil quinientos metros. 

Este pájaro vive formando bandadas 
compuestas por entre ocho y doce indi¬ 
viduos. que a menudo se desplazan 
junios de un matorral a otro, para des¬ 
bandarse y reunirse luego de nuevo, 
todo ello mientras lanzan incesantes 
gritos. En muy raras ocasiones se posan 
en los árboles altos: prefieren hacerlo 
en los matorrales, y sobre todo en los 
más tupidos, Su voz no resulta ni melo¬ 
diosa ni modulada. 

Vuelan con manifiesta torpeza. > 
nunca se elevan demasiado. Por otra 
parte* en caso de que se sientan ame¬ 
nazados por algún peligro no recurren 
al vuelo; prefieren esconderse en los 
matorrales, agazapándose entre ellos. 

La dieta alimentaría de estos pája¬ 
ros, muy variada, se compone de in¬ 
sectos. hojas, brotes y flores. 

□ El tordo reidor africano nidifica 
entre los meses de marzo y noviembre. 
Construye el nido con poco arte, utili¬ 
zando para esta función hilos de hier¬ 
ba, ramitas y hojas, v por lo común lo 
coloca en la bifurcación de las ramas 
de un árbol. La puesta se compone de 
tres huevos cuya cáscara tiene una lo* 
nulidad gris azulada, □ 

Se adapta muy bien ala vida en cau¬ 
tividad. v eusta también del alimento 
que se facilita normalmente a los tor¬ 
dos. □ Afín a esta especie e^ el TORDO 
REIDOR DEl 111M A L \ A A < Gañ ida\ Leia 
colophush entre otros. 

Entre los limúlidos más raros figuran 
los picataxtinos, considerados por algu¬ 
nos autores como una familia diferen¬ 
te. Estos extraños pájaros de cráneo 
implume hallan dispersos en las sel¬ 
vas húmedas de África occidental. Los 
individuos de las dos especies que inte¬ 
gran la subfamilia de los picatartinos 
miden unos treinta \ cinco centímetros 
de longitud, presentan hábitos terríco¬ 
las y poseen patas largas y robustas. 
En una v otra, el dorso tiene una tona- 

w 

lídad gris parduzca \ el vientre es blan¬ 
co. La diferencia principal entre ambas 
especies estriba en la coloración de la 

cabeza, amarillenta v con dos manchas 

■» 

negras detrás de los ojos en el Pical har¬ 
tes gymnocephahís, disperso en Guinea, 
En cambio, en el Picathanes oreas* pro* 
pió del Camerún, el cráneo es rojo y la 
cara presenta una tonalidad azulada 
con matices negruzcos. 

Los picatartinos son más bien raros 
y no se sabe gran cosa acerca de ellos. 
De hábitos gregales, viven en el suelo, 
en las selvas tropicales, y demuestran 
una clara predilección por las zonas no- 



La clasiíorion del bigotudo ha sido objeto de muchas 
controversias. Mienuais unos autores sostienen que se 
trata del único limalido europeo, otros lo consideran un 
pando asimilable a los herrerillos Pota Okapia 





















Los picatartinos. qus 
viven siempTe en rí 
suelo, están capsu¬ 
lados para efectuar 
saltos de desmesura¬ 
da longitud, sobre lu¬ 
do con objeto de 
capturar sus presas 
El que presenta la 
ilustración es un "Fi* 
catharies gymnoee- 
phtalus" guineanu 

f J Dranesco 
P>i-o" 


cosas. Son más bien silenciosos > rara 
ve/ vuelan. Su dieta esta integrada por 
insectos, batracios y caracoles. Se des¬ 
plazan siempre en bandadas, corren 
por el suelo con las alas abiertas y son 
capaces de dar grandes salios. 

El nido, en forma de copa, está he¬ 
cho con barro \ lapizado por su parte 
interior con hierbas \ raicillas, v en 
ocasiones con algunas plumas Ln ge¬ 
neral. se halla a una altura de un metro 
o metro y medio del suelo, en la oque¬ 
dad de una roca o en alguna grieta na¬ 
tural, aunque a veces también se ven 
nidos adheridos a una pared vertical, 
bajo un saliente, con objeto de que 
queden protegidos de la lluvia. La puesta 
se compone de dos huevos de color ca¬ 
nda claro, con manchas oscuras. Las 
crías son nutridas con alimentos pre¬ 
viamente ablandados por los progeni¬ 
tores y regurgitados luego por estos, □ 


LOS ACATE A 1)0 RES 
O CÉREIDOS 


Paseriíormes trepa* 
dores, dotados de 
pico por lo general 
alargado, poco ro- 

Subtema 

Melanios 

busto y curvado, la 

Tipa 

Vertebrados 

cola presenta casi 

Ciáis 

Aves 

siempre notable Ion 

Suhtiase 

Neonatos 

giiud. característica 

Qtd&n 

Pasen formes 

que la hace apropia- 

Familia 

Cenizos 

da para servir de 
apoyo cuando el ave 
trepa por los árboles. 




□ La familia de los vertidos o aga- 
leadores comprende puseriformes que 
se caracterizan por: 

* longitud que oscila entre l_ y 1K cm: 

* cola con frecuencia mío lama: 

r ’i— 

• pic-> dotados de dedos robustos \ 
uñas fuertes, aptos para trepar. 

• alimentación insectívora: 


• nido construido con sustancias vege¬ 
tales dispuestas en forma desordenada. 

\ los cérúdos pertenecen unas vein¬ 
te especies, dispersas en los bosques 
de Europa. Asia. Australia. Nueva Gui¬ 
nea. Filipinas v América del Norte. 
Describiremos e! trepador común. □ 


El trepador 
común 

Paseríforme de la familia de tos cértidoa, de 
13 cm de longitud, aproximadamente. El plumaje 
presenta una tonalidad pardo oscura en las zonas 
corporales superiores, con manchas v franjas 
blanquecinas, y blanco, con los lados parduscos, 
en las regiones inferiores del cuerpo. En Europa 
no roce ¡dental y Asia Menor se le considera seden- 
tario en huertos y bosquetes. ¡Nidifica en las oque 
tíades y las hendiduras de los troncos 










Los piüoíarttnüs Lominiyen con sartú su nido, que si Juan 
en cualquigi grieta l j'-u&úéz nal^isl n bajo un saliente 
que lo resanará de a uva Devec -K 1 3 <] -Jacans 








Sí se siente amenazado por coaIquiei petara. el tcepadoi 
común se queda inmóvil junto al tronco de un árbol, con 
el que se confunde gracias ai color de su plumaje 

Pato S Osütift-N.H PÁ 


Kl área de dispersión del TREPADOR 
COMUN O VGATLADOR COMUN / Cer¬ 
rillo hrach ydactyh¡ □ abarca gran pane 
de Europa central y meridional, Africa 
noroccidental y Asia Menor. En mu¬ 
chas regiones de Europa se le considera 
como ave de paso y estacionaria: se le 
encuentra en las zonas montañosas, 
donde frecuenta todos los medios, pero 
sin superar sino muy rara vez los mil 
trescientos metros de altitud. □ 

Durante la época reproductora ocu¬ 
pa una zona mas bien reducida, pero 
luego, una vez superado este periodo, 
se aventura a efectuar cortos desplaza¬ 
mientos en compañía de algunas espe¬ 
cies afines* Muy ágil* valiente y atrevi¬ 
do, trepa y salta en los arboles con gran 
agilidad, ya sea en íínea recta o bien 
describiendo espirales: escarba todas y 
cada una de las hendiduras con el pico* 
que introduce también entre musgos y 
liqúenes en busca de alimento. Cuando 
llega hasta lo más alto de la copa de un 
árbol vuela hasta la base de otro v iré- 

m 

pa por el tronco para efectuar una nue¬ 
va labor de inspección. 


Su medio preferido lo constituyen 
los bosques de plantas con hojas muy 
anchas, y en especial los que se encuen¬ 
tran situados a lo largo de los cursos 
de agua: no obstante, vive también en 

los terrenos de cultivo nuiv frecuenta- 

** 

dos por el hombre, ya que no le reme, 
v esa es la razón de que penetre en los 
huertos, trepe por las paredes \ nidifi¬ 
que a menudo en las ensambladuras de 
los tejados. Por lo general, durante la 
noche permanece en las cavidades de 
los árboles. 

□ Las parejas empiezan a formarse 
en la segunda mitad del invierno. el 
macho persigue a la hembra sin des¬ 
canso. corriendo en espiral por el tron¬ 
co de un árbol, hasta que consigue apa¬ 
rcarse. La nidificacíón tiene lugar a 
fines de marzo v corre a cargo de !a 
hembra, la cual sitúa el nido en las 
oquedades o Íu;> hendiduras de los ár¬ 
boles. en los aleros de los edificios o 
entre pilas de madera. □ Lo construye 
con raninas secas, tallos de hojas, po¬ 
dadlos de corteza y telarañas: la parte 
interior está guarnecida con fibras muy 


finas* estopa > plumas. La puesta se 
compone de ocho o nueve huevos de 
color blanco punteados de rojo, y en la 
incubación participan ambos cónyuges* 
los cuales se ocupan luego de la crianza 
de la nidada con admirable abnega¬ 
ción. La especie nidifica en do?> ocasio¬ 
nes cada año, entre marzo y abril la 
primera y en el mes de junio la segunda. 

Los pequeños permanecen durante 
mucho tiempo en el nido, pero sí se les 
molesta lo abandonan aun antes de ha¬ 
ber aprendido a volar, puesto que son 
muy hábiles para esconderse con gran 
rapidez. Los progenitores los guían a 
lo largo de un período muy prolonga¬ 
do* incluso cuando ya están capacita¬ 
dos para el vuelo* 

Aunque no se puede decir que este 
pájaro se adapte fácilmente a la vida 
en cautividad, puede lograr aclimatarse 
a vivir en una jaula. 

□ Muy parecido a este pájaro es el 
AGATEADOR NORTEÑO O TREPA- \RBQ- 
LES ! Cerfhki famifiariSL que solamente 
se diferencia del común por la voz y 
por el distinto ambiente en que vive. 



Los tapadores comunes son pájaros de condición sociable Por Ea noche, se 
agrupan para descansar en dormitorios" comunes y superado el periodo 
reproductor a fines de verano y durante el otoño* efectúan pequeños desplana- 
mlentos en compañía de herrerillos v otras especies afines. rata j p .ínn-jacan* 





















\s¡ mismo. su urca de dispersión resulta 
mucho más amplía que la de este últi¬ 
mo. puesto que >e le encuentra en eran 
pane de Europa -con excepción de las 
regiones más oecidemales-, en Asia 
central y ccmrosepteñtríoriül \ Vmé- 

rica del Norte \ Central. Estas dos 

* 

especies parecen ser eoniplementa¬ 
rías. ya que mientras el aguisad o r co¬ 
mún vive en los bosque* de planifo- 
1 ios ( laureles, robles, encinas), el norte¬ 
ño habita casi exclusivamente los de 
aciailifoltos (pinos > coniferas) \ ade¬ 
más está extendido por encima de los 
mil metros de altitud. Podría pare¬ 
cer. incluso, que el común hubiera sido 
derrotado en una lucha territorial, de 
resultas de la cual habría quedado 
relegado a un ambiente que no admite 
la especie norteña, tal como corrobora 
el hecho de que en las zonas donde 
("alia esta última, el trepador común 
ocupa las zonas de coniferas. 

Por lo que a la voz se refiere* sti 
canto carece del ritmo que caracteriza 
el del trepador común. ya que las 
estrofas son más largas, tienen una 
entonación un tanto chirriante \ se 
entreveran con trinos descendentes 
parecidos a los del herrerillo común, 
los cuales no se dar en el canto de la 
especie ames citada. 

Todos los aspectos relativos a la 
reproducción resultan muy-semejantes 
a los del trepador común, \ otro lamo 
cabe decir por la que se refiere u la 
construcción dd nido. No obstante, 
se ha comprobado que en esta especie 
las dos puestas anuales suelen realizar¬ 
se con un intervalo de tiempo entre 
una y otra menor que el que media en 
las dos que efectúa también el trepador 
común: > tanto es así que en ocasiones 
se realizan casi simultáneamente. En 
este caso, el mucho inicia la construc¬ 
ción de un nuevo nido antes de que 
ios polluelos huyan abandonado el pri¬ 
mero, La hembra le ayuda en esta la¬ 
bor cuando remiten un tanto los cui¬ 
dados maternales que debe prodigar a 
las crias de la primera nidada, \ con¬ 
tinuación. lleva a cabo la segunda 
puesta, antes de que ios pequeños Je 
la primera dejen el nido. 

En el urea mediterránea, como mi* 
grador parcial, pero divagante hasta 
Finlandia, se halla dispersa otra espe¬ 
cie de vertido, el ÍR.E PAR RISCOS 7i- 
chodroma muraría que cria en risque¬ 
ras y acantilados* desde ios mil ocho¬ 
cientos metros de altitud hasta el piso 
ni val* Es pájaro escaso o raro en Espa¬ 
ña. Se distingue por el vivo color car¬ 
mesí que destaca en las alas* negruzcas. 
\ por las grandes mol enduras blancas 
que presenta en los bordes alares \ en 

la cola. Ais unos autores incluyen esta 

■■ 

especie de los cérlídos en la i'amitia 
de los Muidos lvéase en ésta). □ 


El trepador asciende por el tronco á? ros árboles con la 
misma técnica de las picos, apoyándose en las fuertes 
plumas de la cola. Las crias saben trepar aun antes ds 
Que sean aptas para el vuelo. Futa j. Marknífli. 







LOS SÍTI IDOS 


Paseriformes trepa- 
dores, de cuerpo 
más robusto que el 
de ios agateadores, 
pico recto y cónico, 
de menor longitud 
que en los cértidos, 
y cota por lo gene¬ 
ral corta, de la que 
no suelen servirse 
para trepar. 


Subrcino 

Metalaos 

Tipo 

Vertebrados 

Dase 

Aves 

Suti clase 

hfeoynat.es 

Orden 

Pase ri formes 

Familia 

Sílfidos 


Chrísüan Ludwíg Brehm escribía: 
"La habilidad can que los sitlidos tre¬ 
pan por los árboles parece sorprenden¬ 
te. dado que ni Ui estructura de su cola 
ni la conformación de sus patas permi¬ 
ten presumir tal disposición en estos 
pájaros. En efecto, mientras iu configu¬ 
ración de los pícidos puede ser consi¬ 
derada como típica de los pájaros tre¬ 
padores □ (de ahí que se les llame de 
esta manera, por antonomasia) □ . no 
ocurre lo propio con los sí nidos. En 
los primeros, la* patas, corlas y robus¬ 
tas. con dedos unidos \ uñas grandes v 
curvas, la cola cuneiforme, con plumas 
fuertes y elásticas, y el cuerpo fino > 
bajo, les permiten trepar por los tron¬ 
cos y las ramas de los árboles con gran 
seguridad \ rapidez. Se observan nota¬ 
bles diferencias entre las característi¬ 
cas generales de este tipo de pájaros, 
□ o sea. los picos comunes (género 
Picas) □ \ el trepador azul y otros sit- 
tidos. Estos últimos tienen las patas 
más largas, con iros dedos dirigido^ ha¬ 
cia delante y el cuerpo cono \ robus¬ 
to* a lo cual se agrega el hecho de que 
las plumas de la cola resultan tan débi¬ 
les y flexibles que en ningún caso pue¬ 
den servirles de apoyo. Sin embargo, y 
pese a ello, el trepador azul no experi¬ 
menta más dificultad para trepar que el 
pito real □ (Picas viridLsl □ y otros pí¬ 
cidos. ii rucias a sus dedos la reos \ ea- 

^ -«B- W 

liosos, provistos de largas uñas semi¬ 
circulares \ mu\ afiladas. 

mi h 

La facilidad con que los pájaros de 
esta familia descienden cabeza abajo 
por e! tronco de los árboles y se cuel¬ 
gan del ramaje es debida a la particular 
conformación de sus patas. La desarro¬ 
llada uña del dedo posterior les permi¬ 
te aferrarse al tronco, mientras que con 
la del dedo anterior asen la corteza por 
abajo, de modo que resulta imposible 
que e] cuerpo se desequilibre." 

Los situóos viven durante gran parte 
del año en los mismos lugares. Suelen 
elegir zonas rocosas, pobladas de árbo¬ 
les, v se nutren de insectos \ sustancias 
\egeiales, en especial semillas, que ob¬ 
tienen en los mismos árboles, las rocas 
y suelo. Se habitúan fácilmente a la 
\¡du en cautividad. 

□ En toda la clase aves encuentran 
ejemplos capaces de explicar y confir¬ 
mar por si solos el mecanismo de la se¬ 



lección natural y. por tamo, de ta evo¬ 
lución de las especies. L na de las más 
destacadas autoridades en el campo de 
la especiacion (fenómeno por el cual se 
originan nuevas especies), el profesor 
Enist Mayr, ha enunciado una teoría 
según la cual el aislamiento geográfico 
constituye un factor indispensable para 
la formación de nuevas especies a par¬ 
tir de una originaria. Ma\r ha estudia¬ 
do este fenómeno, sobre todo, en algu¬ 
nas aves del paraíso de Nueva Gui¬ 
nea, de las que es e! especialista más 
competente. 

La familia de los ski ¡dos cuenta con 
dos pares de especies en las cuales se 
dan dos de los fenómenos evolutivos 
más interesantes. El primer par está 
constituido por dos especies de trepa¬ 
dores, Sina neumavev (trepador rupes¬ 
tre), extendida por Europa meridional 
y oriental hasta Asia Menor y el Irán, \ 
Silla Uphnmuta, dispersa en las regio¬ 
nes montañosas del Irán, Afganistán v 
la India, Ambas especies, tan semejan¬ 
tes que durante mucho tiempo fueron 
consideradas como una sola, coinciden 
en una pequeña zona montañosa de 
Persia occidental, donde, no obstante, 
nunca se han \isio ejemplares híbridos, 
es decir, dotados de caracteres inter¬ 
medios, Este hecho, precisamente, ha 
permitido establecer que se (rata de 


dos especies diferentes, Gracias a cui¬ 
dadosos estudios se ha podido con¬ 
cluir el porqué los individuos de una } 
oirá, pese a vivir en contacto, nunca se 
equivocan de compañero cuando de 
aparearse se trata. En Ja zona en que 
existe ei aludido contacto, los ejempla¬ 
res de cada una de ellas presentan da¬ 
tas diferencias morfológicas, en cuanto 
a color, dimensiones y comportamien¬ 
to, que no se dan en las regiones donde 
no se encuentran en contacto Tales 
diferencias bastan para aislar los in¬ 
dividuos en d aspecto reproductor 
□ (o sea, genético) □: para que esto 
llegara a ser posible, fue preciso que 
transcurriera el largo período necesario 
para que dichas diferencias se fijaran 
en el patrimonio hereditario de cada 
especie* lo cual debió de ocurrir cuan¬ 
do las dos poblaciones que ahora coin¬ 
ciden en los mismos lugares vivían geo¬ 
gráficamente aisladas. En otras pala¬ 
bras: la actual zona de contacto entre 
Sina neunmyer y Sina lephranata es de 
origen recentísimo y posterior a la fija¬ 
ción de los caracteres diferenciales que 
hacen posible el descrito aislamiento 
reproductivo. 

Las especies como esias, cuya iden¬ 
tidad está probada in nautrcL saque un 
simple estudio morfológico no permi¬ 
te distinguirlas, reciben el nombre in- 

~S_i 


Los sílfidos ion pa- 
«¡grifarme de hábilos 
trepadores que ha¬ 
bitan Eos bosques y 
¿anas rocosas de 
América dsí Norte, 
Emasia y Austral 
E! ejemplar de treme 
negra que aquí vemos 
vive en h india. 

faro A VtoaQG.Jfrcána 






Lá previsión aei tre- 
pactor azul te induce s 
jcopisr el a límenlo 
que no c&nsume en 
oquedades y oíros "al 
mscenes' a propósito. 
Pero sucede con fre¬ 
cuencia que luego ol¬ 
vide estas reservas, 
que suelen consumir 
los picos v (os pan- 

dOS. Fúta 


Pájaro de hábitos se 
dentarios, ioda la 
existencia del kepa- 
lior azul transcurre en 
un territorio delermi- 
natío y propio. En de- 
tensa de esta área, 
los machos se enfren¬ 
tan sin vacilar a sus 
congéneres y 3 ejem¬ 
plares de cuas espe- 

Cíes. foto BsyitrÍB 




gJés de sibliiig specles. o sea, especies 
gemelas. □ \ también se las denomi¬ 
na especies triplican □. 

Un caso análogo, pero en cierto mo¬ 
do opuesto, es el que ofrecen Sina whi- 
teheadi, dispersa exclusivamente en la 
isla de Córcega.) Sitia canadenxis. pro¬ 
pia de Norteamérica. □ ( Ambas es¬ 
pecies han sido consideradas como 
una sola por cierto número de autores. 
\ los ornitólogos europeos la denominan 
"trepador corso".! □ En este caso, el 
parecido morfológico (incluido el di¬ 
morfismo sexual, no común en la fami¬ 
lia! os tal que nadie podría decir que se 
trata de dos especies distintas, tal como 
demostró el alemán Hans Lóhrl. quien 
estudió estos pequeños trepadores en 
libertad y en cautividad, estado este 
último en el que las diferencias del 
comportamiento sexual eran de tal na¬ 
turaleza que impedían el apareamiento 
entre individuos de las dos especies (se 
debe advertir que en cautividad se ob¬ 
tienen con mucha frecuencia híbridos 
originados del cruzamiento entre indi- 
viduos pertenecientes a señeros distin¬ 
tos. y aun a familias). En el caso que 
nos ocupa, el gran parecido entre Silla 
whilchcadi y Silla canadenxis se puede 
explicar por el fenómeno de la conver¬ 
gencia evolutiva, o sea. la acción resul¬ 
tante del hecho do que patrimonios he- 

































retínanos diferentes coincidan con fac¬ 
ió res externos ¡guale* (sobre lodo, de 
upo ambiental), lo cual da lugar a la 
aparición de características morfológi¬ 
cas similares, v a \eces idénticas. 

■* 

La \ a citada Sitia neumayer presenta 
una costumbre curiosa, propia de otra 
familia de paseriformes (los ptilonorin- 
,cos): la de decorar con plumas de colo¬ 
res. alas \ élitros de insectos, etc,, las 
paredes de barro que cierran el hueco 
donde nidifica. 

La familia de los siltidos comprende 
paseri formes que se caracterizan por: 

• longitud que oscila enire 9 y 19 cm 

• pico más corto que el de los ceñidos, 
por lo general recto y cónico (con la 
excepción del trepador azul): 

• cola por lo común corta: 

• palas robustas: 

• n id ideación en las cavidades de los 
troncos o de las rocas: la entrada del 
nido es muy estrecha, debido a que 
suelen construir delante de olla una 
especie de trinchera de barro. 

Los sittidos comprenden alrededor 
de veinte especies, dispersas en los bos¬ 
que* de Norteamérica \ de Eurusia; 
muy pocas de ellas son migrantes. Los 
sittidos viven siempre solitarios y tre¬ 
pan por los árboles en todas direccio¬ 
nes, sin utilizar la cola como punto de 
apoyo. L>e esta familia describiremos el 
trepador azul y el trepar riscos. □ 

El trepador azul 

Paseriforme de la familia de los sittidos, de 14- 
16 cm de longitud. Las partes corporales supe- 
riores presentan una coloración gris plomo, mien¬ 
tras las inferioras son rojizas; eí pecho y el cuello 
destacan por su tonalidad blanca, con una estría 
negra transversal en la región ocular. Sedentario 
en casi toda Europa y parto de Asia, se establece 
son preferencia en los bosques de montaña. 


El nido del trepada* 
azul se halla casi 
siempre en oqueda¬ 
des o grietas, que el 
pajare rellena con ar¬ 
cilla Las crias se in¬ 
dependizan veinticin¬ 
co dias después del 
nacimienlo. periodo 
excep ciflrtaimente 
prolongado entre los 
paseri formes. 

Foto l OaQsero 



Coma aquí se ye, el trepador a¿u1 desciende por el tronco de los arboles en posición 
invenida, en ta cual se desenvuelve a la perfección porque, a diferencia de los 
picos, no emplea la cola como punió de apoyo, sino que se sirve tan sólo de sus 
unas. En Ig foto se aprecia el desarrollo qua alcanza la uña del dedo posterior 
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El UBpados alpestre Fiiddsca en oquedades, o bien cons- 
truvE nidos de e*i rañas formas. En «mn y otro caso decora 
su morada con plumas y objetas coloreados, lo que no hace 
ningún Giro S'llliÚÜ f¿ta GfevdfóT-lfnigti TVute* 


El TREPADOR \ZUL (Sitia europaeai 
□ que ha sido llamado también 1 REP v 
T ron eos, se halla extendido en toda 
Europa, salvo las regiones más scpien- 
trio nales, \ en gran parte de Asia, des¬ 
de la península de Kamchatka ) el Ja- 
pon, llegando por el sur hasta la India. 
Se encuentra también en la Península 
ibérica, pero no son admisibles las ci¬ 
tas de Baleares y Canarias. La forma 
ibérica se ha dado como subespecie 
propia ^Sitia europaca hispanieiisisL e 
incluso como especie distinta (Sitia his¬ 
pánicat. □ 

Vive en parejas o formando lamillas, 
y se mezcla a menudo con otros pája¬ 
ros. Prefiere los boscajes de alta arbo¬ 
ladura. en los que abundan las matas 
y los arbolillos. No parece temer al 
hombre, ya que no evita su proximidad 
\ es visitante habitual de los jardines \ 
paseos de las ciudades. 

Se distingue, sobre todo, por su gran 
movilidad, pues continuamente sube 
y baja por los troncos y las ramas de 
los árboles, de los cuales separa la cor¬ 
teza. la despedaza con el pico y des¬ 
cansa sólo breves instantes, durante 
los cuales suele dejar oir su voz de 
límpida entonación. Su vuelo no es rá¬ 
pido, pero sí muy ligero, \ suele reco¬ 
rrer sin detenerse el espacio que media 
entre un árbol y otro, aunque éstos dis¬ 
ten un kilómetro. Rasgo descollante de 
su temperamento es ía gran sociabili¬ 
dad que des muestra para con sus seme¬ 
jantes y los individuos de otras espe¬ 
cies. como herrerillos v aaateadores. 

m- 

Su reclamo suena límpido, con una en¬ 
tonación triste. 

Se nutre de insectos, semillas v ha- 
vas, que engulle jumo con piedreeilas 
y gran cantidad de arena, con objeto 
de facilitar la digestión. Busca d ali¬ 
mento entre el musgo, en las ramas y 
las rendijas de la corteza de ¡o> árboles, 
pero también salla con agilidad para 
capturar las presas que revolotean en 
su proximidad. Gusta de modo especial 
de los frutos de hayas, tilos, arces y 
abetos, y también consume de buen 
grado bellotas, cebada v avena. Para 

*m- * 

romper las envolturas duras, transpor¬ 
ta el fruto de un árbol a otro, lo encaja 
en una hendidura de la corteza que ha 
preparado de antemano y se lanza con¬ 
tra él. golpeándolo con el pico hasta 
que consigue partir la cáscara. Esta 
operación se prolonga durante horas 
enteras, martilleando sin cesar. El pá¬ 
jaro ofrece asimismo un aspecto muy 
curioso mientras transporta los frutos, 
porque abre con desmesura el pico de 
una forma muy singular. 

Acumula sus provisiones en sitios 
que varían según las circunstancias: en 
las hendiduras de los troncos o en ILiga¬ 
res análogos, e incluso bajo los aleros 
de las casas. Sin embargo, su prudencia 



le lleva a no conformarse con disponer 
de un solo almacén, en razón tic lo cual 
construye varios. 

□ El trepador a/ul empieza a nidi¬ 
ficar a comienzos de primavera, aun¬ 
que a veces el período nupcial se inicia 
ya a finales de febrero. Los compo¬ 
nentes de la pareja se guardan absolu¬ 
ta fidelidad reciproca, y su unión dura 
toda la vida, □ Suele nidificar en las 
cavidades de los árboles, \ a veces en 
las grietas de las rocas o las resquebra¬ 
jaduras de las paredes. A menudo se 
apropia del nido que construyen los 
pilos reales, pero en este caso, como 
el acceso de su morada ha de tener 
Lina amplitud determinada, lo cierra en 
parte, dejando sólo un agujero muy an¬ 
gosto. Construye el nido con arcilla o 
tierra arcillosa, que humedece con su 
pegajosa saliva. I na vez terminada, la 
construcción es muy resistente. 

La puesta tiene lugar a finales de 
abril o primeros de muyo, v se compo¬ 
ne de seis a nueve huevos de color 
blanco lechoso salpicado de puntaos 
rojos. La incubación se prolonga por 
espacio de trece o catorce días y corre 
a cargo de la hembra exclusivamente. 
Más adelante, la prole es alimentada 
por ambos progenitores con insectos 
y gusanos: los polluelos se desarrollan 
con rapidez, pero na se alejan del nido 
mientras no han aprendido a volar. Los 
componentes de la familia se disgregan 
después de la muda. 

C ae con frecuencia en las trampas 


preparadas para tos herrerillos. Se aeos- 
iumhra fácilmente a la vida en cautivi¬ 
dad, pero es preciso proporcionarle 
comida mixta. Aprovecha ¡os rincones 
que existen en la jaula para almacenar 
en ellos todo cuanto puede. 

El TREPADOR RUPESTRE (Sitia tmi- 
mayen es muy afín al trepador común, 
del que se diferencia por su coloración 
más pálida, con las zonas inferiores 
del cuerpo blanquecinas y d vientre y 
la parte inferior de la cola de tonalidad 
rosada cenicienta, 

□ Se halla disperso en la península 
balcánica, Asia Menor v las regiones 
occidentales y meridionales de .Asia, 
llegando hasta el Irán. Habita ambien¬ 
tes muy distintos de los que ocupa el 
trepador azul, puesto que el área de 
dispersión mencionada comprende sólo 
zonas rocosas v áridas, soleadas v mus 
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pobres en vegetación. □ 

La puesta tiene lugar a fines de abril 
o principios de mayo, y se compone de 
ocho o nueve huevos blancos con pun¬ 
tos rojos. La función incubadora co¬ 
rresponde a la hembra, que se muestra 
mu\ asidua y constante en el cumpli¬ 
miento de este menester, 

Ln cautividad, precisa una alimenta¬ 
ción predominantemente animal, lo cual 
resulta comprensible si se píenstl que 
cuando vive en libertad es también más 


insectívoro que cualquiera de sus espe¬ 
cies afines, dado que en el ambiente 
que frecuenta este pájaro escasea la 
comida vesetal. 









El trepafnscos está 
muy bien adaptado a 
las duras conditiories 
climáticas del am¬ 
biente de montaña en 
que vive, y asi. entre 
otros rasgos propios, 
se distingue por su 
sueño tan profunda 
cama pro la rígido, 
gracias al cual parece 
que desciende su tem¬ 
peren! ra corporal 
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El treparríscos 

Paser+forme de la familia de las sittidos, de unos 
16 cm de longitud. Tiene un pico muy íarga, del 
godo y curvado hacia abajo. Las üonas corpora¬ 
les superiores presentan una coloración gris: las 
alas, redondeadas, son de color negro mancha¬ 
do de rojo en la base y de blanco en las pumas 
Se caracteriza por su vuelo oscilante. Se halla 
disperso en las altas montañas de Europa cernía! 
y meridional, y también se le encuentra en el 
centro y e! sur de Asia, donde llega, por el Este, 
hasta China, Trepa y revolotea alrededor de las 
rocas. Se alimenta de insectos y arácnidos y nidi¬ 
fica en las grietas de las rocas. 

Por el bello color de sus alus se reco¬ 
noce en seguida al treparríscos {Tí- 
chodroma muraría). □ al cual se na lla¬ 
mado también arañero y pelarro¬ 


cas: presenta este pájaro caracteres 
tan propios que incluso resulta difícil 
establecer [a familia a que pertenece: 
ha sido clasificado por muchos autores 
con ios agateadores de la familia de los 
ceñidos, pero la mayoría de ios ornitó¬ 
logos lo considera corno una especie 
aberrante de los siutdos. D Mabita las 
zonas de alta montaña > abunda en los 
Cárpalos y los Pirineos. De hábitos se¬ 
dentarios. en invierno desciende al lla¬ 
no. Por lo común, nidifica hasta altitu¬ 
des de unos dos mil metros, aunque se 
ha podido observar que cuando busca 
alimento se aventura, incluso, por en¬ 
cima de los cuatro mil metros. En ve¬ 
rano casi nunca abandona la zona de 
alta montaña, pero en invierno se ve 
obligado a descender a zonas más bajas 


ante la imposibilidad de encontrar ali¬ 
mento. debido a la capa de hielo que 
cubre el suelo en las altitudes que cons¬ 
tituyen su medio habitual. 

Má 

Jamás se posa en árboles, arbustos o 
malezas. Prefiere permanecer en las re¬ 
giones más agrestes y pobres. \ busca 
ios insectos de que se nutre en las ex¬ 
tensiones herbosas que bordean las 
laderas de las montañas. 

Trepa con increíble habilidad por las 
paredes más escarpadas o las torres 
más altas. Asciende en vertical, dando 
brincos y saltos, sin detenerse, mien¬ 
tras bate las alas con regularidad \ emi¬ 
te un leve sonido gutural. No lo hace 
apoyándose en el extremo de las plu¬ 
mas remeras, las cuales, por otra parte, 
resultan demasiado débiles parasoste- 














La denom¡nación de! 
ireparriscos esta ple¬ 
namente iusliíieada. 
puesto que asciende 
con la mayor facili¬ 
dad por rocas, paró' 
des e incluso planos 
verticales Para iré* 
par utihía una leemos 
peculiar, basada en 
una sucesión de sal¬ 
les cortos, como sí 
subiera los peldaños 
de una escalera 
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nerlo: por este motivo, lun solo se str\e 
de Ills alas para ejercer presión con 
ellas sobre la columna de aire que a 
medida que asciende va dejando atrás. 
A veces se suelta repentinamente de la 
peña que está escalando \ vedeja caer, 
describiendo entonces una sene de vol¬ 
teretas en el aire, al tiempo que bate 
las alas como una mariposa. De v ez en 
cuando ^ desploma en vertical con las 
alas recogidas, tal como hacen las ra¬ 
paces, Suele volar en zigzag, dirigién¬ 
dose primero hacia un lado y luego 
hacia el otro. 

Durante la noche se re fuma en las 
rendijas y grietas de las rocas. Sólo vise 
en parejas durante la época de la repro¬ 
ducción. Pese a su condición huraña, 
suele mostrarse tolerante eon picos y 
trepadores, aunque estas especies inva¬ 
den a menudo su territorio. Se alimen¬ 
ta de aranas e insectos que aíerra con 
el pico, dado que su lengua no resulta 
adecuada para capturar directamente 
¡as pequeñas prestís: ahora bien, el men¬ 
cionado apéndice lingual es prolráctíl. 
por lo que. una vez ensartado el artró- 
podo con el pico, proyecta la lengua, 
en la cual queda adherida la presa, bn 
invierno su dieta se compone de hue¬ 
vos v crisálidas, además de los insectos 
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que encuentra aletargados. 

Nidifica en mayo y junio, y aprovecha 
para ello las oquedades de las rocas. 
Hi nido, amplio redondo y algo achata¬ 
do. está construido con musgo, raíces 
librosas, lana e incluso restos de tejido, 
lodo ello ligeramente entrecruzado. La 
puesta se compone de cuatro huevos 
blancos con puntos negruzcos. 

Según G irían ner. los peores enemi¬ 
gos del trepármeos son las rapaces, y 
en particular halcones y gavilanes. Con 
todo, el pájaro sabe eludir con gran 
habilidad el ataque de sus agresores. 


Los individuos jóvenes soportan me¬ 
jor que los adultos la vida en cautivi¬ 
dad. Resulta aconsejable mantenerlos 
en jaulas espaciosas, en el suelo de las 
cuales debe esparcirse arena, piedreci¬ 
tas y loba desmenuzada. 


LOS PARI DOS 


Paser i formes de pe 
qu&ñfis dimensión es 
y pico corto, cónico 
y no dentellado, con 
los orificios nasa¬ 
les cubiertos por pe¬ 
queñas plumas cer¬ 
dosas, atas redora 
dea das, provistas de 
diez remtges prima¬ 
rias. Los individúes 
de cada sexo difie¬ 
ren poco entre si. 


Los paridos (carboneros y hera-ri* 
líos) comprenden unas especies seden¬ 
tarias y otras que, pese a recorrer en 
bandadas muy numerosas los temió¬ 
nos que habitan, sólo ¡o hacen en de¬ 
terminadas épocas del año y siempre 
en zonas bien delimitadas. Habitan con 
preferencia los bosques, donde se esta¬ 
blecen en los árboles o las matas más 
frondosas: rara \ez se detienen en los 
cañizales. De condición sociable, a me¬ 
nudo se agredan a especies pertene¬ 
cientes a otras familias. 

Pájaros muy activos, vuelan eomi- 
miamenle y descienden rara \ezal suc¬ 
io. y en las ocasiones en que lo hacen 
dan muestras de no hallarse a susto, 
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Cuando vuelan describen breves áreos. 

v su voz. recuerda el chillido de los ra- 
* 

toncillos. 

Resultan de incalculable utilidad 
para el hombre, en razón de su dieta 
insectívora. Ningún otro grupo de pája¬ 
ros es capaz de descubrir como ellos 


SutlióiíTD 

T ipo 
□ase 
Su tose 
Orden 
Fsiniiia 


Meiázoot 

Vertebrados 

Aves 

Neoanatcs 

Paseriformes 

Paridos 


los insectos por más escondidos que 
estén, y por otra parte, un solo indivi¬ 
duo de esta familia puede destruir en 
una jornada un millar de los mencio¬ 
nados artrópodos. 

Nidifican por lo común en los troncos 
y efectúan dos puestas anuales, integra¬ 
das por un número de huevos que osci¬ 
la entre siete y doce. 

Se acostumbran con rapidez a la v ida 
en cautividad, pero resulta difícil do¬ 
mesticarlos. Se les debe mantener se¬ 
parados de otros pájaros, porque son 
de condición extremadamente agresi¬ 
va. Aunque no destacan por sus gran¬ 
de-. cualidades canoras, algunas espe¬ 
cies son bastante apreciadas, como 
ocurre, por ejemplo, eon la asiática lla¬ 
mada coloráis Cholomis paradoxust o 
'“herrerillo de los mandarines". 

Una v ez en la jaula, si están bien 
cuidados > alimentados (teniendo en 
cuenta que son insectívorosI se mues¬ 
tran mui agradables, haciendo gala en 
todo momento de su naturaleza vivaz. 


□ Ciertas características anatómicas 


y de comportamiento han dado lugar 
a la suposición de que el parentesco 
entre algunas especies pertenecientes a 
las familias de los paridos y de los cór- 
vidos es más estrecho de lo que puede 
parecer a primera vista, superior, inclu¬ 
so. a lo que opinan algunos sistemáti¬ 
cos. En efecto, al igual que muchos 
córvidos, varios paridos tienen la cos¬ 
tumbre de acopiar en otoño el alimen¬ 
to que consumirán luego en invierno. 
Asimismo, su nivel intelectivo parece 
muy similar al de los córvidos, sobre 
lodo por lo que se refiere a la ducti¬ 
lidad de su comportamiento, aunque, 
desde luego, no presentan la perfecta 
organización social propia de aquéllos. 
Como muestra de su inteligencia, basta 
decir que. en Inglaterra, muchas espe¬ 
cies de herrerillos, pero de modo es¬ 
pecial el carbonero común, el herrerillo 
común y el carbonero garrapinos, han 
aprendido a abrir las botellas de leche 
que los repartidores suden dejar a la 
puerta de las casas: efectuada esta ope¬ 
ración. sorben la capa de nata que 
queda en la superficie de! liquido. Los 
ornitólogos ingleses han demostrado 
que esiu costumbre se originó en una 
zona determinada, y que luego, por 
imitación. se difundió por todo el país 
en poco tiempo. 

De esta familia, e incluso de todos 
los pájaros en general, son los pendu¬ 
linos o pájaros moscones (que en su 
mayor pane viven en \frica) los que 

construí en nidos más elaborados \ 

#■ 

complejos, pues están constituidos por 
una estructura pendular en forma de 
bolsa, dotada de una entrada lateral 
compuesta por un tubo flexible, cons¬ 
truido de modo tal que se abre y se 
cierra cada vez que el macho o la hem- 
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Gregales y sedentarios, los pandos habitan los parajes 
boscosos. Pese a so sociabilidad, sor de condición comba¬ 
tiva. y saben servirse de su aguzado prco como arma. 

Faja F fifatk&um. Puerto Retiñí chítí 


bn\ pasan por él. con lo que evita 
la penetración de cxiruñov En el pen¬ 
dulino africano iAiuhoscopm ülwoIU* d 
encaje del pasadizo tubiforme con el 
nido está realizado de manera que aquél 
puede ser atraído hacía el interior (lo 
que va saben hacer la> crías a los pocos 
dias de la eclosión de ios huevos) n em¬ 
pujado hacia afuera: en este último 
caso forma una especie de diafragma 
dificilísimo de abrir, incluso para los 
depredadores más especializados, como 
son algunas serpientes arborice las que 
se nutren de polluelos recién nacidos. 
Por otra parte, en esta especie, en la 
cual la defensa de la prole está casi 
garantizada, todas las demás formas de 
comportamiento destinadas a alejar los 
enemigos de la proximidad deí nido 
(sean dichas formas cuales fueren) apa¬ 
recen mucho menos desarrolladas que 
en la mayoría de otros pequeños pa¬ 
se rifar mes. 

Las restantes especies de pendulinos 
son análogas a las africanas: una de 
días es palea nica te! pájaro moscón. 
Remiz pendul'ums) y otras dos nortea¬ 
mericanas: numerosos autores reúnen 
estas dos últimas especies en una sub¬ 
familia propia. 

La familia de los paridos compren* 
de paseriformes que se caracterizan 
por: 

* longitud que oscila entre 8 y 20 em; 

* pico corto, cónico y no demellado en 
el extremo: 

* alas de poca longitud y redondeadas, 
provistas de diez rémiges primarias: 

* patas cortas, pero bastante robustas; 

* nidos situados en las cavidades de los 
árboles y las metas de las rocas, a ve- 
ces pendulares y en forma de bolsa, 
dolados en iodos ios casos de abertura 
de acceso lateral. 

Incluye la familia unas sesenta es¬ 
pecies. pocas de ellas migrantes, dis¬ 
persas en Norteamérica, Europa. Asia 
y África (con excepción de Madagas- 
ear). Se trata de pájaros bastante gre¬ 
gales > de hábitos arborícelas, siempre 
en movimiento. Se alimentan de semi¬ 
llas, asi como de insectos y otros in¬ 
vertebrados 

De esta familia describiremos el 
mito, el pájaro moscón y algunos inte¬ 
grantes del género Pañis. □ 

£1 mito 

PaseHforme d© la familia de los paridos, de 13 
a 16 cm de longitud, de los que unos 8 corres¬ 
ponden a la cola. La cabe?© v i^s partes corpo¬ 
rales inferiores son blancas; el dorso, negro; el 
obispillo, rosado, y las alas, negras con bordes 
blancos. Frecuenta los bosques y huertos de 
Europa, Asia Menor y Asia central* En España 
peninsular y Portugal es sedentario con varias 
subespecies. Construye nidos muy voluminosos 
y de forma ovoide. Se alimenta de insectos. 




Area de nidifica c*on de los paridos. Us sesenta y 
tíos especies de esta familia se hallan dispersas en Amé¬ 
rica del Norte, Europa. Asia y Africa, exceptuando Ma- 
dagascat 
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A la derecha: el carbonero común sude instalarse en los 
nidos abandonabas por oirás especies, En especial las 
urracas. Cuando nidifica, lo hace en una cavidad 

rojo ó t -aíras 


ti mito .Aegitfwias aiudatusi, □ al 
que también se ha llamado chama 
RÜV se puede definir como un pájaro 
parcialmente m¡graden debido a que 
sólo las poblaciones más septentriona¬ 
les realizan desplazamientos migrato¬ 
rios, y aun estas no lo hacen con ca¬ 
rácter regular. Las formas más típicas 
de la Península Ibérica son, según F. 
Bernis. el MITO ANDALUZ y el MITO 
CANTÁBRICO. □ 

Se trata de un pájaro visa/, alegre 
> activo* de carácter manso y menos 
irascible que oirás especies de paridos. 
Tiene un canto suave y agradable, pero 
no excepcional Su dieta se compone 
de pequeños insectos* 

□ El mito es uno de !os pájaros que 
con más prontitud inicia la función ni- 
di Picadora, cuyo comienzo se sitúa a 
finales de febrero o principios de mar¬ 
zo. □ El nido no cuelga libremente de 
las ramas, sino que se apoya siempre 
en alguna parte. Tiene forma ovoide, 
es de gran tamaño y la entrada consis¬ 
te en un agujero lateral. La pune exte¬ 
rior esta formada con musgo* liqúenes* 
fragmentos de corteza de árbol telara¬ 
ñas y filamentos de orugas, mi en tras 
que la interior aparece tapizada con 
plumas, lana y crin. Como d pájaro ob¬ 
tiene estos materiales en el mismo ár¬ 
bol en que coloca el nido, éste queda 
perfectamente mimetizado. Los dos in¬ 
tegrantes de la pareja participan en la 
construcción, labor que resulta mu\ 
compleja \ se prolonga, por lo menos, 
unas dos o tres semanas. 

La primera puesta, que en las pare¬ 
jas más precoces tiene lugar a princi¬ 
pios de abril* suele componerse de un 
número de huevos que oscila entre 
nueve y doce, pero en algunos casos 
llega a contar quince, e incluso dieci¬ 
siete. Los huevos, pequeños y frágiles, 
tienen una coloración blanca con puli¬ 
mos rosados. Muy a menudo, d nido 
resulta pequeño para tantos ocupantes, 
lo cual da lugar a que las paredes se 
rasguen a veces y asome entonces por 
los agujeros que así se forman cierto 
número de lanías colas. 

fe_a 

Ll mito se domestica con mas facili¬ 
dad que los otros paridos y resulta muy 
agradable, incluso en la jaula. 

El pájaro 
moscón 


Paserífarme de la familia de los paridos, de 10 
a 12 cni de longitud Tiene la cara negra: la ca¬ 
beza. grisácea: el dorso, castaño y las partes cor¬ 
porales inferiores, leonadas. Se halla disperse en 
Europa oriental y meridional, Asía Menor y A$ia 
central. Frecuenta los lugares pantanosos y cons¬ 
truye unos nidos voluminosos, de estructura pen¬ 
dular. Se alimenta de insectos palustres y de 
semillas de plantas acuáticas. 
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El minúsculo mito construye llorínes nidos, que disimula 
y inimehza hábilmente. Guarnece ¡a parle interior con 
lana, enn y. sobre todo, plumas. rota a¡nc 


En la doble página siguiente los herrerillos son muy ptülificos, pem, por término 
medio, sólo la cuarta pane de los polluelos supera los ocho meses de vida. El resto 
de la nidada parees víctima de los depredadores y los rigores climáticos. 

Foia ejuanA-Schunemann 









































































b] Pajaro moscOn t Remiz pentiuH- 
/ur.vjD présenla cosíumbres estaciona¬ 
rias: es nidificante en España. pero 
muy localizado, hasta el punto de que 
quizá lo sea únicamente en la zona 
levantina. D 

Vivaz como todos los paridos, el pá¬ 
jaro moscón está siempre en movi¬ 
miento. pero es menos atrevido que 
las demás especies de la familia. V uda 
con rapidez y energía, pero en general 
procura no atravesar amplios espacios 
descubiertos. Se mure de los insectos 
que pululan en los parajes pantanosos, 
asi como también de sus larvas \ sus 
huevos, En invierno se comenta con 
alimentarse de semillas de cuña v de 
otras plantas acuáticas o palustres. 

Empieza en abril la función nidifi- 
cadora. El nido, que constituye una 
verdadera obra maestra, se halla pren¬ 
dido de !a rama sólo por el extremo su¬ 
perior. de modo que pende en el aire 
igual que los nidos de los tejedores. 
Siempre corresponde al macho iniciar 
la construcción, la cual se coloca en 
ios extremos de las ramas de los sauces, 
cerca de las cañas > del agua en 
neniL a unos cuatro o cinco metros del 
suelo, aunque hav casos en que se en¬ 
cuentra suspendida a dos o tres metros, 
o también a mayor altura (hasta diez 
metros). Consiiluida la pareja, la hem¬ 
bra colabora también en la labor nidí- 
i i cadera, que. pese a su complejidad, 
suelen llevar a término en un par de 
semanas. La incubación da comienzo 
□ poco después de concluido el ni¬ 
do □. en el mes de abril, pero también 
puede tener lugar en jumo o julio. 

Balda mus explica que, para cons¬ 
truir el nido, el pájaro moscón empieza 
por arrollar cierta cantidad de lana* pe¬ 
los, filamentos de corteza o cáñamo al¬ 
rededor de una rama fina \ colgante* 
que casi siempre se bifurca pocos cen¬ 
tímetros más abajo del punto de inser¬ 
ción del nido. El pájaro va tejiendo se¬ 
gún dicha técnica Lis paredes hasta que 
éstas han sobrepasado la bifurcación 
de I a rama y pueden ser recogidas por 
la parte inferior* con lo que se forma 
una base plana. De esta manera, e] 
nido presenta la forma de un pequeño 
cesto. Una vez tejido el cuerpo prin¬ 
cipal, practica un pequeño orificio re¬ 
dondo en la parte lateral y procede a 
tejer la pared opuesta, trabajando en¬ 
tonces de abajo arriba. Tras disponer 
en una de las aberturas un tubo dedos 
a ocho centímetros de longitud, cierra 
la otra abertura y rellena el interior 
con abundante lana vegetal. En con¬ 
junto. el nido ofrece el aspecto de una 
bola de unos quince o veinte centíme¬ 
tros de diámetro, con un pasadizo tu¬ 
bular de entrada que recuerda el cuello 
de una botella, y puede hallarse incli¬ 
nado o en posición horizontal. 



Los nidos que estudió Baldamtis no 
contenían más de siete huevos o siete 
pajarilíos. Los huevos, de cáscara muy 
frágil, presentan una tonalidad mate, 
granulosa \ blanquecina, pero una vez 
>e ha producido la eclosión adquieren 
un color rosado. Ambos cónyuges par¬ 
ticipan en la incubación, asi como en la 
alimentación de la prole, 

□ Los pequeños abandonan el nido 
transcurridas dos o tres semanas de 
la eclosión de los huevos, No obstante, 
cuando va son capaces de valerse por 
si mismos, lardan aún quince o veinte 
días en independizarse por entero. > 
regresan cada noche a! nido paterno. 
En ocasiones, tras la partida de la 
prole tiene Ligar una segunda incuba¬ 
ción. por lo general en julio, □ 

GÉNERO PARIS 


Paridos dotados de 
colé no muy larga, 
con pico robusto y 
alas pequeñas l 


□ De este género describiremos el 
carbonero común v el herrerillo co- 
mún. > mencionaremos el carbonero 
garrapinos, el carbonero palustre \ e! 
moñudo. □ 


El carbonero 
común 

Paseriforme de la familia de los paridos, de 14 
a 16 cm de longitud. Las partes corporales su¬ 
periores presentan una tonalidad verdosa y las 
inferiores, amarilla. el cuello y la cabeza son ne¬ 
gros y ios carrillos blancos. Una lista longitudi¬ 
nal negra le cruza el abdomen. Muy común en 
toda Europa a partir de los 65° de latitud Norte, 
es estacionario y de paso en Ea Península Ibé¬ 
rica. Se le encuentra también en Africa occiden¬ 
tal y septentrional, pero no en Canarias, y se ha 
citado en el centro y el sur de Asia Se alimenta 
de insectos, ataca a pájaros menores y nidifica 
en huecos de árboles y oquedades. 

El CARBONERO COMI \ i Paras ma¬ 
jar} □ vive en los bosques mixtos \ en 
ios de coniferas. Las poblaciones sep¬ 
tentrionales llevan a cabo migraciones 
más o menos reculares. □ Suele dete- 
nersc en huertos y jardines* pese a que 
no le resulte fácil encontraren ellos si¬ 
tio adecuado para nidificar. 

Cuando emprende el vuelo hacia 
las zonas en que inverna, se reúne en 
bandadas compuestas por muchos indi* 
viduos > vuela con gran rapidez. Cusí 
siempre sigue el mismo itinerario y se 
agrega a otros paridos, asi como a aga- 
leaderes \ reyezuelos. En marzo regre¬ 
sa a sus puntos de partida, \ en abril 
las bandadas *e disgregan, formándose 
entonces las parejas. 


Subí eme 
Tipo 
Clase 
Subclase 
Orden 
Farrea 
Genere 


Metazoo$ 

Ve rretjTados 

Néognaios 
Psserl formes 
Paridos 
"Púru* 


Los pendulinos son 
los pin tíos que cons¬ 
truyen nidos más ala* 
horados. Sé trata en 
rodos los casos da 
estructuras suspendi¬ 
das da! ramaje, con 
aspecto da bolsa más 
o menos perfecta y 
dotadas de entrad* 
lateral en forma de 
tuba. El que se ve en 
la ilustración penene- 
ce a una pareja de 
pájaros moscones. 

ri/fíí J f , “■éffSMjf, 


El carbonero palustre nidifica en la; joñas de montaña, 
en las cuales permanece durante el verano Por lo común 
se establece cerca de los cursos fluviales. f oí o pranioi Press. 
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Es tan movedizo, curioso y alegre 
como sus afines. Rara ve/ desciende al 
suelo. Su canto, más bien sencillo, se 
compone de notas límpidas \ claras. 
Aunque por lo común se muestra bas¬ 
tante sociable, en ocasiones ataca y da 
muerte a otros individuos de su espe¬ 
cie, débiles o enfermizos* e incluso lle¬ 
na a a&tedir 


siempre por sorpresa* a 
otras especies que le superan con 
mucho en dimensiones. 

De dieta eminentemente insectívora, 
se caracteriza por su enorme voracidad 
\ por el hecho de que no interrumpe la 
destrucción de insectos aun cuando 
esté saciado. Por lo general desmenuza 
el alimento con el pico mientras lo 
mantiene asido con los pies, tal como 
hacen cuervos y cornejas. Cuando en¬ 
cuentra comida en abundancia acopia 
reservas para disponer de alimento 
en los tiempos de escasez. 

Coloca siempre el nido en alguna ea- 
v idad. pero no en todos los casos a la mis¬ 
ma altura del sudo. A veces aprovecha 
los nidos abandonados por urracas y 
cornejas. La puesta se compone de 

ocho a catorce huevos blancos v relu- 

* 

vientes, con pumos rosados y rojos. En 
la incubación participan ambos cónyu¬ 
ges. Cuando la estación es favorable* 
tiene lugar una segunda puesta. 

Los carboneros se acostumbran con 
rapidez a la jaula, aunque nunca se 
acaban de domesticar por completo. 


AJ igual que todos los pálidas, el carbonero común es un 
insaciable devorado* de insectos, aspecto que perfnite cali¬ 
ficar de muy titiles a todas las especies de la familia 


f of* J Mdíkhani 
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El herrerillo 
común 


paseríforme la familia de ios paridos, de unos 
11 Cm de longitud. Se distingue de sus congé¬ 
neres por tener el chpeo. tas atas y la cola azu¬ 
les, mientras que las partes corporales inferiores 
presentan una tonalidad amarilla. Se halla dis¬ 
perso en casi toda Europa, Turquía y el Irán, Se 
comporta de forma muy similar carbonero 
común, 

El arca de dispersión del HERRERI¬ 
LLO COMÚN i Paras caeruíeusi □ m as 
limitada que la del carbonero común, 
es casi exclusivamente europea. En 
tanto que ambas especies ocupan en 
Europa los mismos te rr i torios e idénti¬ 
cos ambientes, en Asia, en cambio, el 
herrerillo esta extendido hasta Turquía 
y parte del Irán, Se trata de un pájaro 
de hábitos sedentarios, si bien los indi¬ 
viduos de las poblaciones septentriona¬ 
les efectúan migraciones más o menos 
regulares, en dirección a las zonas me¬ 
ridionales. □ 

Aun siendo más propiamente arbo* 
rícela que el carbonero común, sus 
costumbres son muy parecidas. Se le 
encuentra preferentemente en las plan¬ 
taciones arbóreas y hortícolas: infre¬ 
cuente en los bosques de coniferas, 
abunda mucho, en cambio, en los de 
hoja caduca. En primavera vive en pa- 



Arriba; en muy turnadas ocasiones descienda al suelo st 
carbonero común por lo que se pueris alirmar que casi 
toda su exlslencía transcurre en ef aire o en el ramaje 

rtitó GrCnssa.Jscimi 


La Índole agresiva dE las caftanes . __t jupiado el periodo ae 

ia reproducción, se produzca" con siua grites como esta, en Ja 

que el macho adopta una Efráem? er *. ;= r * r catit e ante la hembra Ide 
frente, en la ilustraciónL f ot c 
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Los bosques de coniferas consmuyefi ef medÍQ habitual 
del carbonera garrapiñas, pajaro que. según las estacio¬ 
nes. se nutre de insectos y sus larvas o de semillas 

foto 0 CQlBSil¿rt-Pni&tO Ra&eafífrft'S.. 


rejáis, en verano se agrupa en familias 
y en otoño en bandadas que efectúan 
desplazamientos de longitud variable. 

Su dieta es insectívora y apenas di- 
fíete de la que presentan los restantes 
paridos. 

Suele nidificar en los huecos de los 
arboles, a cieña altura del suelo. Es 
mas raro que ei nido se halle situado 
en la cavidad de alguna pared, pero 
resulta frecuente hallarlo en algún viejo 
nido de urraca o de ardilla. A menudo 
entabla combate a fin de conseguir al¬ 
guna oquedad que otros pájaros le 
disputan. 

La puesta se compone de ocho o 
die¿ huevos pequeños, de cáscara mu\ 
fina y tonalidad blanca salpicada de 
numerosos pumitas de col oración rojo 
ocrácea. 

Apenas se inicia el período repro¬ 
ductor. el macho emprende el cortejo 
de su futura compañera, para lo cual 
adopta las actitudes más extrañas y 
vuela siguiendo una trayectoria ondú- 
lada muy poco común en ¡os ejempla¬ 
res de la familia de los paridos. 





















EE herrerillo común fretuenla Eos bosques de árboles l ?. hoja caduca Elude siempre 
las extEnsicines descubiertas, y cuando se ve obligado a atravesar una de ellas, 
lo hace volando a tales almudes que no se le dengue a Simple vista. 

FqIQ , Ma¡rJiih*m 


EJ herrerillo nidifica m cualquier cavidad A menudo elige 
emplaza mientas insólitos, de los que esta conducción 
abandonada constituye un buen ejemplo. 

ñore E Cdeman Pnjto RéseBrífim 
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£n mayor o menor medida* todos los paridos presentan 
hábitos sedentarios, aunque en el carbonero pafiustre este 
carácter es mucho más notorio que en Diras especias de 
306 la familia. fctoZP.A. 
























































La incubación y crianza de ios pe¬ 
queños la realizan ambos progenitores 
mancomu nudamente. 

Muy parecidas al herrerillo común, 
en cuanto u costumbres y carácter, son 
otras varias especies de paridos, entre 
las que destaca el CARBONERO GARRA¬ 
PINOS fParus aterí, que presenta una 
especie de caperuza de coloración ne¬ 
gra. lo mismo que el mentón, además 
de una mancha blanca en el occipucio. 

Los individuos adultos miden unos 
once centímetros. □ La especie se ha¬ 
lla extendida en las regiones del norte. 

■l- 

el centro y el sur de Europa, así como 
en gran parle de Asta central y sep¬ 
tentrional. llegando hasta la península 
de Kamchatka y el Japón. Habita asi¬ 
mismo la Españti peninsular \ Portu¬ 
gal. Vive este pájaro en los montes \ 
desciende al llano en otoño. □ Se ali¬ 
menta de huevos, larvas v ninfas de in- 

T 

sectas que encuentra en los bosques 
de coniferas, sin que tampoco desdeñe 
las semillas de estos árboles. 

íl área de dispersión deJ pequeño carbonero palusíFe com- 
prende toda Europa y Asia. Esta Empane so divide en varias 
subespecies., entre las cuales existen variaciones mínimas. 

F pjü Si He 


En la base del pico 
del carbonero palus¬ 
tre que aparece en 
esta ilustración se 
aprecian muy bien Eos 
pl umitas sedosas que 
cubren los orificios 
nasales Bichas plu¬ 
mas constituyen uno 
de Jos caracteres dife¬ 
renciales de la familia 
de los paridos. 

Foto A Vj^dQC-JacDnd 







El moñudo, fácilmente 
reconocible por la 
cresta de plumas que 
le adorna U Gabela, 
vive en los bosques 
de coniferas La espe^ 
cíe es muy útil, por 
cuanto se alimenta rie 
huevos y larvas de 
insectos nocivos 

Füto L F A 


□ Muestra clara preferencia por 
los bosques de coniferas \ vive forman¬ 
do grupos. En Europa meridional 
puebla durante el verano las zonas 
montañosas, para descender en invier¬ 
no a los bosques o las llanuras e inte¬ 
grarse u los ejemplares procedentes de 
zonas nórdicas, l a puesta ve compone 
de seis a nueve huevos blancos con 
manchas rojas. La incubación dura 
dos semanas. □ 

El C A R BO\ H RO PA LL SI RI Püt tt.s pü- 
Ittsirisi mide unos doce centímetros v 
se distingue del carbonero garrapinos 
porque carece de la mancha blanca de 
la nuca. En verano vive en las monla¬ 
ñas. donde nidifica, pero desciende al 
llano en otoño. Habita preferentemen¬ 
te los lugares bajos y pantanosos, evita 
los bosques de coniferas y se establece 
siempre cerca de los estanques y de las 
corrientes de agua. En cautividad, es¬ 
tos paridos resaltan más agradables 


que los ejemplares de otras especies 
de la familia, por su gran vivacidad. 

□ Nidifica en todas las ocasiones 
en el hueco de los árboles. Construye 
el nido con hierba y lo reviste por su 
parte interior con pelos \ tana, l a 
puesta se efectúa en el mes de muyo, 
y se compone de siete u ocho huevos. 
Se trata cíe un pájaro que se distingue 
por sus hábitos mucho más seden ni ri os 
que los que presentan la< especies hasta 
ahora descritas, □ 

El MOÑUDO ü Hl-RRURILLO CAPUCHI¬ 
NO Paras aisiaiusí se distingue con fa¬ 
cilidad por su cresta de plumas apreta¬ 
das v vueltas hacia delante, de color 
negro con bordes blancos. También es 
muy característico d dibujo listado que 
presenta su cara. Los individuos adul¬ 
tos miden de once a trece centímetros. 
El área de dispersión de lu especie se 
limita a Europa. En España y Portugal 
e* estacionaria. Al igual que d carbo¬ 


nero garrapinos (que también presenta 
una especie de moño en la cabeza), este 
pájaro resulta muy útil para los bos¬ 
ques de comieras, pues se alimenta 
casi exclusivamente de huevos y larvas 
de insectos perjudiciales, mientras des¬ 
deña semillas v granos, que sólo come 
cuando la penuria invernal dificulta la 
captura de insectos. 

□ En lineas generales, se trata de 
un pájaro mucho más discreto \ silen¬ 
cioso que el carbonero v el herrerillo 
comunes. La mayor parte de las veces 
nidifica en las oquedades de tos árbo¬ 
les, pero en algunas ocasiones lo hace 
también al descubierto, en una rama 
gruesa. La puesta, que tiene lugar en 
el mes de mayo, se compone de cinco 
o seis huevos. □ 

En cautividad, requiere grandes cui¬ 
dados. Al principio deben proporcio¬ 
nársele ninfas de hormigas, con las 
que luego se mezclan cañamones. 
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I OS PARADISEIDOS 


Paseriformes con 
acentuado dimorfis¬ 
mo sexual, tos ma¬ 
chos presentan plu¬ 
majes de colores 
espléndidas y están 
adornados con pena 
chos de plumas 
eréctties- El ritual 
prenupcial resulta 
muy característico, 


Su Ursino 
Upo 
Clase 
Subclase 

üru3H 

Familia 


MéIBÍOOS 

Vertebrados 

Aves 

Neognaiijs 
P¿j sénior mes 
Paradiseidas 


En Nueva Guinea y las islas circun¬ 
dantes viven unos pajares magníficos, 
de los que durante mucho tiempo nada 
o muy poco se supo en Europa, donde 
las únicas noticias que de ellos se te¬ 
man se reducían a los escasos ejempla¬ 
res mal disecados que llegaban al con 
Lineóte. De hecho, la existencia de estas 
aves era conocida hace ya cuatro siglos 
y medio: pero, en el sigío wiü. Linneo 
creía aún que los paradiseídos eran 
propios de la India y que carecían de 
patas, razón por la cual dio la denomi¬ 
nación científica de apoda (es decir, sin 
patas) a una especie. Has la IK24 no se 
conoció la verdadera área de disper¬ 
sión de esta familia, gracias a la labor 
del natura [isla Lesson. 

Estos misteriosos pájaros fueron lla¬ 
mados "aves del paraíso" o "paradi- 
seas", quizá porque se pensó que las 
pocas muestras disecadas que llegaban 
a Europa procedían del paraíso, razón 
por la cual se les atribuyeron las más 
fantásticas propiedades y atributos. 
Así, por ejemplo, como llegaban al 
comí neme sin patas, en vez de pensar 
que los indígenas se las cortaban, se lie- 
eó a pensar que carecían de ellas. La 
disposición de las plumas, verdadera¬ 
mente excepcional, y espléndidos 
colores no contribuyeron menos a ali¬ 
mentar todo tipo de suposiciones des¬ 
cabelladas. 

□ Los primeros europeos que vie¬ 



ron estos pájaros fueron El cano \ su* 
compañeros. El italiano Pigíifetla. cro¬ 
nista de la expedición, refiere que el 
rev Baichián regaló a Elcano "dos aves 
muertas bellísimas.., del tamaño de 
tordos, cabeza pequeña, largo el pico 
v las patas finas como plumas de escri¬ 
bir \ de un palmo de largas... Nos di¬ 
jeron que estos pájaros vienen det Pa¬ 
raíso Terrenal > se llaman holondimua, 
esto es. "pájaro de Dios", □ 



e! estupor de los europeos al ver los 
primeros representantes de esta familia 
de pájaros, llevados a Sev illa en 1522 
por Pigafetta. Al ver aquel despojo mu¬ 
tilado de un "ave del paraíso", ¡os na¬ 
turalistas dei siglo W U tan poco prepa¬ 
rados científicamente, sintieron una 
inmensa alegría por el acontecimiento, 
que consideran tan importante como si 
fuera ¡a realización de una antigua pro¬ 
mesa Aquellas aves eran consideradas 


como etéreas criaturas que tenían por 
medio la atmosfera, que se alimenta¬ 
ban y reproducían volando y para des¬ 
cansar se posaban breves instantes en 
alguna pequeña rama, a la cual se asían 
con las largas y finísimas plumas de la 
cola. Eran, pues, seres etéreos, que no 
precisaban descender al sudo, v sólo se 
alimentaban de rocío. Aunque Pjgafet- 
lu afirmó que poseían patas, la gente 
no quiso renunciar a la leyenda de esta 
carencia, científicamente inexacta e 
indemostrable, aunque no se puede ne¬ 
gar que resultaba mucho más poética 
que la realidad. Todo fue en vano, in¬ 
cluso la intervención de estudiosos co¬ 
mo el marera ve Clusius. quien negó 
rotundamente que aquellos pájaros pu¬ 
dieran alimentarse de aíre \ de luz, 
como se pretendía." 

Transcurrirían siglos antes de que se 
impusiera la verdad en lo referente a 
estas "aves det paraíso", y ello pese a 


El nemófilo de Mac 
Greyer CCnemQphi 
lus maegregorin eotis- 
iruye un Piraña nido 
en forma úe rami 
Flete, datada de una 
espada da bóveda y 
con entrada lateral. 
Habita este paradi- 
seido les selvas y 
bizques tupidos de 
Nueva Guinea 

Fft&J, Ft(Lüs 




Area de ntdifíca- 
citm de Eos psradi- 
seidos. Las cuarenta 
y tres especies de 
esta familia se ha¬ 
llan dispersas en 
Nueva Guinea, las 
Malucas y las regio¬ 
nes no raíl enlates de 
Australia 


El ava del paraíso carunculada l Paradigalla carunculaia'] es uno de los para - 
disensos menos dotados en el aspecto ornamental. Sólo les carúnculas amarillas 
y azules de la base del pica destacan en la tonalidad general negra del pájaro. 
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que, entre tanto, numerosos viajeros 
habían divulgado infinidad de noticias 
exactas acerca de tales pájaros. Como 
ya se ha dicho, las primeras observa¬ 
ciones científicas directas fueron efec¬ 
tuadas por Lesson* quien, en el curso 
de un viaje alrededor del mundo, per¬ 
maneció dos semanas en Nueva Gui¬ 
nea. Mas larde, Bermetu W'aHace v 
Rosenberg divulgaron largos y deta¬ 
llados informes sobre estos pájaros, 
tanto por lo que respecta a su vida en 
libertad como en modo de condu¬ 
cirse en cautividad. □ Por ultimo* en 
1862, Wallace. después de una expedi¬ 
ción que realizó a Nueva Guinea, re¬ 
gresó a Europa llevando consigo los 
primeros ejemplares completos de pa¬ 
rad i seidos que se vieron en el \ iejo 
Continente, □ 

En la actualidad, las aves del paraíso 
son conocidas como magníficos pája¬ 
ros dotados de un pico de longitud va¬ 
riable. que puede ser recio o encorvado 
según las especies, además de lo cual 
está protegido en la base con pítimas 
que cubren los orificios nasales: las 
robusms patas disponen de dedos grue¬ 
sos y armados de garras agudas y cur¬ 
vadas, \ sus alas, que son de mediana 
longitud, se caracterizan por su forma 
muy redondeada. En varias especies, 
las plumas de la región inguinal se alar¬ 
gan extraordinariamente, y las barbas 
ite las plumas son libres, es decir, que 
no están unidas unas con otras, como 
sucede en general. Las hembras \ los 
machos jóvenes no tienen el plumaje 
tan vistoso corno los machos adultos. 

□ Los paradiseidos, entre los cuales 
se encuentran los pájaros de colores 


La mdols esquiva de los paradiseidos. aunada a su 
escasez, da lugar a que resulte muy difícil fotografiar 
los, \ de ahí que en algún caso nos veamos obligadas s 
reproducir pispes disecados e cautivos, 

Foiú Mijftet'Mías Piloto 

















Debidú a las matanzas de fifias de sigla pasada muchas 
especies de paradi-serdos esísn hoy extinguidas hs-ho 
En la fofo, un ave dei paraíso snsrsnjáds < "úntamelas 
aureus l Foto 


mas brillan Les y más o mamen tul es dd 
mundo, descienden en su totalidad de 
un antepasado común de plumaje bas¬ 
tante mate, emparentado, a su \e¿. con 
el cuervo. La mayor parte de ellos al¬ 
canza dimensiones más bien modestas 
(entre dieciséis v cuarenta v cinco cén- 

-w 

l i metros, prescindiendo de las largas 
plumas ornamentales). No se les puede 
definir como a\es canoras, aunque es¬ 
tán capacitados para emitir una exten¬ 
sa gama de gritos variados. 

Se trata de pájaros poco p rol i Ileos. 
Ln las especies típicas, caracterizadas 
por su acentuado dimorfismo sexual, 
los machos presentan hábitos políga¬ 
mos. Su rilo nupcial se prolonga a lo 
largo de casi todo el año, e mientan 
emparejarse con e! mayor número po¬ 
sible de hembras. Durante muchos 
dias, por lo general cuando despunta el 
día > a primeras horas de la tarde, se 
muestran en toda su espléndida belleza 
en una rama muy visible, o bien en el 
sudo. En este ultimo caso, prev iamente 
desbrozan con todo cuidado una zona 
reducida, llamada "área de parada", 
que defienden luego con toda energía 
de la irrupción de otros machos que in¬ 
tenten utilizarla. El apareamiento se 
efectúa con gran rapidez, y sin que en 
ningún caso esté precedido por un pe¬ 
ríodo más o menos largo de aproxima¬ 
ción a la hembra, seaiin ocurre en la 

kj: 

mayor parte de los pájaros: por 01 ra 
parte, la hembra es abandonada por su 
compañero en cuanto ha sido fecunda¬ 
da, A ella competen, pues la construc¬ 
ción del nido, la incubación de la pues¬ 
ta y la crianza de la prole subsiguien¬ 
te. Se üenen pocos dalos acerca de 
estas tres actividades. Sólo se sabe que 
d nido, en forma de copa \ de factura 
más bien descuidada en la mayor parte 
de los casos, suele bailarse en el tronco 
de un árbol frondoso, y que la puesta, 
por su parte, se compone de uno o dos 
huevas* en cuya cascara existen abun¬ 
dantes estrías irregulares. □ 

V 

Viven los parad íxeidos en Australia, 
y los indígenas del continente practi¬ 
caban desde épocas muy remotas el co¬ 
mercio con estos bellísimos pájaros. 

□ La familia de los paradíseidos 
comprende paseriformes que se carac¬ 
terizan por: 

• longitud que oscila entre 14 cm y un 
metro, incluida la cola: 

• plumaje mu\ diferenciado en uno \ 
otro sexo. H del macho presenta colo¬ 
res bellísimos, asi como penachos de 
plumas larguísimas y creedles \ algu¬ 
nas plumas finísimas, filiformes \ de 
inusitada longitud, dispuestas en regio¬ 
nes del cuerpo que varían según las 
especies: 

• alas de longitud mediana y bastante 
redondeadas: 

• patas más bien cortas; 







Los naturalistas del 
srglo M que creían 
que las paradissis'os 
sd sujetaban al rama 
je con las plumas rfe 
la cola, habrían con¬ 
siderado como una 
confirmación de su 
teoría la actitud de 
esta astrspia di Ma¬ 
yar CAstrapía triaye- 
ni u ), fúfí> Cftapit 


• nido en forma de cazuela, situado a 
veces en el hueco de un árbol: 

• puesta constituida siempre por dos 
huevos, que incuba la hembra. 

Pertenecen a esta familia alrededor 
de cuarenta especies, dispersas prin¬ 
cipalmente en las Malucas. Nueva Gui¬ 
nea y el nordeste de \ustralta, Seden¬ 
tarios v arborícelas, suelen tener hábi¬ 
tos solitarios. Se alimentan de fruta, 
insectos y pequeños reptiles. 


La moda de adornar con plumas de 
fantasía ¡os sombreros de mujer, moda 
que alcanzó su apogeo a fines del siglo 
pasado, dio lugar a que se produjeran 
destrucciones masivas de paradiseidos. 
Se calcula que, por aquel entonces, 
sólo Nueva Guinea exportaba anual¬ 
mente las plumas correspondientes a 
cincuenta mil ejemplares. Este comer¬ 
cio de exportación fue prohibido alre¬ 
dedor de 1920. pero para entonces es¬ 


taban ya prácticamente extinguidas 
especies antes min comunes. En nues¬ 
tros días, parece que algunas de ellas 
se van recuperando en lo que al nume¬ 
ro se refiere, aunque en la actualidad 
las amenaza un peligro no menos grave: 
el de la deforestación. 

De esta familia describiremos el epi- 
mueo negro de pico en hoz. el gobi- 
gobi o ave del paraíso regia, el supono- 
m,; la parad i sea mayor. □ 



L;; 15 ;::5s síjeeies de paradiseidus (ue se lian 
r±;:&£uuda cautividad es la astrapia de la princesa 
Er'r':' . ¿gtrapia síephamaE"). de la que aquí vemos 

flfl Falo Qkaptí 
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El epímaco 
negro de pico 
en hoz 

Paserjforme de la familia de los paradiseidos y del 
género "Epimaehus . de unos 65 cm de longitud. 
El plumaje, de color negro, presenta en el ma¬ 
cho reflejos azul verdosos en el dorso y violados 
en ja región abdominal En la cabeza existen 
unas pequeñas plumas escamosas de tonalidad 
verde bronceada, en el cuello destacan unas 
largas plumas filiformes de coloración negra 
^Terciopelada . y 3 uno V otro lado del pecho so¬ 
bresalen largos penachos de bellísimos reflejos 
metálicos. Disperso en Nueva Guinea oriental y 
cemroocctdemal, nidifica, probablemente, en 
oquedades naturales del suelo. 

El ave de! paraíso de ma\or lamiiño 
es el I PÍMACO \¡-GÍU> DL pico IV MOZ 
iEpimnchus fastuosa* J. íiene d pico 
largo, arqueado, l'alcilorme y redon¬ 
deado en la punta; patas fuertes, alas 

de loneitud media v cola larsuísima en 

^ 

el macho, el cual presenta asimismo, a 
los lados del pecho, unos Sargos pena¬ 
chos de plumas que aparecen dispues¬ 
tos en forma de abanico. 

El área de dispersión de este epirria- 
co comprende las regiones eemroueei- 
dentales y orientales de Nueva Guinea, 
donde, según V\ al lace, quien pudo in¬ 
formarse por los indígenas, vive pre¬ 
ferentemente en la montaña, en zonas 
situadas entre mil quinientos y mil 
ochocientos metros de altura. L) pro¬ 
pio Wallaee explica: "\ arios indígenas 
me aseguran que este pájaro nidifica 
entre las rocas o en las cavidades natu¬ 
rales del suelo, escogiendo siempre un 
hueco con dos aberturas, una para la 
entrada y otra para la salida,” 


¿rrt&a; Jos Daísdissidos del g&nero Parotia ppse&n 
: e', ‘ : urnas a uno y otro lado de la cabeza Abajo 

- ia superba' ave que se distingue por sus das 
Küjfei 3« plumas, que mueve a voluntad. 

r Pí(J-fl $. C pQf i* r- P-hcío firr. y T,mí--Lif t 







□ bn la ¿poca de la reproducción, 
cuando el macho advierte la presencia 
de una hembra, adelanta en abanico 
las largas plumas laterales, cubriéndose 
con ellas la cabeza \ las partes dor¬ 
sales deí cuerpo Al mismo tiempo, agí- 
la las timoneras centrales > abre des¬ 
mesuradamente el pico con objeto de 
mostrar la ca\ idad bucal, que contrasta 
con el oscuro plumaje, □ 

Una especie próxima Luphon'na su - 
per ha > se distingue por su pico más bien 
corto \ robusto y por los dos anchos 
collares de plumas que posee el macho, 
el cual puede elevarlos a voluntad. L no 
de dichos collares asoma por la parte 
posterior del cuello y está constituido 
por plumas más apretadas \ puntiagu¬ 
das. Los machos adultos miden unos 


veintitrés centímetros de longitud, 
Li plumaje tiene color negro aterciope¬ 
lado con reflejos entre castaño rojizos 
\ púrpura, Li collar del dorso es de to¬ 
nalidad broncínea, y d deí pecho, ver¬ 
de metálico. El occipucio, la nuca \ la 
parte posterior del cuerpo presentan 
coloración azul plomo, lustrosa y bri¬ 
llante. \ en el extremo superior destaca 
una espléndida faja purpúrea. 

Se halla disperso este soberbio pája¬ 
ro en algunas montañas de Nueva Gui¬ 
nea, } se establece preferentemente en 
altitudes próximas a los dos mil metros. 

□ bn la época del celo, el macho 
extiende en abanico los dos collares \ 

¡j 

abre la boca de par en par, adoptando 
un aspecto semejante al que ofrece el 
epimaco negro. □ 


El gohigobi 

Paseriforme de la familia de to& parad i ácidos y 
del genero ' Cictnniirus", de unos 13 cm de lon¬ 
gitud, El plumaje presenta tonalidad roja en el 
dorso, el mentón y el cuello, y blanca en el vien¬ 
tre, con una franja transversal verde, bordeada 
de color pardo rojizo. Las dos timoneras medías 
son como tinos alambres largos y curvados que 
terminan en un medallón verde en forma de es¬ 
pira. Habita las zonas arboladas próximas a las 
playas de Nueva Guinea y las islas colindantes. 
AS¡mentación frugívora e insectívora. 

Et GÜBIGQBI O AVL DLL. PARAÍSO 
KLGI \ tCídtvwrHs regiitxl es de dimen¬ 
siones mucho menores que las especies 
precedentes (su tamaño resulta compa¬ 
rable al de la alondra i. Se disünaue 

«■pr 

porque las plumas de la cabeza se e\- 


"□aphyllodes man 
nifieus es un peque 
fio paradiseido de 
unos dieciocho cen 
irmeíros de longitud, 
propio de Nueva Gui¬ 
ri ea. donde habita los 
lugares secos El ri¬ 
tual prenupcial de 
este pajara tiene lu¬ 
gar en el suela, en un 
¿rea que previamente 
desbrota con iodo 
cuidado. 

Foto M Lalo-Jacaré 
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Los namralisias de 
pasadas Épocas creían 
que el bellísimo gobi- 
nobi se alimentaba 
del rucio. En realidad, 
pese a sus reducidas 
dimensiones, se trata 
de un pájaro vorací¬ 
simo que consume in¬ 
sectos y fruta en gran 
cantidad. 

É0íp j. Flekl* 



tienden hacia delante % cubren el pico, 
mucho menos robusto que el dd ep¡- 
maco. Vive especialmente en las pla¬ 
yas. donde se posa sobre las matas más 
bajas, o en los bosques en que exista 
abundancia de mutas t zarzas. De con- 
dición muy vivaz. procura que en todo 
momento resalte su suntuoso plumaje. 
Cuando está excitado despliega como 
un abanico la franja verdosa que le 
adorna el pecho. Emite con frecuencia, 
incluso cuando vuela, su voz, que re¬ 
cuerda notablemente el maullido de 
los gatos pequeños. 

Según describe \Valinee, este pajaro 
exótico se alimenta de frutos enormes 
tomando por comparación su pequeño 
tamaño, 

□ Durante el período del celo, el 
macho casi no se mueve de un árbol 
determinado, por lo común cercano a 
cierto tipo de bejucos, de cuyos frutos 
se alimenta probablemente. De vez en 
cuando se lanza en linea recta sobre 
alfidn bejuco v ejecuta unos movimien* 
Los acrobáticos, pero en seguida vuelve 
al árbol, que debe de constituir su te¬ 
rritorio propio \ en el cual se produci¬ 
rá más tarde el apareamiento. En cuan¬ 
to al nido, >e halla siempre colocado en 
el hueco de un árbol. O 

h I gobigobi no es sino el celebérrimo 
"manueoduitam descrito hace siglos 
por Gesner. \ puesto que las palabras 
de este autor resumen las creencias co¬ 
munes en aquellos tiempos acerca de 


esta ave, parece interesante citarlas en 
parle: "...en las islas Molueas, y más 
exactamente en mis regiones equinoc¬ 
ciales. los indígenas encuentran en el 
sudo, \ también en la superficie del 
agua, unos pájaros muertos a los que 
llaman “maiiucodiutam". No es posi¬ 
ble \er vivos a estos pájaros porque 
carecen de palas, v esta es la verdad, a 
pesar de que Aristóteles no admita la 
existencia de un pájaro ápodo. Esta 
ave, que yo vi en tres ocasiones, no 
precisa de palas porque vive siempre 
en el aire. El macho presenta en el dor¬ 
so una cavidad en la cual, como es fá¬ 
cil suponer, efectúa la puesta la hem¬ 
bra. la cual a su vez. tiene también una 
cavidad en d vientre, de modo que 
puede incubar en una u otra cavidad, 
según le parezca. De la cola de! ma¬ 
cho cuelga un Iuiaio filamento que. sin 
ser exactamente cuadrado ni redondo, 
recuerda estas dos formas geométri¬ 
cas: por otra parte, tampoco es dema¬ 
siado grueso ni mu\ fino y. en defini¬ 
tiva. se asemeja al cordón que usan 
los zapateros. Se dice que la hembra se 
sirve dd filamento para localizar al 
macho y aproximarse a él durante d 
período de incubación. Este pájaro 
permanece continuamente en el aire, 
sin cansarse, pese a que tiene alas y 
cola más bien anchas. Puede ser que 
evite d cansancio empleando de forma 
alternativa la cola y las alas. Yo pienso 
que se alimenta sólo dd roete, ya que 


la naturaleza lo ha destinado a vivir 
siempre en el aire. Muere de vejez, y no 
por las exhalaciones malsanas o por los 
vapores que se elevan dd suelo, dado 
que nunca desciende a los estratos más 
bajos de la atmósfera. Resulta muy 
probable, en consecuencia, que se ali¬ 
mente del rucio de la nuche. \nIonio 
Pigafetta asegura que este pájaro está 
provisto de una larga cola y de patas 
que miden un palmo, pero yo, que lo 
lie examinado muchas veces, puedo 
afirmar que no es así. El nombre de 
' manucodialum” que le dan los indíge¬ 
nas significa "pLijarito de Dios" y, en 
efecto, en las Malucas esta ave es obje¬ 
to de un verdadero culto. Cuando van 
a la guerra, los monarcas llevan sus 
restos como un talismán, pues conside¬ 
ran que los hacen prácticamente invul¬ 
nerables." 


El suponoina 

Paseriforme de la familia de los paradiseidos. de 
30 cm de longitud, aproximadamente, de los que 
unos 13 corresponden a la cola. El plumaje pre^ 
sema una coloración negra aterciopelada, ex¬ 
ceptuando la zona situada detrás de fa base del 
pico, donde las plumas son blancas, y la región 
pectoral, en Id que existe una especie de collar 
verde metálico, rodeado por dos tupidos pena¬ 
chos de plumas blancas de unos 1 1 cm de lon¬ 
gitud. Se encuentra disperso en las regiones 
de orografía accidentada existentes en Mueva 
Guiñee occidental. 



En Ib pagina 313 las arguisimas rectrices de la astrapia 
de Mayar, especie descubierta en 1939. pueden medir has¬ 
ta noventa csítliñielfos de longitud, ?mü üfcap¡¿ 











Los primeros paradisatáos que llegaron a Europa eran ejemplares disecados por Eos 
indígenas. Como sea que éstos cariaban las patas de ios pojaros, los o a tura listas 
riel siglo xvi llegaron a la errónea conclusión de que se trataba de aves carentes 
de dichas extremidades, por lo que no porfían posarse, de donde se desprendía que 
toda su existencia transcurría era el aire A esta leyenda obedece el que Linceo deno¬ 
minase Paradíseo apoda' a la paradtses mayor Faw Tirne-L¡if> 
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Como la mayor pane de ios representantes de la familia a que pertenece, el tilorttmncu común 
levanta complicadas construcciones, destiladas a atraer a tas hembras. Ahora bien, en esta especte 
1 $1 habito está mas evolucionado que en sus congéneres, puesto que construye con ramifssdos sóli¬ 

das paredes y fuego adorna los alrededores con objetos variados, pr ele ten temen te de color azul, 
I Incluso llega al extremo de “pintar" esta especie de aposento con una pintura fabricada por ef propio 
pájaro, 3a cual extienda utilizando una brizna áe corteja. foto bü*-í 















Las parejas de paradtseidos suelen disgregarse después 
riel apa rearmen so; a la hembra, pues, compele construir 
el oído, incubar la puesta y alimentar !a prole 

Fvto A VHi*ge j Jfflcanil 



II su RON DMA { Farol ia se filara* □ ai 
que se denomina también Paroiia se. v- 
pennis □) caracteriza especialmente 
por las seis plumas a que alude su de¬ 
nominación la lina, v a las cuales debe 

■# 

el nombre de “ave del paraíso de .seis 
alambres" que también se le da. Se 
hallan situadas ires a cada lado de la 
cabeza, un poco más atrás de los ojos. 
Son filiformes, alcanzan unos diecisie¬ 
te centímetros de longitud l están re- 
dueidas al raquis (es decir, carecen de 
barbas), salvo el extremo terminal, 
donde el estandarte forma como una 
pequeña paleta oval. Dichas plumas, 
junio con el collar pectoral eréeul 
constituyen los caracteres más deslaca¬ 


dos en este pájaro que. por lo demás, 
resulta muy semejante, en cuanto a sus 
costumbres \ formas de \ ida. a las res- 
tantes especies de ia familia. 

Vive exclusivamente en las zonas 
montañosas, a altitudes comprendidas 
entre mil cien \ mil setecientos metros. 
Se trata de a\es extremadamente rui¬ 
dosas: lanzan continuos gritos, eon voz 
mas bien desagradable. 

□ H1 ritual prenupcial, bastante sen¬ 
cillo. consiste en que el macho se sitúa 
sobre una rama, en la cual permanece 
inmóvil mientras \erguc el pectoral e 
imprime un movimiento oscilatorio a 
las seis plumas de la cabeza: en ocasio¬ 
nes, lleva a cabo este ritual posado en 


el suelo, no en el ramaje: en este ultimo 
caso, prev iamente procede a desbrozar 
con cuidado luí arca restringida, □ 

■v? 

La paradisea 
mayor 

Paseriforme de la familia da los paradiseidos 
y del género tipo de esta familia "Paradisea \ 
de tiros 45 cm de longitud. La cabeza y el cuello 
presentan una coloración entre amarilla, verde 
Y negra, mientras el resto del cuerpo es de color 
canela. El macho posee a uno y otro lado riel 
pecho dos penachos de largas plumas de colora¬ 
ción amarillo anaranjada, con las barbas crespa- 
das. Vive en las islas Arú y en Nueva Guinea 
meridional. Alimentación frugívora. 



En la página 319. en tos para di s&i dos. el brillante colan¬ 
do riel plumaje constituye atributo exclusivo del macho; el 
de las hembras présenla una tonalidad mate. En 9a loto, 
una pareja de "Oopliyllotíes magnificas' fou > oicajúa. 


Llegado el periodo de la reproducción, los machos de 
paradíseo mayor ss congregan en grupos y secutan unas 
danzas colectivas al tiempo que emiten su estridente 
reclamo. F010A V^age-Jícana 



















La suntuosa cola del 
macho de la paradi¬ 
gma mayor no es tai en 
realidad, por cuanto 
está constituida por 
les dos penachos de 
plumas que posee el 
ave a uno y otro lado 
del pucho. En la ver¬ 
dadera cala no existe 
mas adorno que dos 
rectrices filiformes, 

ífl.'íí L¡JU ros "Alia-i Pnoia 


Entre las especie* pertenecientes al 
género Paradisaea. □ que son las ave* 
del parado propiamente dichas □* me¬ 
rece particular atención la paradisla 
MAYOR í Para disnea apoda i. a la que 
Linneo, según el antiguo error* llamó 
"sin palas". 

Esta ave* alegre* prudente \ siempre 
dispuesta a lucir su bello plumaje, ¡m- 
p res ion o de uil modo a los primeros eu¬ 
ropeo* que la vieron, que Lessom por 
ejemplo, no se sintió con tuerzas para 
disparar contra ella, Rodenberg. por su 
parte, nos da algunos detalles sobre el 
ambiente en que vive: + ' ...es un ave 
que mora en ¡as costas o en el interior 
dd país, buscando los lugares en que 
más abundan los árboles frutales/* 

La paradisea mayor esta en continuo 
movimiento, vuela de un árbol a otro 
sin que en ningún caso permanezca po¬ 
sada por largo tiempo en la misma 
rama. \ al menor ruido escapa para 







La paradíseo de Raggt i Pararfssea raggisna"! es tan similar a Ig paradisea mayor 
que para muchas autores constituye una subespecie de esta última, por lo cual, 
le dan lo denominación científica de “Paradisea apoda raggiana 

fút0 c ¿orijfs-Atlas Pnato 











la paradisea mayor es el único paradiseido cuya área de dispersión desborda 
las islas dé Oceama, En 1909, en efecto el ornitólogo William Ingram 
introdujo ejemplares de esta especie en Tobago (Pequeñas Antillas). 

ÍQtü HOlli'éV-LtíNfl 









































esconderse en lo más intrincado de la 
vegetación. Antes del alba sale para 
buscar comida, y hasta que no cae fa 
noche no se recoge en bandadas para 
disponerse al descanso nocturno en las 
ramas de los árboles. 

ti periodo de la reproducción esta 
regulado por los monzones. En esta 
época, los machos, reunidos en banda¬ 
das de diez o veinte individuos a las 
cuales llaman los indígenas "brigadas 
de bailarinasse posan en los árboles 
altos y poco frondosos, vuelan alegre¬ 
mente de una rama a otra, alargan el 
cuello, levantan % asilan las alas al 
uenipo qiu; suben \ bajan la cola, sepa¬ 
ran \ recogen alternativamente las 

V W 

largas plumas de los costados y dejan 
oír el grito estridente con que llaman a 
las hembras. 

W all ace supo por los indígenas que 
la paradi sea mayor coloca el nido en 
los hormigueros o en las ramas mas 
salientes de los árboles altos. La pues¬ 
ta se compone de un solo huevo o. al 
menos, las parejas no crian mas de un 


polluelü cada ^ez. Según asegura Ro¬ 
se nberg* el ave no nidifica en lúea res 
accesibles sino que, por el contrario, 
esconde el nido entre las rumas mas 
altas de los árboles, en el corazón de 
los bosques. 

En las islas de Amboina. \(acusar, en 
Batavia. en Smgapur y en las Filipinas, 
esta ave suele tenerse enjaulada. 

Bcnnel. que estudió este tipo de pá¬ 
jaros en cautividad, dice que mov i- 
mieiuos son ligeros y elegantes y que 
parecen experimentar gran placer 
cuando se les contempla. Suelen ba¬ 
ñarse dos veces al diu v mientras se 
sumersen en el agua acostumbran a 
alzar las plumas por encima de la ca¬ 
beza. No toleran la menor suciedad en 
su plumaje. Cuidan mucho su aseo, 
hasta el punto de que por la mañana se 
ocupan solamente de! cuidado de sus 
magníficas plumas. Las separan de los 
costados, abren las alas ) las hacen 
vibrar. Enderezan las larguísimas plu¬ 
mas dorsales haciéndolas ondear en el 
aire como copos de algodón y luego. 



La paradisea menor nidifica siempre en la bifurcación de 
una rama La construcción del nido corresponde a la hem¬ 
bra y Ea puesta se compone de un huevo únicamente 

Fottt Tirruí-Lifái. 


Arriba para atraer a ta hembra, el macho de la paradisea 
azul “Paradisea rudolphM se suspendí: cabeza abajo üe 
una «ama y abre fas plomas de Eos flancos 

foto S.C Pori^r Photg Peí-jarthíJii 


El nombre científico de la paradisea azul ("Psiadísea 
rudolpiiM fue impuesta a este pájaro por el naturalista 
austríaco Qtto Finsefi en honor del archiduque Rodolfo de 
Habsbtjryo. uiíien moriría poco después en Mayerling 

Foto Oiiatn.i 







































Lgs ptilQnurinquidgs 
constitLiyen un grupo 
de paseríformfes muy 
afínes a ios pata a i - 
seidos. £1 ejemplar 
gue aquí vemos es 
un pájaro-gato verde 
ÍArluroedus crassí- 
rostris"). pertenecien¬ 
te a una de las espe¬ 
cies más primitivas de 
k familia. 

Píífií * 4 fcu*r- Rapizo. 


una vez terminada esta larga y esmera¬ 
da limpieza, empiezan a brincar, vol¬ 
viéndose a uno \ otro lado muy satis¬ 
fechos de su resultado. 

Esta hermosa ave tiene una voz muy 
particular, que recuerda notablemente 
el graznido de los cuervos. 

Para tenerla en cautividad se la dehe 
colocar en pajareras muy amplías o en 
jaulas que. como mínimo, midan metro 
\ medio de longitud por setenta cen¬ 
tímetros de altura. Se ie debe propor¬ 
cionar arroz hervido mezclado con 
huevos duros, sustancias vegetales, 
como zanahorias hervidas o trituradas, 
y langostas vivas, de las que se apo¬ 
dera con gran habilidad: una ve/ ha 
capturado el insecto, lo coloca sobre 


Area de nidifícá- 
ción de los ptilo- 
norfnquídos. Las 
dieciocho aspecto 
que integran eua fa¬ 
milia habitan partí; úz 
Australia, Nusva Gui¬ 
nea y las islas adya 
ceníes. 



luí barrote de la jaula, le separa la ca¬ 
beza y se va comiendo luego los miem¬ 
bros uno a uno. Ni siquiera para co¬ 
mer desciende al suelo: únicamente lo 
hace cuando se va a bañar. 

□ Ño obstante la belleza de su plu¬ 
maje. no es fácil ver parad iseas mayo¬ 
res en las jaulas de los aficionados eu¬ 
ropeos, pues hay normas muy estrictas 
que limitan por igual tanto su caza 
como se exportación. □ 

La PAR API SEA roja { Parad isa e¿¡ ni - 
brüh mus parecida a la especie que 
acabamos de describir, se distingue 
por sus menores dimensiones mío supe¬ 
ra los treinta y tres centímetros de lon¬ 
gitud) Se caracteriza por poseer un 
penacho de plumas créenles de color 
dorado en el occipucio. Lt cuerpo tiene 
una coloración amarillenta leonada, 
mientras que las largas plumas de los 
flancos presentan un magnífico tono 
rojo vivo y aparecen arqueadas en sus 
extremidades. Los ojos son de color 
amarillo claro, y el pico y las palas, de 
tonalidad azul cenicienta. 

Esta especie está dispersa únicamen¬ 
te en las islas Wajeen v Ratania. En 
pasadas ¿pocas su piel sólo era curtida 
v preparada por los habitantes del pue¬ 
blo de Bessir. 

Según Waltace, la paradíseo roja, 
llamada "sebum" por los indígenas, se 
capturaba con lazos fabricados ex pro¬ 
feso. que los aborígenes colocaban en 
los arboles frutales, y en los cuales se 
enredaban las patas los pájaros cuando 
iban a picotear los frutos. 

Similar también a las precedentes es 
la PU< \DtSEA MENOR (Paradísam minor). 
de unos treinta y ocho centímetros de 
longitud. El dorso es de tonalidad ama¬ 
rillo olivácea \ la garganta v las regio- 
nes corporales inferiores, de color cas¬ 


taño oscuro. Las plumas largas son 
amarillas con matices anaranjados en 
la base y blancas en los extremos Este 
pájaro habita las regiones septentriona¬ 
les \ occidentales de Nueva Guinea, asi 
como las islas de Misul y Jobic. 

□ Acerca de este pájaro, Lesson es¬ 
cribía: ''Durante mi estancia en Dorev, 
en ocasión en que los i rulos de unos 
lauredales que crecían en la isla, a poca 
distancia del pueblo, estaban a punto 
de madurar, las aves del paraíso, en 
especial las hembras y los machos jo¬ 
venes. acudían volando, con su rumo¬ 
roso batir de alas, a posarse sobre los 
árboles. Se mostraban tan atrexida^ 
que. pese a oír repetidamente los dis¬ 
paros de los fusiles, volvían siempre 
para posarse en los mismo árboles. En 
cambio, los machos adultos son más 
tímidos y prudentes. Sus roneos gritos 
se oven a tiran distancia," 

■a %jr a 

La hembra construye con ranillas un 
nido en forma Je copa, que coloca en 
la bifurcación de lina rama. La puesta 
se compone de un solo huevo de color 
amarillento con manchas pardas. □ 


LOS 

PTILONORÍNQIIDOS 

Paserhfürmes afines 
a las aves del parai- 
so„ pero mucho me¬ 
nos vistosos en 
cuanto a formas y 
cofores. En el peno- 
do de reproducción, 
el macho prepara 
rarísimas construc¬ 
ciones, que adorna 
con objetos muy va¬ 
rios. 

L--- 

□ La familia de los pu.lonorinqni¬ 
dos comprende puserilurmes que se ca¬ 
racterizan por: 

* longitud que oscila entre 23 y 37 cm: 

* plumaje por lo general negro, con db 
I eren tes combinaciones de amarillo > 
verde, \lgunas especies presentan una 
cresta de vistosos colores: 

* alas cortas o de tamaño mediano y 
forma redondeada: 

* nido en forma de cazuela, a veces 
muy poco profundo, construido princi¬ 
palmente con ramitas. 

Los pulonorínquidos, muy afines a 
las aves del paraíso, comprenden die¬ 
ciocho especies, dispersas por el nor¬ 
oeste de Australia, Nueva Guinea e 
islas adyacentes. De hábitos solitarios, 
viven exclusivamente en los bosques, 
por lo común en el sudo. No obstante, 
siempre nidifican en los árboles. 

Ln muchas especies, d macho reali¬ 
za extrañas construcciones, que decora 
con objetos variados. 

Describiremos el ülonorinco común 

v el Lilunorineo moteado. □ 
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I I tilonorinco 
común 

Paseriforme de la familia de los pTiionorinquidos 
y del género 'Ftilonarrynchus',, de unos 36 cm 
de longitud. El macho adulto posee el plumaje 
de color negro violáceo y el pico azul* La hembra 
Y los machos jóvenes son verdosos en (as iones 
corporales superiores y amarillentos en las alas 
y la cola. Se halla disperso en gran pane de Aus¬ 
tralia oriental. Vive en parejas o pequeñas banda¬ 
das y habita los parajes boscosos Se nutre de 
frutas, insectos y granos. Construye singulares 
'glorietas" con remitas que coloca sobre piala- 
formas de ramaje, adornándolas luego con plu¬ 
mas. pietirecitas, conchas, etc. 

La especie más conocida de esta fa¬ 
milia es el TILONORINCO COMÜN. lla¬ 
mado también Pajaro Di sm \/hiío- 
nunnJuis v iotaceus * propio de las re¬ 
giones orientales del continente austra¬ 
liano, donde \i\e especialmente en los 
boscajes, tamo los existente a lo largo 
de las costas como los simados en las 
regiones del interior, por lo común sin 
alejarse del área en que ha lijado su 
residencia. Dedica ei día entero a la 
búsqueda de alimento, pero sin superar 
determinados li ni i les. En primavera 
v i ve en parejas, mientras que en vera¬ 
no y otoño forma bandadas compues¬ 
tas por escasos ejemplares. 

Como muchos otros piilonorínqui- 
dos, también esta especie tiene la ex¬ 
traña costumbre de construir unos edi¬ 
ficios mu\ particulares* □ de ahí que 
en inglés se les dé el nombre de km er- 
him$ ("pájaros de glorieta ), por sus 
nidos, que parecen glorietas o cena¬ 
dores. □ Respecto a estos pájaros, el 
naturalista Gould escribía; ''Recorrien¬ 
do los bosques de cedros de la provin¬ 
cia de Liverpool- en Australia, pude 
observar numerosas construcciones del 
pájaro de seda. Se encuentran en el 
suelo, en los lugares menos frecuenta¬ 
dos, colocadas bajo la broza más tupi¬ 
da. La base de tales construcciones 
consiste en pequeñas ramas entrelaza¬ 
das con mucho cuidado. Las paredes 
son de ramas flexibles, dispuestas de 
modo que las puntas se entrelacen en 
la parte superior* En uno j oiro lado 
se observa una entrada bastante am¬ 
plía. Estas construcciones resultan aún 
más graciosas v decantes debido a los 

m W 

muchos objetos de variado colorido 
que las adornan: plumas de distintas 
especies de papagayos aplicadas en 
las paredes y, cerca de los pasos de en¬ 
trada* conchas, piedrecilas, luieseei- 
i los blancos* ele. El tamaño de estos 
edificios singulares varia mucho y. de 
todas formas, no se trata de los verda¬ 
deros nidos -puesto que el tilonorinco 
común nidifica en los árboles-, sino de 
lugares de encuentro y de galanteo en 
los que se reúnen machos y hembras. □ 



Las putononnquidos presentan báíntos polígamos y suelen erigir extrañas con*’ 
tracciones que no utilizan como fheIej Por lo común, de la verdadera función 
nidifica dora se encarga, sucesivamente, cada una de las hembras con que se 

empareja el macho* farn e, Píscy-PhoioftBsftarcttnrs* 3d * 























En el caso riel liln- 
normcn moteado, los 
individuos de una y 
otra sexo son idénti¬ 
cas y. por tanto, no 
se les puede di reren- 
ciar Pésg a olio, cabe 
afirmar que el ejenv 
piar de esíu ilustra¬ 
ción es un macho. 
pu=?s solo éste des¬ 
broza un área rio pa¬ 
rada que decora lúe 
tjci con diversas obje¬ 
tos coloreados 

Fata A. MflHknftm 


La constxucción de estos curiosos edi¬ 
ficios corresponde al macho, el cual, 
para atraer allí a la hembra, lleva a 
cabo una extraña dan/a en la platafor¬ 
ma de la construcción mientras se agita 
frenético, lanza fuertes gritos guturales 
y va rozando los objetos coloreados. La 
hembra observa en silencio ote ritual, 
y al término del mismo se une ai macho 
y se constituye así la pareja. Sucede 
con frecuencia que el tuerte aleteo de 
los dos pájaros cause ciertos desperfec¬ 
tos en la angosta construcción, pero el 
macho se apresura a repararlos. 

Las parejas nidifican siempre en la 
rama de un árbol. El nido, en forma de 
copa ancha, esta construido con ranil¬ 
las: la parte interior aparece tapizada 
con hojas secas. La puesta se compone 
de dos o tres huevos de color amari¬ 
llento. con manchas oscuras □ 

También en estado de cautividad 
construye estas extrañas glorietas. Ln 

a. *Wr 

naturalista aficionado de Svdne\ escrí- 

-*■ * 

bíó a Gould en estos términos: .en 

mí pajarera tengo una pareja de puja¬ 
ros de seda. Esperaba que criasen, pero 
en los últimos meses han empezado a 
edificar su pintoresca construcción. El 
verdadero arquitecto e* el macho, aun¬ 
que kt hembra le ayuda en este menes¬ 
ter Sucede a veces que aquel perdigue 
a su compañera, pero en seguida vuel¬ 
ve a *u labor para picotear una pluma 
o describir una serie de vueltas alrede¬ 
dor de! edificio, hasta que la hembra 
penetra en él. Emonees denota una 
excitación extraordinaria. Levanta un 
ala \ luego la otra, picotea algún objeto 
del suelo y deja oír un ligero libido. 
Sólo se tranquiliza cuando la hembra 
se le entrega, lo que é*La hace con ev í- 
derue complacencia." 


El tilonorinco 
moteado 


Paseríforme de U familia de los pcilonorinquidos 
y del género chlamydera,, de unos 28 cm de lon¬ 
gitud. El plumaje tiene coloración castaña con 
manchas amarillentas en las partes corporales 
superiores y blanco grisácea en las inferiores: en 
la nuca existe un penacho cíe plumas rosadas. 
En el occipucio y (a garganta, las plumas son de 
color pardo rojizo, bordeadas de negro. Disperso 
en Australia cendal y oriental, vive en parejas o 
pequeños grupos: se estahlece con preferencia 
en las zonas de matorrales. Construye glorietas 
parecidas a las del tilonorinco común, aunque 
son de mayor tamaño, y casi siempre están deco¬ 
radas con objetos blancos. Dieia frugívora. 


lil ULONÜRl*CO MOTE \ DO O Cl. \ MI¬ 
DI it \ M VML'H \ u \ (Ctiíam \ (lera macula - 
¡a), ave de condición más. bien tímida 
y medrosa, evita en todo cuso encon¬ 
trarse con el hombre, sí bien no re¬ 
sulta difícil descubrirlo, debido u su 
ronco \ desagradable reclamo, ül mo¬ 
mento mas oportuno para cazarlo es la 
hora en que \a ;t beber, t .n cierta oca¬ 
sión. mientras estaba al acecho, Gould 
comprobó que la sed obligaba a este 
pájaro a aventurarse por ias riberas del 
rio. pese a que había advertido su pre¬ 
sencia y la de una serpiente negra de 
considerables dimensiones, la cual ha¬ 


bía acudido a aquel lugar en busca de 
alguna posible presa. 

Miden los ejemplares de esta especie 


nos veintiocho centímetros de lona i - 
ad. bl macho > la hembra son practi- 
amente idénticos: la única diferencia 
ñire unos > otras estriba en el peqtie- 
o penacho de plumas rosadas que 
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de coloración parada cutí manchas Ico- 
nudas. mientra* que la región ventral 


presenta una coloración blanquecina 
grisácea. En la garganta y la parte su¬ 
perior de ki cabe/a existen unas plumas 
pardas con bordes negros. El área de 
dispersión de la especie se eineunscri- 
be a las regiones centrales v orientales 
dd continente australiano, 1 recuenta, 
sobre todo, los parajes boscosos. Su 
dieta alimentaria está integrada básica¬ 
mente por frutos, razón por la cual se 
considera al tilonorinco moteado como 
una especie perjudicial. □ 

Las construcciones de esta especie 
son mayores, más artísticas > mejor 
adornada* que la* de los tilo nórmeos 
comunes Todo cl edificio aparece cu- 
bien o por numerosas conchas, cráneos 
v huesos de pequeños mamíferos, po¬ 
dadlos de crista! \ otros materiales 
parecidos. Xdemás. la* paredes están 
consolidadas con piedras dispuestas 
con armonía, mientras que los objetos 
ornamentales, casi siempre de color 
blanco, aparecen amontonados ante las 
dos entrada*. 

□ Por lo que se refiere al ritual pre¬ 
nupcial, resulta muv similar en lodos 
los aspectos al dd tilonorinco común, □ 

Un nido que encontró Coxen era de 
forma bastante cóncava v estaba fabri¬ 
cado con numerosas rain i tas seáis en¬ 
trelazadas con plumas > hierbas diver¬ 
sas, Se hallaba sobre la* ramas de una 
gran acacia, a orillas de un estanque. 
□ Las paredes de la construcción *on 
siempre muy delgadas y frágiles, H 
período de nidiílcaeión se sitúa a fina¬ 
les de otoño, entre los meses de octu¬ 
bre y noviembre. La puesta se compo¬ 
ne de do* huevos de tonalidad verdosa, 
salpicados de numerosas manchas de 
coloración pardusca v cruzado* por 
lincas de color malva. □ 









LOS CORVIDOS 


Pasenfoj r me& carac¬ 
terizados por su plu¬ 
maje de color casi 
siempre negro o 

Metazoos 
Vertfitpíodos 
Aves 

Meogníjtoi 
P aeriformes 
Córvidos 

remeras muy desa¬ 
rrolladas; inteligen 
cía muy vivaz. 


azul; pico muy ro¬ 
busto. con orificios 
nasales circulares, 
cubiertos por cer¬ 
das: alas con diez 
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□ Tn razón de sus dimensiones ut 
veces alcanzan hasta setenta centíme¬ 
tros de longitud l los córvidos consti¬ 
tuyen verdaderos gigantes en ei orden 
de los paserilórmes, integrado por pu¬ 
jaros de tamaño mediano, cuando no 
francamente pequeño. Por otra parle, a 
siis proporciones relató uniente gran¬ 
des ve agrega su lo nal e/a corporal v la 
robustez de las patas» de las que d pa¬ 
jaro se sirve para sujetar los alimentos, 
mientras los desmenuza con el fuerte 
pico de que está dotado. 

La dieta alimentaria de todas las es¬ 
pecies de la familia se caracteriza por 
su variedad. \ hasta mi punto es asi que 
cabe afirmar que» de hecho, se trata de 
pájaros omnívoros. Se nutren, en efec¬ 


to. de insectos, vegetales diversos \ 
mamíferos de pequeñas dimensiones, e 
incluso de carroña. L\ idenicmentc. 


esta amplia diversificado!! de la dicta 
representa una importante ventaja para 
estos pájaros y contribuye no poco a 
su longevidad (de todo el orden de los 
paseriformes, sólo los córvidos alcan¬ 


zan edades avanzadas). 

Con excepción de dos especies >¡l- 
\ ¡colas tel arrendajo común \ el cas¬ 
canueces). que >e desplazan por el 
suelo dando pequeños saltos, los córvi¬ 
dos son aves marchadura*. la mavor 

m 

parte de cuva existencia transcurre en 
el sudo* donde buscan los alimentos 
de que se nutren. Llevan i\ cabo esta 
búsqueda valiéndose tan sólo de la vó- 
la. por cuanto de las múltiples compro- 
h aciones que se han efectuad o se des¬ 
prende que lu> córvidos prácticamente 


carecen de olfato 

l n todas i as especies de la familia se 
da la costumbre de hacer acopio de 
alimentos Trasladan lo que no pueden 
aprovechar en el acto } lo ocultan con 
todo cuidado, bajo la tierra o entre 
la hojarasca, para su consumo ulterior 


TI hábil o de acumular reservas resulta 


muy peculiar en los córvidos, v se ob¬ 
serva. incluso, en lo> individuo* naci¬ 


dos en cautividad > que no han conoci¬ 
do, por lamo, la vida libre. Se sabe que 
el pájaro acude más adelante a los lu¬ 
gares donde ha escondido los alimen¬ 
tos \ que los consume» pero no se ha 
conseguido determinar todavía si ello 
se debe a que retiene en la memoria la 
situación exacta de los escondites o si 
los encuentra por azar* cuando inspec¬ 
ciona su territorio. 

Con todo, el hecho de que acopien 

alimentos no con sin uve, en si mismo. 

■ 

un aspecto que imp ¡que un carácter 
diferencial, pues esta costumbre se da 
asimismo en especies pertenecientes a 
otras familias. Lo realmente propio de 
los córvidos es que no se limitan a ate- 
Mirar alimentos, sino que acumulan 
también objetos en apariencia carente 
de utilidad» pero que el pajaro parece 
considerar como bienes muy preeiado> 


quc es preciso poner cuanto antes a 
buen recaudo, fn el nivel actual de 
nuestros conocimientos, resulta difícil 
dar una explicación satisfactoria de 
este curioso comportamiento sin utili¬ 
zar conceptos que no aludan, en una u 


otra forma, a moto Liciones de tipo an¬ 

tropomórfico. 

La mavor parte de los ornitólogos, 
asi como también muchos estudiosos 


La familia ae los. cor 
vidas esta integrada 
por especies muy evo^ 
fuciunarias capaces 
de adaptarse a las s> 
fijaciones mas diver¬ 
sas y de obtener Oe- 
nafvclo de ellas. Asi 
Íü demostró en 1960 
el arrendajo canadien¬ 
se» al aprovechar una 
muda excepcional do 
los ciervos para hacer 
acopio de pelas, que 
utilizo luego en la 
construcción de sus 
nitfúS. Fati) C Oll Phoiü 
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Ge todo el orden de 
ios paseríformes. solo 
los córvidos alcanzan 
edades avanzadas: y 
de ellos las cmas 
mas alias de longevi¬ 
dad corresponden al 
cuervo, pues se dan 
casos de ejemplares 
cautivos que superan 
los sesenta y tinca 
años de edad 

Pifio t P & 


del comportamiento de los animales, 
o sea los otólogos, consideran que esta 
lamilla incluye las especies más evolu¬ 
cionadas del extenso grupo de los pá¬ 
jaros, En efecto, tamo los numerosos 
experimentos realizados como las di¬ 
versas observaciones que se han efec¬ 
tuado permiten concluir que. en gran 
parte, el comportamiento de estos pá¬ 
jaros esta condicionado por la expe¬ 
riencia \. desde luego, también por 
cierto grado de inteligencia* y no sólo 
por el instinto, como podría creerse. 
Prueba indiscutible de dio la facilita 
la extraordinaria adaptabilidad de mu¬ 
chos córvidos a las situaciones v um- 

¡r 

b¡entes mas vanos e inesperados, v 
también la relativa facilidad con que 
resuelven en su favor determinadas 
eventualidades. No cabe duda de que 
bajo la gran flexibilidad de su conduc¬ 
ta existen determinadas condiciones 
genéticas, \ por tanto hereditarias, 
pero, por otra parte, tampoco puede 
negarse la gran importancia que tiene 
la herencia en muchas de las manifes¬ 
taciones "inteligentes" del hombre, por 
no decir en casi todas. 

\s¡. por ejemplo, existen dos espe¬ 
cies muy similares de arrendajos de las 
regiones árticas (eurasiáticu v nortea¬ 
mericana): el arrendajo siberiano í Pm- 
soreus infausüm) y el arrendajo cana¬ 
diense iPerisoreus canmtensisL que han 
demostrado su capacidad pura obtener 
provecho de situaciones análogas, de 
modo que su comportamiento resulta 



prácticamente idéntico, En la primave¬ 
ra de 1960. en una estación de aprovi¬ 
sionamiento invernal de forraje para 
ciervos situada en la parte canadiense 
de) lago Ontario, el suelo apareció li¬ 
teralmente cubierto de pelos de los 
ciervos que acudían a alimentarse, \l- 
girnos arrendajos de la zona empezaron 
a recopilar los pelos, que conservaron 
formando mechones en la espesura de 
las ramas de los abetos blancos que 
mas frecuentaban. Estos pelos fueron 


empleados por los pájaros como forro 
aislante en el interior de lo.^ nidos que 
construyeron al ano siguiente. Se debe 
especificar que era la primera vez que 
funcionaba en aquehu comarca la esta¬ 
ción de aprcmsionarnkntQ de forraje 
para ciervos. 

Ahora ~ . rgún se lee en una mo¬ 
nografía r. ‘ . en 1964 por el natu¬ 
ra! ¡su sueco Biomgren, trabajo dedi* 
do al arrendajo siberiano (especie 

w T ' buena parte de las 









regiones escandinavas), se ha obser¬ 
vado que estos con idos acopian en in¬ 
vierno plumas de otros pájaros, con 
objeto de utilizarlas en U primavera 
siguiente como materia! para construir 
sus nidos. 

La familia de los córvidos compren¬ 
de puseri formes caracterizados por: 

* longitud que oscila entre 1K y 71) ciri: 

* plumaje tupido, de color negro o 
azul. Je aspecto mu\ parecido en ma¬ 
chos \ hembras: 

w 


• pico nnn robusto, con orificios mi¬ 
sales de Corma circular y cubiertos de 
cerdas: 

* alas con diez remiges primarias, las 
últimas de ellas de mayor longitud: 

* patas robustas: 

• nido en muchos casos abierto \ colo¬ 
cado en las ramas de los árboles o en 
las rocas. \ en alguna ocasión también 
en el suelo o los huecos de los árboles. 

Comprende la familia unas cien es¬ 
pecies. dispersas en casi todo el mundo. 


con excepción de Nueva Zelanda \ al¬ 
gunas islas de Oceanía, pero en las re¬ 
giones septentrionales del planeta e> 
donde se les encuentra en mayor núme¬ 
ro. Se trata de pájaros casi siempre 
gregales, de hábitos sedentarios \ con- 
dneta agresiva, que con frecuencia los 
impulsa a lanzarse en bandadas nume¬ 
rosas contra oirás aves, que en ocasio¬ 
nes les superan en dimensiones y en po¬ 
tencia (asi. por ejemplo, el cuervo ata¬ 
ca al águila). En la mayor parte de los 


£E córvido üe Zav3t- 
tari, descubierto en 
1937, vive en las re 
rjiones montan asas de 
Etiopia Su dosifica¬ 
ción sistemática ha 
sido y es aún objeto 
ríe controversia, y na 
pocos ornitólogos du¬ 
dan en incluirlo sn \b 
lamilla de Eos cór¬ 
vidos 
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En Endos los busques 
QurnpGüs sí encuen- 
tian ejemplares de 
arrendar común. Ha¬ 
das sus escasas fa¬ 
cultades para el vuele, 
este córvido elude 
Siempre las áreos 
descubiertas y perma¬ 
nece todo lo posible 
al abrigo de la vege¬ 
tación arbórea. 
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clisos, d acoso de los córvidos no obe¬ 
dece a ningún momo aparente Esta 
agresividad se acentúa de forma mani¬ 
fiesta en los ejemplares man tenidos en 
cautividad. 

Por regla general, ninguna de tas es- 
pecies de la familia de los cérvidos está 
dotada de voz melodiosa. 

Se considera que pertenece también 
a esta familia un pájaro rarísimo des¬ 
crito por el Dr, Edgardo Molloni, ex 
director del Museo Cívico de Milán; e! 
CORVIDO DL ZW VITAR! ¡ /MYÜÍtüritmis 
sírese/nanniL Este pajaro formaba par¬ 
te del material con que en 1937 regreso 
a Italia una expedición ciemifica que 
trabajó en Etiopia meridional bajo la 
dirección del profesor Eduardo ¿aval¬ 
lan. de la Universidad de Roma Una 
vez estudiado el ejemplar se descubrió 
que pertenecía a un género s una espe¬ 
cie nuevos, y el Dr. Mohán i dio 
nombre a dichos género > especie, de¬ 
dicándolos. respectivamente, al profe¬ 
sor Zavatiari y al notable ornitólogo 
Stresemann. 

El corsido de Zavallará presenta 
las dimensiones de un arrendajo, con 
un pico bastante largo \ robusto: la 
zona de la cabeza que rodea los ojos 
a p a rece co m p I e la m ente implume. El 
plumaje tiene una coloración gris ceni¬ 
cienta: el pico \ las patas son negros, 
lo mismo que las alas v la cola- aunque 
en estas últimas existen unos reflejos 
metálicos. En años siguientes se encon¬ 
traron otros ejemplares de este córvi¬ 
do, pero lo que se refiere n >u posición 


sistemática es causa de muchas contro¬ 
versias. pues no lodos los especialistas 
están de acuerdo en situarlo en la fa¬ 
milia de los córvidos. Lowe creó para 
cMe pájaro una familia nueva, a la cual 
da la denominación de zavatiariónidos. 

De la familia de los córvidos descri¬ 


biremos el arrendajo común, el arren¬ 
dajo de Siberia, el arrendajo azul ame¬ 
ricano, la urraca, la urraca vagabunda, 

V 

el arrendajo corredor, el cascanueces, 
la chova piquirroja, la gruja, el cuervo, 
la corneja negra y la grajílla. □ 


El arrendajo 
común 


Paseriforme de la familia de los cérvidos y del 
genero "Garrulus'A de anos 34 cm de longitud. 
£1 plumaje nene color castaño rosado, con la 
cola negra y ( en contrasta, obispillo blanco, las 
afas sen negras, con una mancha blanca y otra 
azul, en la cabeza posee largas plumas ereciites, 
con estrías blancas y negras. Habita los bosques 
de casr toda Europa y es nidificante en España 
peninsular y Portugal. Destruye nidos y se come 
ios huevos y los pollucJos. se nutre asimismo de 
otros animales de pequeñas dimensiones, cíe be¬ 
llotas y bayas. Nidifica en ios arboles, a poca al¬ 
tura del suelo. Pájaro de grandes elotes imitati¬ 
vas, se domestica con facilidad. 

El \ k i u \ i) vio t o mi s í Gárrulos 
giatklanusl vive en los bosques de Eu¬ 
ropa. con excepción de los situados en 
las regiones más septentrionales del 
continente. □ Se encuentra disperso 
también en \sia Menor) gran parle de 


\$ia central y oriental. Es sedentario, 
aunque errante en invierno, □ 

En primavera forma parejas, para 
agruparse en las demás esta e iones ti el 
uño en familias o bandadas compuestas 
por variable número de individuos, las 
cuales revolotean por una zona no mus 
amplía. Inquieto, vivaz y muy astuto, 
^e mueve por entre el ramaje con agi¬ 
lidad. pero, en cambio, vuela con Lor- 
pez a, razón por la cual aprovecha io¬ 
dos los árboles que encuentra a su paso 
para posarse en ellos. Huye de las aves 
rapaces, las cuales, por su parte, no 
tienen dificultad cu abatirlo cuando se 
desplaza ea vuelo por lugares abiertos. 
Ñau mano cree que obedece ll este mo¬ 
tivo el hecho de que siempre vuele en 
solitario por las zonas abiertas, sin 
que en ningún caso efectúe estos des¬ 
plazamientos en bandadas, pues asi 
atraería la atención de las rapaces 
El arrendajo común tiene tal habili¬ 
dad para la imitación que se le consi¬ 
dera como uno de los pujaros más sor¬ 
prendentes \ grotescos. Su chillido 
habitual consiste en un agudo "rec-ree" 
más bien desagradable, pero en ocasio¬ 
nes maúlla como un ealo, \ también 
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imita nun bien la voz del milano, hasta 
el extremo de que puede inducir u error 
incluso ai ornitólogo más experto. Mu¬ 
chas veces emite uno tras otro los di* 
versos sonidos que ha aprendido. Ro- 
senhevn cuenta que en cierta ocasión 
oyó sucesivamente, el canto del zorzal 
común, el del pito real, la urraca, el 
zorzal, el alcaudón, el estornino, e in* 


Él arrendólo itnmjr nu es un pajaro Mígrame *n i sentido real riel vocablo, pero 
presenta evidentes costumbres erráticas elle se debe que algunos arios se 

produzcan en Europa meridiana! ¿juraos ''fiva$’0nes de pouta Dones de esta 
especie procedióles de Europa cení ral y cr eniat „■ ay^ 
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£i ramaje constituye ^ verdadero medio del arrendó, qu? 
se desplana úe ü n árbol a otro v revolotea y se mueve doí 
emrfi ¡as ramas con enorme agilidad ^ iü - É *,..,,, 

cluso ¿I alcíi común. El naturalista, 
sorprendido. no subía a que atribuir la 
presencia simultánea en aquel lugar de 
tantas especie* diferentes, hasta que 
inesperadamente pudo distinguir a lo 
lejos ai autor de aquel misterioso con¬ 
cierto; se trataba de un arrendajo. 

\demás de innegables dotes, este pá¬ 
jaro presenta también algunos graves 
defectos. Es omnívoro en el sentido 
má* amplio de la palabra, devora indis¬ 
criminadamente huevos \ polluelos y 
captura toda clu*e de pequeños anima¬ 
les. comprendidos roedores, insectos, 
lagartijas, etc, Tampoco desdeña las 
sustancias vegetales, puesto que en oto¬ 
ño *e alimenta de avellanas silvestres. 
Si bien es cierto que resulta otil cuando 
arranca las bellotas de las encinas s las 
disemina por el bosque, con lo cual 
contribuye a que se extienda esta espe¬ 
cie vegetal, ello no basta para compen¬ 
sar los graves daños que ocasiona con 
su destrucción de pájaros necesarios 
también al hombre. Ademas, no solo 
los nidos son objeto de sus feroces ata¬ 
ques. \ al respecto se puede aludir a la 
cita del naturalista Naumann. quien wo 
como un arrendajo daba muerte a un 
zorzal hembra, la cual se dejó sacrifi¬ 
car para defender su nidada: en otra 
ocasión, el mismo cien tilico observo 
como este pájaro feroz seguía con en¬ 
carnizamiento a los perdigones. 




















'■Durante ^ariüs años -escribió Trini- 
hammcr-, un arrendajo tuvo la cos¬ 
tumbre de acudir, cada mañana a ins¬ 
peccionar 1111 jardín, sobre todo en el 
periodo de reproducción; el pajaro re¬ 
buscaba entre arboles \ arbustos y des¬ 
truía cuantos nidos encontraba. Siem¬ 
pre demostró extraordinaria habilidad 
como cazador* y. sobre lodo, los coli¬ 
rrojos } los gorriones eran objeto de 
una persecución encarnizada. Por lo 
tanto, puedo asegurar que si se desea 
salvaguardar los pájaros titiles de una 
zona determinada, no hu\ más remedio 
que exterminar a los arrendajos" 

Ll \ finales de invierno > comienzos 
de primavera, los arrendajos lo mían 
grupos bastante numerosos, que con 
frecuencia llegan a estar integrados 
hasta por una treintena de individuos 
Lmos grupos se dispersan en el período 
en que se constituyen las parejas, al 
iniciarse la época nupcial. 

I I periodo del celo comienza a linos 
de marzo o a principio* de abril, lim¬ 
pieza con una serie de ruidosas reunio¬ 
nes que. al parecer, tienen por finali¬ 
dad facilitar el contacto entre machos y 
hembras antes del apareamiento. Esta 
es la ¿poca del año en que los aprénda¬ 
los se muestran más excitados y ruido¬ 
sos* Durante el ritual prenupcial, el 
macho alza las plumas erecules de la 

cabeza \ eriza (as del vientre \ el obis- 
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pillo blanco, al tiempo que abre las 
alas en amplio compás Procura situar¬ 
se de ¡lauco ante la hembra, la cual 
muestra su sumisión inclinándose hacia 
adelante con las alas abiertas y las plu¬ 
mas del obispillo erizadas. □ 

En abril, cada pareja se prepara para 
nidílicar, tarea en la que participan in¬ 
distintamente ambos cónyuges. Sitúan 
ef nido entre los arbustos, o bien en e! 
ramaje de los árboles, en la mayor par¬ 
le de las ocasiones en d nacimiento de 
una rama gruesa, apoyado al tronco. 


Él arrendajo sa mure, sobre todo, de bayas, .que engulle en 
gran cantidad, hasta llenarse e¡ buche. Luego, las regurgita 
en un lugar apartado, come parle di fifias v finuerra el 
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Las crias deJ arrenda¬ 
re se aiimeíUdft de 
aséelos, Paja miirii 
'as, los progenitores 
oestruyort gran canti 
dad de ms?dos nocí 
vos, por fn que se 
puede considerar que 
la especie es úhi al 
menos d Lítame ira ríe 
del díiü 
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La parte inferior de la construcción es¬ 
ta formada por rain ¡tas finas > tallos 
secos, mientras que el interior aparece 
revestido de raicillas blandas. La pues¬ 
ta suele componerse de cinco a seis 
huevos de color blanco amarillento o 
verde blancuzco, punteados de tona¬ 
lidad castaña. Los potluelos nacen des¬ 
pués de un periodo de incubación que 
se prolonga por espacio de unos quince 
o dieciséis dias, 

Ll azor, el gavilán \ otras rapaces re¬ 
sultan les enemigos mas temibles para 
este pajaro. II autor de estas lincas 
tuvo ocasión de contemplar gav ilanes \ 
arrendajos que habían sido capturados 
mientras se enfrentaban en combate \ 
observó que en los respectivos cuer¬ 
po s upLireciaii clavados loduvíu el pico 
o las garras del rival. 

□ Como va >e ha dicho, d pajaro 
que nos ocupa casi nunca atraviesa en 
vuelo espacios abiertos. Casi toda su 
vida transcurre entre las frondas de los 
arboles, en especial las encinas v las 
coniferas. □ 

Resulta imposible domesticar los 
individuos adultos, lo que. en cambio, 
se consigue con facilidad en los ejem¬ 
plares jovenes, debido al eran talento 
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¡minino característico de la especie, 
que incluso se desarrulla aun mas 

cuando \]\en en cautividad Ln electo, 
aprenden en seguida a repetir algunas 
palabras, \ también a cantar alguna 
breve melodía. 


VA arrendajo 
de Siberia 

Pasenforme de Já familia de ios córvidos y del 
género Cractes , de unos 30 cm de longitud. 
El color funda me nial de su plumaje es un gris 
mas o menos oscuro, ton zonas ronzas en las 
rflas, la región dorsal y la cofa, la parte superior 
de la cabe¿d y la nuce presentan tonalidad cas¬ 
taña Oscura. Vive formando jííj rejas o agrupado 
en pequeñas bandadas, sobre todo en los bosques 
espesos deJ norte de Europa y Asia. Se aJimenta 
de bayas y semillas efe coniferas, asi como de 
pajariJIos y pequeños mamíferos, a todo lo cual se 
agrega también la carne de animales muertos. 
Nidifica cast siempre en Jos pinos, 

ti \RRf.\D\JO m SIBI'RIV □ ll 
VKKIMJUO ft M STÜ [CmClfS iilkius- 
ih 1 ’. llamado también □ /Vmi'jjtw in- 
lanMits] se hulla disperso en todas las 
regiones del norte de Lurasia. desde 
los linnies más scptcmnonales en los 
que se eneuciHni \euciacion arbórea 
ha>u los >?" tic latitud: ahora bien* en 
\sia >e extiende hasta hablante mas al 
Sur, hasta el pumo de que llega a gran 
parte de Vsía central. □ De costum¬ 
bres sedentarias o errantes, efectúa 
irregulares vagabundeos- en el curso de 
los cuales puede llegan en Europa* has¬ 
ta Checoslovaquia, □ Se instala prefe¬ 
rentemente en los bosques mas espe¬ 
sos donde el sucio se caracteriza por su 
humedad > mi blandura v esta cubierto 
de liqúenes Ln estos parajes resulta 


imiv frecuente escuchar su chillido, 


Denota una clara preferencia por los 
bosques de abetos rojos \ los de abedu¬ 
les Recorre en parejas o en pequeñas 
bandadas los parajes que eonsiituven 
su medio habitual, volando con rapidez 
de un árbol a otro. Ll v uelo se distin¬ 


gue por ser mu) ligero > plano, Trepa 
a los árboles dando pequeños saltos, v 
se desliza después con gran habilidad 
por el ramaje v por el tronco, siempre 
qtic sean inclinados* 

Su reclamo nene gran sonoridad v. 
por otra pane, cuando esta herido 
lame nía de un modo mu\ lastimero; al 
parecer, a esta circunstancia se debe el 
que se le llame también arrendajo “des¬ 
graciado". □ del nombre vulgar ale¬ 
mán í nztiickhtiperD 

Tanto las parejas como los indivi¬ 
duos que componen la bandada están 
ligados por vinculéis de reciproca soli¬ 




daridad. En una ocasión el autor de las 
presentes líneas malo un arrendajo de 
esta especie \ tuvo no pocos problemas 


para librarse de los demas integrantes 
de la bandada. Este pájaro no es nada 
desconfiado, pero si muv curioso, \ 
se acerca u tas personas sin temor 
alguno, e incluso con verdadera auda¬ 
cia, Según relata Schrader. vive en 
perfecta armonía con lov renos de los 
¡apones, sigue los rebaños v sabe dis¬ 
tinguir entre los inofensivos pastores v 
los cazadores 

Cuando se encuentra en el rama i e 



fn ¡a Uoble página siguiente temo la mayor parle de los 
córvidos. Jas urracas se rumen también fie carroña espe 
cíalrnente en ¡nvietnü cuando escaseen los alimentes 
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los eíí?r-íóiCí i-: - mu, tumunes en America. Los que 
aquí - 1 ”" l , 2 ^Gtüira* yacas Arrendajos verdes de !ds 
ntas> + 'C. r -5i te tsaecies dotadas de plumaje 
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den ola una atril id ¡id extraordinaria, se 

h_ 

¡nejante a la del carbonero común. 
Golpea Li> piñas contra las ramas mus 
gruesas, con objeto de partirlas \ ex¬ 
traer las semillas del interior; Cuando 
>e aproxima d invierno se prepara un 
almacén espacioso, en el cual reúne pi¬ 
ñones en gran cantidad. Kn la época en 
que otros especies de menores dimen¬ 
siones se reproducen, saquea los nidos 
con Se roe ¡dad no inferior a la del arren¬ 
dajo común: > lumbien, al igual que es¬ 
te último, devora pajarilla* > mamífe¬ 


ros de pequeñas dimensiones. Se nutre 
asimismo de la carne de reno que los 
[apones dejan secar al aire libre. Ataca 
las perdices apresadas en las trampas, 
e incluso se nutre de la carne de los 
animales que encuentra muertos. 

Según Nordvy. el arrendajo funesto 
nidifica en mar/o e incuba La puesta 
en el mes de abril. Su nido. mu\ am¬ 
plio. esia construido ¿Menormente con 
rain i tas. hierba, musgo > liqúenes se¬ 
cos La parle interior aparece re\c\- 
ti da de crines > plumas de perdices de 


monte, materiales que el pajaro dispo¬ 
ne con gran cuidado. Por lo general, 
sitúa el nido en las coniferas, a poca 
distancia del suelo v cerca del tronco. 
La puesta se compone de tres a cinco 
huevos de color blanco sucio o blanco 
verdoso, algo mu leudos. □ Debido a! 
intenso frió reinante en Jas regiones 

V 

que incitixe -su área de dispersión, 
la hembra práctica mente no abandona 
el nido durante el periodo de incuba¬ 
ción. \ al macho corresponde entonces 
proporcionarte alimento, □ 


Uno l se íes cciividOS 
üíritucanos de pluma 
|E mas apagado es 
el arrendaio a¿ui de 
Síeller i Cyanocitta 
~iclien J o grajo rte- 
SieiJee que liabua 
los grandes bosques 
de coniferas, desde 
Alaska hasta Nica¬ 
ragua 
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El plumaje de los paseritormes eíoucos suele sei mucho más cuta/;Uü que al de sus 
homólogos europeos Asi ocurre con la urraca a¿ui de pico rojo LUrocissa ifythro- 
rhyndiíi 'I, propia de China, similar a la urraca en cuanto a la cuoforniBción general, 
pero mu y distinta a ella poi lo que ai color se refiere. *orn Haimti^Liuwi 













Los arrendajos de¬ 
muestran su inquie¬ 
tud alzando el pena¬ 
cho e réctí I de la 
cabeza. Cuando están 
efríufEcidos, en cam 
bio se les erizan las 
glumas del cuerpo, 
peto no el menciona- 
úq penacho En estas 
tíos ilustraciones apa¬ 
recen. a la derecha, 
un arrendajo azul 
anierjca no y ba|o 
estas líneas, un grajo 
de Steller. 

fcrtus- íuSS Kiflrtí y 
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Los progenitores demuestran gran 
afecto por la prole, a la cual vigilan en 
absoluto silencio, a fin de no delatar 
la presencia de la nidada. Sl pese a to¬ 
das las precauciones, el nido es descu¬ 
bierto, procuran engañar a su enemigo 
con al 11 un a artimaña, encaminada a 

■w 

alejarlo. 

El arrendajo 
azul americano 

Pasen forme de la familia de los córvidos y del 
género J 'C ya nocí cía", de unos 30 cm de longi¬ 
tud, Tanto el penacho eréctil de la cabeza corno 
las parces corporales superiores presentan un 
color aíul brillante, que se entrevera con tonali 
dadas blancas y negras en jas alas y la cola, las 
regiones corporales inferiores son blanco grisá¬ 
ceas. con un collar negro que se imcia en la nuca. 
Vive en los bosques de Norteamérica. Agresivo y 
voraz, devora huevos y poElueCos, insectos, peque¬ 
ños roedores y gusanos, asi coino fruta y semi¬ 
llas. Imita muy bien tas voces de otros pájaros, 

ti \R RENDAJO AZU WIURICANO 

¡Cyanoiiua cri.srahuG o un habitante 
muv común de los bosques > selvas de 
la parte oriental de Estados Unidos y el 
sur dd Canadá. □ Pájaro sedentario en 
la mayor parle de su área de disper- 







síun, sólo efectúan vuelos migratorios 
las poblaciones de las zonas mas sep¬ 
tentrionales. 

Los natural islas americanos, a quie¬ 
nes se deben excelentes descripciones 
de la v ida de este eór\ ido, narran anéc¬ 
dotas muv curiosas referentes a su* 
costumbres. Wilson. por ejemplo, lo 
define como un inmejorable corneta 
porque las bandadas siempre destacan 
un vigía que apenas divisa algo sospe¬ 
choso. adopta actitudes rarísimas y avi¬ 
sa a sus compañeros con agudos chilli¬ 
dos. ti reclamo habitual de este arren¬ 
dajo es agudo, pero, según Audubon, 
imita a Ta perfección las voces de 
otras especies [\ asi. por ejemplo, gri¬ 
ta como el cernícalo americano para 
atemorizar a todos los pájaros de los al¬ 
rededores!. Cuando dislimuie un zorro. 

*w 

un mapuche o algún earrmoro, avisa 

en seguida a los arrendajos > cuervos 

de ios alrededores pura que acudan en 

su uv lilla. 

* 

Audubon afirma que se trata de un 
pájaro particularmente astuto y taima¬ 
do. que ataca a los débiles y emprende 
la huida cuando *e halla frente a otro 
más fuerte, e incluso ante sus semejan- 
les: los demás pájaros lo temen tanto 
como lo detestan, y denotan especial 
inquietud cuando se acerca a sus nidos. 
El célebre rtaiuralista americano dice; 
"Eil una ocasión vi un arrendajo azul 
volar durante un día entero de un nido 
a otro, y comprobé que lo hacía con 
el exclusivo objeto de succionar el 


contenido de los huevos que en ellos 
había. En varias oportunidades inten¬ 
to atacar los polluelos de una clueca, 
pero ésta supo defender muy bien su 
prole, ahuyentando repelida* veces al 
agresor." 

La puesta acostumbra a componerse 
de cuatro a seis huevos. Mientras la 
hembra los incuba, el macho permane¬ 
ce silencioso pura no revelar i a presen¬ 
cia del nido. Los progenitores alimen¬ 
tan la prole con insectos. 

Los ejemplares jóvenes pueden do- 
nnest¡curse con facilidad; pero, dada su 
notable agresividad, es preciso man¬ 
tenerlos aislados. Es un pájaro muy có¬ 
meme en los parques zoológicos. 


La urraca 

P^seriforme de la tamisa de los córvidos y de! 
género "Pica'V de unos 46 cm de longitud En la 
región ventral, el dorso y Is parte da Jas rermges 
primarias, el plumaje es de color blanco, y negro 
en el resto d&l cuerpo. CoJa muy larga. Frecuente 
en Eurasia y América del Norte, vive en llanuras 
arboladas, bosquetes, jafdmes y campos, casi 
siempre formando grupos, en ocasiones muy 
numerosos. Se alimenta de insectos, gusanos, 
caracoles v vertebrados de pequeñas dimensio¬ 
nes. mciuso pajarillos; también la fruía y los 
huevos integran su dieta Cementa el nido con 
barro. Es muy domesticable, aunque nunca 
pierde la característica costumbre de apoderarse 
de cualquier objeto brillante 

El área de dispersión de la urraca 
Pica pica i P □ a la que también se lia 


llamado m yrk v comprende Europa, 
gran parte de Asia, el extremo septen¬ 
trional de Africa \ las retí iones oe- 
cideniales de America del Norie, En 
España peninsular y Portugal es nidifí- 
cante, sedentaria. Én tas zonas monta¬ 
ñosas resulta muy común hasta los se- 
icelemos metros, rara enire seiecicn- 
Ins v mil q ii i memas, y excepcional a 
altitudes superiores. □ 

Avanza por c) sudo moviendo y al¬ 
zando rítmicamente la larca cola, ¡cual 
como hacen el zorzal y el petirrojo. 
Dado su peso, para volar se ve obliga¬ 
da a efectuar un aleteo continuo y, por 
tamo, cuando sopla viento avanza con 
lentitud y notoria inseguridad. 

V uela de árbol en árbol y de un mato¬ 
rral a otro, pero no lo hace en ningún 
caso sin un objeto preciso. En cuanto a 
los sentidos, nada tiene que envidiar al 
cuervo, que tampoco la supera en el 
aspecto intelectivo. Distingue muy 
bien a las persona*, v también los ani¬ 
males, amigos o enemigos. Respecto al 
hombre mantiene siempre una actitud 
precavida, mientras que con los anima¬ 
les puede mostrarse atrevida, c incluso 
cruel, Por regla general \ íve en grupos, 
□ pese a su característica agresiv idad. 
En otoño e invierno, las urracas se con¬ 
gregan en grupos a menudo compac¬ 
tos que se entregan en bloque al des¬ 
canso nocturno en "dormitorios” co¬ 
munes, en los que a veces se ven hasta 
doscientos individuos. Durante el día, 
se dispersan y viven en parejas. □ 



La urraca habita las 
parares más vanos, 
sin que muestre U&ra 
preferencia por ningu¬ 
no determinado, y asi, 
se !& encuentra en re¬ 
giones cosieras, m 
ñas pantanosas y de 
montana, bosques, 
campos de labor e 
incluso ordínes, El 
lie aquí se ve es un 
ejemplar jouen 
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La tama de ladrona que tiene U urraca esta plenamente justificada, par cuanto se 
apodera de ios objetos brillantes pare ocultarlos fuego corno si de tesoros se tratase 
Ahora bien, en contra (Jé lo que se cree por lo general, este carácter no es privativo de la 
:í i i especie, sino que resulta común a la mayoria de [os córvidos Píí.'Q Él 1.051?:* 
















1:1 n primavera, antes del período de 
i a reproduce ion v durante el misino, 
charla durante horas enteras. Se ali¬ 
menta de insectos, coleópteros en espe¬ 
cial. que le atraen por sus vivos colo¬ 
res; se nutre también de gusanos, cara¬ 
coles. pequeños invertebrados, fruta, 
basas y cereales. Kn primavera resulta 
muy perjudicial, por cuanto saquea los 
nidos de los pájaros mas débiles. \ 
menudo ataca también adultos a los 
que se agrega para buscar alimento, 
lanzándose entonces sobre ellos por 
sorpresa. □ \l igual que lodos los cór¬ 
vidos. también se nutre eveniualmeme 
de carroña, por lo cual puede decirse 
que su dieta es omnívora. 

ti emparejamiento es precedido, 
como en el caso de los arrendajos co¬ 
munes, por una serie de ceremonias co¬ 
teclivas cavo significado no se conoce 
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con exactitud, aunque parece que. 
como ocurre en muchas especies en 
que no eviste un claro dimorfismo se¬ 
xual* la finalidad de este ritual prenup¬ 
cial no es otra que vencer la agresivi¬ 


dad instintiva de machos \ hembras. 
Vi parecer, una ve/ constituida la pare¬ 
ja. los cónyuges ya no se separan de 
por vida, □ 

Sitúan el nido, sólido \ de grandes 
proporciones, en las ramas más altas 
de los arboles, o bien en matorrales, 
l a base, hecha de ramas secas y espi¬ 
nosas. está cementada por una gruesa 
capa de arcilla, sobre la cual se dispo¬ 
ne la copa, hecha de pelos > raíces, y 
construida cuidadosamente. La parte 
superior tiene forma de cúpula y está 
hecha con espinas v rautas secas. La 
puesta se compone de seis a nueve 
huevos, > por lo general se efectúa en¬ 
tre mediados de abril y la segunda 
quincena de mayo. La cáscara es de 
color verdoso, jaspeado de castaño. 
La eclosión se produce a) cabo de 
unas tres semanas de incubación. □ la 
cual corre u cargo de la hembra cxelu- 
sivámeme, mientras que m compañero 
\e encarga do alimentarla. I os polIcie¬ 
los permanecen en el nido durante 
unas tres semanas. Cuando lo abando¬ 


nan. su plumaje es va muy parecido ul 
tic sus progenitores, pero la cola no ha 
ale an/ado su pleno desarrollo. □ 

Los ejemplares capturados jóvenes 
se domestican con facilidad \ aprenden 
a jugar, a cantar melodías sencillas e 
incluso a pronunciar algunas palabras. 
Resultarían, pues, muv agradables, si no 
tuv ieran la costumbre de apoderarse de 
los objetos brillantes \ ocultarlos, 
□ razón por la que se le da también el 
nombre de 'urraca ladronapor otra 
parte, según parece, denominación 
castellana procede del ara be \wruk t 
que significa ladrón. □ 

Similar a la urraca común, por su 
comportamiento y sus costumbres, es 
el RABI!, v íUio ‘Cyanopirtt i raneen. □ 
al que también se ha llamado “UKK \c.\ 
\/L l pájaro característico por su dis¬ 
tribución: se le encuentra, en electo, en 
las regiones centrales v meridionales de 
la Península Ibérica, y ademas, con 
otras razas diferentes, en la zona mis 
oriental de Asia. □ 

Ln la raza europea, la cabeza y la 


A finales Je invierna 
¥ precediendo el co 
mseníc JeI periodo de 
¡a reproducción las 
'macas congregan 
en grupos muy nu¬ 
merosos y ejecutan 
curiosas ceremeims 
calecí ivas, ruidosas y 
aguadas cuya fina¬ 
lidad na se conoce 
con exactitud 

1_ íjíu Burlen 
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Arriba, a Ea izquierda por lo común, el nido de la urraca 
se encuentra en el ramaje alto ne los arto les; está dotado 
ds leo rectíQ en forma de copula y de una entrada lateral 

¿'■7ía HúEmcs LcbfiL 


Las urracas ¡ion pájaras muy sociables. £n otoño e invierno, 
al anochecer se congregan en grupos numerosos y descan¬ 
san h;ego en dormitorios’ comunes. r rjli ,j p varinJuna 


























Arriba, en al centro y a la derecha: las alas cartas y romas de la urraca, además de 
su peso, constituyen serios inconvenientes que limitan su capacidad de vuelo En 
compensación, el pájaro se desenvuelve con notable agilidad por entre el ramaje 

PvTftS B¡1*0 


La dieta de la urraca os omnívora, y de olla lorman parte los 
pequeños mam ¡feral a los de cieno tamaño que hada 
muertos, como ocurre can el topa que aquí vemos. 

fOifí Billta. .'1 J I i 



















nuca presentan color negro aterciope¬ 
lado: el dorso y la espalda tienen tona¬ 
lidad gris parda; la\ extremidades infe¬ 
riores son grises con matices dorados 
daros. > las alas y la larga cola, de co¬ 
loración azu 1 clara. Los adultos miden 
unos treinta y cinco centímetros. 

Vive en los bosques de encinas* cas¬ 
taños \ pinos, aunque frecuente tam¬ 
bién las zonas de cultivo de Irutales \ 

* 

buenos* L)e naturaleza sociable* suele 
congregarse en grupos numerosos* que 
eluden la proximidad del hombre, hn 
su porte y sus hábitos se parece mucho 
a la urraca común; como esta, es pre~ 
cavido. prudente \ activo* Cuando es 
perseguido* no abandona su zona de 
residencia y* manteniéndose en todo 
momento fuera del alcance del hom¬ 
bre. pasa continuamente de un árbol 
a otro, Ll periodo del celo se produce 
hacia mediados de primavera. \idiíicL 
en los árboles más altos. La puesta 
>e compone de cinco a nueve ¡huevos, 
de color amarillo Grisáceo con mime- 
rosas manchas castaño rojizas. 

La urraca 
vagabunda 

Paseriforme de la familia de córvidos y del 
género "Dendrocitta \ de unos 40 cm de longitud, 
Las timoneras medianas aparecen mucho más 
desarrolladas que las demas La cabeza, la nuca 
V parte del pecho presentan una coloración pardo 
cenicienta; les alas son blancas y negras; la 
cota, gn¡s con el extremo negra y el resto del 
cuerpo, de tonalidad rojiza Dispersa en el sud¬ 
este de Asia, vive en parejas o en grupos eti 
selvas, bosques y jardines, vagando de una a 
oua zona, Se alimenta de fruta* insectos, huevos* 
polluelos recién nacidos y pajarillas, Nidifica 
en las copas de los árboles, 


La i RR \C.\ v \G \BL'ND \ tDemimdh 
ta vagabunda* se encuentra en la India. 
Assam y Tailandia: según Gastes* en el 
H ¡malaya vive a allí ludes de hasta dos 
mil metros. Ls frecuente en las selvas y 
llanuras donde haya bosques. y tam¬ 
bién en ios jardines y arboledas próxi¬ 
mos a las zonas habitadas* Vive en pa¬ 
rejas o en pequeños grupos. Con su 
vuelo ondúlame, se traslada de un ár¬ 
bol a otro, recorriendo en el transcurso 
de una jornada largos trayecto*, sin 
que en ningún caso permanezca en un 
lugar de residencia lijo, Se alimenta de 
frutos e iriseetux aunque también sa¬ 
quen nidos } acecha los polluelos re¬ 
den nacidos y los pajarillas, 

□ Su canto no res tilia muy armónico, 
pese a que está constituido por variar* 
notas. Además de un grito algo estri¬ 
dente, similar al de la urraca común, es 
capaz de emitir también un sonido mo¬ 
dulado de timbre algo metálico y* ade¬ 
más, durante la época del celo, un débil 
canto que* iniciado por el macho, repi¬ 
te la hembra con una entonación que 
recuerda la de una risa sofocada, □ 

Kl periodo reproductor abarca des¬ 
de el mes de abril hasta junio. Sitúa el 
nido* en forma de taza, en las copas de 
los árboles: lo construye con ramitas 
espinosas y lo revote interiormente 
con hierba seca. En general* la puesta 
se compone de cuatro o cinco huevos, 
de color variable* \mbos cónyuges 
participan en la función nEdificadora, 
en la incubación de la puesta y en la 
posterior crianza de la prole. 

□ Como sucede a menudo con ios 
pájaros muy comunes en una región 
determinada, también la urraca vaga¬ 
bunda ha dado lugar a todo tipo de 
fantasías y supersticiones en las zonas 
que habita: y asi. Ramillón dice que 


La urraca azul de Chmi {Uroctsss sinensis 1 es un córvido 
ementa! muy próximo a la urraca. Habita al subasta asiáti 
ta, desda el Himalaya a IndoOima puim. 


tas mu ¡eres de Sentíala. cuando oven 
el canto de este pájaro, vaticinan que 
recibirán la v isita de un mendigo que. 
como es costumbre en aquella región* 
tras recibir de la familia algo de comi¬ 
da* como contrapartida ayudará a la¬ 
var la vajilla. Por este motivo, los in¬ 
dios denominan a la urraca vagabunda 
"pájaro lavaplatos", □ 

El arrendajo 
corredor o 
chova terrera 

Paserííorme de ta familia de los córvidas y del 
género 'Podoces 1 '* de unas 25 cm de longitud. 
El plumaje tiene una coloración gns clara, que 
se torna blanquecina er[ las partea corporales 
interiores; ías alas son blancas y negras y la cola, 
negra. Vive aislado en los desiertos y en las este 
pas de Asia central. Mejor corredor que volador 
se desplaza velozmente por la arena, a la busque 
da de insectos y de sus larvas y de semillas entre 
los matorrales. Nidifica a poca ahura del suelo, 
en tos arbustos. 

El \RllK\I) VIO CORRI DUR, í Ifm v 
rLRftLRA o poiXK’LS Fodnces panden 
tiene el pico algo cuno* los i tirsos bás¬ 
tame altos v los dedos dotados de uñas 
encorvadas y robustas, Habita las re¬ 
giones desérticas dd Turquestán y zo- 
mis colindantes, en territorios de cierta 
altitud. Prácticamente v ive en ia arena, 
pues habita los desiertos de pequeñas 
colinas arenosas, con matorrales esca¬ 
sos y muy separados entre si. La franja 
de estepa arcillosa que limita por el sur 
el desierto del Turquestán* constituye 
el límite Meridional del área de dis- 
persión de este pájaro. 

IV hábitos solitarios, busca entre los 
matorrales su alimento. Ningún eórvi- 
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do puede competir con ¿sie en lo que a 
rapidez en la carrera se refiere. Rara 
vez alza el vuelo. \ veces se po^a sobre 
un matorral, desde e! cual otea los alre¬ 
dedores. Bastante silencioso, en ocasio¬ 
nes emite un arito agudo, sonoro \ dis- 
continuo. 

Muestra evidente preferencia por 
nutrirse de larvas de coleópteros. En 
agosto, cuando los coleópteros dd de¬ 
sierto empiezan a escasear* se confor¬ 
ma con semillas de las pequeñas plantas 
que crecen en la arena* las cuales cons¬ 
tituyen también el alimento de que se 
nutre en invierno, 

A finales de otoño* este córvido se 
incorpora a los rebaños de los kirghises 
y hurga con el pico en el estiércol de 
ios bueyes, en búsqueda de alimento. 
A veces se acerca también a las caba¬ 
llas de los hoveros. Las parejas se for¬ 
man en primavera, estación en la que 
se inicia el periodo de reproducción de 
la especie- 






El cascanueces 

Paseriíorme de \a familia de Ios córvidos y del 
género "Nucifraga'. de 31 8 36 cm de longitud. 
El plumaje tiene un color pardo oscuro, con gran¬ 
des manchas blancas; las alas y la cola son ne¬ 
gruzcas y la parte inferior de esta última, blanca. 
Disperso en Éuropa, Asta y el noroeste de Amé¬ 
rica, vive preferentemente en las zonas montaño¬ 
sas sn que crece el pino cemóro. Se alimenta de 
avellanas, piñones, semillas, frutos, insectos, gu 
sanos y vertebrados de pequeños dimensiones. 

El cascanueces í.Vj tcifraga caryoéü- 
rocíesi □ se halla disperso principal’ 
mente en el centro > el norte de Europa 
y en las regiones centrales y sepientrio- 
nales del continente asiático, hasta el 
Japón. En la Península Ibérica es muy 
raro, salvo como visitante invernal en 
los Pirineo*. □ Abunda de modo espe¬ 
cial en los Alpes suizos y austríacos, 
Escandinavia y las regiones próximas 
al mar Báltico, 

Este córvido se incluye entre ios pá¬ 
jaros llamados gitanos, ya que. en su 
alan de encontrar piñones* en verano 


está siempre en movimiento, trasla¬ 
dándose continuamente de un pinar u 
otro, según el grado de madurez de los 
frutos. Se nutre asimismo de avellanas 
silvestres. 

Las poblaciones que habitan la zona 
más septentrional de su área de disper¬ 
sión migran hacia el Sur, aunque de 
forma irregular, condicionada en todo 
caso por la mayor o menor disponibili¬ 
dad de piñones, factor que ¡es impulsa 
también a descender de*de la montaña 
al llano. En busca de los frutos de los 
pinos ce rubros, el cascanueces efectúa 
en ocasiones desplazamientos muy lar¬ 
gos. en bandadas que llegan a estar in¬ 
tegrada* por varios millares de ejem¬ 
plares de esta especie. 

Se muestra siempre muy precavido 

cuando de obtener alimento se trata. 

Mientras abundan las avellanas, se posa 

en las ramas de los matorrales \ las 
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consume directamente: en cambio, 
cuando ya quedan pocas, las apresa 
con el pico \ se las lleva. Se ase con las 
uñas a las pinas de los pinos cembros 


y de oí ras coniferas. Se nuire también 
de habichuelas, cereales, fresas, toda 
clase de semillas, insectos, gusanos, ca¬ 
racoles \ pequeños vertebrados. 

Pese a su aspecto más bien rechon¬ 
cho. este pájaro se desenvuelve mm 
bien en el suelo, trepa con facilidad por 
el rato ajé de los árboles \ matorrales 
y se ase a los troncos, y lodo dio con 
movimientos tan rápidos \ elegantes 
como los de los herrerillos. Al ¡cual 
que el pilo real, golpea con el pico la 
corteza de ios árboles, practica en ella 
una hendidura j la corta a pedacitos 
para apoderarse de las presas que alli 
se esconden. Vuela con ligereza, aun¬ 
que su aleteo es bastante pausado. Du¬ 
rante el período del celo emite un can¬ 
to monótono y lento. Sus sentidos es¬ 
tán muv desarrollados su inteliaencia 
™ - ■** ^ 

en nada desmerece de la de los restan¬ 
tes córvidos. 

Da cima u la función nidificad ora u 
principios de marzo* pero la puesta no 
tiene lugar hasta los últimos días del 
mismo mes* Ei nido, colocado por lo 


Al iquaI que muchas 
especies de córvidos 
en las apocas de 
abundancia ei casca¬ 
nueces hace acopio 
de provisiones las 
cuates reserva para 
los tiempos de esca¬ 
sez Y asi. durante el 
eslío entierro gran 
cantidad de frutos 
de pino ccnibro, que 
consume en los me¬ 
ses de invierno 

Füiq Biíle 





















genera] entre las ramas de las conife¬ 
ras. llene una base de ramitas secas de 
abeto, pino, fresno o haya. Un segundo 
estrato se compone de madera podri¬ 
da: la copa, de forma elegante, esta cu¬ 
bierta de liqúenes, musgo, tallos y cor¬ 
teza de árbol deshilacliada. 

La puesta se compone de tres o cua¬ 
tro huevos de color azul verdoso claro, 
con manchas violadas, castaño claro o 
castaño \ erdoso, La incubación corres¬ 
ponde a la hembra, la cual acoge con 
gran alegría, que demuestra agitando 
Fas alas, la llegada de su compañero 
llevándole comida. El período de incu¬ 
bación oscila entre diecisiete v dieci- 
nueve días. Los progenitores cuidan 
con solicitud de !a prole, a la que ali¬ 
mentan con sustancias vegetales y ani¬ 
males. Hacia los veinticinco dias de la 
eclosión de los huevos, las crías aban¬ 
donan el nido, si bien, antes de inde¬ 
pendizarse por completo, permanecen 
aún durante unos días bajo la protec¬ 
ción paterna. 

El cascanueces se acostumbra fácil¬ 
mente a la cautividad y a la comida que 
se proporciona por lo común a los pá¬ 
jaros enjaulados. Se le debe mantener 
aislado de los ejemplares de especies de 
menores dimensiones, porque los alaca 
sin vacilar. 


La chova 
piquirroja 

Paseriforme de la familia de los córvidos y del 
género "Pyríhoeorax', de unos 40 em cíe JongH 
tud. El plumaje tiene Tonalidad negra con reflejos 
azules, las patas son negras, lo mismo que el 
pico, que alcanza notable longitud. Habita Jas ca¬ 
denas montañosas de Europa meridional. Asia 
central, y el norte de África. Se alimenta de in¬ 
sectos, escorpiones, poliuelos y carroña. Tiene 
hábitos sociables, que demuestra, incluso, res¬ 
pecto a sus congéneres heridos. 


La chova PIQL IRROJA fPyrrhocorax 
p\rrhocorax) tiene d cuerpo alargado, 
lo misino que las alas: la cola, en cam¬ 
bio, es corta. El pico, más bien débil, 
es afilado y ligeramente encorvado. En 
general, presenta un colorido muy in¬ 
tenso, con plumaje pulido y brillante. 
□ En Europa, sli área de dispersión in¬ 
cluye los Alpes, los Balcanes y los Piri¬ 
neos. asi como casi todas las restantes 
cordilleras de España. No falta en los 
montes de Inglaterra y Escocía. En 
Asia se la encuentra desde el Caucase 
hasta parte de Asia Menor y ei Irán: a 
lo larso de Asía central, llena hasta las 

C- *-■ 

cosías de i Pacifico, Nidifica también en 
el extremo septentrional de África, en 
las montañas del Atlas, en Baleares v 


Canarias. Se adapta con facilidad a vi¬ 
vir a diferentes altitudes: □ v así. en 


España es frecuente en las paredes ro- 


Nucí fraga cülumhiana” es un córvido pne habita las Mon¬ 
tañas Rocosas Esie paseriforme olvida a veces dónde lia 
escondido los piñones de que sé nutre, con lo qué contri¬ 
buye 3 la repoblación de Fas bosques, 
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cosas situada-, a unos doscientos o tres¬ 
cientos metros sobre el nivel del mar, 
mientras que en el H¡malaya habita 
hasta los cinco mil metros. 

□ En ia actualidad, esta especie se 
encuentra en proceso regresivo en casi 
toda su área de dispersión, sin que se 
haya conseguido determinar con exac¬ 
titud a qué se debe este descenso, pues 
en ias zonas rocosas que habita no se 
han producido cambios que expliquen 
ei fenómeno. □ 

Este córvido no permanece durante 
ios meses invernales en la montaña, ya 
que en otoño desciende a los valles y 
las regiones más bajas. Rara ve/ migra 
hacia el Sur y. cuando lo hace, se tras¬ 
lada en bandadas que llegan a estar 
compuestas por entre cuatrocientos y 
seiscientos individuos. 

Este pájaro recuerda bastante la gra- 
jilla □ {Corvas monédala, también Hu¬ 
mada Coloeus monédala) □, aunque 
vuela con más agilidad y elegancia que 
ésta \ es también más mtelíaente v as- 
tula. Inicia la búsqueda de alimento a 
primeras horas de la mañana, para be¬ 
ber después v reemprender la busca de 
sustento. Cuando la temperatura es 
alta se coloca a la sombra de las rocas. 
M menor indicio extraño o sospecho¬ 
so, se avisan unos individuos a otros 
con gritos agudos, y en ocasiones ata¬ 
can. en bandada, a las rapaces. Por la 
tarde sale otra vez a procurarse alimen¬ 
to: ai anochecer, tras haber aplacado 
de nuevo la sed, regresa a la morada 
que comparte con los de su bandada. 

Al parecer, se nutre únicamente de 
insectos (en especial saltamontes), y 
también de arácnidos \ escorpiones, 
que atrapa con gran habilidad. A ve¬ 
ces. con el largo pico llega incluso a le- 
vantar piedras, o bien rebusca en el 


sudo y trata de introducirse entre las 
piedrecillas. En la ¿poca de la repro¬ 
ducción y cuando alimenta su prole, 
asalta los nidos de otras especies de 
menores dimensiones, y en casos extre¬ 
mos. ni siquiera desdeña la carne de 
animales muertos. 

El periodo del celo se sitúa a comien¬ 
zos de primavera. Coloca el nido en 
las hendiduras de rocas inaccesibles. 
□ aunque en ocasiones nidifica tam¬ 
bién bajo ei techo de alguna construc¬ 
ción de piedra. □ 

La puesta se compone de cuatro o 
cinco huevos de color blanquecino o 
gris amarillento sucio, con manchas y 
puntos de tonalidad castaño clara. El 
periodo de incubación termina a fina¬ 
les de abril, incluso en las regiones de 
alta montaña. Según todos los indicios, 
la función incubadora concierne a la 
hembra exclusivamente, aunque ambos 
cónyuges colaboran en la crianza de la 
prole, a la que proporcionan la alimen¬ 
tación necesaria. Los progenitores 
anuncian con agudos chillidos su llega¬ 
da aportando alimento. Los polluelos 
abandonan e! nido a mediados de ju¬ 
nio. aunque siguen durante cierto 
tiempo bajo la guia y el cuidado que 
les ofrecen sus mavores. 

a 

En el periodo del celo, la chova pi- 
quirroja mantiene sus hábitos socia¬ 
bles. Las bandadas no se disgregan \ se 
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conserv a entre sus componentes la soli¬ 
daridad. Sus peores enemigos, según 
Girtanner. son el halcón peregrino, el 
azor y el gavilán, además del cernícalo, 
que ataca, sobre lodo, los polluelos 
que se hallan todavía en el nido. El 
búho mala a veces individuos adultos, 
mientras que zorros y martas causan 
verdaderos estragos en los nidos que 
construye la especie. 



Arriba la chova iiiquirroja habita las zonas mantaitasas 
V suele nidificar en p a red es (acosas de difícil acceso 

tota P Varin-Jacan* 


Según iodos los indicios, en Europa occidental U choví 
piquirroia se halle en vías de extinción, sm que se sepa 
a qué causas: obedece el continuo des-censo de población. 

fe tú lyis-rkriíSffi. 
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La chova alpina habí 
la las regiones d£ 
alta montaña, donde 
se fa encuentra pre- 
feren!emente en tas 
zonas de nieve per¬ 
petua Na obstante, 
desciende a diario al 
valle, en busca de ali¬ 
mento. RQEfcint?. 


Pese a que todos los córvidos pueden 
vivir en cautividad, ninguno se domes¬ 
tica tan fácilmente como éste. Se le 
puede alimentar con carne, pero acop¬ 
ia también iodos los alimentos con que 
se nutre el hombre: el queso tierno y 
el pan blanco constituyen para la 
chova piquírroja verdaderas golosinas. 
Ahora bien, debe tenerse en cuenta 
que ataca u los pájaros más pequeños > 
débiles y maltrata a los de tamaño simi¬ 
lar al suyo, reservando todas sus mues¬ 
tras de afecto exclusivamente para el 
hombre. 

Se conocen sari os casos de chovas 
piquirrojas que se han reproducido sin 
problema alguno en cautividad. 


Parecida a la chova piquírroja es la 
C HO\ \ ALPINA O CHOVA PIQU 1 GUALDA 
Pyrrhocorax gracuhi5l r que se distingue 
por su pico amarillo, más corto que la 
cabeza v relativamente robusto. Los in- 
dividuos adultos tienen el plumaje ne¬ 
gro aterciopelado y los píes rojos. Ln 
cuanto a dimensiones, !as dos especies 
difieren poco entre si: otro tanto cabe 
decir de su porte, costumbres y distri¬ 
bución geográfica, C Ln la Península 
Ibérica sólo se encuentran ejemplares 
de esta especje en norias de muy alta 
montaña. Se ha dado también a estas 
dos chovas las denominaciones de 
“grajas" de pico encarnado > de pico 
amarillo, respectivamente. □ 






La diova alptns esís muy bien dotada para el vuela, 
además de lo cuU s&iovecha con singulai maestría todas 
las cflirienies de aue raro eme 









Debida al medio que habita la especie, no es posible estudiar a fondo el proceso 
que da lugar a la formación de las parejas de chovas alpinas Por lo que se sabe, 
la unión conyugal se establece en mayo y se mantiene durante toda el año, 
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Las chovas alpinas son extremadamente sociables. 
Superada la época de nidrfrcación. los individuos de la 
especie se congregan en bandadas a menudo muy com¬ 
pactas. Fofí* H HfllmptC 


En la página contigua, arriba el pico amarillo y les pies 
rojos de 5a chova: alpina permiten diferenciarla ton facili¬ 
dad de otras especies afines. foto emir 
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CUNERO COR\ l S 
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Córvidos 



Su U remo 
Tipo 


con 

pico 

Métateos 

Vertebrados 

y pies de color negro 

Clase 

Aves 

v dotados 

de 

alas 

Súbelas» 

Neonatos 

largas y 

bastante 

Orden 

Pase rifar mes 

afiladas. 



Farntlift 

Córvidos 



Género 

Corvus 1 


De este género describiremos la 
gruja, el cuervo, la corneja neera v la 
grajilla. 


La graja 

Paserrfarme de le familia de los córvidos, de unos 
45-50 cm de longitud. El plumaje es de color 
negro reluciente, con iridiscencias. Vive en casi 
todas las llanuras de Europa y de Asía occidental, 
hasta el sur de SÉhería y pane de China. Nidifica 
socíalmente en bosques de poca extensión y arbo¬ 
les altos. Se alimenta de insectos, pájaros, rato¬ 
nes y lebratos. 

La GRAJA i Corvas frugüegusi □ lla¬ 
mada en tiempos, erróneamente, “cho- 
va“ □, se distingue de las restantes es¬ 
pecies similares por su cara desnuda, 
característica en los adultos, conse¬ 
cuencia de su costumbre de hurgar en 
eí suelo. 

□ En Europa, esta especie es \ a rara 
en Suecia, mientras que en las regiones 
del Sur aparece únicamente durante 
sus migraciones invernales. En España 
peninsular y Portugal es migrante in- 


la chava alpina frecuenta la linde de los bosques, e 10 
clisa se posa en los árboles, perú nunca pierde su cundí 
ción de pájaro de roca y m se adentra en la espesura 
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La grsio se distingue 
úe sus afines por la 
región tmplume. de 
color blanco grisáceo, 
que 1 1 circunda la 
basa del pico. Esta 
caracteristicB resulta 
de! ha hilo de hurgar 
en el suelo, por lo que 
sólo se observa en los 
ejemplares adultos. 

£¡0IÜ J. Sli. 


vernal pero también se ha descubierto 
como nidificante, por Val verde, en 
León. □ 

No nidifica en ningún caso en la 
montaña; prefiere hacerlo en bosques 
no muy extensos y de árboles altos. □ 
especialmente en los sauces y álamos 
situados en la proximidad de los cursos 
lluviales, desde donde lleva a cabo bre¬ 
ves incursiones a los campos vecinos. 
Muestra preferencia por las zonas agrí¬ 
colas v rehúve los terrenos no cultiva- 

■> V 

dos. Es raro que habite los bosques 
espesos: en general, prefiere vivir en 
los márgenes, donde la vegetación es 
menos tupida y tiene la posibilidad de 
alcanzar más fácilmente los campos de 
cultivo. □ 

Camina con agilidad y rapidez, tiene 
un vuelo ligero, sus sentidos están bien 
desarrollados y posee una inteligencia 
vivaz y despierta. De índole sociable, 
se agrega sin vacilar a grajillas, 
estorninos y, en general, todos los pá¬ 
jaros más débiles que ella. Su grito es 
ronco > profundo, pero cuando vuela 
emite a veces una llamada asuda. Imita 

tk 

con cierta facilidad los gritos de los de¬ 
más animales y aprende a cantar, pero 
resulta imposible conseguir que repita 
una sola palabra, 

l£n general se persigue a este pájaro 
en los lugares donde abunda, porque 
durante el periodo de reproducción 
ataca lebratos y perdices, se nutre de 
las semillas de los campos y asáltalos 
fruíales. Fn compensación, destruye 
abejorros y sus larvas, babosas y rato¬ 


nes. En la caza de los abejorros, por 
ejemplo, el pájaro se muestra particu¬ 
larmente astuto, poniendo en práctica 
un plan de ataque en el que participan 
varios individuos. Captura las lombri¬ 
ces y las larvas de los abejorros de en¬ 
tre los surcos abiertos por el arado, o 
bien los extrae por sí misma de la tie¬ 
rra, removiéndola con el pico, De¬ 
muestra eran encarnizamiento con res- 

kr- 

pecio a los rutones: en épocas en que 
abundan los ratones de campo, se llega 
a encontrar hasta seis o siete de estos 
roedores en el estómago de una graja. 

En ciertas regiones de Inglaterra en 
las que se exterminaban las grajus se 
comprobó que, en años sucesivos, la 
recolección descendía de modo noto¬ 
rio: en consecuencia, no se ha vuelto u 
molestar más a este córvido. De todas 
formas, no existe acuerdo entre los or¬ 
nitólogos acerca de la utilidad que pue¬ 
da reportar la graja, ya que muchos de 
ellos la consideran, no ya beneficiosa, 
sino muy dañina, porque, escarbando 
en la tierra, devora las semillas de los 
campos, a lo cual se agrega ei hecho de 
que en muy poco tiempo puededevas- 
Lar cosechas enteras de fruta. 

Durante la época del cc!o se reúnen 
centenares de individuos en un reduci¬ 
do espacio, por lo general en un peque¬ 
ño bosquecillo de arboles altos. Las 
parejas viven muy próximas unas a 
otras (un solo árbol Ilesa a albergara 
'■ece:> hasta quince o veinte nidos), dis¬ 
putándose los materiales de construc¬ 
ción. v en ocasiones también los nidos 
a *■ 


ya construidos. La puesta se compone 
de cuatro o cinco huevos de color verde 
pálido, manchado tic gris ceniciento o 
pardo oscuro. □ La función incubado¬ 
ra. en la cual el macho no participa, 
se prolonga durante unos dieciocho 
dias. Las crias son alimentadas por sus 
progenitores por regurgitación. □ 
Resulta bastante difícil conseguir 

V 

que se alejen las bandadas de grajas de 
una zona en la que se han establecido. 
Por ejemplo, eí ayuntamiento de Leip¬ 
zig intentó por lodos los medios posi¬ 
bles librar las calles de la ciudad de este 
pájaro, lo que sólo se pudo lograr, por 
ultimo, destruyendo de forítia sistema- 

w 

tica y repetida los nidos. 

Cuando migra, este córvido ofrece 
un espectáculo sorprendente. Por muy 
numerosas que sean sus colonias, aún 
lo son poco en comparación con Lis 
bandadas que se trasladan durante el 
invierno: a centenares de individuos se 
añaden mas centenas todavía, de modo 
que las bandadas aumentan sin cesar 
durante todo el desplazamiento. A me¬ 
nudo se unen a estos pájaros numero¬ 
sas grajillas. 

A Europa meridional y el norte de 
Africa, las bandadas de grujas llegan 
ya muy disminuidas, porque muchos 
ejemplares se detienen antes de llegar 
a estas zonas Geográficas. 

'w V 

En cautividad, esta especie resulta 
mucho menos grata que las del resto 
de su familia y. en consecuencia, no es 
tan frecuente verla enjaulada como la 
grajilla y el cuervo. 


De la familia da los córvidas, el representante europeo de 
mayores dimensiones es ei cuervo, que alcanza tiasia 
70 cm de longitud v 1.30 m de envergadura alar. 

. 1 *.í () tato Camera CH*. 






























































El cuervo 

Pas&nforme de la familia de los córvidos* de 
62 a 70 cm de longitud, de los córvidos europeos 
es el de mayores dimensiones. Tiene é! plumaje 
negro y está dotado de un robusto pico La cola 
presenta forma de cuña y la garganta es hirsuta. 
Habita toda Europa. Asia- hasta eE Japón, y 
Norteamérica. Vive formando bandadas de pocos 
individuos y nidifica en la montaña, en roqueda* 
les y árboles altos Dieta alimentaria omnívora. 
Se domestica con facilidad* y aprende incluso a 
repetir algunas palabras, 

Ll CUERVO 0 CUERVO COMÚN | Cor - 
vas D llamado también Comx 

inu.xinrus) □ es la especie más difundi¬ 
da de todas las que integran la familia 
de los córvidos. Se halla disperso en 
casi toda Europa y en gran parte de 
\sia. > es común en América del Nor¬ 
te. hasta México. En las regiones sep¬ 
tentrionales de Sibcria y Éscandina- 
via. en las islas Feroe v en lslandia no 
son raros los cuervos con manchas 
blancas. Ls sedentario en casi toda su 
arca de dispersión. □ En la Península 
Ibérica. Baleares e incluso Canarias se 
conoce en todas las regiones y se han 
descrito varias subespecies. □ 

En general, se establece en los ilion- 
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tes. los extensos bosques de árboles 
altos y las costas marinas escarpadas, 
donde tiene la segundad de que no será 
molestado. En Rusia y Sibería nóteme 
al hombre, hasta el punto de que pe¬ 
netra en los poblados, deambula por 
las calles e incluso n id i tica en los cam¬ 
panarios. En las zonas mencionadas 
rara vez forma bandadas numerosas. y 
hasta resultan ya poco comunes grupos 
de más de seis individuos. 

“El cuervo —escribía Chrislian Lud- 
wig Brehm- vive casi siempre en pare¬ 


jas, incluso en invierno. Si por casua¬ 
lidad se encuentran dos parejas, vuelan 
juntas durante cierto tiempo. Tan sólo 
los ejemplares jóvenes viven aislados, 
puesto que esta especie es estrictamen¬ 
te monógama. Su vuelo es muy elegan¬ 
te. rectilíneo o casi rectilíneo. Aletea 
a menudo v describe en ci aire bellísí- 
mas vueltas, mientras mantiene la vola 
v las alas extendidas. Sobrevuela los 
valles a gran altura, en tanto que en 
la montaña le agrada volar muy bajo, 
a ras de suelo. En éste, mantiene la 
parte anterior del cuerpo más alta que 
¡a posterior y baja la cabeza a cada 
paso, doblando el cuerpo a derecha e 
izquierda. Su plumaje es tan liso que 
el cuerpo parece fundido en una sola 
pieza: en efecto, las plumas de la 
cabeza y del cuello sólo se enderezan 
cuando el pájaro se halla en estado de 

eran excitación." 

+_ 

\l contrario de lo que hace el resto 
de los córvidos, el cuervo nunca se 
congrega en bandadas con otras espe¬ 
cies* Además, es de condición mu> tí¬ 
mida v asustadiza. Sin una persona se 
aproxima a su nido, abandona en d 
acto la puesta o los polluclos. para 
regresar luego con toda cautela. 

Durante el período dd celo, el ma¬ 
cho, posado en las rumas de los árbo¬ 
les o en una roca, emite los sonidos 
más extraños. Por otra parte, los gritos 
de esta especie están acentuados de di¬ 
versas maneras, lo cual da lugar a múl¬ 
tiples sonidos, a los que en pasadas 
épocas se atribuía una serie de singula¬ 
res significados. 

Difícilmente se puede encontrar un 
pájaro que merezca a más justo titulo 
que este la definición de omnívoro En 
electo, cabe afirmar que el cuervo se 


nutre de todo cuanto puede constituir 
alimento: consume toda clase de sus¬ 
tancias vegetales y, al mismo tiempo, 
es un encarnizado depredador, que se 
lanza sin vacilar contra mamíferos v 
pájaros que le superan notablemente 
en dimensiones En las estepas asiáti¬ 
cas. por ejemplo, se abale sobre los ca¬ 
mellos heridos, arrancándoles la carne 
a picotazos, e inluso se aventura con 
frecuencia en los corrales domésticos, 
disputando a perros y gatos su pitanza. 
En verano acecha los peces a lo largo 
de las playas, y en primavera arroja a 
los eider de sus nidos, para devorar lue¬ 
go los huevos que en ellos encuentra. 
Reunido en pequeños grupos, vuela 
tras de las águilas, cor objeto de apro¬ 
vechar los restos de las rapiñas que 
efectúan estas rapaces. Si encuentra 
algún congénere enfermo o muerto, o 
un polluelo de su especie caído dd 
nido, los devora sin vacilar. 

"En cierta ocasión-escribía el conde 
Wodzlcki- encontré dos cuervos muy 
atareados en una fosa, en la cual se 
hallaba una liebre en estado acónico: 
el animal estaba herido en !u cabeza, cic¬ 
la que manaba sangre en abundancia. 
Seguí el rastro de la sangre a lo largo 
de unos veinte pasos y encontré señales 
inequivocas de que los cuervos habían 
sacado al lepórido de su madriguera 
v de que después lo habían herido. Por 
otra parle, no es infrecuente que los 
cuervos sisan las huellas de las liebres 
caminando unos quince o veinte pasos 
como s¡ de perros de caza se tratara, > 
que espanten a su presa con fuertes 
chillidos, aturdiéndola de tal modo que 
no les resulta difícil capturarla." 

Alíi donde abundan los cuerpos de 
animales muertos, nunca faltan los 


Las (jtaias nidifican 
en colonias con ítr* 
cuantía muy densas, 
ya que en un mismo 
árbol suelen conviví* 
quince o veinte pare- 
las. Los individuos de 
la especie demues¬ 
tran una profunda 
querencia por tos lu¬ 
gares en que se es¬ 
tablecen. de donde 
resulta muy difícil 
desalojarlos. 

EVp/o Veri ■ «Tías Photc 


Sin lugar a iludas la corneja negra merece le coaside- 
ración de pajaro beneficioso, por la destrucción .jue lleva 
3 cabo entre ihSittos y pequeños vertebrados nocivos, en 
especias roedores. -Píe u-jmf'j Clt» 


zí) la doble página precedente; la chova piquirroja y la chova alpina se asemejan 
mucho en cuanto a dimensiones, pero el menear paso de la última da cumoconse» 
cucncía que sos mucho mas esbelta, según permite apreciar m ilustración. 
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Los cuervos, abundantes en pasadas épocas, se hallan 
hoy muy diezmados Ello explica que se vean a menudo 
ejemplares solitarios., aislamiento que no concuerda con 
3O2 el carácter gregal de la especie. f^ho Méri«-Au»&Photo 


El cuervo nidifica srempre en las montañas, en cornisas 
a en oquedades de las rocas Si mi encuentra roquedales, 
construye el nido en la copa de un árbol aJto 
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cuervas» c incluso en antiguos escritas, 
como el Viejo Testamento, se cita ya 
este hecho. Tampoco es raro que de¬ 
vore la carne de los cadáveres de seres 
humanos. 

Se trata de un animal muy dañino 
en toda circunstancia v ocasión, v no se 

-r ^ 

explica, por tanto, el tratamiento espe¬ 
cial de que le ha hecho objeto el hom¬ 
bre en diversas épocas. Aun hoy. por 
ejemplo, los árabes lo creen inmortal \ 
ca^i llegan a rendirle culto: jamás osa¬ 
nan intentar cualquier acto agresivo 
contra el cuervo. 

□ Durante el periodo del celo, los 
machos luchan furiosamente entre si 
para emparejarse con las hembras. □ 
La reproducción tiene lugar bastante 
pronto, por cuanto la función nidifica¬ 
do ra suele cumplirse en febrero, mien¬ 
tras que la puesta se efectúa a primeros 
de marzo. Por lo común, los nidos se 
hallan en abruptos roquedales o en 
las ramas más altas de los árboles, es 
decir, en lugares prácticamente inacce¬ 
sibles. La base está formada por rami- 
tas corlas, pero de cierto grosor, y la 
parte central, de filamentos vegetales, 
hierba y lana. Las parejas restauran los 
nidos que emplearon en ocasiones an¬ 
teriores. con el fin de volverlos a uti¬ 
lizar. □ La especie es monógama en 
el sentido más estricto del vocablo, 
puesto que la unión conyugal se man¬ 
tiene de por vida. Cada pareja de 
cuervos se asienta en un territorio 
propio bastante extenso, del cual ya 
no se aleja prácticamente nunca en lo 
sucesivo. □ 

La puesta se compone de cinco o 
seis huevos de color verde, con man¬ 
chas pardas v grises. Los progenitores 


Aunque la dista del cuervo es orunwoüi. si pájaro muestra 
pielerencia por los alimentas át origen animal y caza 
indo tipo de pequeñas presas, incluidos los reputes 

~vü> J c S. DuUutfi Jiwjaria, 

alimentan la prole con lombrices* in¬ 
sectos, nilones, pajarillos, huevos y 
carne putrefacta* Los pequeños son 
de una voracidad insaciable. Los pa¬ 
dres denotan siempre gran afecto por 
los poüuelos, 

Se lia observado que cuando los indi¬ 
viduos adultos no se atreven a volver 
al nido* sea por el motivo que fuere, 
nutren los pañuelos dejando caer desde 
lo alio el alimento. Si la primera puesta 
se malogra, la hembra procede a efec¬ 
tuar otra: en cambio, si los pequeños 
han sido robados del nido, ese año no 
se produce una segunda incubación. 
Si las circunstancias son favorables, las 
crias abandonan el nido a fines de 
mayo o a primeros de junio, aunque 
hasta el otoño no empiezan a hacer 
vida independiente. 

Si se le captura joven, él cuervo se 
domestica con facilidad: por su parte, 
los ejemplares adultos acaban también 
por acostumbrarse a la jaula, 

A este pájaro se le puede educar casi 
como si de un perro se [raíase, e inclu¬ 
so aprende a atacar a otros animales y 
a personas. Es capaz de realizar, ade¬ 
más. juegos > ejercicios mu} curiosos. 
Se pasea por los corrales > vuelve a la 
jaula a determinadas horas, aunque 
nunca pierde la costumbre de robar y 
esconder su botín. Mala las un es do¬ 
mésticas. picotea a veces los píes de 
la^ personas \ puede representar un 
peligro para los niños. Entabla con fa¬ 
cilidad buenas relaciones con perros, 
caballos y bueyes. Aprende a repetir 
varias palabras, a ladrar como un pe¬ 
rro, reír, etc, Ln resumen, es capa/ de 
imitar los sonidos mas dispares y de 
comportarse de muy varios modos. 














La corneja 
negra 

Pasenforme da la familta da tos córvidos, de unos 
45-50 cm de longitud. El plumaje es negro, con 
reflejos violados o purpura. Habita Europa central 
y occidental y Agía septentrional, Se establece 
con preferencia en bosques y campos de cultivo 
Devora cualquier tipo de ptesa y nidifica en los 
árboles, Oe! cruce con la corneja cenicienta que 
tiene el dorso de color grisáceo, nacen híbridos 
fecundas. 

La COR\F J \ \rGR v (Corvas corone ’■ 
□ vive en Europa occidental y central, 
hasta e! Elba, y en gran parte del norte 
de Asia. En España y Fumiga! es esta¬ 
cionaria y nidifica en varias localidades 


de los valles de montana: es rara en 
islas Baleares, □ 

Sude vivir en parejas y habita un 
área más o menos extensa, de ki que 
rara ve/ se aleja. No obstante, en ios 
inviernos muy fríos, las poblaciones de 
las zonas más septentrionales suelen 
realizar breves desplazamientos hacia 
el Sur: las que pueblan las regiones más 
meridionales, en cambio, no abando¬ 
nan en ningún ea^u área de residen¬ 
cia habitual 

Prefiere establecerse en los bosque¬ 
tes, aunque también se la encuentra en 
las grandes extensiones boscosas, los 
huertos s las costas. Pájaro de índole 
eminentemente sociable, posee ópii* 
mas cualidades i ¡sicas e intelectivas. 



Estas crías de corneja negra han abandonado el nido 
Uace dos dras Firme mente asidas aúna rama, observan 
cuarmi les rodea sin atreverse indaga a aliar al vuelo 
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En el suelo ¡inda con soltura, liI paso: 
volando, consigue mantenerse bastante 
tiempo en el aíre, aunque su vuelo es 
menos ágil que el de! cuervo, Acoge 
siempre con fuertes chillidos la pre¬ 
sencia de las aves de rapiña, a las cua¬ 
les persigue hasta hacerlas huir. 

Sin lugar a dudas, la corneja ha de 
incluirse entre los pájaros europeos 
más útiles, pues elimina insectos y pe¬ 
queños vertebrados perjudiciales. Ello 
no obstante, presenta también aspectos 
negativos, pues destruye los nidos de 
otras aves, ataca las perdices \ liebres 
heridas o enfermas \ causa daños en 
huertos \ campos de cultivo; con lodo, 
estas actividades depredadoras quedan 
ampliamente compensadas por las ven¬ 
tajas que reporta a la agricultura y 
los bosques. 

La jornada de las cornejas se desa¬ 
rrolla. poco más a menas, como sigue; 
ames del amanecer, se congregan en 
bandadas en algún edificio o árbol alto, 
desde donde se desparraman por cam¬ 
pos y prados, siguiendo a los campesi¬ 
nos en sus labores, en espera de que el 
arado desentierre algún topo; se intro¬ 
ducen en las ratoneras, examinan los 
nidos en busca de los huesos que 
puedan contener, hurgan en las orillas 
de rios \ torrentes, recorren los huer¬ 
tos.. Ln resumen, despliegan una ac¬ 
tividad continua en los ambientes más 
varios. A mediodía se recogen para 
descansar en los árboles más umbrosos, 
para luego, por la tarde, volver de nue- 
\o a la búsqueda de alimento. A ia caí¬ 
da de la tarde se congregan en grandes 
masas en lugares va determinados de 
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antemano > se adentran en el bosque 
para el descanso nocturno. 

1-| periodo del celo se inicia en fe¬ 
brero o marzo. El macho corteja a la 
hembra con un curioso ceremonial, 
consistente en reverencias, extensiones 
de alas \ otros extraños movimientos. 

m 

A fines de marzo o comienzos de abril 
emprenden la función nídiíieadora. No 
siempre constriñen el nido; con fre¬ 
cuencia restauran los de temporadas 
anteriores, que pueden así ser utiliza¬ 
dos durante varios años. El nido se 
encuentra en todos los casos en las 
ramas más altas de ios árboles. La base 
está constituida por ramitas secas, en 
tanto que las paredes son de hierba, 
gramínea forrajera y raíces, cementan¬ 
do lodo el conjunto con una capa de 
arcilla; la parte interior de la copa 
aparece lapizada con lana, pelos y cer¬ 
das. asi como \eeetales desh¡lachados, 
musgo seco, pedazos de Lela \ otros 
materiales semejantes. 

La puesta, que tiene lugar hacia me¬ 
diados de abril, se compone de tres a 
cinco huevos, en ocasiones seis, de 
color verde azulado, con puruitos y 
manchas verde oliva, uris ceniciento v 

te m‘ 


Por su conformación general y $u plumaje, la cornE¡a negra puede can fundirse con 
ni cuervo No ahitante, una observación más alema pronto permite distinguir 
ambas especies, dadas las menores dimensiones de la primera Bono- 


En la página contigua las carnejas negras acostumbren 
a vivir en parejas, las cuales se establecen en un orea 
propia de lo que rara vez se alejan 

f ita j, 0Éírton-Pioio Fte«archers 





































































La cornea cenicienta 
presenta un área tie 
dispersión que cení' 
plernenta ¡a de la 
corneja negra, pues 
ocupa zonas en ¡las 
que esta óItima falta 
En los puntos donde 
ambas especies coin¬ 
ciden se producen 
cruces entre indiui 
dúos de una y otra, 
de tos que nacen hi 
bfidos fecundos. 

fc¡ü VnFKham 


negro. La función incubadora es tarea 
exclusiva de la hembra, aunque, duran¬ 
te el tiempo que dura, el macho no se 
aleja del nido sino con objeto de buscar 
alimento para sí \ para su compañera. 
Ambos progenitores cuidan de la prole 
con amor, la alimentan en abundancia 
y, en caso de peligro, la defienden aun 
a costa de su vida. 

Suele darse el caso de que ejempla¬ 
res de corneja negra se apareen eon 
cornejas cenicientas, como va se ha di¬ 
cho: de la unión nacen híbridos cuyo 
plumaje presenta una gran variedad en 
cuanto al colorido. □ Por su capacidad 
de hibridación, estas dos formas han 
sido consideradas como dos subes- 
pecies. a saber. Corvas corone corone y 
Corvas corone cornix. y no como espe¬ 
cies distintas: sin embarso. Corvas cor- 
ni .v es rara en la Península Ibérica. □ 

En general, las cornejas se educan y 
domestican con facilidad y en muy 
poco tiempo, e incluso aprenden a re¬ 
petir algunas palabras. 

La corneja negra ataca pequeños 
vertebrados, como perros y gatos jó¬ 
venes, y pájaros domésticos. Zorros, 
garduñas, halcones y búhos son sus 
enemiaos más temibles. 

>_r 


Las grajiilas son pataros muy sociables. Suelen atffegaise 
a individuos de Oirás especies, en especial cornejas \ 
giajas, con las coales efectúan su vuelo migratorio 


Afín \ similar a la corneja negra en 
costumbres y medio, es la ya citada 
CORNEJA CENICIENTA lCorvas cornixt 
en la que sólo la cabeza, el cuello, las 
alas y la cola presentan coloración ne¬ 
gra, siendo el resto del plumaje de to¬ 
nalidad gris cenicienta. □ Podría decir¬ 
se que su área de dispersión comple¬ 
menta la de la especie anterior: en 
efecto, este córvido se encuentra en la 
Península Escandinava. Italia -donde 
es estacionaria e invernal- Europa 
oriental y el centro y el sudoeste de 
Asía. Erróneamente, ambas especies, la 
corneja negra y la corneja cenicienta, 
fueron denominadas en tiempos pa¬ 
sados "grajas”. □ 

La grajilla 

Paseriforme de la familia de tos córvidos, de unos 
35 cm de longitud. El plumaje es negro en eJ 
dorso, con la nuca y Fos occipitales grises y el 
vientre gris oscuro. Vive en parques, zonas roco¬ 
sas y edificios abandonados. Su área de disper¬ 
sión comprende casi toda Europa y parte de Asía 
En invierno migra hacia el norte de Africa y la 
India. Nidifica ert sociedad y construye el nido 
en les cavidades de los árboles, en las rocas o en 
edificios. Se alimenta de insectos, gusanos, mo¬ 
luscos. pajariltos y ratones. 

La GRajilla i Corvas monédala , lla¬ 
mada también Coloetts monédala i se 
distingue de las restantes especies de 
córvidos por sus menores dimensiones 
y su pico corto. En la parte asiática de 
su área de dispersión habita, por el 
Norte, hasta donde se extiende el cul¬ 
tivo cerealista, mientras que hacia el 
Este se la encuentra hasta los limites 
occidentales de Mongolía y China. 

En general, suele detenerse en los 
lugares en que abunden las construc¬ 
ciones antiguas, en cuyas hendiduras 
nidifica: habita, además. los bosques 
de árboles altos, en especial si éstos son 
jóvenes. En Rusia \ Siberia. donde 
se la encuentra en todos los pueblos y 
aldeas, construye los nidos bajo los 
aleros v en los alféizares de las venta- 

w 

ñas, aprovechando siempre los espa¬ 
cios mas angostos. 

Kn España, el autor de estas líneas 
encontró pequeñas bandadas de graji- 
Nas en terrenos desnudos y áridos, 
poco habitados por el hombre. Según 
el relato de un campesino, años atrás 
una pareja de grajillas se había estable¬ 
cido en su pueblo. Los polluelos que 
permanecieron eon sus progenitores ni¬ 
dificaron a su vez, de modo que se ori¬ 
ginó lo que con el transcurso de los 
anos había de ser una numerosa colo¬ 
nia, que incluso hacía peligrar las cose¬ 
chas de fruta. 

□ Es d que nos ocupa un pájaro 
que puede considerarse como parcial¬ 
mente migrador* puesto que Las pobla¬ 
ciones que nidifican en la* regiones 



septentrionales suelen invernar al sur 
de su área de dispersión, □ 

Alegre, prudente, astuta y vivaz, 
forma bandadas mux numerosas, a las 

w 

que se agregan cornejas y grajas, en 
compañía de las cuales lleva a cabo la 
migración invernal: para ello se ve 
obligada a reducir su v elocidad de vue¬ 
lo. más rápido que el de las dos espe¬ 
cies citadas. Cuando evoluciona por el 
aire, lo que hace con tanta agilidad 
como elegancia, parece complacerse en 
la ejecución de todo tipo de complica¬ 
das piruetas. 

La astucia de este pájaro resulta 
comparable a la del cuervo, cuyas bue¬ 
nas cualidades posee, pero no sus ma¬ 
las costumbres. 

Durante la época del celo emite un 
parloteo muv agradable: aprende sin 
dificultad a imitar palabras y sonidos 
diversos, como, por ejemplo, el canto 
del gallo. 

Se alimenta de toda ciase de insec¬ 
tos. caracoles y gusanos. Captura, in¬ 
cluso. los insectos que se encuentran 
en el dorso de los animales domésticos: 
sigue a los campesinos cuando aran \ 
hurga con ei pico en los restos de basu¬ 
ra. Atrapa con facilidad ratones v na- 
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¡arillos. > devora los huevos de otras 
especies de aves. Consume asimismo 
semillas, raíces y frutos, por lo que a 
veces resulta nociva para huertos \ fru¬ 
tales. Por otra parle, presta útiles ser¬ 
vicios a la agricultura, en cuanto eli¬ 
mina insectos perjudiciales. 

A comienzos de primavera, las pa¬ 
rejas se disponen a cumplir la función 
reproductora, y las poblaciones nórdi¬ 
cas invierten entonces el sentido de su 
migración para regresar a sus zonas 
de origen. 

Ll nido, casi siempre construido de 
manera muy lusca, está hecho con paja 
y ramitas secas; por su parte interior 
aparece tapizado de heno, cerdas y' 
plumas. La puesta se compone de cua- 
Lro a seis huevos de color verde pálido 
con matices azulados y pumitas de to¬ 
nalidad pardo negruzca, 

Los poílucios se alimentan de in¬ 
sectos y gusanos y son cuidados y pro¬ 
tegidos con gran afecto por sus proge¬ 
nitores. A este respecto escribe Nau- 
mann: "...apenas aparece un búho 
chico, un milano o un ratonero, toda la 
bandada de grajillas se lanza con gran¬ 
des chillidos contra el enemigo, al que 
persiguen durante horas.” 


Cornti todos los córvidos. la grajitfa es omnívora. Integran 
su dieta gusanos, caí a coles, insectos, pequeños verte 
bledos, frutos, semillas, e incluso raíces vegetales 

fálv MsnuLlmaptt el Te-slti. 






















las gracias sí em¬ 
parejan muy pronto 
a los cinco peses de 
vida Ahora bien, esia 
precoz unión m cons¬ 
tituye sinta un mero 
'noviazgo , dado que 
el apareamiento no se 
lleva a cabo hasta que 
ambos individuos cuen¬ 
tan dos anos. 

Fütfí C Prt.níV'1' - JACHIS 



□ Ai mes de vida, es decir, a media¬ 
dos de junio, las crias se bailan ya en 
condiciones de abandonar el nido. Al 
cabo de quince dias más engrasan la 
bandada. Fn otoño, los ejemplares de 
la nidada del año eligen la compañera 
a la cual se unirán de por vida, ya que 
la especie es monógama. Constituida 
!a joven pareja, los dos integrantes de 
ia misma permanecen en adelante muy 
unidos, aunque en la mayoría de ios 
casos el apareamiento no tiene lugar 
hasta transcurridas dos primaveras, o 
sea. no antes de que macho \ hembra 
alcancen tos dos años de edad. □ 

De la familia de ios córvidos, lagra- 
jilla es lu especie que se ve más a me¬ 
nudo enjaulada, pues goza de gran 
aprecio por mi temperamento alegre, su 
agilidad y su inteligencia: pur otra par¬ 
te. demuestra siempre gran afecto por 
su dueño, a todo lo cual se agrega su 
habilidad para la imitación. 

Los ejemplares de esta especie que 
viven en zonas urbanas las abandonan 
masivamente en verano, lo cual dio 
lugar a un sinnúmero de creencias su¬ 
persticiosas en pasadas épocas. Lo 
cierto es que este desplazamiento co¬ 
lectivo no obedece a otra causa que fu 
de dirigirse al campo, donde en el es¬ 
tío hallan alimento en abundancia. 

□ Entre los córvidos y formas afi¬ 
nes exóticas merecen citarse la especie 
australiana Gymnorhina leuconota o 
cuervo de dorso blanco, y la africana 
Conu/tur atbicotlis o cuervo de cuello 
blanco.O 

la grajiila se diferencia de los demás Alegrantes de la 
familia de los córvidos por sus menores dirnensiomes y 
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LOS ORIOLIDOS 


Pascrtformes de plu¬ 
maje preferentemen¬ 
te amarillo, verde 
y negro, pico robus¬ 
to y recto, cotí ori¬ 
ficios nasales des¬ 
nudos; pales cortas 
y pies provistos de 
gruesas uñas. 


□ l os ORiÓUIlOS son paseriformes 
que se caracterizan por: 


• longitud que oscila entre 18 y 30 cm; 

• en general, plumaje amarillo, con zo¬ 
nas negras, rojas o pardas, diferentes 
en los dos sexos; 

• orificios nasales desnudos y, por lo 
tanto, muy visibles: 

• alas con diez rémiges primarias: 

• patas robustas y cortas; 

• nidos colgantes, en forma de cazoleta. 
Los oriólidos incluyen unas veinte 

especies, cuya área de dispersión com¬ 
prende África, Lurasia y Australia. So¬ 


Sub reino 

Metalaos 

Tipo 

Vertebrados 

Clise 

Aves 

Suhdase 

Nieognatos 

Orden 

Paseriformes 

Familia 

Oriólidos 


litarios y arborícelas, tan sólo algunas 
de sus especies presentan eostumbres 
migratorias. Se trata de pájaros que 
a menudo están dotados de excelentes 
aptitudes para el vuelo, que por lo ge¬ 
neral es rectilíneo y rápido. Poseen un 
pico robusto y aguzado, en muchos 
casos de punta un tanto curvada. Su 
dieta alimentaria se compone básica¬ 
mente de insectos; suelen golpear La 
presa contra una rama antes de devo¬ 
rarla. Describiremos la oropéndola. □ 


Como iodos los tirio- 
litios, las orapéndo- 
las presentan un d¡- 
morfismq sexual muy 
evidente; es decir, 
que el plumaje de la 
hembra difiere en 
forma notable IeI que 
posee el macho 

Foto M flmasfil tri- 
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La oropéndola 

Paseriforme de la familia de los emolidos y del 
género "OHolus', de 23-25 em de longitud. El 
macho adulto es de color amarillo brillante, 
excepto en las alas y la cola, que presentan uno 
tonalidad casi negra. Se halla dispersa en Europa, 
Asia centromerldional y África, a donde migra en 
invierno; en España y Portugal es nidificante y 
migrante, también se encuentra en Baleares y 
Canaria^ Frecuenta los bosques y las zonas de 
frutales, y se alimenta de insectos y frutos Cons¬ 
truye un nido colgante que sitúa en ía bifurcación 
de una rama, casi siempre a bastante altura del 
suelo. Los ejemplares capturados jóvenes se acos¬ 
tumbran a la vida en cautividad. 

Líl OROPÉNDOLA U ORIOL DORADO 
fOriolus oriüíus) □ se encuentra en 
gran parte de Europa-excepto Inglate¬ 
rra— desde Escandínavia y Rusia sep¬ 
tentrional. yen Asia cemromeritíional. 
desde Mongolia a China. Es uve mi¬ 
grante en casi toda su áren de disper¬ 
sión, salvo en el sur de Asia. Se tras¬ 


lada con regularidad desde Europa a 
las regiones tropicales africanas para 
invernar. □ Se establece en los bos¬ 
ques de las llanuras, los parques arbo¬ 
lados, las hileras de chopos y los culti¬ 
vos de frutales. 

Por lo general emite un silbido sono¬ 
ro y melodioso, mientras que su grito 
de alarma es bastante estridente. En 
los bosques, su voz resuena desde el 
amanecer hasta el mediodía, y después, 
de nuevo, en las horas del crepúsculo. 

□ Durante el período del celo, el 
macho entabla furiosos combates con 
sus rivales. El galanteo consiste en una 
continua persecución, por parte del 
macho, de la hembra elegida. □ 

Construye el nido con mucho esme¬ 
ro. utilizando casi siempre para ello 
hojas casi secas, hierbas, rastrojos, 
musgo, telarañas y materiales simila¬ 
res. Tiene una forma muy cóncava y 
por su parte interior aparece tapizado 


Área de nidificación ríe la oropéndola. Esta especie 
migrante nidifica en EuíOpñ I salvo Inglaterra, Escandinavia 
y el nnrie de Rusiaf y Asia tentrernerídionah desde 
Mongolia a la India 
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El régimen alimentario de Ea oropéndola es muy variado 
ya que se pompare de bayas, gusanos, insectos y frutas, 
en especial cerezas. Fon i werkt-AUasPriaio 


con hierba, lana y plumas. Para la 
construcción de la base, el pájaro em¬ 
pieza por fijar con saliva los largos 
hilos que ha ido acopiando y los arrolla 
en torno de la rama que ha elegido. 
Ambos cónyuges participan en la labor 
nidifieadora, aunque el tapizado del 
interior del nido corresponde tan sólo 
a la hembra. La puesta, que tiene lugar 
a principios de junio, se compone de 
cuatro o cinco huevos de cáscara blan¬ 
ca y brillante, con manchas pardo ro¬ 
jizas. En la incubación se turnan am¬ 
bos progenitores. La eclosión de la 
puesta se produce a los catorce o quin¬ 
ce días: los pal lucios se desarrollan 
con rapidez y mudan el plumaje antes 
de abandonar el nido. 

La dieta de la oropéndola se com¬ 
pone de insectos, gusanos, bayas y fru¬ 
tos. en especia! cerezas, 

Sólo los individuos jóvenes se acos¬ 
tumbran al cautiverio, siempre que se 
les mantenga en jaulas muy amplias, 
que precisan debido a su temperamen¬ 
to inquieto, y se les proporcione ¡a 
alimentación adecuada para sus nece¬ 
sidades, Estos pájaros aprenden con 
singular facilidad a silbar pequeños 
fragmentas musicales. 


LOS CAY1PEFÁCIDOS 


Pasertf&rmes cuyo 
plumaje, en el dorso 



y la espalda, es pare 
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siva Pico denticula¬ 
do y cerdas bucales 
muy desarrolladas. 

Familia 

Carnpefágirfqs 


□ La familia de los CAMPE! AGIDOS 
comprende paseriformes que se carac¬ 
terizan por: 

• longitud que oscila entre 13 y 30 em. 
aproximadamente: 

• plumaje suave y lanuginoso, con un 
mechón de plumas en forma de aguijón 
en la parte baja del dorso: 

• pico bastante robusto, con base alar¬ 
gada y pequeños dientes en la punta 
del maxilar superior: orificios nasales 
con frecuencia cubiertos por las cerdas 
de la boca: 

• alas afiladas, con diez rémiges pri¬ 
marias; 

• nido en forma de cazuela, u menudo 
tapizado con liqúenes. 

Los eampef’ágidos comprenden unas 
setenta especies, que habitan Africa. 
Asia, desde ia India al Japón, Filipinas, 
Papuasia y Australia. Suelen vivir en 
grupos en los bosques. Se alimentan de 
insectos y bayas, y casi siempre son ar¬ 
borícelas y sedentarios. 

De esta familia describiremos el mi- 
nivet anaranjado. □ 


El minivet 
anaranjado 

Paserjforme de Í3 familia de los campefágidos y 
del género '’Pencrocíjtus*', de unos 15 cm de 
longitud. El plumaje del macho es de color negro 
azulado en \s cabeza el dorso, el cuello y las plu¬ 
mas timoneras centrales: la espalda es de color 
rojo minio, al igual que parte de las alas y las 
zonas corporales inferiores. Se halla disperso en 
Asia sudorienta!, donde habita hasta los dos mil 
metros de altitud; vive en las selvas, en las copas 
de ios árboles, y se alimenta de insectos- Cons¬ 
truye un nido ert forma de copa, que cuelga de las 
ramas delgadas. 

F.1 MfNIVET ANARANJADO o PÁJARO 
ROJO, llamado también pájaro de 
FUEGO I Perkrocülus fia mineas i, habita, 
con gran cantidad de razas, parte de ¡a 
India, el norte de Birmania y el sur de 
China. Igual que otras especies de su 
familia, se congrega en bandadas de 
veinte individuos o más que juegan 
durante todo el día entre las copas de 
los árboles, capturando los insectos 
que encuentra sobre hojas, flores y la 
parte inferior de las ramas. Es raro 
que este pájaro alce el vuelo, aunque 
tampoco suele abandonar el ramaje 
para descender al suelo. Emite a menu¬ 
do su chillido, fuerte y sonoro. 

□ En casi toda su área de dispersión 
el periodo del celo tiene lugar entre 
abril y junio. □ El nido, en forma de 
copa, está construido cuidadosamen¬ 
te. con liqúenes, musgo y raíces delga¬ 
das: la parte interior aparece tapizada 
con telarañas. En general, suele hallar¬ 
se en las ramas delgadas de los árboles 
más altos, □ a una altura del suelo que 
oscila entre tres y doce metros. □ Los 
huevos son de color blanco grisáceo, 
o bien, verde pálido, con manchas de 
tono oscuro. 





Pasenformes de pico 
corto, ancho y apla¬ 
nado: alas muy lar¬ 
gas y afiladas; patas 
bastante cortas; cola 
de fürma más o me¬ 
nos bifurcada. 
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Hirundimdas 


La familia de los hirundínidos in¬ 
cluye pájaros de tronco pequeño, cue¬ 
llo breve y pico corto y aplanado, más 
ancho en la base que en el extremo. La 
apertura bucal llega hasta debajo de los 
ojos. Las alas son largas y afiladas; la 
cola, en general, bifurcada; el pluma¬ 
je, corto y liso, a menudo con reflejos 
metálicos, por lu común con notables 
diferencias de color entre machos y 
hembras. 

l as especies de esta familia se dis¬ 
tribuyen en todo el globo, sea cual fue¬ 


re la latitud o ¡a altitud, aunque son 
más escasas por encima del círculo po¬ 
lar, donde no nidifican. En muchos 
casos se establecen en las viviendas hu¬ 
manas, o bien, entre peñascos, en las 
hendiduras de las paredes rocosas o 
los terraplenes: rara vez nidifican en 
los árboles. Todas las especies de las 
zonas templadas o frías realizan mi¬ 
graciones regulares. Las poblaciones 
europeas migran hacia el centro y el 
sur del continente africano. 

□ Acerca de sus costumbres, Sav¡ 
escribe: "Las golondrinas son de ca¬ 
rácter sociable. En bandadas llegan a 

*mr-' 

nuestras latitudes y las abandonan des¬ 
pués, y en bandadas buscan el alimento 
y nidifican. Sienten afecto por los luga¬ 
res en que han nacido: de sobra cono¬ 
cida es la constancia con que vuelven 
a encontrar su nido o construyen otro 
junto a aquel en que se han criado, Si 
una de ellas está en peligro o es asalta¬ 
da por otra ave. las demás acuden en 
su auxilio y hacen todo lo posible por 
ayudarla. Se muestran muy afectuosas 
y solicitas con su prole y. además del 
enorme esfuerzo que despliegan para 


El mimvet anarórv 
jado me en Asia 
sudaiiemal v Matacía, 
área tina la especie 
no sobrepasa nunca, 
aunque dentro de ello 
lleva a cabo vuelos 
migratorios de con¬ 
siderable longitud. 
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Us pompones ae 
plonrfrmas europeas 
invarnan en las re 
giqnEs merid roña les 
de los continentes 
africano y asiático, 
A finales del estío se 
reúnen en bandadas 
compuestas por mi¬ 
llares de individuos y 
emprenden el largo 
viaje, que efectúan 
en etapas de unos 
doscientos kilóme¬ 
tros, Foío A. 


Las tmundimdas de* 
muestran gran apego 
por sus mdos r a tos 
coates regresan cada 
año. Los ejemplares 
jóvenes, por su pane, 
construyen su propio 
nido cerca de aquel 
en qus nacieron. En 
la ilustración, un 
avión roquero fPty- 
nopmgne rupesiris"L 
Fn¡¡t: sur* 
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alimentarla, dan muestras de admira¬ 
ble paciencia para enseñar a los peque¬ 
ños a volar v realizar iodo lo necesario 

#■ 

para su existencia. AJ finalizar la incu¬ 
bación. casi todas las especies abando¬ 
nan el lugar donde han nidificado y se 
establecen en las cercanías de lagos y 
ríos. Desde allí, cada día se desparra¬ 
man por los campos, descienden a la 
llanura en busca de alimento v al atar- 
decer regresan de nuevo a la zona que 
habitan.” □ 

Los hirundinidos son insectívoros: 
persiguen, preferentemente, moscas y 
mosquitos, hormigas aladas, libélulas y 
también minúsculos coleópteros y 
otros pequeños insectos. En conse¬ 
cuencia, se trata de pájaros útilísimos. 
Sólo cazan al vuelo, pues son incapaces 
de capturar animalitos que se encuen¬ 
tren posados sobre cualquier superfi¬ 
cie. Engullen enteras las presas que 
capturan. Ni siquiera cuando tienen 
que beber detienen el vuelo, y para 
bañarse se limitan a surcar la superficie 
del aaua. sumergiendo de vez en cuan- 
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do et pico o parte del cuerpo 

















Dan a los nidos formas muy diver¬ 
sas. Cada puesta se compone de cuatro 
a seis huevos. 

La enorme agilidad que caracteriza 
su vuelo, aunada a su resistencia, da 
por resultado que los hirundinidos pue¬ 
dan escapar con facilidad al acoso de la 
mayoría de sus enemigos. Con todo, los 
halcones logran atraparlos a menudo, 
mientras que martas, comadrejas, rato¬ 
nes y gatos suelen saquear sus nidos. 

□ La familia de ios hirundinidos 
comprende paseriformes que se carac¬ 
terizan por: 

• longitud que oscila entre 10 y 23 cm; 

• plumaje a menudo negro, pardo o 
azul oscuro, con zonas blancas simila¬ 
res en los individuos de cada sexo: 

• pico corto, ancho y aplanado: 

■ alas muy largas y afiladas: 

• cola con frecuencia bifurcada, con 
doce plumas timoneras: 

• palas muy cortas. 

Integran esta familia unas setenta y 
cinco especies que se distribuyen por 
todas las regiones del globo terrestre, 
con excepción de alguna isla de Oeea- 


nía. Casi todas son muy gregales y no¬ 
toriamente migratorias. Describiremos 
d avión zapador, la golondrina común 
y el avión roquero, □ 


Ll avión 
zapador 

Pásertforme de la familia de las hirundinídQs y 
del género "Riparia", de unos 12 cm de longitud. 
El plumaje presenta color pardo terroso en las 
partea corporales superiores y blanco en las 
inferiores, con una gran franja pectoral oscura. 
Común en toda Europa y gran parte de Asia y 
América del Norte, migra a África, Asia central 
y meridional y Sudamérica. Nidifica en colonias 
muy numerosas, generalmente en las orillas are¬ 
nosas de los rios, donde excava galerías casi 
horizontales. Se alimenta de insectos. 

El AVION ZAPADOR tRiparia ripariaI 
□ al que, como otros hirundinidos, se 
le ha dado, erróneamente, el nombre 
generalizado de "golondrina", es el 
hirundínido europeo de menores di¬ 
mensiones. □ Su úrea de dispersión 


resulta extraordinariamente extensa, 
pues comprende casi toda Europa y 
América septentrional. Es pajaro 
migrador e inverna en America tropi¬ 
cal. Africa y las regiones más meridio¬ 
nales de Asia. □ En la Península Ibéri¬ 
ca y Baleares es nidificante estival y 
también migrante. Citado como mi¬ 
grante en Canarias. □ 

Eminentemente gregal, habita casi 
siempre las orillas arenosas de los rios. 
donde, en primavera, excava profundas 
galerías a una altura superior al nivel 
del lecho madre del rio, bajo la cresta 
de ¡as orillas. En dos o tres dias. cada 
pareja horada una galería que tiene en¬ 
tre cuatro y seis centímetros de diáme¬ 
tro anterior, y ocho en el posterior: 
□ en cuanto a ¡a profundidad, se cifra, 
por término medio, en unos sesenta 
centímetros, aunque a veces alcanza 
los dos metros. □ En la pane posterior 
de la galería, en un espacio ensanchado 
v en forma de horno, se halla el nido, 
consistente en una delgada capa de 
heno, raíces y paja, recu hiena de plu¬ 
mas. F.I avión zapador puede nidificar 


las taimas aerodiná¬ 
micas de los hirundí- 
nidos cansí iitjyen un 
íactor esencial de la 
perfecta adaptación 
a la vida aerea que 
presentan todas las 
especies de ta íamilsa 
El ejemplar que aquí 
vemos es un avión ro¬ 
que fo, pájaro propio 
de Europa meridional. 

Fmct íauie. 






Sobre asías lineas y 
en la página contigua, 
arriba: Ea denomina¬ 
ción de! avión zapa¬ 
dor obedece al hecho 
de que este pájaro 
excava, en ios arena' 
les y las orillas cíe los 
ríos, unas largas ga¬ 
lerías que desembo¬ 
can en un ensancha¬ 
miento donde se halla 
el nido. Dada la so¬ 
ciabilidad de la es 
pecie, no es iníre- 
cuertie encomiar co 
lonias formadas por 
más de un centenar 
de tales pasadizos 
fotos s Daltem-W h 11 a 
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también en las oquedades de las rocas 
v en las hendiduras de las paredes. 

Pájaro vivaz y movedizo, vuela con 
ligereza, dibujando en el aire giros in¬ 
cesantes. En general, caza insectos vo¬ 
lando a ras de agua, en las cercanías de 
su zona de residencia. Da vueltas por el 
aire de la mañana a la noche, se escon¬ 
de en los agujeros y vuelve a salir con 
extraordinaria rapidez. Se ha observa¬ 
do también que no siente ningún temor 
hacia el hombre. 

Regresa de su migración invernal a 

mediados de primavera, y entonces 
modifica y repara el nido o. si es nece¬ 
sario, construye otro. La puesta se com¬ 
pone de cinco o seis huesos pequeños, 
oblongos y muy blancos. Si la primera 
puesta se malogra, la hembra efectúa 
otra. El periodo de incubación se pro¬ 
longa durante dos semanas. A los 
quince días de vida, los pequeños están 
ya capacitados para seguir a los proge¬ 
nitores en sus vuelos. 

Los individuos de la especie empie¬ 
zan a prepararse en agosto para la mi¬ 
gración otoñal. Duermen en los cañi¬ 
zales que flanquean las orillas de ios 
pantanos. 


La golondrina 
común 

Pase r ¡forme de la familia de ios hirundínidos 
y del género "HirundoN de irnos 20 cm de lon¬ 
gitud. El plumaje tiene color negro azulado en 
las pedes corporales superiores, castaño en !□ 
frente, pardo y azul oscuro en el cuello y blanco 
amarillento en las restantes partes inferiores 
del cuerpo. La cola presenta una profunda bi- 
furcacitm. Habita gran parte de Europa y Asia 
e inverna en Africa y Asia meridional. En Europa 
meridional es ave de paso estival, Captura en 
vuelo enorme cantidad de insectos. Nidifica en 
las casas, bajo los aleros, en los establos, etc, £f 
nido consiste en una media copa hecha con barro 
y hierba, materiales tjue el pájaro empasta con 
ayuda de su saliva, 

l a GOLONDRINA t GMLN o GOLON¬ 
DRINA DE LOS GRANEROS íMirando 
rusticat □ nidifica en toda Europa, has¬ 
ta el círculo polar ártico, \ en gran 
parte de Asia y América septentrional. 
En sus migraciones invernales visita 
África, Asia meridional v las grandes 

r- 

islas situadas al sur del continente asiá¬ 
tico, así como las zonas tropicales de 
América, □ Construye preferentemen¬ 
te el nido junto a las habitaciones hu- 



Para praporcionsr alimento a sus crías, el avión zapador 
se mantiene en vuelo durante dieciseis harás diaria* 
prácticamente, ío cual implica una ingente destrucción de 
insectos. ft>jo e.trt, 


murtas, aunque en caso de necesidad ¿e 
contenta también con salientes rocosos 
a modo de cornisa. □ En España pe¬ 
ninsular. Portugal \ Baleares, la espe¬ 
cie presenta las mismas costumbres 
mieratorias v nidificantes descritas. □ 

L- * 

Al regreso de sus migraciones inver¬ 
nales ocupa el mismo nido del año 
anterior, aunque en ocasiones constru¬ 
ye otro. Su v uelo es veloz y variado: en 
el aire, nada y ondea en el verdadero 
sentido de la palabra, se deja caer, re¬ 
volotea, aletea y se vuelve, rápida 
como una flecha, en todas direcciones. 
Describe una breve trayectoria en arco 
pura descender, roza la superficie de) 
agua } se remonta de nuevo hasta gran¬ 
des altitudes, todo ello con enorme 
rapidez. Penetra con facilidad en ios lu¬ 
gares más angostos, y se baña volando 
a ras de agua o en rápidas zambullidas. 

Para descansar se posa en las corni¬ 
sas de ios tejados, en los Hilos del ten¬ 
dido telefónico, en torres o lugares 
similares. En general, sólo desciende 
al suelo en busca de ios materiales ne¬ 
cesarios para la construcción dd nido 

El canto, bastante armonioso, a me¬ 
nudo se transforma en un largo chilli¬ 
do que termina en un suave gorgoteo. 
En cuanto a ¡os sentidos, el que tiene 







































La materia prima que 
las golondrinas utili¬ 
zan para construir su 
nido as el barro que 
obtienen, por Jo co¬ 
mún, en los campos 
de labor. Después de 
trabajarlo hasta con¬ 
vertirlo en pequeñas 
esferas, el pájaro ad¬ 
hiere éstas entre si 
con su propia secre¬ 
ción salival. 

Falo J P Van n-Jii can-a 


más desarrollado es el de la vista; llega 
a distinguir en vuelo y a grandes distan* 
cias los insectos más diminutos. Tam¬ 
bién su oido es bastante fino* 

Se alimenta de diferentes tipos de 
insectos, con ¡a única excepción de 
aquellos que poseen aguijones vene¬ 
nosos. Dada su actividad, necesita co¬ 
mida en abundancia, y de ahi que, 
mientras vuela, se nutra continuamen¬ 
te. Su proceso digestivo es muy rápido 
y, tras haber engullido el insecto, ex¬ 
pulsa, convertidas en bolitas, las par¬ 
tes no utilizablcs. tales como los éli¬ 
tros y las patas de los coleópteros. 

Este hirundínido nidifica en cual¬ 
quier lugar que se encuentre protegido 
del viento y de la lluvia. El nido pre¬ 
senta el aspecto de una esfera incom¬ 
pleta y hueca, de unos veinte centí¬ 
metros de anchura máxima, por diez de 
profundidad. Suele estar formado de 
barro, con el cual el pájaro forma boli¬ 
tas, que amasa después con saliva; las 
paredes aparecen tapizadas de tallos 
y cerdas muy finos, aunque el verdade¬ 
ro material cohesivo sea la saliva del 
animal. El interior se rellena con hier¬ 
becillas, cerdas y plumas. Las parejas 
suelen utilizar e¡ mismo nido durante 
varios años. 

La puesta tiene lugar en mayo, y se 
compone de cuatro a seis huevos de 
cáscara frásil v delgada, fundamental- 
mente blanca con puntos cenicientos y 
castaño rojizos. La incubación, que 
corre a cargo de la hembra, se prolon¬ 
ga durante un período que oscila entre 


doce \ diecisiete dias. Cuando ios po- 
lluelos de la primera nidada pueden 
valerse por si mismos, los progenitores 
se preparan para llevar a cabo una se¬ 
gunda incubación. 

En otoño, los individuos adultos se 
congregan en grupos numerosos para 
efectuar el vuelo migratorio. La noche 
de la partida, a la puesta del sol, los 
ejemplares más ancianos dan la señal 
v se inicia el éxodo de millares de indi- 

mt 

vid líos, que en pocos minutos desapa¬ 
recen hacia las regiones tropicales. 


El avión común 

Paseriforme de la familia de los hi rundí rudos y 
del género "Deltchon", de 1 2 a 14 cm de longitud. 
Tiene el dorso y las patas blancas, y el resto del 
cuerpo, negm azulado. Disperso en Europa y 
Asia central y septentrional, migra hacia las re¬ 
giones meridionales de África y Asia. Es muy 
común como nidificante estival en España pe¬ 
ninsular. Portugal y Baleares. Oe costumbres 
parecidas a las de la golondrina común, construya 
un nido cerrado, de barro, con orificio de acceso 
situado en la parte superior. 

Eí WJQn COML'iN íDejichon itrbica) 
□ al que también se denomina H i rundo 
urbicü □ habita, en las regiones asiáti¬ 
cas, los mismos lugares donde nidifica 
la golondrina común, aunque alcanza 
regiones más septentrionales, □ Es 
muy común, además de Europa, en la 
mayor parte de Siberia, donde llega 
hasta el Japón. Migra hacia el centro 
y el sur de África y el sur de Asia, don¬ 


de inverna. Suele llegar a Europa unos 
días más tarde que la golondrina co¬ 
mún. y parte del continente algo des¬ 
pués. A Europa meridional llega en 
primavera y abandona esta parte del 
Viejo Continente en otoño. □ 

Se desplaza en compañía de espe¬ 
cies afines, aunque en primavera lle¬ 
gue aislado, mientras que, antes de 
la migración otoñal, se congrega en 
bandadas muy numerosas en las te¬ 
chumbres de las viviendas. 

En cuanto a índole y costumbres, 
se parece mucho a la golondrina co¬ 
mún, Caza los mismos insectos de que 
se alimenta ésta y los captura en vue¬ 
lo, En general, también nidifica bajo 
las cornisas o en los agujeros de las 
paredes. Mientras que el nido de la 
golondrina común queda abierto por 
la parte superior, d avión lo cierra com¬ 
pletamente, dejando tan sólo un peque¬ 
ño orificio de entrada. Lo construye en 
unos doce días y, por [o común, las di¬ 
ferentes parejas nidifican cerca unas 
de otras. 

La pareja usa el nido para las dos 
incubaciones de verano, y lo emplea 
también en años posteriores, renovan¬ 
do su tapizado interior. La puesta se 
compone de cuatro a seis huevos blan¬ 
cos; la incubación se prolonga durante 
doce o trece dias. Los polluelos aban¬ 
donan el nido a los dieciséis días de 
vida y empiezan a volar bajo la vigilan¬ 
cia de sus progenitores: durante los 
primeros tiempos regresan cada noche 
al nido paterno. 



En la doble página siguiente la golondrina común, 
reconocible por la mancha castaña cié la trente y por su 
larga cola bifurcada, nidifica casi siempre en las viviendas 
humanas. fo¡o l 


En la página 380 a su aptitud para él vuela que le 
permite realizar rodo tipa de acrobacias, la golondrina 
une una sorprendente capacidad para introducirse sin 
esfuerzo en los sillas más angostos, FüIO CuJlN-AíCúil 


En días ventosos, el nudo colgante da la oropéndola 
oscila peligro 33 mame Para no salir despedidos, los po- 
lluetos de esta especie nacen ya can al instinto de asirse 
con fuerza a las paredes. fow l. GBggenr. 










































































LOS ALÁÜDIDOS 


Paseriformes con 
tarsos cafen tes de 
bordes cortantes; 
cabeza provista de 
cresta en muchos 
casos; alas largas v 
afiladas, con di©* 
rémtges primarias. 


Su 

Tipo 

□3SB 

Subclase 

Orden 

Familia 


M^IrtiOÜS 

Vertebrados 

Aves 

Neognatos 
P a aeriformes 
Afd ud ido5 


La ramilla de los ALÁÜDIDOS incluye 

■m 

pascriformes de cuerpo robusto, cabe¬ 
za «runde, pico fuerte, corto o de lon¬ 
gitud mediana, tarsos bastante altos 
\ dedos provistos de uñas largas, en 
especial el pulgar: las alas son largas y 
muv anchas. 

■r 

Pese a estar representados en casi 
todas las regiones del globo, estos 
pájaros habitan principalmente el viejo 
mundo. Se detienen en campos culti¬ 
vados, terrenos incultos, desiertos y es¬ 
tepas, Las parejas viven unas junto a 
otras y en primavera su canto resuena 
en el campo casi incesantemente. Las 
especies indigenas de las regiones 
más septentrionales son migratorias o, 
ul menos, viajeras: las que habitan más 


hacia el Sur tienen hábitos sedentarios, 
y todo lo más realizan cortos desplaza¬ 
mientos. 

De todo el orden de los paserifor- 
mes, ios aláudidos son los mejores co¬ 
rredores. Suden volar con rapidez, des¬ 
cribiendo amplios arcos: cuando can¬ 
tan se elevan en el aire en vertical, con 
una serie de lineas en espiral, para lue¬ 
go descender aleteando con lentitud y 
precipitarse hacia el suelo con las alas 
plegadas. De índole vivaz e inquieta, 
son movedizos, activos e infatigables, y 
viven en buena armonía con los demás 
individuos de su especie. No suelen 
convivir con los de otras especies, aun¬ 
que en ocasiones se congregan con 
pinzones y escribanos. Ln general están 
bien dotados para el canto, el cual se 
compone de pocas notas, que se alter¬ 
nan y entrelazan. 

Se alimentan de insectos v sustancias 
vegetales: en verano, cazan coleópte¬ 
ros. mariposas, locustas y arañas, 
mientras que en otoño e invierno se 
nutren de cereales y semillas. En pri¬ 
mavera. a los insectos añaden hojas 
de cereales en desarrollo. Degluten las 

W_a- 


Arriba por su eslíueiura corporal, la golondrina no esta 
bien dotada para la marcha, por lo que apenas desciende ai 
suelo Para descansar, se posa en un saliente cualquiera. 

Pole 8lile 


Area de nidifEcación de la golondrina. Esta espacie 
se halla dispersa en casi toda Europa y parte de Asia. 
A finales de otoño, y a causa da la escasez de alimento, 
migra lisera Africa y la India. 








semillas enteras, sin quitarles la cáscara, 
por lo que han de engullir también 
cierta cantidad de arena y piedrecitas 
para digerirlas. Para beber les basta 
con el rocío que se forma en las hojas. 
Pueden resistir bastante tiempo sin 
agua porque no suelen bañarse; en 
cambio, se revuelcan mu) a menudo 
en !a tierra. 

Nidifican en cavidades del terreno, 
que excavan para este fin. Construyen 
el nido con poco esmero, utilizando 
hojas secas y tallos delgados, de lal 
color que se confunde con el del suelo. 
La primera puesta se compone de cua¬ 
tro a seis huevos, mientras que la se¬ 
gunda suele constar de tres a cinco. 

Los aláudidos tienen bastantes ene¬ 
migos: muchos mamíferos y reptiles, 
además de otras aves, por no citar tam¬ 
bién al hombre, los persiguen con saña. 

Estas aves cuentan entre los mejores 
pájaros de jaula. Cantan durante casi 
todo el año, y si se les educa bien pue¬ 
den Mesar a ser extraordinariamente 
domésticos. Se les debe maniener en 
jaulas amplias, que les permitan mo¬ 
verse con cierta libertad. 

□ La familia de los aláudidos com¬ 
prende paseriformes que se caracteri¬ 
zan por: 

• longitud que oscila entre 1_ y 23 cm. 
aproximadamente: 

• cabeza dotada de un mechón o cresta 
de plumas: 

• pico cónico; 

• alas largas > afiladas, con diez rémi- 
ges primarias: 

• pulas con la parle posterior carente 
del borde corlante que presentan los 
demás paseriformes; dedo posterior 
con uña a veces muy larga; 

• inexistencia de dimorfismo sexual, en 
la mayor parte de los casos. 

La familia está integrada por unas 
setenta y cinco especies, cuya área de 
dispersión incluye América del Norte, 
la región septentrional de Su da menea, 
Eurasia, África y Australia, Suelen 
vivir en grupo, y muchas especies son 
migrantes. De esta familia describire¬ 
mos la alondra del desierto, la calan¬ 
dria común, la totovía y la alondra 
común. □ 

La alondra del 
desierto 

Paserifíjrme de la familia de I 05 aláudidos y del 
género ''Ammoraanes", de unos 16 cm de lon¬ 
gitud. El plumaje es gris careta en las partes 
corporales superiores, y blanco amarillento en 
las inferiores, con rayas longitudinales castaño 
rojizas en la garganta. La coloración general del 
plumaje la m[matiza muy bien con la arena de 
los desiertos que frecuenta. Se alimenta de 
insectos y semillas y nidifica en agujeros muy 
escondidos en el terreno. 



El área de dispersión déla ai ondra 
del DESIERTO fAmmommes deserta 
comprende la mayor parte de Africa 
septentrional y nororiental y Asia oc¬ 
cidental, hasta la India. En sus despla¬ 
zamientos, rara vez visita el sur de 
Europa: □ ha sido citada en la Penín¬ 
sula ibérica ocasionalmente. □ 

Evita las áreas de cultivo, detenién¬ 
dose en los lugares más arenosos y 
áridos, donde busca comida y refugio 
en la arena. Graciosa y tranquila, corre 
con rapidez y vuela con bastante 
agilidad, oscilando a derecha e izquier¬ 
da. Tiene un reclamo límpido y melo¬ 
dioso, en d que destaca un evidente 
matiz melancólico. Por lo común vive 
en parejas, que normalmente no se ale¬ 
jan dd lugar de residencia escogido. No 
forma bandadas numerosas sino rara 
vez. Se contenta con pocos metros cu a* 
drados de superficie y habita regiones 
Lan resecas y estériles que parece impo¬ 
sible que consiga subsistir. 

El período reproductor se sitúa en 
los primeros meses del año. El nido 
está siempre bien escondido, bajo el 
saliente de una piedra, en un agujero 
del terreno o en algún rnatojo de hier¬ 
ba. La puesta se compone de tres o 
Cuatro huevos amarillentos, mancha¬ 
dos de rojo y pardo El macho anun¬ 
cia la estación del celo con un canto 
quedo, que repite a menudo. Luego, 
comienza a dar saltitos en derredor de 
la hembra, con las alas levantadas. 
□ Especies afines a esta son Animo- 
inanes cinctnrits y Eremalauda dunnf o 
alondra de las dunas. □ 



















El nido del avión común, de barro cono el de la golondrina, dispone de un orificio de acceso tan 
exiguo que ¿penas permite el paso del pajaro, La labor rutiificadora es iniciada por el macho, el cual 
emprende luego la búsqueda de compañera. Constituida la pareja, entre ambos cónyuges rematan 
la obra iniciada, para lo que acopien el barro necesario fatot l v ffiu*. 
















































La calandria 
común 


Paserifúmie de la familia de les alaudidos y del 
género "Melanocorypha", de irnos 20 cm de lon¬ 
gitud, La uña del dedo posterior alcanza un de¬ 
saíro ito muy notable. Las partes corporales su¬ 
periores son gris amarillentas; a uno y otro lado 
del pecho existen dos listas negras transversa* 
les las restantes partes inferiores son blanque¬ 
cinas, estacionaria y rnuy común en España pe¬ 
ninsular y Portugal, habita Europa meridional, 
África septentrional y Asía menor. Irán y las es* 
topas del Turquestán Tiene costumbres gregales. 
Vive en zonas de vegetación con hierbas o ma* 
tórrales. Se alimenta de semillas e insectos, ni¬ 
difica en los trigales o los matorrales. Está muy 
bien dotada para el canto 

La CAI. VNDRIA COMUN (Metarmco- 
rypha calandra i es uno de ios pájaros 
canoros más importantes entre ios que 
pueblan el sur de Europa. Esta espe- 


Area de mdificación de ios aláudídos. Las especies 
de esta familia se hallan dispersas en casi toda el globo, 
salvo las regiones mas septentrionales, pero son raras en 
Sudamétrca y Siberia 

cié. en efecto, vive en ei sur del con¬ 
tinente europeo, en especial en los 
países mediterráneos. □ En la Penín¬ 
sula Ibérica suele vivir en estepa;, de 
monte bajo o pasto, bs ave misradora. 
pero sólo parcial, pues los individuos 
que nidifican en lus regiones meridio¬ 
nales de su área de dispersión suelen 
tener hábitos sedentarios □ 

Durante el periodo de la reproduc¬ 
ción viven en parejas, en un área deli¬ 
mitada. de la que por lo general expul¬ 
san a los demás individuos de su espe¬ 
cie Después de la nulificación se 
congregan en bandadas, a veces muy 
compactas. 

Se distingue la calandria de los de¬ 
más aláudidos por su porte erguido y 
majestuoso y su vuelo ágil y elegante. 
También su canto es apreciado, dada 
la extraordinaria riqueza de modula¬ 
ciones y el nervio que lo caracterizan. 

El nido, construido con poco arte, 
está hecho de tallos secos y raíces del¬ 
gadas. El pájaro lo esconde entre terro¬ 
nes y matorrales, o bien en los trigales, 
colocándolo siempre en una ligera de¬ 
presión del terreno. La puesta se com¬ 
pone de tres a cinco huevos, redondos 
y algo hundidos por el centro, de cás¬ 
cara blanca o blanco amarillenta, con 
puntos y manchas grises o gris pardo. 

Pese a su temperamento más bien 
irascible, puede vivir enjaulada durante 


bastantes años, aunque debe permane¬ 
cer aislada de otros pájaros. En España 
y en el mediodía francés se la suele 
criar por la belleza de su canto. 

□ A este mismo género pertenecen 
la CALANDRIA ALIBLANCA fAfelailOCO- 
rvpha leucopteraj y la calandria mi¬ 
gra tMehtnocorypha yeltoniensis}, dis¬ 
persas ambas en las zonas semidesér- 
licas de Siberia meridional. La primera 
migra de modo parcial a África sep¬ 
tentrional y Arabia: la segunda es casi 
exclusivamente .sedentaria o de cos¬ 
tumbres erráticas. □ 


La totovía 

Fasenfúrme de la familia de los aláudidos y del 
género "Lullula”, de unos 1 & cm de longitud. En 
la región dorsal ei plumaje presema color pardo 
rojizo con estrías negras, tas regiones corporales 
inferiores y las cejas son blancas, y en la articu¬ 
lación de las alas existe una mancha blanca bor¬ 
deada de negro. La cola es muy corta. Habita las 
zonas no cultivadas de Europa y Asia sudocciden 
tal. Vive en parejas y nidifica entre la hierba o 
en los hoyos del terreno Se alimenta de insec¬ 
tos y semillas y está bien dotada para el canto. 

La totovía (Lullula arbórea, llama¬ 
da también Alauda arbórea) □ habita 
todo d camínenle europeo a partir de 
Suecia meridional; se encuentra asi¬ 
mismo en las regiones sudoccidentales 



Casi toda la exlstEncra de tos acudidas Transcurr« en el suelo.y su plumaje suele presentar colores miméticos con [especio 
a los del medio en que se desenvuelven. Ello se debe a que en muchas especies ti ene lugar un proceso adaptalívo por eí cual 
la coloración de los individuos acaba por asemejarse a la ambiental Y asUcs tios ejemplares que aquí vemos pertenecen 
^8 j a la misma especie ("Ammomanes phoemcura'h pese a las diter&ncías de tonalidad que presenlan. fot s* e. hos*^ 








de Asia. Ln España peninsular y Portu¬ 
gal es nidificadora y migrante inver¬ 
nal; al parecer, migra de forma irregu¬ 
lar en Baleares. □ Evita los campos de 
labor, asi como los bosques de vegeta¬ 
ción tupida y aquellos que están forma¬ 
dos por coniferas de alto porte: pre¬ 
fiere tas regiones donde escasee la hier¬ 
ba y los valles altos, a los que difícil¬ 
mente llegan otros pájaros. 

□ Nidifica, sobre todo, en los mon¬ 
tes y las praderas alpinas y en los már¬ 
genes de los bosques poco intrincados, 
cerca de ¿unas de matorrales o arena, □ 
Cuundo se desplaza, se detiene a 
menudo para buscar los insectos y se¬ 
millas de que se alimenta. Se trata de 
un pájaro bastante gracioso, ágil y rá¬ 
pido en sus movimientos. Corre con 
rapidez, a pasos cortos e irguiendo el 
tórax. Se le ha dado también el nombre 
de alondra de los bosques, debido a 
que no se posa tan sólo en el suelo, 
como sus afines, sino que lo hace asi¬ 
mismo en el ramaje de los árboles. En 
primavera vive en parejas, y no resulta 
inusitado que entre los machos tengan 
lugar furiosos enfrentamientos. 

Durante el periodo del celo, el ma¬ 
cho corre en derredor de la hembra, 
levanta y ensancha el cuello, yergue el 
penacho de plumas y trata de demos¬ 
trarle su afecto con todo tipo de grá¬ 
ciles movimientos. La especie nidifi¬ 



ca entre la hierba, o bien, bajo un ma¬ 
torral o en un hoyo del terreno que a 
tal propósito excava el pájaro. El nido, 
construido con ramitas y hojas secas, 
dispone de una profunda copa. La 
puesta se compone de cuatro o cinco 
huevos (rara vez sólo tres) blanqueci¬ 
nos. con pequeños puntos y manchas 
de color castaño claro o gris. 

Por su delicioso canto, la totovía es 


muy buscada por los amantes de los 
pájaros. Se la debe alimentar con gra¬ 
nos, como sus afines; también gusta de 
las hormigas y las orugas de la polilla 
de la harina. Sus polluelos se domesti¬ 
can con gran facilidad y se encariñan 
extraordinariamente con la persona 
que los cuida. 

La alondra 


Jumo con la calandria 
negra, las alondras 
del género "Eremop- 
lenx son los ámeos 
aláudidos que pre¬ 
sentan dimorfismo 
sexual, puesto que el 
plumas del macho 
se diferencia clara¬ 
mente del úb Ja hem¬ 
bra. j Feto j Bunoñ 

pileta fij=í>éanchen. 
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común 


Paseriforme de la familia de Jos atáudidos y del 
género 'Alauda',, do unos 18 cm de longitud* 
Presenta una pequeña cresta en la cabeza. Las 
parles corporales superiores son pardas con es¬ 
trías negras y las inferiores, blancas con man¬ 
chas; la larga cola tiene las rémiges externas 
blancas; la una del pulgar alcanza notable desa 
rrollo. Desde Europa y Asia central, migra en 
invierno hacía el Sur; es ave estacionaba en casi 
toda España peninsular y Portugal, en fugares 
abiertos; llega como migrante invernal a Cana¬ 
rias. pero, en cambio, su aparición en Baleares 
es irregular Nidifica en hoyos del terreno. Su 
dieta so compone de insectos y semillas. 

La \ LONDRA COMÚN i A lauda arven- 
sisl es el representante más conocido 
de su familia. □ Habita casi toda Eu¬ 
ropa y Asia central y septentrional; en 
Europa llega hasta cí norte de Noruega 
y Rusia. □ 

La alondra camina con cierta facili¬ 
dad, y se muestra ágil también en el 
vuelo. Su canto consiste en unas notas 
agudas sonoras, que, aun siendo po¬ 
cas. dan lugar a una gran variedad de 
melodías. Canta desde el amanecer a la 
puesta del sol. acompañando las notas 
con un lento y uniforme aleteo, gracias 
al cual se va elevando progresivamen¬ 
te en el aire. Le complace posarse lue¬ 
go sobre piedras y terrones, asi como 
en árboles, palos y matorrales. 


La adía plació ri de la alondra del desierto a las legiones 
yermas donde vive lleca n tal extremo que ha abandonado 
so área de residencia en los casos en que la técnica ha 
Iransformado los eriales en zonas de cultivo. 
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El nido de la totovía sfc halla siempre en el suelo, disimu¬ 
lado entre la vegetación y en el interior de una pequera 
cavidad que excava el ave. z c¡o -f.ci-yr^r : r. Cf 


Alza el vuelo en vertical, y a veces 
alcanza tales altitudes que no se la dis¬ 
tingue a simple vista: a continuación, 
describe grandes espirales y se deja 
caer de repente: cuando está próxima 
al suelo, abre las alas y acaba por 
posarse en su nido. 

Durante sus vuelos migratorios y en 
la estación invernal suelen \ ivir varios 
individuos agrupados y en armonía. 
En la época del celo, por ei contrario, 
los machos luchan continuamente: los 
rivales se enzarzan y arrastran el uno al 
otro, y muy a menudo el combate se 
complica al intervenir en el mismo un 
tercer macho. En ocasiones, el enfren¬ 
tamiento tiene lugar en el suelo, v en 
tales casos los combatientes se com¬ 
portan de manera similar a la de los ga¬ 
llos de pelea. Pese ti todo, por lo co¬ 
mún ¡a lucha termina sin grave que¬ 
branto para los contendientes. Nau- 
mann afirma que la hembra suele par¬ 
ticipar también en estas peleas. 

La especie construye el nido en tri¬ 
gales. prados y terrenos pantanosos, 
aunque en este último caso lo colocan 
en pequeñas islas en que crezcan cipe¬ 
ráceas. L.a labor nidificadora corre a 
cargo de la hembra, a la que ayuda su 


compañero. La parte interna del nido 
se rellena con crines de caballa. La 
puesta se compone de cinco o seis hue¬ 
vos amarillo verdosos o blanco rojizos, 
punteados de color gris y pardo. Am¬ 
bos cónyuges se alternan en la incuba¬ 
ción, la cual se prolonga por espacio 
de unos quince días. 

Tanto las crias como los individuos 
adultos viven bajo la amenaza cons¬ 
tante de las aves de rapiña y de los car¬ 
nívoros de todas las especies. También 
el hombre destruye muchos de sus ni- 
dos, a lo cual se agrega el hecho de que 
la especie es cazada por medio de téc¬ 
nicas muy varias: redes, lazos, esco¬ 
peta, etc. 

La alondra lúe introducida artifi¬ 
cialmente en Nueva Zelanda, donde en 
la actualidad abunda en varias locali¬ 
dades. Sin embargo, parece ser que 
en su nuevo ambiente ha cambiado 
bastante en cuanto u naturaleza y cos¬ 
tumbres: los agricultores, en efecto, 
aseguran que perjudica los campos de 
trigo \ que su canto difiere mucho del 
de las poblaciones europeas. Este aláu- 
dido ha sido introducido también en 
Norteamérica. 

Cabe considerar la alondra como un 


óptimo pájaro de jaula. Los individuos 
adultos pueden vivir unos tres o cuatro 
años en cautividad, estado que los 
ejemplares jóvenes soportan durante 
más tiempo. Se domestican fácilmente 
y aprenden a imitar igualmente el can¬ 
to de otras aves. 

Un alaudido que merece también ser 
citado por la belleza de su plumaje es 
lá ALONDRA CORNUDA (Eremophihi al- 
pestrhh a la que se reconoce fácilmente 
porque posee dos pequeños “cuernos" 
en la cabeza, tiene las mejillas negras y 
presenta una franja negra en el pecho. 
Esta especie se halla dispersa de forma 
discontinua en Eurasla y el norte de 
África v os común en toda América 

w 

de! Norte, Se detiene en prados y pla- 
\as y, en general, en los espacios abier¬ 
tos En Europa habita preferentemente 
las praderas alpinas, mientras que en 
el Tibei y en el Himalavavive hastaal- 
titudes de cuatro mil quinientos me¬ 
tros. En d continente europeo nidifica 
tan sólo en la península escandinava, 
en las regiones más septentrionales de 
Rusia \ en la península balcánica. 
□ De hábitos gregales \ errantes en in¬ 
vierno, en primavera se congregan en 
pequeños grupos o en parejas que ovil¬ 


la alííRdTa común vive 
en armonía con sus 
congéneres en la ¿pil¬ 
ca del vuelo migráTO- 
no. En cambio, duran¬ 
te el periodo Jet celo 
la especie denota una 
agresividad extraordi¬ 
naria. que origino \ re¬ 
cálenles Eíifrentamie Fi¬ 
los entre machos ri¬ 
vales Fp re W M urray ■ 

Photo Fte Marchare. 



Corno la mayor parte de los aláudidos. la totovía presenta 
una pepena cresta craneal aunque en esta especie 
resulta poco visible Macho y hembra la yerguen en el 
ritual prenupcial ? 0 m a ví*¿is®-J acana 
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pan zonas de extensión variable. En ge* 
ñera) permanecen en ei suelo, por el 
cual corren con extraordinaria rapidez. 
No temen al hombre, por lo cual no 
vacilan en penetrar en los centros ha¬ 
bitados e incluso rondar alrededor de 
la morada humana en busca de los in¬ 
sectos y las semillas que constituyen la 
base fundamental de su dieta. 

La época del celo tiene lugar a me¬ 
diados de primavera, época en la que 
se forman las parejas. Ambos cóny uges 
participan en la labor nidíflcadora. 
Construyen con malezas o hierbas se¬ 
cas un nido muy sólido, tapizado en 
su parte interior con pelusa animal* en 
especial pelo de reno: sitúan la cons¬ 
trucción entre matorrales o piedras, o 
bien* en depresiones naturales del te¬ 
rreno, Las dos puestas anuales, una en 
primavera y la otra en invierno, se 
componen de cuatro a cinco huevos de 
color blanco amarillento con manchas 
pardas y grisáceas. Durante el periodo 
de la reproducción, las alondras cor¬ 
nudas se caracterizan por el hecho de 
mostrarse especialmente hurañas, y 
tamo es así que en el caso de que sean 
molestadas mientras empollan la pues¬ 
ta, abandonan el nido para novoher. 

En ia Península Ibérica se han ci¬ 
tado como raras las dos subespecies 
Eremophila alpes tris flava t alondra 
CORNUDA LA PONA > y Eremophila al¬ 
pes! rís hilüpha < A I .O N D El A CO R N L DA 
SAHARIANA) que algunas autores con¬ 
sideran como especies diferentes. □ 




La alondra común 
está muy bien dotada 
para ei vuelo Para 
cantar suele elevarse 
en el aire con lentitud, 
y gusta también de 
airar el vueio en vent¬ 
ea! hasta alcanzar no¬ 
tables altitudes, para 
juego plegar las alas 
de repente y dejarse 
caer 

FüID P 5urnm-Ja£Jni 


A sus condiciones de 
óptima voladora, la 
alondra agrega la 
gran agilidad quede- 
muestra en el suelo, 
donde las parejas do 
esta especie sitúan 
siempre el nido. 

FüJO J Markham 
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LOS MEM IODOS 


Paseríformes de plu- 



maje pardo o gris; 

en el macho, la cola 

Su ti reina 

Meiazoos 

es de estructura 

Tipo 

Vertebrados 

compleja v está do- 

Glasé 

Aves 

rada de dieciséis ti- 

Subdase 

□rdert 

Neogna ios 
Paseríformes 

morieras: cuello y 
patas alcanzan no¬ 
table longitud. 

Familia 

Menúrndos 


□ La familia de los MLNL'RIDOS. 
considerada por muchos autores como 
un suborden independiente, el de los 
Subúscines, comprende paseríformes 
que se caracterizan por: 


Arriba: sgíb cuantío se llalla en posición veftical re cuerna 
la cula dei ave lira el instrumento musical que tía nombre 
a la especie. Pero en dicha posición rara vez la mantiene el 
ave, que suele llevarla horizontal f p-#w.f * 


• longitud que oscila entre 7S cm y un 

metro, aproximadamente: 

• plumaje pardo o grisáceo: 

• cuello de cierta longitud: 

• alas cortas y redondeadas; 

• en los ejemplares machos, cola larga, 
de estructura bastante compleja y con 
dieciséis timoneras: 

• palas largas y robustas. 

Se trata de pájaros de hábitos solita¬ 
rios, que viven preferentemente en el 
suelo. La familia comprende tan sólo 
dos especies, que habitan el sudeste de 
Australia. De esta familia describire¬ 
mos el ave lira. □ 


Area de nidificaeion de los menúridQ 5 , Las dos 
únicas espeues. quí integran esta (amiba se hallan disper¬ 
sas en Australia sudorienta! 




























La desarrollada cola 
del ave lita cuenta 
dieciseis recirtces, nú¬ 
mero en verdad ex* 
¿epoünal. De ellas, 
las dos externas apa 
recen rayadas en sen¬ 
tido transverso, ¡as 
das medianas son 
muy largas y filifor¬ 
mes y las doce restan¬ 
tes ofrecen el aspecto 
del Encaje 

Fojo J Vaíthitrn 


El ave lira 

Paserifmme de la familia de ios menúndos y del 
género “Menú ra", de 1.30 m de longitud. aproxi¬ 
madamente, de loa cuales 70 em corresponden 
a la cota. El plumaje presenta coloración gris 
parda, con reflejos rojiaos en el dorso y las alas, 
y el cuello es amarillo. Las plumas timoneras tie¬ 
nen las puntas separadas, con excepción de las 
dos medianas, muy largas, en forma de tira y con 
la punta de tonalidad negra aterciopelada. Vive 
en Australia sudoccidental, en los bosques tupí¬ 
elos donde abundan ! os roquedales. Construye un 
nido en forma de cabaña 

ti! \VE LIRA O PAJARO I IRA SOBTR- 
BlO i Metiura novaehollandiaet vive du¬ 
rante la mayor parte de su vida en el 
sudo. Kara vez vuela. Atraviesa a la 
carrera extensos bosques y supera lodo 
tipo de dificultades; trepa por las rocas 


más abruptas sin detenerse y es capaz 
de dar saltos extraordinarios. Sólo re¬ 
curre al empleo de las alas cuando 
quiere inspeccionar ei fondo de alguna 
hendidura de las rocas. 

Durante el periodo de la reproduc¬ 
ción. los machos suelen escarbar en el 
terrena para formar numerosos mon- 
toncitos de tierra, sobre los cuales sal¬ 
tan con la cola alzada y alargada, ti re¬ 
clamo es sonoro y agudo, mientras que 
el canto varia según los lugares; en ge¬ 
nera!. la melodía del ave lira repite so¬ 
nidos de otros pájaros, al menos en 
gran parte. La especie está dotada, 
además, de gran talento imitativo. 

Este menúndo. de índole medrosa, 
teme al hombre y jamás se agrega a 
otros individuos de su especie. Se agru¬ 
pan en parejas. \ si por casualidad se 




encuentran dos machos, se persiguen 
\ entablan feroz combate. 


Se alimenta el ave lira de gran varie¬ 
dad de artrópodos y moluscos, además 
de gusanos, que captura escarbando en 
el suelo. En ciertas estaciones del año 
también las semillas integran su dieta. 


Vomita sistemáticamente las sustancias 
que no digiere. 

□ En la época del celo, el macho 
vercue la cola, dotada de largas plu- 
mas limoneras externas que le dan la 
forma de una lira. La especie nidifica 
a poca altura del suelo, entre heléchos 
o matorrales muy espesos o en las fal¬ 
das de paredes rocosas mu\ abruptas, 
o bien, en las llanuras que se extienden 


el ave lira, la función nidiircad&ra ten re a cargo dula 
hembra. la cual construye un nido en Forma de cabaña 
dotado de orificio (Je acceso latersl > o f o J 3 ffeíi a m 




































entre los meandros de los ríos, ti nido, 
de gran tamaño, está formado enema- 
mente por ranmas y raíces eiurelaza¬ 
das: el interior aparece tapizado de li¬ 
bras, musgo y plumas, Una vez termi¬ 
nado, tiene forma de cabaña dotada de 
abertura lateral La hembra se encarga 
de su construcción, que aproximada¬ 
mente dura un mes, □ 

El ave ¡ira nidifica sólo una vez al 
año y la puesta se compone de un úni¬ 
co huevo, de unos sesenta mti ¡metros 
de diámetro longitudinal, por cuarenta 
el transversal: la cáscara presenta co¬ 
lor gris ceniza claro, con manchas cas¬ 
taño oscuras. La incubación corre a 
cargo de la hembra exclusivamente: el 


macho se desentiende por completo de 
su compañera, hasta el punto de que 
esta se ve obligada a abandonar de v ez 
en cuando la tarea incubadora para ir 
en busca de alimento. Los poli Líelos no 
abandonan el nido antes de transcurri¬ 
dos dos meses de su nacimiento. 

Gould y otros naturalistas opinan 
que el ave lira es el representante más 
cauio y precavido de la clase de las 
aves: >, en efecto, huye precipitada¬ 
mente al menor ruido, 

Ln cautividad se acostumbra a vivir 
en los corrales, jumo a los pollos y 
otros animales domésticos. Conviene 
facilitarle la misma alimentación que 
se proporciona a los tordos. 


LOS PÍTIDOS 


P a ser i formes de cub¬ 
ito corlo,, patas lar¬ 
gas y robustas y cola 
muy pequeña, casi 
ineaisterne, reducida 
a un mechoncito de 
plumas cortas y rí¬ 
gidas. 


Subreing 

Tipo 

Cías? 

Súbelas» 

Orden 

Familia 


Meta zoos 

Verrobradgs 

Aves 

NcogridtD& 

Pa^nformes. 

Pitidos» 


□ La familia de los PÍTIDOS com¬ 
prende unos originales pájaros que se 
caracterizan por: 

* longitud que oscila entre 15 y 25 cm. 
aproximadamente 

• cabeza voluminosa \ cuello de escasa 
longitud: 


En la «poca del cela 
d ave lira macho ne¬ 
ne I a curiosa costum 
tire de amontonar lie 
ira, con La que tí«ispo 
ne una plataforma 
destinada a exhibirse 
ante la hembra La 
especie Pycnop t ilus 
fiQCOSSüs" aprovecha 
la circunstancia de 
pe el ave lira remug' 
va el Terrero para 
buscar los insectos y 
larvas de que se nutre 
Fntú > brú^nlir 











Las piadas son pia¬ 
ros exóticos ejue se 
caracterizan pop el 
brillante colorido de 
su plumaje y pQ' su 
carencia de verdadera 
cola, en lugar de Ib 
cual poseen un corto 
penacho. En la foto, 
un e]Empi3r de te es- 
pene Pitra guaina' 

-vio A '.'(Sáffe-Jócaíia 



* pico robusto, ligeramente encordado: 

* cola muy reducida; 

* patas larga s. 

Los pitidos, junto con cuüngidos. 
u rano idos, tbrmicáridos > furnáridos, 
se suelen reunir en un suborden inde¬ 
pendiente del orden paseriíormes. por¬ 
que no son aves "canoras** propiamen¬ 
te dichas, sino más bien "clamadorus’", 
v de ahí el nombre de dicho suborden; 


Clama ¡ores MesomvodaeL en oposi¬ 

ción a los pájaros cantores 'Osátie.sL 
C omprende la familia unas veinte es¬ 
pecies, que habitan casi exclusivamen¬ 
te Africa central \ meridional, Asia 
meridional y Australia, \ iven casi siem¬ 
pre en el suelo y tienen hábitos solita¬ 
rios. Pocas especies de la familia son 
migrantes* Describiremos el tordo de 
Bengala, □ 

h_ 


El tordo 
de Bengala 

PaserifüFme de la familia de los pitidos y del gé¬ 
nero ’ Pirta'\ de unos 13 cm de ( 01191100 . la cola 
es muy corta El dorso presema coloración verde 
aculada, y la cabeza y las alas son blancas y ne¬ 
gras; el vientre ofrece una tonalidad blanco ama¬ 
rillenta, con una vistosa mancha escarlata* Midi* 
tica en el suelo o en arbustos, a poca distancia 
del suelo. Se alimenta de insectos y gusanos. 
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Ll tordo 131- Blmü \la Pirra bra- 
cln-ural □ PITA HINDÚ O PITA DE AL \S 
\/l U S lllamado por los franceses bre¬ 
ve \ por los italianos pina) se distribuye 
por gran parte de la India \ de Ceilán, 
desde donde, a través de China, migra 
hasta el Japón. □ 


Area de nídrficacíón de los pitidos. Las veintiséis 
especies de esta familia habitan Africa central, Asia meri¬ 
dional Indonesia Mslanesia y Australia nomnental 










La mayor parte ce la existencia de las pitidos transcurre en 
el suelo., ya que, en general, se trata de aves poco capacita¬ 
das paro e! vuele El ejemplar que aquí vemos pertenece 
a la especie "Pitia eryíhrogaster'. tumm* 




















Casi iodos los branm- 
ríos presentan ur plu¬ 
mee poco colando ?. 
idéntico en machos y 
hembras. El dimorfis¬ 
mo sexual solo se cía 
en las escasas espe¬ 
cies de calares Liri¬ 
elantes. Este es eí 
caso del ti i ano escar¬ 
lata, disperso desde 
Texas a Argentina, 
&n el que el macho 
■pagina cüniiyua.arrt- 
bal tiene Ea cabeza y 
la región ventral de 
tonalidad roía, en tan¬ 
to que la hembra (so¬ 
bre estas lineas! es 
parda. r&fcí r Etiíu 


En el suelo, da saltos con gran habi¬ 
lidad. descansando de vez en cuando 
en un tronco o un arbolito: en cuanto 
se detiene, mueve !a cola, que en gene¬ 
ral mantiene erguida, Jerdon afirma 
que se traía de un pájaro poco apio 
para el vuelo, hasta el extremo de que 
los fuertes vientos huracanados llegan 
a empujarlo hacia regiones en las que 
normalmente no se le encuentra. Así. 
por ejemplo, apenas se inicia la esta¬ 
ción cálida v soplan con fuerza los 
vientos de tierra, tiene lugar su apari¬ 
ción en el Indostún, donde, pese a su 
timidez, trata de refugiarse en las caba¬ 
ñas de los indígenas o en los edificios. 

En general, vive aislado, aunque a 
veces forma bandadas compuestas por 
unos veinticinco o treinta individuos. 
Es raro que deje oír su voz, por otra 
parte absolutamente inconfundible. Se 
alimenta de insectos y gusanos, en es¬ 
pecial coleópteros y neurópteros. Se¬ 
gún Gould, los pítidos australianos co- 
men, además de insectos, cierta canti¬ 
dad de bayas y frutos. De cualquier 
modo, todas las especies de pítidos 
tienen en común con los zorzales (o 
'tordos") la costumbre de capturarla 
presa en el sudo exclusivamente. Al 
parecer, el tordo de Bengala nidifica 
en los árboles, a poca distancia del sue¬ 
lo. El nido, construido sin esmero, está 
hecho de ramitas y tallos muy finos. 

Según Hodsson v Stmnse, los indivi- 
dúos de esta especie se dejan capturar 
con facilidad. 


I.OS TIRANMDOS 


Paseriformes de as¬ 
pecto bastante va¬ 
riable e índole agre¬ 
siva ; casi siempre 
poseen a uno y otro 
lado del pico nume¬ 
rosas y largas cer¬ 
das, que utilizan para 
capturar insectos en 
vuelo. 


□ La familia de los TIRÁNN1DOS 
comprende paseriformes que se carac¬ 
terizan por: 

• longitud que oscila entre 8 y 40 em. 
aproximadamente: 

• plumaje poco colorido en general, 
aunque el de ciertas especies es, en 
cambio, muy vistoso; con cierta fre¬ 
cuencia presentan una cresta eréctil en 
la cabeza: 

• pico dolado de numerosas cerdas a 
uno y oiro lado, que resultan muy úti¬ 
les al pájaro para capturar en vuelo 
los insectos de que se alimenta: 

• palas debites, en las que dos de las 
uñas anteriores aparecen parcialmente 
unidas: 

• en la mayoría de los casos, ausencia 
de dimorfismo sexual. 

Los tiránnidos comprenden unas 
trescientas sesenta \ cinco especies, dis¬ 
persas exclusivamente en el continente 
americano. Se trata de pájaros solita¬ 
rios. arborícelas y migradores. De esta 
familia describiremos el benteveo \ el 
pitirre. d 


I I benteveo 

Paseriforme de la familia dt los itrárinídos y del 
género "'Pitangus \ de unos 26 cm de longitud. 
El plumaje tiene un color predominantemente 
castaño verdoso, corr un mechón en el píleo; ta 
zona abdominal presenta coloración amarillo 
azufre; la frente, la garganta y la parte anterior 
del cuello son blancas. Habita los bosques y pra¬ 
deras de América del Sur Se alimenta de insectos 
que captura en vuelo y de los pedazos de carne 
que arrebata en ios banquetes de los buitres. 
Combate con saña las aves rapaces. Nidifica 
entre tas ramas de arboles delgados, y el nido 
tiene forma esférica, con et orillero de entrada si¬ 
tuado en la parle anterior. 

El BENTEVEO O BIENTEVEO (PñangUS 
suljuraiits ; es uno de los pájaros más 
conocidos entre ¡os que habitan las 
selvas de América del Sur. □ Se halla 
disperso desde el norte del Brasil hasta 
el sur de Texas. □ Vive en especial en 
los espacios abiertos, con alguna man¬ 
cha de árboles ba.ios. Se le ve práctica¬ 
mente por doquier, en todos los arbo¬ 
les e incluso las praderas donde pastan 
los rebaños; a todas horas resuena su 
voz sonora y penetrante, 

La carne constituye uno de los prin¬ 
cipales alimentos de esta especie, que 
causa también abundantes estragos en¬ 
tre determinados insectos, como co¬ 
leópteros o saltamontes. En ciertas es¬ 
taciones tampoco desdeña las bayas. 

Al aproximarse la época del celo, el 
macho persigue sin cesar a su futura 
compañera, mientras agita su mechón 
\ chilla sin interrupción. 
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La puesta se compone de eres o cua- 
tro huevos de color verde pálido, con 
manchas negras y yerde azuladas. 

Puede vivir bástanle tiempo en cauti¬ 
vidad. □ Especie próxima es Pitongas 
bolivianus. □ 


El P3TIRRL o TIRANO REY ORIENTAL 
fTyrantws lyrannusi rara vez vive en e! 
interior de los bosques: prefiere dele- 
nerse en frutales, campos y huertos, 
asi como a orillas de los ríos. 

Cuando se aproxima el periodo del 
celo* las parejas vuelan a unos veinte 
o treinta metros de altitud. Luego, una 
vez elegido el lugar destinado a la cons¬ 
trucción del nido, ambos cónyuges 
acopian ramitas secas, que colocan mo¬ 
fare una rama horizontal pura que cons¬ 
tituyan los cimientos de su futura mo- 
rada. La cavidad interior esta siempre 
lapizada de raicillas y cerdas. 

La puesta se compone de cuatro a 
seis huevos blanco rojizos, con puntos 
irregulares castaños. Durante la incu- 


P^ssrifarme de la familia de los tirannidos v del 
género ■Tvíaranus", de unos 21 cm de longitud. 
Posee un mechón rojo en la cabezo; el dorso es 
de color gris azulado: el vientre, grisáceo: las alas 
V la cois, de color pardo negruzco. Ave de verano 
en las regiones orientales y centrales de Estados 
Unidos, se detiene en campos, frutales y terrenos 
encharcados Caza insectos en vuelo. Nidifica en¬ 
tre el ramaje de los árboles 


El pitirre 


£1 tirano de cala hendida ("Muscívoraforficata"i es eltúan- 
nido de mayores dimensiones, lo cual debe a la estiraordi- 
nana longitud de sus dos rectrices medianas Foto = ewc 





Todos los pipndos ga¬ 
seen la cortasa facul¬ 
tad de producir ruidos 
muy varios con las 
alas, mediante la fro¬ 
tación continuada de 
unas plumas con oirás. 
Esta habilidad viene 
a compensar las limi¬ 
tadas capacidades vo¬ 
cales de dichas pája¬ 
ros En la ilustración, 
un manaqui ije cola 
farya rChíroxiphia 

CBüdBla I. 

Foto A V^anre-Jjc.tr.., 


bución* d macho cuida con celo de su 
compañera. Si advierte la presencia de 
ana corneja* un buitre o un águila, se 
lanza contra el enemigo, lo agrede con 
ferocidad a picotazos y lo persigue has- 
la estar seguro de haber alejado d pe¬ 
ligro* Sólo la golondrina purpurea, que 
le supera en fuerza y rapidez de vuelo* 
consigue escapar a sus ataques. Le 
complace s olar sobre la superficie de 
ríos y lagos a poca altura del agua* a la 
caza de insectos* tal como hacen lás 
golondrinas: también como estas* se 
zambulle con rapidez* bebe y se da un 
pequeño baño* 

Durante sus migraciones vuela con 
gran rapidez \ se desplaza también du¬ 
rante la noche. A principios de octubre, 
todos los individuos de esta especie 
han abandonado va los Estados Unidos. 


Este pájaro resulta muy útil al hom¬ 
bre. pues combate las cornejas y des¬ 
truye enormes cantidades de insectos* 
Se adapta a la vida en cautividad, 
aunque* por su naturaleza agresiva* no 
conviene que conviva con especies de 
menores dimensiones. Demuestra gran 
inteligencia y adaptabilidad a las más 
variadas circunstancias 


□ Ln América Central y del Sur son 
comunes diversas especies de tiránni- 
dos, como el PiTIRRE REAL de Cuba - /Y- 
raimas magnirosnis/ y, en la \rgentina 
y Uruguay * dos especies* descubiertas 
por el gran naturalista español Félix de 
Azara* que son el GALLITO i A lea runa 
iricolort y la TU El RETA, llamada en gua¬ 
raña "güiruyetapá" (Alecnwas morasL 


con las timoneras centrales cortas, pero 
las externas notablemente largas. □ 


LOS PIPRIDOS 


Pasenformes de pi- 
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de los paradiserdos- 




□ La familia de los PÍPR1DOS com¬ 
prende paseriformes que ^ caracteri¬ 
zan por: 

« longitud que oscila entre S y 16 em* 
aproximadamente; 

* plumaje bien diferenciado entre los 
individuos de uno y otro sexo: con fre¬ 
cuencia, el del macho es de colores 
más vivos: 

♦ pico corto* ensanchado en la base y 



En la página 39B eJ herrero t'Prncnius nuílicollis"! es un 
colíngidu bf asilen o cuya va; recuerda el mida del martillo 
al golpear el yunque, y de abi el nombre del ave. 

FifíO W LuímTiéf 


Pese al brillante coiorrdn de su píumaje, resulta difícil 
observar a los pitidos, dado que viven en ta penumbra 
perenne de las selvas tropicales y se ocultan a la menor 
señal de peligro Féfow L«mrn« 
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Pese a su cuerpo de turmas redondeadas, su escasa envergadura aJar y sus hábitos 
terrestres, condiciones que no parecen favorecer la capacidad de vuelo de fa 
especie, ef tordo de Bengala es un ave migrante, pues desde las junglas de Asia 
meridional un las qus nidifica se dirige aljgpnn para invernar Para silo, el pájaro 
atraviesa roda China, lo cual equivale 3 decir que recorre en su desplazamiento 
más de cinco mil hiló metros, Foto rus Kinne 






ligeramente encorvado, muy apio para 
cazar insectos en vuelo: 

« alas y patas cortas: 

« ritual de cortejo similar al de los pa- 
radiseidos. 

Los pípridos incluyen unas sesenta 
especies, de dispersión americana: ha¬ 
bitan desde México al Paraguay, V iven 
solitarios en las selvas cálidas y húme¬ 
das de los trópicos. Durante la ¿poca 
del celo son polígamos: mediante unos 
extraños ruidos mecánicos, los machos 
atraen a las hembras a zonas especia¬ 
les. donde ejecutan "exhibiciones de 
Uanza'L Describiremos el monje. □ 

El monje 

Pasenforme de la familia de los pipndos, de unos 
12 cm de longitud. El plumaje presenta coloración 
negra en las regiones corporales superiores; el 
cuello es blanco, lo mismo que las patas y la bar¬ 
billa. dolada de una bellísima "barba". Habita las 
selvas vírgenes de América del 5ur. Es de condi¬ 
ción alegre, y cuando vuela con rapidez produce 
con las alas una especie de zumbido Se alimenta 
de bayas e insectos y nidifica entre la hojarasca. 

Sin lugar a dudas, uno de los ejem¬ 
plares más característicos de la familia 
de los pípridos. a causa de su plumaje, 
es el MONJE. \l.\N\Ql I MONJE O PARO 
ísrasii eN o IManatas manaatsi. 

Superada la época de la reproduc¬ 
ción. estos pípridos recorren en banda¬ 
das su área de dispersión, igual que los 
herrerillos de nuestras regiones, en 


constante búsqueda de los insectos y 
frutos de que se alimenta. Su vuelo es 
bastante rápido, pero no suele mante¬ 
nerse por mucho tiempo en el aire. 
Cuando vuela, los raquis de las plumas 
alares entrechocan y producen un ex¬ 


traño zumbido, □ Por otra parte, esta 
capacidad de producir con las alas, me¬ 
cánicamente. los sonidos mas extraños, 
resulta característica en lodos los pí¬ 
pridos. □ Por ejemplo, cuando el pá¬ 
jaro se mueve, produce un sonido simi- 



En el periodo del celo, 
los manaqutes o morí’ 
jes desbrozan un pe 
quena claro en la 
selva. En este territo¬ 
rio propio se desarro¬ 
lla ef ritual prenupcial 
del macho» integrado 
por chillidos, danzas y 
un bordoneo especial 
producido con las 

alas -oJtM. - Vvsrr-ef- 
HdrtiítS Ltbol 


Como ocurre en la 
mayoría de las aves 
polígamas, los plpfi- 
dus suelen presentar 
un acentuado dimor¬ 
fismo sexual, pues 
mientras el plumaje 
«Je los machos tiene 
brillantes colores, el 
de las hembras se 
caracteriza por su to¬ 
nalidad unrioime y 
apagada Este es si 
caso tfe Ja pare]a de 
manaquies de cola 
larga que aquí vemos. 

ftSÍQ F fiü trt 


En la pagina 399: en la época del celo, los gallitos tié ruca 
efectúan cuntías danzas colectivas. Machos y hembras Se 
retinen en un claro y los primeros ejecutan uno tras otro, 
por turro, su exhibición. fchd f Prnusi. 












Existen dos especies de gallitos de rece, ambas de dispersión sudamericana y muy 
próximas entre s« en cuanto a su aspecto y sus costumbres el común, que vemos a 
la ¡iquierda. y el dal Perú l r Rupicola peruviana' í que presenta la Ilustración interior 

Fotos J m uNttam y Sijis hí m rre 


ongitud que oscila entre 9 \ 45 cttl 
aproximadamente; 

• frecuente presencia de extraños ador¬ 
nos, como crestas y barbxs carnosas: 

• pico v alas de forma bastante varia¬ 
ble; 

• patas corlas: 

• nido abierto o de tipo pendular, con 
abertura lateral: a veces se Italia en la 
concavidad de algún árbol. 

Pertenecen a la familia de los colín- 
gidos unas noventa especies, cuya área 
de dispersión incluye desde Amona 
hasta gran parte de América dd Sur, 
Viven solitarios en las selvas tropicales 
y emiten sonidos muj extraños y varia¬ 
dos, que en ocasiones recuerdan el ta¬ 
ñido de las campanas o d ruido que 
produce el choque de un objeto con 
una superficie metálica. 

Un especialista en ornitología suda¬ 
mericana. Haversehmidu ha compro¬ 
bado que muchas especies de pájaros 
de esta zona geográfica, entre los cua¬ 
les se hallan los eoimgidüs (como por 
ejemplo ei Padn ramptts polychopients 
nidifican en sociedad con algunas espe¬ 
cies de himenópieros sociales, en espe¬ 
cial avispas \ hormigas. El argentino 
Francisco Confino, estudiando un frin- 
gil ido de su país, la Sporophüa obscura. 
concluyó que esta especie nidifica siem¬ 
pre en sociedad, o, mejor dicho, en e>- 
trecha proximidad con los nidos de una 
*d\ ispa, Potvsres canodensis. También 
en África y Australia existen pájaros 
que construyen sus nidos cerca de las 
de avispas \ hormigas; el inales Morcan 
sostiene que de esta forma los pájaros 
se protegen de modo eficaz de los ma¬ 
míferos depredadores, que eluden, en 
lo posible, los insectos que “pican ". V 
los pájaros, pese a ser insectívoros, no 
molestan a las avispas > hormigas que 
les proporcionan indirectamente esta 
protección. 

Las costumbres de la mayoría de tas 

* 

especies de esta familia son poco cono¬ 
cidas, pues se trata de típicos habitan¬ 
tes de las impenetrables selvas neotro- 
picales. Uno de los últimos descubri¬ 
mientos ornitológicos luso lugar, pre¬ 
cisamente, en las junglas que rodean 
las orillas del río Curanja, en el Perú, 
donde Lowers \ CVNeilL de la Un iver- 

m ’W 

sidad dd Estado de Louisiana. hallaron 
ejemplares de un nuevo género y de 
una núes a especie de cotingidos. el 
CARA \TiGR se trata de un paserifor- 
me algo menor que el zorzal, de color 
gris plateado y cara negra. Es uno de 
los pocos pájaros dolados del llamado 
plumón pulverulento, característico de 
las regiones pectorales de muchas gar¬ 
zas reales, en las cuáles hace las veces 
de talco orgánico para la limpieza de 
las plumas, pero cuya utilidad en estas 
especies de pájaros se ignora. □ 

De esta familia describiremos el ga¬ 
llito de roca y d pájaro sombrilla. 


lar al de la cáscara de una avellana al 
romperse. En cambio, tanto el monje 
como las especies aliñes presentan una 
capacidad muy limitada para emitir so¬ 
nidos, que se reducen a silbidos y gor¬ 
jeos muy sencillos. 

Cuando está excitado, suele hinchar 
el cuello, irguiendo en forma de barba 
las laraas plumas de la rcaión yugular: 
a ello se debe que los brasileños lo lla¬ 
men "TnonjeU 

□ Durante la época dd celo, los ma¬ 
chos se enfrentan en violentos comba¬ 
tes para conseguir aparearse con una 
hembra Como ocurre en los demás pU 
pridos, cada macho establece su propio 
territorio, donde realiza un extraño ri¬ 
tual, compuesto por danzas, sonidos y 
variadas actitudes, con objeto de atraer 
la atención de la hembra. □ Ei nido, 
muy tosco, se sitúa entre la hojarasca 
a fin de que quede bien oculto. 

Este pájaro es frecuente en los par¬ 
ques zoológicos europeos. □ 


LOS COTINGIDOS 


Paserrfomies de pa¬ 
tas cortas y con én¬ 
tranos adornos cor¬ 
porales; voz de soni¬ 
do metálico 
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□ La familia de los COTINGIDOS 
comprende paseriformes que se carac¬ 
terizan por: 





El gallito 
de roca 

Papiriforme de la familia de los catmgtdos, de 
unos 30 cm de longitud* Presenta un caracterís¬ 
tico mechón en forma de peine en la cabe*a, El 
macho posee un bellísimo plumaje rojo anaran¬ 
jado manchado de blanco, con las alas y la cola 
castaño rojizas; la hembra es de color pardo. Ha¬ 
bita los montes boscosos de la Guayaría y el Bra¬ 
sil y se alimenta de fruta. Los machos en celo 
se exhiben, por turno* en extrañas danzas. 


Los gallitos de roca se caracterizan 
por su pico alto y robusto y sus fuertes 
pies* cuyos dedos medianos y externos 
están unidos hasta la segunda falange* 
La especie más conocida es e] GALLITO 
DE ROCA COMÚN O RUPÍCOLA NARANJA 
R ¿¿picola repico/a r, que habita los mon¬ 
tes de Guayana > Brasil nororiemaL 
donde abundan los ríos v torrentes. Se 
detiene con preferencia en los bosques 
y baja al llano sólo para alimentarse de 
ciertos tipos de fruta. 


R. Schomburgk describe como sigue 
la característica danza de estos pájaros 
una bandada de gallitos de roca 
danzaba sobre la superficie llana de 
una gran piedra. Mientras un bellísimo 
macho recorría la roca en todos los 
sentidos con extraños movimientos, 
una veintena de espectadores* machos 
y hembras* lo admiraban, encaramados 
en los arbustos circundantes. El baila¬ 
rín extendía las alas, volvía la cabeza 
a uno y otro lado* frotaba con los pies 


Las plumas dorsales 
de los gallitos de rota 
son muy anchas y tie¬ 
nen b\ extremo termi¬ 
nal recto, como cana’ 
do a tijera. El gallito 
de roca de! Perú pre¬ 
senta, además, una 
especie de capa en la 
¡roña de ios hombros. 

W Lufrimar 



la piedra y daba saltos hacia lo alto en 
tanto formaba una rueda con la cola. 
\ continuación, se dejaba caer sobre la 
roca en una actitud que demostraba su 
deseo de exhibirse. Asi continuó ac¬ 
tuando durante bastante ralo, hasta 
que. rendido. lanzó un chillido distinto 
del acostumbrado y. tras volar a una 
rama cercana, dejó e! lugar a otro ma¬ 
cho. Éste ejecutó la danza a su vez. 
tras lo cual dejó el escenario a un ter¬ 
cer co m pa ñ ero...” 

Esta danza sólo es comparable a la 
de nuestros gallos cuando cortejan a la 
hembra. Al parecer, en el gallito de 
roca, el periodo de incubación tiene 
lugar en primavera. 

La especie sitúa el nido en cavidades 
naturales de las paredes rocosas, adhe¬ 
rido a la roca, como el de las golondri¬ 
nas. lijándolo con resina. Al parecer, 
el nido se utiliza durante varios años: 
las parejas lo restauran para cada in¬ 
cubación con pequeñas raíces, fibras 
y plumas lanuginosas. Ln ciertas hendi¬ 
duras de las rocas pueden verse mu¬ 
chos nidos, uno jumo al otro, lo cual 
demuestra la índole eminentemente 
gregal de estos pájaros. La puesta se 
compone dt* dos huevos moteados de 
negro, de tamaño algo mayor que los 
de los pichones. Es probable que los 
pollucios se nutran tan sólo de fruta, 
que. por otra parte, constituye también 
el único alimento de los adultos. 

En Brasil es muy frecuente mantener 
en cautividad ejemplares pertenecien¬ 
tes a esta especie. 


Arriba a la izquierda el característico colando del gatillo 
dé roca ei exclusivo dél madio La hembrg tiene un [ifuínaje 
panjo v su cresta eslá menos desabitada que la de su 

COmpanerO, W Lurtirner 
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El pajaro 
sombrilla 

Pasertforme de 3a familia tía los cotingidos, de 
unos 50 cm de longitud. Se distingue por el me¬ 
chón erectil. en forma de yelmo, que posee en la 
cabeza, asi como por la carúncula cor plumas 
que presema bajo el cuello, £3 plumaje es negro, 
con reflejos azules y bordes verdosos Vive en 
bandadas que ocupan Jos árboles altos de los bos¬ 
ques de América del Sur; se alimenta de fruta, 
insectos y arañas. Nidifica en las copas de los 
árboles. 

El PÁJARO SOMBRII I PAJARO PA¬ 
RAGUAS o CLFAl 0PTF.RO 'Cepita¡opte- 
rus ¿jrmm* *sj hahiiu la veri le me o ríen la I 
de las cordilleras peruanas, hasta los 
mil metros de altitud: desde aquí, su 
urea de dispersión se extiende, por el 
Norte, hasta Costa Rica, y por el Este 
hasta el Brasil, 

Se alimenta de íruUu insectos v ara¬ 
ñas. Engulle enteros frutos del tamaño 
de una ciruela, escupiendo después 
los huesos: en cambio, antes de deglu¬ 
tir un insecto, suele desmenuzarlo. 

Cuando vuela, y también mientras 
prepara la presa o la devora, echa ha¬ 
cia atras su esplendido mechón \ apro¬ 
xima al cuerpo la carúncula cutánea* 
hasta hacerla desaparecer por comple¬ 
to, Por el contrario, cuando permanece 
posado en la rama de un árbol, mantie¬ 
ne el mechón erguido \ lu carúncula 
colgante; para dormir* encoge la cabe¬ 
za y las patas, de modo que sólo sobre¬ 
salen la carúncula v el mechón. 


La voz de este pájaro, que resuena, 
sobre iodo, por la mañana y al alarde* 
cer. recuerda un mugido lejano. Cuan¬ 
do chilla, ensancha el mechón* dilata 
la carúncula e inclina la cabeza. 

El nido, construido con tosquedad, 
está hecho de pajitos y se halla en la 
copa de los árboles más altos. La pues¬ 
ta se compone de dos huevos blancos. 

LOS F O R VI I CARI DOS 


Paseriformes de pi¬ 
co aplanado y lige¬ 
ramente adunco; 
alas breves y reden* 
deadas. Aspecto y 
costumbres muy va¬ 
riables, 


□ La familia de los FORMICARHXjS 
comprende p ase r i formes que se carac¬ 
terizan por: 

* longitud que oscila entre 9 y 37 cm. 
aproximadamente; 

* plumaje por lo general negro, gris o 
casiano: 

* pico robusto, comprimido y de punta 
algo encorvada: 

« alas cortas y redondeadas, con diez 
rémiges primarías: 

* patas brev es en i lis especies arborí¬ 
celas y largas en las que viven en el 
suelo: 

* dimorfismo sexual, en la mayoría de 
los casos: 

* voz estridente, aunque con frecuen¬ 
cia bastante melodiosa. 


Subiera 

Tipo 
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Orden 

FamiEig 


Metamos 
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Pasflnform es 
Fórmica ndos 


En h pagina precedente, aüa|o el pájaro sombrilla presen* 
ta una cresta eréctil en la cabeza y vina carúncula cubierta 
de plumas baio el cuello 


f üítfVY Luminií:. 


Integran esta familia unas doscientas 
veinte especies, cuya úrea de disper¬ 
sión comprende desde México a Ar¬ 
gentina. Suelen construir nidos sena pen¬ 
dientes. o bien situados en el suelo. 

Pese a que na todas las especies de 
formicáridos se alimentan de insectos, 
en especial de hormigas, está demostra¬ 
do que esta familia, exclusivamente 
neotropical. es la que agrupa el mayor 
número de pájaros que siguen con re¬ 
gularidad las poblaciones errantes de 
hormigas guerreras. 

De esta familia describiremos el ojo 
de fuego. Q 


Los grallarmos son 
fórmica dúos ríe cuer 
lio tosco, cabeza vo¬ 
luminosa, cola corta v 
potas mas üien lar¬ 
gas. Los bosques 
bajos y húmedos 
constituyen al medio 
habitual ¡le estos pa¬ 
jales súdame rica nos. 

*• f tú h V-? i -' O - , í 7 3 n - 


El ojo ele fuego 

Pasenforme de la familia de los fomnicáridos, 
de unos I B cm de longitud. El plumaje del macho 
es negro azabache con toques blancos en tas 
alas, mientras que en la hembra predomina el 
color castaño oliváceo. Es característico el color 
rojo fuego det ojo, y de ahí su nombre. Habita 
las selvas del Brasil y Paraguay, donde se detiene 
especialmente entre los matorrales del bosque 
bajo. Se alimenta de insectos. 

El OJO Di FLECO U HORMIGUERO 
Pvrigiena ¡eucoplerai abunda de modo 
especial entre las matorrales que cons¬ 
tituyen. en las selvas, los estratos in¬ 
feriores de vegetación. Su voz parece 
un silbante gruñido. 

□ \1 igual que muchos otros repre¬ 
sentantes de lu familia de los formicá¬ 
ridos. el ojo de fuego sigue las colum¬ 
nas de hormigas, no para alimentarse 












El hornero rojo levan¬ 
ta con barro una cons¬ 
trucción en 1 orina cíe 
horno, caracterismos 
a Ja cual debe la es 
pede su denomina¬ 
ción Los dos cónyu¬ 
ges colaboran en esla 
tarea y asimismo en¬ 
tre ambos disponen 
gI nido, que se halla 
en la cavidad interior 
del pequeño ''horno' 


de estos himenópieros, sino más bien 
de los insectos que huyen a su paso. 

Como la mayoría de los formicuri- 
dos. nidifica a poca distancia del sue¬ 
lo. La puesta suele componerse de ires 
huevos de cáscara blanca- Ambos pro¬ 
ge nitores participan en la construcción 
del nido, así como en la crianza de los 
polludos. □ 

LOS FURNÁRIDOS 


Pasenformes que 

SubicmQ 

ilYl eta zoos 

se caracterizan, so- 
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bre todo, por la ha- 

Clase 

Aves 

hilidad con que 

construyen su nido 
de barro. 

Subclase 
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Neognatos 
Pa5ert formes 

Familia 

Furnáridos 


□ La familia de los FURNARIDOS 
incluye paseriformes que se caracteri¬ 
zan por: 

* plumaje en el que predominan los 
colores castaño oscuro, gris o verde 
oliváceo: las regiones corporales infe¬ 
riores son blanquecinas en la mayoría 
de las especies: 

* pico bastante delgado: 

* igualdad, o casi igualdad, entre ma¬ 
chos v hembras: 


» nidificación en concavidades del te¬ 
rreno, huecos de árboles o el ramaje: 
el nido, de estructura variable, está for¬ 
mado, sobre todo, de barro. 

Integran esta familia unas doscientas 
quince especiev que viven en América 
Central y meridional. Sus costumbres 
de vida son bastante variadas, dado 
que pueden habitar tanto las selvas 
como zonas semidesérticas. Hay es¬ 
pecies solitarias, mientras que otras 
forman grupos más o menos numero¬ 
sos, Se alimentan de insectos j otros 
artrópodos. Ambos cónyuges partici¬ 
pan en la construcción del nido, la in¬ 
cubación y el cuidado de lo^ polludos. 
Describiremos el hornero rojo, □ 


El hornero rojo 

Paseriforme de la familia de Jos furnáridos, de 
unos 20 cm de longitud. El plumaje tiene coíora 
cton rojo canela en las panes corporales su¬ 
periores; las alas son castaño rojizas, y el cuello, 
muy blanco. Comunísimo en Brasil, Solivia, 
Paraguay, Uruguay y el norte de Argentina, ha* 
bita las zonas arboladas. Se alimenta especial¬ 
mente de insectos que captura en el suelo. 
Construye con barro un nido muy original, pare¬ 
cido a un pequeño horno, con abertura lateral 


El HORNERO ROJO i Fumaríus rufas\ t 
llamado también, simplemente, hor¬ 
nero, i reátenla por lo general las 
zonas con árboles, deteniéndose tanto 
en éstos como en el suelo. Vive aislado, 
en parejas o formando pequeños gru¬ 
pos. Se alimenta de los insectos que 
encuentra en el suelo, por el cual avan¬ 
za a cortos saltos, con gran rapidez: 
en cambio, vuela con lentitud, v nunca 
recorre largos trechos. 

Burmeister refiere que su sonora y 
estridente voz puede oírse desde mu\ 
lejos. El macho \ la hembra, posados 
en la rama de un árbol o en una casa, 
chillan a dúo, aunque con entona¬ 
ciones diferentes. Entre ambos cónyu¬ 
ges construyen con gran rapidez el 
nido, que suelen situar en ramas ho¬ 
rizontales o un tamo inclinadas. For¬ 
man la base con barro, con d cual 
elaboran unas bolitas esféricas que 
transportan a la rama, donde tas aplas¬ 
tan y ensanchan con los pies \ e! pico. 
Al barro se suden mezclar residuos 
de sustancias vegetales. Cuando la 
base del nido supera los veinte cen¬ 
tímetros de longitud, la pareja cons¬ 
truye en sus extremidades un reborde 

m 

de cinco centímetros, el cual doblan 







hacia el centro por ambos lados, de 
modo que forme dos arcos cóncavos: 
a estos rebordes añaden [uceo otro, 
doblándolo aún más hada dentro, v 

p# 

a eominuación otro > así sucesiva- 
mente, hasta que las paredes se unen 
en una cúpula o una bóveda. En uno 
de los lados queda una abertura re¬ 
donda, que luego, conforme prosigue 
la construcción, de circular pasa a 
ser semicircular, siendo su diámetro 
mayor el vertical. La entrada se en¬ 
cuentra siempre a la izquierda de la 
pared anterior. Una vez terminado, 
el nido tiene el aspecto de un horno 
del tamaño de un melón srande. El 
grosor de la pared oscila entre dos y 
medio y cuatro centímetros. 

Construye et verdadero nido en el 
hueco de la construcción de arcilla, 
y levanta, jumo al borde derecho de 
la entrada, medio tabique vertical, 
del cual sale un pequeño estrato trans¬ 
versal que tapiza el fondo. EsLa peque¬ 
ña pieza está guarnecida de tallos, 
plumas y copos de algodón, y en ella 
tiene lugar la incubación. La puesta 
se compone de dos a cuatro huevos 
blancos, que empollan ambos cónyu¬ 
ges, los cuales comparten asimismo la 
crianza de la prole. En general, la in¬ 
cubación se efectúa a comienzos de 
septiembre: más adelante tiene lugar 
una segunda puesta, 

□ Son curiosos también los nidos 
de una especie afín, el LEÑATERO 
(Anutttbius ammtbii. que lo construye 
con palos. □ 


Los Burda ¡mides. pe- 
quenos paseFitarmes 
pfopsos détViB|QMun¬ 
do. se distinguen por 
el brillante calando 
de su plumaje. De 
hábitos arborícoias, 
construyen nidos eri 
Forma de bolsa que 
suspenden del ramaje 

Foto P A Miiwofikcti 
Jaüa na 















El diminuto eunlaimo 
mde PCalypiotnena 
víridis ) se diferencia 
de los demás campo- 
nemes de ta familia 
por su pico cono, co¬ 
breño en la base por 
un mechan de piunias 

J Eft-' + Oih l^iiüSo 
Restañe fléte 


LOS EUKJLAIMIDOS 


Paserrforrnes de pi- 



cc bastante largo 
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rior y termina en 
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forma de gancho. 




□ La familia de los EUR1L \l\UD03 
comprende paseriformes que se carac¬ 
terizan por: 

* longitud que oscila entre 13 v 2S cni: 

* plumaje de colores vistosos y relu¬ 
cientes, en general: 

<w * 

* cabeza de gran tamaño cu relación 
con el cuerpo: 

* pico a menudo de gran longitud: 

* patas corlas y robustas: 

* frecuente dimorfismo sexual: 

A la familia de los euriláímtdos 
i que para algunos zoólogos constituye 
por si sola un suborden de lo* pasen* 
formes, el Eitrylaimiie) pertenecen unas 


quince especies, que habitan e! centro 
> el sur Je África el sur de Asia, des¬ 
de ja región más meridional de China 
hasta el IndüsUtn \ Filipinas. Viven 
solitarios o en grupos en las selvas, 
donde permanecen casi siempre en 
los árboles: sólo vuelan para ir a la 
caza de insectos. Construyen nidos 
suspendidos, con entrada lateral. Des¬ 
cribiremos el picoancho de Java. □ 

El picoancho 
de java 

Pasenforme de !a familia de fos euHfáimides. 
de unos 20 cm de longitud. En las partes corpo¬ 
rales superiores predomina el color negro, con 
matices amarillentos en las ales y el dorso y una 
lista blanca en la cota; las partes inferiores del 
cuerpo son preferentemente de color rojo fuego. 
Habita las selvas del archipiélago malayo y el 
sudeste de Asia, en las cercanías de los riachue¬ 
los, Se nutre de insectos y gusanos. Suspende 
el nido de ramas que cuelgan sobre el agua. 


El picoancho de Java * Etoylninuts 
¡avanicus! \ ive preferentemente en las 
cercanías de ríos o estanques. □ Como 
todos los cLiritáimidüs en general, el 
picoancho demuestra gran habilidad 
en la construcción de ^us nidos, que 
tienen forma de bolsa atareada v aleo 
hinchada por su parte inferior. A la 
habitación que se halla en este abulia- 
miento se liega a ira\es de una galería 
de acceso que se encuentra situada en 
posición lateral con respecto al conjun¬ 
to de la construcción. 

De esta familia mencionaremos 
también los El Rii aimos verdes, que 
comprenden tres especies, difundidas 
exclusivamente en la resión muía va. 
Mientras los euriláirnidos de Africa \ 
la región indo malaya comprenden es¬ 
pecies con pico bastante largo y once 
rémiges primarias, los eu rila irnos ver¬ 
des poseen un pico corto y diez reme¬ 
ras alares: todos dios están compren¬ 
didos en un género único, denominado 
Cüivpiomemh □ 







Los piciformes 

□ Los piciformes constituyen un 
orden Que se caracteriza por la estruc¬ 
tura de sus pies, los cuales denotan su 
habilidad como aves trepadoras: en 
efecto, tos dedos, dotados de uñas muy 
robustas, están dirigidos dos hacia de¬ 
lante v dos hacia atrás. En ocasiones, 

hH 
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Aves é otadas de 
pies con dos unas 
dirigidas hacia de¬ 
lante y dos hacia 
atrás. Los músculos 
de las patas están 
dispuestos de for¬ 
ma especial. 



Los pictlormcs poseen pies hgodáctilos. es decir, con los dedas agrupados de dos en tíos; de ellos, el segundo y el tercero se 
dirigen hada delante y fil primero y el coarto hacia atrás. En general, el pulgar está atrofiado Fot o l Gaggcro. 


el dedo posterior externo se lia reduci¬ 
do algo, de modo que sólo se ven dos 
dedos en ¡a parte anterior y uno en la 
posterior. 

En general, las aves pertenecientes 
a este orden son sedentarias v muv ar- 

■m jh 

boríeolas: trepan a los troncos de los 
árboles con excepcional rapidez y agi¬ 
lidad, ayudándose a menudo con la 
cola. Nidifican en huecos de árboles o 
del terreno. Ponen unos huevos muv 
blancos* que incuban ambos progeni¬ 
tores. No obstante, este último aspec¬ 
to no siempre se da. pues algunas espe¬ 
cies tienen costumbres parasitarias y 
efectúan la puesta en el nido de otras 
aves. Las crías nacen ciegas, por lo 
cual son muy n id í coi as; los padres cui¬ 
dan con celo de su alimentación, lle¬ 
vándoles pequeños insectos o sustan¬ 
cias vegetales. Muchos piciformes son 
útil es al hombre porque destruyen gran 
cantidad de insectos perjudiciales para 
la agricultura. 

Los piciformes comprenden, pues, 
aves que se caracterizan por: 

• dedo anterior externo dirigido hacia 
atrás: 

• músculos y tendones de las patas 
dispuestos de modo característico, que 
no se encuentra en ninaún otro orden 

W« 

de la clase aves: 

* costumbres arborícelas y eminente¬ 
mente trepadoras. 

* huevos muy blancos. 

Ll orden de los piciformes, cuyos 
representantes habitan todas las zonas 
templadas y tropicales de la superficie 


ORDEN 

FAMILIA 

GÉNERO 


f Gallmlulos 

6 albalnrhynclw^ Bmchygatba, jacamaralcyon, Gálbula. Jacamewps 


Bucóiiidos J 

\ Xvthanhus, Buceo , Nyslalus* Hypnelus, Malacopnla. Mtcromonacha, A onnulá, 

\Hapaloptila, Martas aj Chdidoplera 


Capitón i dos * 

Capí! o, Evbucau S&rmmns, Púlopogpn, Mega!ai ma. Caíorfmmphm, Gymnobucco, 

Smilarhis, S tac! ni arma, Pogoniulus T Tmholüema, Lybuis t Imchypkorms 

Piciformes -í 

Indica Láridas 

Prodoliscus, Mtligri ornan, Indi calor, Melichututes 


Raanfástidos 

Auíúcorhwchui, Pterogloams, Selenidera, Andigara, Rampimstos 


Pícidas < 

' Jyiix, Picumnm, Nesodües, \ erre mixta, Sana. Geocolaptes, Calapiés, Nesúceleítt, 

’ Chmapfiltis, Pícidas, Campcthera, Criáis, Microplernu,y, Ptcus, Ihnopium. Geámilus, 
Meiglyples. Muitenpicus, Dtyocopus, Asyndesmus, Meíanerpes, Leuconerpes. Sphyrapicus, 
írichoptcus, 1 eniliomÍA, Dendropicos, Dendrocopus. Pi coi des, Sapheopipü, A ipludiopipís, 
Poiipicus, Ai esópicos, Th ripias, fi emitirás. Blyíhipicus, Chrysocoíaptes, Phlueaceasks, 

^ Campepkilus 

















La lacamará de cola roja TGaJbuta rafieaudü'l nidifica 
&n los taludes arenosos que bordean los cursos fluviales 
La pareja practica un pasillo estrecho y prolundo, con ori¬ 
ficio de acceso poco visible. ¿v¿> p schaira 


terrestre, exceptuando la isla de Mada- 
gasear y aran parte de Oceanía, com¬ 
prende las seis lamillas siguientes: GAL- 
B OLI DOS. BL'CONJDOS. CAPITON! DOS, 
IN DIC \TÓRI DOS. RAMFÁSTIDOS V Pf- 

á/ 

c idos. Sólo esta última cuenta con es¬ 
pecies representadas en la fauna eu¬ 
ropea. □ 


LOS GALBl LIDOS 


Piciformes dolados 
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□ La familia de los GaLBÜÍiDOS 
comprende pieiformes que se caracte¬ 
rizan por: 

• longitud que oscila entre 13 y 30 cm* 
aproximadamente; 

• plumaje de color metálico en la ma¬ 
yor parte de los casos: 

• pico largo y afilado: 

• alas corlas: 

• plumas provistas de una especie de 
pequeña pluma (híporraquis) que se in¬ 
serta en la base del cañón principal de 
las mismas: 

• nidos excavados en las orillas de los 
cursos lluviales. 

\ la familia de los galbúlidas perte¬ 
necen unas quince especies* que habi¬ 
tan desde México al Amazonas, Listas 
aves, llamadas también jacamarás* vi¬ 
ven en los márgenes de las selvas, siem¬ 
pre solitarias. Describiremos la ¡aca¬ 
mará de cola verde. □ 




La jacamará ele 
cola verde 

Píciforme de La familia de los galbúlidas, de unos 
21 cm de longitud. El plumaje es verde dorado 
en las partes corporales superiores y de color 
herrugeino en las inferiores. Habita los bosques 
y selvas del norte de América meridional, desde 
Colombia al Brasil. Se alimenta de insectos y 
nidifica en agujeros redondos que excava en las 
orillas de los ríos. 

La JACAMARÁ DL COLA VERDL (GaíblHü 
gálbula), ai igual que las especies ali¬ 
ñes, lleva una existencia silenciosa y 
aislada, deteniéndose en los lugares 
más recónditos y sombríos. Suele po¬ 
sarse en las ramas bajas de los árboles. 
Se trata, por tanto* de un ave taciturna, 
amante de la tranquilidad. Espera con 
paciencia a que se aproxime a ella al¬ 
gún insecto, lo captura entonces en 
vuelo > regresa acto seguido a su pues¬ 
to de observación. Schomburgk dice 
que no es raro que permanezca inmo¬ 
tos galbúlidas se caracterizan por la espléndida coloración 
dsl plumaje, muy similar en machos y hembras. El ejem¬ 
plar que aquí vemos es una jacamará de pico amarillo 
I Gálbula slbirosfris l fotoj Ouñpirig 


vil durante horas. Su v oz* aguda v fuer¬ 
te, consiste en un sonido repetido. 
Según describe Pópping, no resulta 
difícil localizar en las selvas los sitios 
habitados por la ¡acamará, porque el 
suelo se halla literalmente cubierto de 
abigarradas alas de mariposas, lepi¬ 
dópteros que constituyen el principal 
componente de la dieta de este pteifor¬ 
me, □ Brehm ponía en entredicho la 
veracidad de esta última afirmación, 
pero hoy sabemos can certeza que co¬ 
rresponde a la realidad. Como estas 
aves poseen un pico fino y puntiagudo, 
de superficie limitada, tienen dificul¬ 
tades para capturar insectos muy pe¬ 
queños, de resultas de lo cual se han 
especializado en la caza de mariposas 
de grandes dimensiones, en particular 
las del género Morpho; con insospe¬ 
chada rapidez* el ave se dirige al insec¬ 
to* lo captura con el pico \ lo golpea a 
continuación repetidas veces contra 
una rama* hasta que las alas se des¬ 
prenden: acto seguido engulle el cuer¬ 
po de la presa. 












El nido suele estar excavado en el 
suelo, en las orillas de los cursos fluvia¬ 
les, y consiste en un estrecho corredor 
de acceso que desemboca en un en¬ 
sanchamiento. en d cual la hembra 
efectúa la puesta* Ésta se compone de 
tres o cuatro huevos. Ambos cónyuges 
colaboran para construir el nido* □ 


LOS Bl GOMOOS 


Piciformes de cabe¬ 
za bastante grande, 
pico fuerte y largo* 

Su bremo 

Metalóos 

colorido poco vivo y 
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das que en los capi¬ 
tónidos. 




□ La familia de los BUCÓNIDOS com¬ 
prende piciformes caracterizados por: 
• longitud que oscila entre 14 \ 30 cm, 
aproximadamente: 


• plumaje de colores poco vistosos; 

• cabeza por lo común voluminosa; 

* pico robusto, largo \ de punta curva: 

• plumas sin hiporraquis: 

* alas casi siempre redondeadas; 

* nidos en lermiieras o en el suelo. 

Inte aran la familia unas treinta es- 

LhÍ 

pedes, cuya área de dispersión indine 
América tropical, desde México a Bra¬ 
sil y Paraguay, lisias aves viven solita¬ 
rias en los árboles y se caracterizan por 
la torpeza y la lentitud de sus movi¬ 
mientos. Se alimentan exclusivamente 
de insectos, que suelen capturar alzán¬ 
dose en vuelo de repente de la rama 
donde habitualmente están posadas, 
No obstante, a menudo divisan y cap¬ 
turan también sus presas en el suelo. 
Macho y hembra participan en la cons¬ 
trucción del nido, cuva entrada rodean 
a veces con hojas y ramas secas, proba¬ 
blemente para que pase inadvertido a 
sus enemigos. La puesta se compone 
de dos o tres huevos blancos que incu¬ 
ban ambos progenitores* Describire¬ 
mos el bol ¡o pechiblanco. □ 



Arriba el piicp ímo y aguzado ás las ¡acamarás resulta poco indicado para la caru¬ 
ra ús pequemos insectos Par esta razón su dieta se compone de mariposas de 
ciertas dimensiones, a las cuales despajan de las alas antes de devorarlas En la 
Ilustración, una ¡acamará de cola roja. ¿mof tn«. 


Torpes y apáticos, los tíucónidas parecen indiferentes a 
cuanto les rodea Ello les ha valido la denominación bra¬ 
sileña de 'JoSo Bobo", o "estúpidos". J. Dunnng 










Galbúlrdo? y bucóni- 
iJds presentan entre sí 
muchas afinidades, 
pero se distinguen 
con facilidad a srmple 
vista, ya que los últi¬ 
mos carecen del brí 
liante plumaje propio 
de (os primeros. En la 
fotografía, una pareja 
de bu cu nidos de Ri- 
tbardson. 

füiü La Cülüihéqu* 
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El holio 
pechiblanco 

Píeiforme de la familia de los bucónidos. de unos 
20 cm de longitud., El plumaje, castaño, presenta 
unas rayas amarillo rojizas en la cabeza y el dorso, 
asi como una mancha blanca en forma de media 
luna en eJ cuello* Es muy común en las selvas 
del centro y el norte de Sudaroérica, Tiene un 
aspecto como embobado y aturdido, y de ahí 
que también se le llame "estúpido"* Se alimenta 
básicamente de insectos de diversas clases, con 
clara preferencia por los lepidópteros. Es prover¬ 
bial su apatía. 


□ El BOLIO PECHIBLANCO iMaldCOp- 
tila fusca, llamado también Monasa fus¬ 
ca) se halla disperso en gran parte de 
América de) Sur. desde Colombia has¬ 
ta el Brasil y Bolivía. □ 

"Este bucónido -escribía el principe 
de Wied— es una de las aves más comu¬ 
nes entre las que habitan las selvas del 
Brasil sudoccidental. Lo encontré a 
menudo en las cercanías de Río de Ja¬ 
neiro. en todos los bosques intrincados 
e incluso a poca distancia de las vivien¬ 
das humanas. Se posa siempre en las 
ramas más bajas y suele caminar por 


el suelo, dando ágiles gallitos, a la ca/a 
de insectos. Nunca conseguí escuchar 

<Lh' 

su voz. y supongo que se trata de un 
ave melancólica y tranquila.'" 


LOS CAPITÓMDOS 


Piciformes provistos 
de delgadas cerdas 
alrededor de la base 
del pico, que, en ge¬ 
neral, es bastante 
largo. Cofa con sólo 
diez timoneras. 


SubteifH) 

Tipo 

Cíase 

Subclase 

Otilen 

Familia 


Me lazaos 

Vertebrados 

Aves 

Neognatci5 

FicífoimeSr 

Capilónitíos 


El barbudo de garganta azul i 'Megalaima asíalo") es un 
capitónide disperso excesivamente en Asia, donde habiia 
desde la India a Tailandia, Fúta w Máner~z f a 



















III 


Las selvas tropicales tonsinuyen el medio habitual de los capitonídcs Aves de 
costumbres arboricolas, rara ve¿ descienden al suelo, aunque se da fa Circunstancia 
de que vanas espejes de la familia nidifican en él. Füfo J BdtlOn Phot'-i fle acs relie es 






















La especie “Trachy- 
phanus vaillanir ni¬ 
difica en el tronco de 
un árbol. Ahora bien, 
como el pico de estas 
aves no es Lo bastante 
robusto come para 
perforar la madera 
dura, buscan siempre 
árboles corcomidos 

fatQ J ÜLiftíjn F’hoíp 

Fle>eírch(jfi 


tas delgadas vibrisas 
que yuarnacen la base 
del pico de los capí 
rombos justifica el 
nombre de pájaros 
barbudos que tam¬ 
bién se íes da Dono 
Filmación, por otra 
parte, poco afortuna 
da, pues el vocablo 
"pájaro' 1 sólo puede 
aplicarse con propie¬ 
dad a los paserifor- 
mes Efl Ja foro, un 
barbudo bidentado 
i Pogonornis birien- 

tatUS ). Fúta Larivwf*- 
Acla¿ PnofQ 
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Característica de i-gs 
eapitónidos lis su con 
íiruo gritería Todas 
las especies de la fa¬ 
milia poseen una vüí 
que recuerda el gol¬ 
pear del martillo so¬ 
bre el yunque. Ello, 
unido al incesante 
ejercicio vocal de es¬ 
tas aves, ha motivado 
que se les llame"fa¬ 
jaros dolar de cabeza", 
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□ La familia de los c\ pitónidos o 
PÁJAROS BARBUDOS comprende pici- 
formes que se caracterizan por: 

• longitud que oscila entre ó y 30 cm: 

• delgadas cerdas alrededor de la ca¬ 
beza y en la base del pico, que en todas 
las especies es grande y pesado: 

• cabeza grande y cuello corto: 

• patas cortas y fuertes; 

• ausencia de dimorfismo sexual: 

• nidos excavados en árboles o en el 
suelo, 

A la familia de los eapitónidos per¬ 
tenecen unas setenta especies, que vi¬ 
ven en América (desde Costa Rica has¬ 
ta la zona noroccidental de Sudamén- 
ca). Africa y Asia meridional. Se trata 
de aves de hábitos arborícelas y casi 
siempre solitarios, ya que sólo algunas 
especies se agrupan en colonias. Típi¬ 
cos habitantes de las selvas tropicales, 
se alimentan de insectos, bayas y varias 
clases de frutas, que encuentran en los 
árboles o los matorrales. Las especies 
de mayores dimensiones llegan a ata¬ 
car a pequeños vertebrados. Todos los 
eapitónidos se acostumbran fácilmen¬ 


te a la vida en cautividad y. por lo tan¬ 
to. también al alimento que suele pro¬ 
porcionarse a los pájaros enjaulados: 
no obstante, les resulta indispensable 
comer fruta, de la que se muestran muy 
ávidos. La mezcla que normalmente se 
facilita a los ruiseñores resulta muv 
indicada para ledas las especies de ca- 
pitónidob. De esta familia describire¬ 
mos el megalaima calderero- □ 

El megalaima 
calderero 

Piciforrne óe la familia de los eapitónidos, de 
17 cm de longitud, aproximadamente. £f plumaje 
presenta tonalidad verde aceitunada en las panes 
corporales superiores; la cabeza es predominan¬ 
temente roja; las partes Inferiores tienen colora¬ 
ción blanco amarillenta con dos listas transversa¬ 
les, una roja y otra amarillo anaranjada. Vive en 
la India, Indochina, Ceifán, Malasia, Sumatra y 
Filipinas, Habita bosques y jardines, adentrándo¬ 
se también en los centros habitados. Se alimenta 
de insectos y fruta y nidifica en las cavidades de 
los árboles. 


Típico representante de las especies 

asiáticas es el MEGaLAIMa caldere¬ 
ro o MEGA lema INDIO i Mega taima 
hüemacephala), ave muy común en to¬ 
das las zonas boscosas, así como en 
huertos, e incluso jardines y bulevares 
de las ciudades, en las cuales se apro¬ 
xima sin temor a fas viviendas huma¬ 
nas. Su grito habitual consiste en la 
repetición de la onomatopeut "due- 
ducque recuerda notablemente el 
golpeteo de un martillo sobre una su¬ 
perficie metálica □ a lo que debe el 
nombro de "calderero’ □; en general 
deja escuchar su voz cuando se halla 
posado en las copas de los arboles, 
□ Repite una y oirá vez su chillido, ca¬ 
racterística que parece ser común a 
muchos representantes de la familia, 
razón por la cual se les da también la 
denominación jocosa de "pájaros do¬ 
lor de cabeza '. 

Se alimenta de frutas e insectos: gus¬ 
ta de modo especial de los higos, que 
arranca de las higueras con afán. □ 

Nidifica en huecos que practica en 
los árboles, excavando la madera con 

Disperso en las selvas de Venezuela. Guayan* y Brasil, ej 
aratan vive en parejas durante indo ei año. salvo en la 
época de lo reproducción. en que se agrupa en Pandadas, 

FqU* HSTrneí- HqJrres UE¡í:-q¡ 










E( tucán de pico dentellado ("RemphastQS sulfuratusT fotografiado aquí en 
su ambiente natural, es uno de los tu cánidos que se ve coi más frecuencia en 
los parques zoo lógicos cíe todo el muido, na sólo por slí notable capacidad 
de adaptación a climas y medios diversos, sino también porque su aspecto y 
su comportamiento hacen de él un ave muy graia. Foto Rom 
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Los tucanes tíe cola roja ('Auiacortiyochus haematopygus') viven agru¬ 
pados en bandadas en las salvas que circundan la cuenca del alto Amazo¬ 
nas. Cada mañana, antes de salir en busca de comida, estas bandadas 
tienen la precaución de apostar vigías en los alrededores, con objeto da 
proteger en lo posible sus ruidosas coneriss. Fdi&x Martciurn. 
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el pico: probablemente utiliza el mis¬ 
mo nido durante varios años seguidos. 
□ Puesto que no está dotado de un 
pico muy robusto, o al menos no lo 
bastante como para ahondar en los 
troncos de los árboles, elige para nidi¬ 
ficar. en general, plantas muertas, cuya 
madera niarcescente está ya en parte 
ablandada y, por tanto, resulta de más 
fácil extracción. El nido propiamente 
dicho suele hallarse en la axila de una 
rama, que ofrece una excelente protec¬ 
ción en caso de lluvia. A continuación 
del orificio de acceso existe un estre¬ 
cho corredor que desemboca en una 
cavidad que es el v erdadero nido. □ 


LOS INDICATORIDOS 


Piciformes dotados 
de pico por lo gene- 

Suto reino 

Motaíooa 

ral corto, grueso y 

Tipo 

Vertebrados 

robusto, carente de 

Cíase 

Aves 

cerdas en la base. 

Subclase 

IV eogn atas 

Aves parásitas, se 

Orden 

Familia 

Piciíarmes 

indicatóridos 

alimentan de insec¬ 
tos y cera. 



□ La familia de los 1ND-I CATO JU¬ 
DOS comprende piriformes que se ca¬ 
racterizan por: 

• longitud que oscila entre 11 y 33 cm; 

• pico corto y por lo común grueso y 
robusto. aunque en muchos casos es 
similar al de los pase r i formes: 

• alas largas \ afiladas, con nueve re- 
miges primarías: 

• dieta alimentaria integrada por insec¬ 
tos y cera de los panales: 

• dimorfismo sexual en la mayoría de 
las especies, 

A la familia de los indicatóridos per¬ 
tenecen once especies, cuyos repre¬ 
sentantes habitan Africa, parte de Asia 
meridional e Indonesia. Estas aves vi¬ 
ven solitarias o en parejas en los árbo¬ 
les de los bosques o en regiones donde 
abunden ios matorrales. No incuban 
sus huevos, que ponen en los nidos de 
otras aves. Todos los indicatóridos se 
parecen mucho entre sí por lo que se 
refiere a sus costumbres. Describire¬ 
mos el indicador de cuello negro, □ 

El indicador 
de cuello negro 

Piniforme de la familia de ios indicatóridos,. de 
unos 20 cm de longitud. Las partos corporales 
superiores son castaño grisáceas y las inferiores 
blanquecinas; la cola tiene tonalidad blanca; en 
el dorso existe una mancha amarilla y el cuello 
es negro. Vive en Africa central y meridional, 
alimentándose especialmente de abejas y cera. 
Al igual que el resto de los indicatóridos, can¬ 
tando y volando guia al hombre o los animales 
hacia lugares donde hay colmenas. Efectúa la 
puesta en los nidos de otras aves. 



El INDICADOR Dl£ CULLtO NEGRO 
iíndicator indicaran, □ llamado tam¬ 
bién PÁJARO INDICADOR MAYOR, SUcle 
vivir aislado: □ se trata de un ave más 
bien silenciosa y solitaria* que gusta de 
trepar con lentitud por el tronco de los 
árboles. Sólo emite su típico chillido 
en caso de que descubra un objeto des¬ 
conocido, un nido de avispas o un en¬ 
jambre de abejas, 

□ Entre ¡os estudiosos, las costum¬ 
bres de esta especie han dado lugar a 
más controversias que las de cualquier 
otra ave africana. □ Y asi, Sparrmann 
escribe: 'El indicador merece una des¬ 
cripción especial, no tanto por el colo¬ 
rido de su plumaje, dado que en este 
aspecto no ofrece nada de particular, 
sino por otras características. Lo que 
le ha valido su popularidad es la inte¬ 
ligencia con que indica al hombre y 
los animales ia presencia de las colme¬ 
nas: inteligencia que. si bien se mira, 
tiene una finalidad absolutamente inte¬ 
resada. En electo, con su comporta¬ 


miento, el ave obtiene la miel de que 
tanto gusta, \ que no podría conseguir 
por sus propios medios, por cuánto 
sabe que la persona o animal que guía 
hasta la colmena, una vez haya destro¬ 
zado ésta para apoderarse de la miel, 
le dejará cierta cantidad." Levadlant, 
en cambio, sostiene que el indicador 
no cuenta con el premio que puede 
obtener, sino que se limita a hacer de 
guía. fc *La pista que da el indicador 
-prosigue Sparrmann- constituye una 
muestra evidente de su desarrollo in¬ 
telectivo. El ave actúa de este modo, 
sobre todo, a primeras horas de la ma¬ 
ñana y al anochecer: con su "quer¬ 
quera llama la atención de ios anima¬ 
les a los que gusta la miel. > en especial 
de los indígenas, quienes lo siguen con 
aran cautela. En varías ocasiones ob- 
serve que. cuando la colmena esiaba 
lejos, el indicador llevaba a cabo largas 
detenciones; conforme se acercaba a 
la meta, sus gritos se intensificaban, 
aumentaba su excitación y ias pausas 


£1 indicador de cuello 
negro se nutre de la 
cera de Los panales 
Para conseguirla, guía 
al hombre y a cienos 
animales hasta el pa¬ 
nal y aguarda a que 
Ig hayan destrozado 
para alimemarsa a 

SU V6L Fulo J P vaím- 
Jdcsn-a 


"Semnornis rdmphasiinus" es un Eaprtómdü su dame rita no 
que. como todas las especies de la familia, pasee una cola 
corta y débil que no puede utilizar como palanca de apoyo 
cuando trepa par el tronco de Los árboles. 
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El carácter más neta¬ 
mente distintivo de 
tas tuc^rirdos es su 
fiíiatme pico, el cual 
no constituí ningún 
estorbo para q \ ave. 
pese a lo que pueda 
hacer suponer su apa¬ 
riencia por cuanto 
esta lleno de arre El 
ejemplar que aquí ve¬ 
mos es un tucán de 
Swainson originario 
de Panamá. FütQ 3, Friií- 

Joca^a 


eran cada vez más breves. Al llegar 
jumo a la colmena, el ave describía 
unos círculos en el aire y después se 
ocultaba al abrigo de un matorral, des¬ 
de donde asistía a los acontecimientos, 
quizá tratando de ver qué parte del 
botín le correspondía." 

□ Debido a sus creencias supersti¬ 
ciosas. los indígenas sienten temor de 
¡os indicadores. Cuando localizan algu¬ 
na colmena gracias a la ayuda del indi¬ 
cador, le dejan siempre algo de miel al 
ave, porque piensan que. de no hacerlo 
asi, ésta se vengaría haciendo huir ios 
animales que cazan, o bien, conducién¬ 
dolos en otra ocasión hacia el cubil de 
alauna fiera. □ 

El posible ataque de las abejas no 
amedrenta al indicador, que está prote¬ 
gido contra las picaduras de estos hi- 
menópteros por las espesas plumas que 
posee, así como por su piel más bien 
dura y gruesa. 

□ Hace tiempo se suponía que el in¬ 
dicador se sentía atraído hacia las col¬ 


menas por la miel o las abejas. No obs¬ 
tante. recientemente se comprobó que 
el ave no se alimenta ni de los insectos 
ni de su dulce néctar, sirio de la cera 
que contienen las celdillas. Parece ser, 
en efecto, que su intestino está dotado 
de una flora bacteriana especial que le 
permite digerirían insólito alimento. □ 
La especie que nos ocupa tiene cos¬ 
tumbres parásitas, puesto que no incu¬ 
ba su puesta. La hembra fecundada 
pone en el suelo un huevo, blanco y re¬ 
luciente, que luego traslada con el pico 
hasta e! nido elegido, perteneciente a 
otra especie: un pájaro carpintero, un 
capilónido. una picaza, etc. Al parecer, 
antes tiene la precaución de sacar uno 
de ios huevos que contenía el nido, de 
nudo que quede espacio para el suyo. 
□ Esta operación se repite con cada 
uno de los huevos de la puesta. Los po- 
Ilucios de Ios indicadores son criadas 
por sus padres adoptivos, por lo que 
durante el primer periodo de su vida 
no se alimentan de cera. □ 


LOS IIAMFÁSTIDOS 
O TUCANES 


Piciformes dotados 
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LOS RAM F \STIDOS O TLC \NF.S COHS- 
üiuyen una familia especial cuyos 
miembros se distinguen por su pico 
desproporcionado y al propio tiempo 
ligero, a menudo de colores chillones \ 
con bordes dentellados. 

El principe de Wied los describió 
como sigue: i \,. en las selvas vírgenes 
del Brasil, las aves más comunes son 
los papagayos y los tucanes. Estos úíib 
mos se caracterizan por su extraña for¬ 
ma y su elegantísimo plumaje, de 
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Al parecer las dife¬ 
rencias de coloración 
que presentan los pi¬ 
cos de las lu cánidos 
desempeñan un papef 
fundamental en [3 
época del celo, pues 
permiten a estas aves 
identificar los indivi¬ 
duos de su especie. 
Los ejemplares que 
presentan estas ilus¬ 
traciones son tucanes 
de pica dentellado, 
pero pertenecen a es¬ 
pecies tíilerentes 
'Ramphastcs sulfu- 
ratus“ el de fá isquier- 
da y Ramphsstos 
br evitaren alus' el que 
aparece bajo estas li¬ 
neas. Faros J Maruiam 

t Rúes Kifme. 


pjéadidos colores que destacan sobre 
el fondo negro azabache de las plumas. " 

Estas aves se alimentan prine i pál¬ 
mente de fruta, aunque también los 
huevos, los polluelos y otros ammali- 
]los integran su dieta. En general viven 
en ios bosques, formando grupos redu¬ 
cidos. que se reúnen hasta constituir 
bandadas con el exclusivo objeto de 
perseguir y desafiar a las aves de rapi¬ 
ña, Cuando vuelan mantienen en posi¬ 
ción horizontal el cuello y el pico; este 
último, dada su ligereza, no representa 
para estas aves mayor molestia de la 
que puede suponer para el pájaro car¬ 
pintero su propio pico. En cuanto a la 
voz, difiere bastante de unas especies 
a otras, e incluso varia entre individuos 
de la misma especie. 

Suelen nidificar en los huecos de los 
árboles. 

Son fácilmente domestícateles; se les 
debe mantener en jaulas secas, bien 
protegidas de la lluvia > la humedad; 


debe tenerse en cuenta, asimismo, que 
son muy sensibles al frío, mientras que 
soportan muy bien el calor. Muestran 
especial preferencia por la fruta, y al¬ 
gunas especies gustan mucho de los 
peseaditos, 

□ La familia de los ramtasüdos o tu¬ 
canes incluye, pues, aves que se carac¬ 
terizan por: 

• longitud que oscila entre 30 y 60 cm. 
aproximadamente: 

• piel desnuda alrededor de los ojos: 

• pico enorme, aunque muy ligero por 
estar lleno de aire, y a menudo de co¬ 
lores muv vivos; 

* 

• alas cortas y redondeadas: 

• cola casi siempre bastante larga: 

• ausencia de dimorfismo sexual, en la 
mayoría de los casos. 

Integran esta familia unas treinta \ 
siete especies, de dispersión casi exclu¬ 
sivamente sudamericana. Se les en¬ 
cuentra desde el Brasil hasta la Argén- 

*w 

tina. Habitan las selvas, en grupos no 
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El poco peso del desproporcionado pico que poseen los tucánidos es conSEíuenda et su estrucu dotíe Is ; arte m-error. 
en efecto, está constituida por un tejido óseo de textura esponjosa, mientras que la pared externa se caracteriza por su 
extraordinaria duieza. Esta disposición resulta similar a la que se da en las pinzas dé íes cmstacíos marinos. En a pagina 
contigua, un quezalé i arriba j y un tucán de pico dentellado; en esta págma.un a.empf¿* ce -;=«pn=stas vneilmus". 

-Ví ; " i, — * t-L* -< - v-jff » ScfioCll-AttiS* Pholc 





































las [tes fotografías 
superiores de estas 
dos páginas reprodu¬ 
cen sendos ejempla¬ 
res de ara caries. Se 
¡rata de íutánidos en 
cuyo plumaje predo¬ 
minan los colores 
amarillo y negro. To¬ 
dos elfos pertenecen 
al género "Pteioglos 
su$ r y se dallan dis¬ 
persos en las selvas 
húmedas del Brasil. 

£ tlúi O* in¡..i .-iryujTij- 

Att3¿ PhOÍO h J OfJ^SL't - 
Alia; 


muy numerosos. y se alimentan de fru¬ 
tas y bayas, que arrancan de! árbol con 
la extremidad en forma de gancho de 
su largo pico, con cuyos bordes aserra¬ 
dos las desmenuzan luego. Describire¬ 
mos el araean y el tucán grande. □ 

El aracari 


Picaforme de la familia de los ramfástidos, de 
unos 45 cm de longitud. El color fundamentas de 
su plumaje es el verde metálico, con la parte su* 
penor del dorso foja, el pecho y el vientre amari¬ 
llo verdosos y una lista roja en ©I vientre. El pico 
tiene tonalidad amarilla en la parte superior y ne¬ 
gra en la inferior Vive principalmente en las sel¬ 
vas brasileñas, en parejas o grupos, y sus costum 
brea resultan muy similares a las del tucán gran¬ 
de. Se nutre de frutas v de ani malí tíos 


El \R CA FU ( Píeroglüssus aracari. 

! 1 amado i a m b ic n Pí eroglossus ai rico- 
llis) □ es común en las selvas de Brasil, 
Guayara y Venezuela □ y tiene las 
mismas costumbres de los verdaderos 
tucanes. 

Su grito especial resuena a menudo 
entre la vegetación* Vive en parejas* o 
bien* durante el periodo de reproduc¬ 
ción. en pequeñas bandadas que va¬ 
nan de un árbol a otro en busca de fru- 
la* Suelen dormir agrupados en los 
huecos de los arboles* En invierno se 
alejan de los bosques para acercarse a 
las plantaciones* 

Recorre en vuelo cortos trecho** 
describiendo una serie ininterrumpida 
de arcos. Cuando permanece posado. 


126 



mueve la cola sin cesar. En general, ni¬ 
difica en el hueco de un árbol. La pues¬ 
ta sude componerse de dos huevos. 

Los dos comunes se alternan en la 

* v* 

función incubadora* que dura quince 
días. Lo* poliúdos nacen ¡m plumos y 
provistos de un pico largo \ aplanado, 
que no adquiere su forma definitiva 
hasta transcurridos varios meses. 

Burmeister asegura que estas aves se 
alimentan de fruta c insectos, c incluso 
de coleópteros de cierto tamaño. Dice, 
además* el mencionado naturalista: 
“Una familia dearaearíes. posada en la 
copa de un enorme árbol* procedía a 
despojarlo de sus frutos con evidente 
satisfacción* A primera vista* las aves 
me parecieron papagayos, y me sor¬ 
prendió no poco el hecho de que no se 
alejasen del árbol emitiendo anudes 
chillidos. Su manera de comportarse, 
en efecto, recordaba extraordinaria¬ 
mente la de los papagayos, aunque se 
diferenciaban de éstos por su menor 
prudencia. Mi presencia no parecía 
preocuparles, porque proseguían con 
>u actividad sin inmutarse, emitiendo 
de \ez en cuando su chillido.' 

Los brasileños sueien criar este pá¬ 
jaro. que en general es bastante domes- 
l ¡cable. 


El tucán grande 

Piciforme de 3a familia de los ramfásticfos, de 
unos 60 cm de longitud. El plumaje es negro, con 
Las mejillas, la garganta v pane del cuello blancos 
y el dorso de color rojo sanguíneo. El pico, de bor 
des aserrados, tiene una ton&bdad amarillo ana¬ 
ranjada, con la base y la punta superior negras. 
Su área de dispersión comprende desde la Gua¬ 
ya na aí norte de Argentina Vive en grupos, entre 
las ramas, y se alimenta de fruta, huevos y paja 
rillos. Nidifica en huecos de árboles* Los nativos 
utilizan sus plumas para hacer objetos de adorno, 
y también comen su carne. 

La especie de mayores dimensiones 

de la familia de los ramfásiidos. \ la 

!» 

dotada de mayor pico también, es el 
TL C \N GRANDE < Ramphasíos locoL 

Las descripciones de los namralisias 
demuestran que las costumbres de los 
verdaderos tucanes, a los que pertene¬ 
ce la especie que nos ocupa, son casi 
¡d¿micas. En general* estas aves se po¬ 
san en las copas de los árboles altos > 
se desplazan > saltan con gran agilidad 
entre las ramas en busca de alimento, 
mientras emiten su chillido estridente 
o silbante, de notas mu; agudas. Rara 
vez descienden al suelo* lo que tal 
vez sólo hacen para beber o para pi¬ 
cotear alauna fruta o semilla cuidas 









dd árbol, i.n el sudo* suden dar sal¬ 
tos cortos, con los pies juntos y la 
cola alzada. Su vuelo es relativamente 
rápido > elegante; recorren breves dis¬ 
tancias* oscilando con lentitud en el 
aire: cuando se trata de salvar trechos 
más largos, interrumpen el vuelo con 
frecuentes paradas. 

"A menudo -observaba Bates- se ve 
una bandada de cuatro o cinco tucanes 
que. posados en la copa de un árbol 
altísimo, unen sus voces en un original 
concierto. I. no de dios, posado en una 
rama aun más alta, dirige esta sinfonía 
más bien inarmónica, mientras los de¬ 
más se van alternando en d canto, al 
que aportan entonaciones diferentes/ 
En Brasil se asegura que la locuacidad 
del tucán grande aumenta, sobre todo, 
cuando la lluvia es inminente. 

Evita con iodo cuidado el encuentro 
con d hombre, e incluso sabe eludir a 
los cazadores más expertos. Atento a 
cuanto sucede en su residencia, adv ier¬ 
te antes que las demás aves la presencia 
de enemigos y se apresura a avisar a 
sus congéneres, Dada la fuerza y el va¬ 
lor de los tucanes grandes, cuando se 
congregan en bandadas compactas 
incluso consiguen poner en luga a las 
aves de rapiña. 


El habitual gritería de Sos tucanes grandes aumenta en 
magnitud antes de que descargue la lluvia, y tanta es asi 
que los brasileños considerar al ave como un mlaüble 
previsor meteorológica. Pato a Frijz-jdcsna. 












Por lo que se refiere a su dieta ali¬ 
mentaria. básicamente se compone de 
fruta, aunque ataca a otras especies de 
aves, expulsando los individuos adultos 
de los nidos para devorar los polluelos 
y los huevos; en la estación de las llu¬ 
vias. por ejemplo, destruye de forma 
sistemática los nidos de los horneros. 

En cautividad muestra también sus 
instintos agresivos, pues se lanza sobre 


"ftaniphastos inca es una especie de tucámdG cuya área 
de disper^ión sé entiende desde Colombia a Bahuia, aun- 
que la mayor concentración de ejempEaros se halla en los 
bosques (íe Eos Andes peruanos Falo merma 


sus compañeros de jaula* devorándolos 
a continuación con ferocidad* Azara 
observa* además, que lanza al aire los 
pedazos de carne, fruta y oíros alimen¬ 
tos* que luego atrapa con el enorme 
pico. Éste, pese a su desproporcionado 
tamaño, no constituye el estorbo que 
cabria suponer* como demuestra el he¬ 
cho de que el ave es capaz de picotear 
en el suelo cualquier pequeño objeto 
(como, por ejemplo, los cañamones), 
para io cual se apodera delicadamente 
del minúsculo objeto con la punta del 
pico* que luego levanta en vertical* de¬ 
jando caer a continuación la semilla en 
sus fauces. Para beber emplea la misma 
técnica que las gallinas: se llenad pico 
de agua \ lo alza eon lentitud, de modo 
que el liquido resbale por la garganta. 

Nidifica en los huecos de los árboles. 
En general, la puesta se compone de 
dos huevos muy blancos* El pico no al¬ 
canza su perfecto desarrollo hasta que 
el individuo tiene dos o tres años. 

El tucán grande -como todos los tu¬ 
canes en general-es objeto de una caza 
encarnizada, lamo por su carne como 
por la belleza de su plumaje* Para cier¬ 
tas tribus de la Amazonia* el tucán 
grande constituye la base de su alimen¬ 
tación durante los meses de junio a ju¬ 
lio, □ En el siglo pasado. O el natura¬ 



lista Sehomburek escribía: h 'Es proba¬ 
ble que las especies más bellas, al ser 
más buscadas* no tarden en desapare¬ 
cer. Yunque* u decir verdad, los indí¬ 
genas tratan de paliar este inconvenien¬ 
te lanzando contra eí tucán Hechas 
muy finas \ poco envenenadas: el ave 
cae atontada* lo cual se aprovecha para 
desplumarla: luego se la deja libre* y 
asi se puede repetir la operación varias 
veces con el mismo ejemplar." 

Según iodos los indicios, esta espe¬ 
cie. lo mismo que todas las restantes 
de los tucán idos, posee unas condicio¬ 
nes intelectivas equiparables, en cuan¬ 
to a desarrollo, a las de papagayos y 
córvidos. En consecuencia, los repre¬ 
sentantes de la familia pueden ser in¬ 
cluidos entre las aves de más alto nivel 
de inteligencia. Por lo común se do¬ 
mestican fácilmente v se adaptan bien 
al estado de cautividad* aunque nunca 
pierden su peculiar insociabilidad y su 
Índole aeresiva. □ 

A propósito del tucán grande, el pro¬ 
pio Sehomburgk narra una anécdota 
que merece describirse: "De los mu¬ 
chos animales domésticos que encontré 
en Yatu-Ticaba* me divirtió muchísimo 
un tucán que había llegado a gozar 
de gran ascendiente* no sólo sobre las 
aves, sino también sobre los cuadrúpe¬ 
dos, \ picotazos mantenía el orden 
entre sun súbditos, y no toleraba que 
surgieran discrepancias entre ellos. 
Cuando se proporcionaba el alimento 
a estos animales, ninguno lo tocaba 
antes de que el tucán hubiese elegido 
lo que le apetecía. Su tiranía llegaba a 
tal extremo que. si algún perro fo¬ 
rastero aparecía en la aldea, lo perse¬ 
guía con feroces picotazos." 

Por su parte, Bates explica que en 
cierta ocasión, paseando por un bos¬ 
que. logró apoderarse de un tucán que 
se hallaba posado en una rama baja. 
El ave estaba cansada y hambrienta, 
pero en íeguida se reanimó. \olviéndo¬ 
se agradable \ divertida y dando mues¬ 
tras de poseer una inteligencia no me¬ 
nor que la de un papagayo. Era muy 
voraz \ digería todo tipo de alimento 
con extraordinaria facilidad. Aprendió 
incluso a identificar la hora de las co¬ 
midas v. fuera cual fuese el lugar en 
que se le encerraba, lograba escapar 
para comparecer en e! comedor. Un 
día* alguien robó el ave. Bates la dio 
ya por perdida, pero no fue asi* porque 
e! tucán huyó de la casa de su nuevo 
propietario ¿t ¡os pocos días y volvió a 
aparecerá la mesa familiar. 

□ Otra especie próxima de tucán es 
el llamado en Colombia qllzvlL 
íRamphasios cuvieñh de tamaño com¬ 
parable al de un cuervo: pero hay rum- 
I asi idos más pequeños y de pico no 
tan grande, como el 4RASARI íSeleni- 
dera mantlirostrisf. propio del Brasil. □ 


En general, los tucanes se domestican sin grandes dificultades. No obstante, nunca 
pierden su índole agresiva, que las lleva a atacar con ferocidad a sus eventuales 
compañeros de jaula Eo la foto, un tucán de pica laminado ("An dige na lamumas- 
trisl* cuyo pico presenta a uno v otro lado formaciones laminares fmo ¿ f a 






LOS PICIDOS 


Picíf armes casi siem¬ 
pre datados de pico 
robusto, ¡argo v ap¬ 
to para perforar la 
madera; larga lengua 
retráctil. 


La familia de los pícidos incluye 
aves que se caracterizan por su cuerpo 
alargado. el pico robusto, casi siempre 
recio, cónico o en forma de escalpelo, 
pies conos y fuertes, de dedos largos, 
dos de los cuales se dirigen hacia deían- 
le y dos -o bien uno solo- hacia atrás. 
Los dedos aparecen armados de uñas 
fuertes, agudas y semilunares. Las alas 
son de longitud mediana, y en general 
redondeadas. Las limoneras medianas 
tienen más longitud y robustez que las 
demás, y sus ejes, que se pliegan fácil¬ 
mente. se caracterizan por su gran das- 
deidad: hacia la punta presentan unas 
barbas ralas, grandes y vueltas hacia 
abajo. F.n el plumaje, el plumón falta 
casi por entero. 

Característico en el cráneo de estas 
aves es el vértice mesocraneano. muy 
arqueado y provisto de dos crestas late¬ 
rales que se extienden hacia la zona 
posterior de la cabeza: en la parte ex¬ 
terna de estas erestas se observa un 
surco en el cual se alojan las apófisis 
del hueso hioides. 

Uniré las partes corporales blandas 
destaca, ante todo, la lengua, delgada, 
córnea y provista en uno y otro lado de 
cinco a seis aguijones agudos y curvos; 
de dimensiones minúsculas, se inserta 
en un hioides largo y recto, en forma 
de tallo, con la misma longitud que ei 
pico v del cual parlen dos apófisis, diri¬ 
gidas hacia atrás y de longitud doble 
que la del propio hioides. Gracias a 
esta estructura particular, el ave puede 
extender la lengua adelante hasta ha¬ 
cerla sobresalir varios centímetros del 
pico. Dos glándulas muciparas existen¬ 
tes en la parte inferior de la mandíbula 
segregan un liquido viscoso que baña 
todo el apéndice lingual. 

La particular estructura que presen¬ 
tan los pies, el pico y la lengua de los 
pieidos los hace muv aptos para el sin¬ 
gular tipo de vida que les caracteriza. 
Las uñas, curvadas y capaces de asirse 
a una superficie bastante extensa, per¬ 
miten al ave sujetarse a los troncos, en 
tanto que la fuerte cola le impide res¬ 
balar hacia atrás. Cuando se apoya en 
la cola, las puntas de casi todas las 
plumas ejercen presión sobre la super¬ 
ficie de la madera, en cuyas asperezas 
se apoyan con fuerza. Por su parte, el 
robusto v aguzado pico actúa a modo 
de escalpelo y la lengua, delgada y pro- 
tráctii, se introduce en los menores ori¬ 
ficios, adaptándose a su conformación 
interior gracias a su flexibilidad. 


Sub reina 
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Los pícidas se hallan dispersos en 
todo el globo, incluidas las zonas sep¬ 
tentrionales: sólo fallan en ei continem 
te australiano y en Madagascar. Las 
selvas vírgenes de los países tropicales 
constituyen un verdadero edén para los 
píeos, cuyo número es inmenso en 
América meridional. En Europa, se en¬ 
cuentran en los bosques, las áreas cul¬ 
tivadas y los jardines. Viven aislados \ 
no se unen de buen grado a aves de 
otras especies. 

El área de dispersión de las distintas 
especies presenta una extensión mu> 
variable. Cada continente cuenta con 
especies indígenas, casi siempre estre¬ 
chamente afines, incluso en lo que con¬ 
cierne a sus hábitos. En general, la dis¬ 
persión de cada una de ellas depende 
de las condiciones climáticas > de la 
naturaleza de los árboles constitutivos 
de las selvas \ los bosques en que trans¬ 
curre su existencia. 


En conjunto, todos los pícidos llevan 
el mismo tipo de vida: durante la ma¬ 
yor parte del tiempo trepan a los árbo¬ 
les o permanecen asidos de las paredes 
verticales de sus agujeros, incluso 
cuando duermen. Rara vez descienden 
al sudo, en el cual saltan con evidente 
torpeza. Recorren en vuelo breves tre¬ 
chos. no porque volar les resulte diJiciJ 
y fatigoso, sino porque se detienen a 
inspeccionar los árboles, uno por uno. 
Cuando vuelan, describen trayectorias 
muv onduladas: se elevan de forma 
gradual, aleteando con rapidez, para 
luego, de repente, unir las alas al cuer¬ 
po y descender en un arco menos pro¬ 
nunciado que la curva ascendente. Lle¬ 
gados a la proximidad de un árbüL 
bajan hasta pocos metros del suelo \ se 
a ierran al tronco, para trepar después 
hasta la copa con rapidez, mediante 
una serie ininterrumpida de saltos, a 
menudo describiendo una amplia espí- 



Area de nidificación de los pícidos. las tloseisnias ocho especies de esid 
famslia habitan iodo eí globo, salvo Mada§ascar, Qceania, las fonas desérticas 
de Africa y A¿ia menor y eí exíiemo septentrional de Eurasia y América del 
Norte. 


Las unas ganchudas y 
aceradas de las p¡ 
abas permiten a es¬ 
tas aves trepar en 
venina! por los irqn 
eos de los arboles, 
para lo cual emplean 
ta cola, además, en 
calidad de palanca 
de apoyo. El ejem¬ 
plar que aqui vemos 
pertenece a la especie 
Leucanerpes can- 
didos'. originaria de 
América del Sur 

FrttwT n u m 

















Los pícidos poseen 
un pico robusto por 
lo general 4 e forma 
tornea y de ponía muy 
aguzada El awa per¬ 
fora con él ty madera 
de los arboles a fio 
de desalojar los insec¬ 
tos xilófagos de que 
se nutre El ejemplar 

que aquí vemos per¬ 
tenece a la especie 
Melanerpes erytro- 
cephalus" tcarptnuro 
a pico reall, 

^ote Dan Skidia 




ral. Nunca descienden a lo largo dei 
tronco en posición invertida (es decir, 
cabeza abajo) y rara vez recorren las 
ramas horizontales: cuando lo hacen, 
avanzan por la parte interior. 

Se sirven del pico como si se tratara 
de un martillo y un escalpelo al propio 
tiempo. Perforan con él la corteza de 
los árboles y extraen con la lengua los 
insectos de que se nutren. Casi todos 
son insectívoros y muestran predilec¬ 
ción por los insectos xilófagos, o sea, 
los que viven en la corteza o en la ma¬ 
dera de los árboles Algunas especies 
se nutren asimismo de bavas v semillas. 

v m 1 

que almacenan en lugares determina¬ 
dos, Además de emitir unos chillidos 
propios, los pícidos se distinguen por el 
hecho de que producen un ruido parti¬ 
cular, mediante el golpeteo continuo 
de su pico sobre una rama Tal mani¬ 
festación ruidosa es mas o menos in¬ 
tensa se^ún la talla del ave, el ^rado de 
humedad y resonancia de la madera 
y la especie de picido de que se trate, 

□ Por otra parte, esta característica de 
la familia tiene una llnal¡dad precisa, 
pues, lo mismo que el canto, sirve para 
señalar la presencia del ave a sus con¬ 
gerie r es, y de modo especial a su futura 

compañera, si no está emparejado* □ 

Los machos inician su incesante 
golpeteo muy pronto y, por otra parte, 
la función de reproducción comienza 
con mucha antelación entre los pícidos 
El nido, que se halla siempre en los 
huecos de los árboles, está formado 
con algunas astillas de madera que re¬ 
cubren el fondo del agujero. La puesta 
se compone de tres a ocho huevos blan¬ 
quísimos y relucientes, que son incuba¬ 
dos por los dos cónyuges. Los pollue- 
los no se parecen en absoluto a los 
adultos, pues no adquieren su aspecto 
definitivo hasta que no saben trepar. 

Los picos deben considerarse entre 
¡os pájaros más útiles para d hombre. 
Los daños que pueden causar son ¡imi¬ 
tadísimos, sobre todo porque eligen 
siempre, tanto para nidificar como 
para alimentarse, arboles cuya medula 


Los picos señalan a sus congéneies su presencia gol¬ 
peando con el pico la madera de ios árboles. En la lius- 
(ración, un pica de írente amarilla fMeEanerpes ílavs- 
frons - !. roto T 5 (jfth 


>a está atacada, a pesar de que la plan¬ 
ta parezca sana. Asimismo, preparan 
la morada de otras especies que nidifi¬ 
can en cavidades, de modo que facili¬ 
tan su reproducción, □ Por todo ello, 
en algunos países existen disposiciones 
legales para proteger a los pícidos. 

Dos especies de picos norteameri¬ 
canos, el CARPINTERO BOREAL i Dm- 
drocopus bo rea lis ¡ y el CARPINTERO Di: 
\ R] ZON a iDendrocopus drizóme i pre- 
sentan un comportamiento bastante in¬ 
sólito: machos y hembras se procuran 
el alimento de manera distinta. Ln la 
segunda especie, este curioso dimorfis¬ 
mo sexual se acompaña, además, de di¬ 
ferencias en la forma v las dimensiones 

* 

del pico entre los individuos de cada 
sexo. En las dos especies, sin embargo, 
los machos buscan el alimento entre las 
ramas v el follaje de los árboles, mien¬ 
tras que las hembras se lo proporcio¬ 
nan casi únicamente en d tronco de 
esos mismos árboles. Como se trata de 
especies estacionarias, es interesante 
destacar que la pareja mantiene su 
unión durante lodo el año, incluso des- 
pues de la nidificación, y que. por tan¬ 
to. macho y hembra buscan juntos la 
comida por el bosque. Esta persistencia 
de la unión conyugal podría constituir 
la razón principal de esa diferencia¬ 
ción de caracteres y costumbres en la 
búsqueda de alimento. Dado que en 
ambos casos el dominio corresponde 
al macho, tal vez las hembras, debido 
a su 'sumisión", hayan tenido que con¬ 
tentarse forzosamente con buscar la 
comida en el tronco de los árboles, de¬ 
jando para ios machos las mejores zo¬ 
nas. Otra explicación podría ser la 
opuesta, hasta cierto punto, a la men¬ 
cionada, pues las diferencias en la for¬ 
ma de alimentarse podrían ser un me¬ 
canismo evolutivo que permitiera apro¬ 
vechar de la mejor manera posible 
(gracias a ¡a persistente unión conyu¬ 
gal) los recursos alimentarios del medio. 

En los bosques dd norte de Europa 
es muy abundante un picido de peque¬ 
ñas dimensiones, el pro tridáctilo 
iP ico ules trkiactylusi La especie tiene a 
su disposición numerosos huecos de 
árboles en que nidificar, pero también 
los utilizan otras especies de picos de 
mayor tamaño, que no le permiten es¬ 
tablecerse: en consecuencia, el pico 
tridáctilo "debería” nidificaren las par¬ 
les del bosque donde más abundan los 
depredadores, con el riesgo consiguien¬ 
te para la nidada. Para obviar este ¡n- 
conveniente, el ave recurre a una es¬ 
tratagema: siempre que le es factible, 
nidifica en un árbol cercano al área 
habitada por un azor, ave rapaz que se 
alimenta de presas mucho mayores y 
que. indirectamente, le ofrece una pro¬ 
tección casi absoluta, sobre todo con 








El dimorfismo sexual es frecuente entre los pícidos. Asé p 
por ejemplo, en el pico de Carolina TMelanerpes caroli- 
nos") la coloración roja de ¡a cabeza constituye un carácter 
exclusivo del macho. ?otv m Auctfng. 


respecto a los mamíferos de presa, que 

se guardan de acercarse al azor. □ 

& 

La familia de los pícidos comprende, 
pues, piriformes caracterizados por: 

• longitud que oscila entre 9 y 55 cm: 

• pico fuerte, por lo general largo \ con 
la extremidad en escalpelo, apto para 
penetrar en la madera, a la búsqueda 
de insectos; 

• cuello largo y robusto: 

• lengua larga y prottáctil por lo co¬ 
mún. apta para capturar insectos, los 
cuales quedan adheridos al apéndice 
lingual, recubierio por la secreción de 
las glándulas salivales: 

• notable habilidad para trepar por los 
árboles, para lo cual emplean casi siem¬ 
pre el pico y las palas, además de la 
cola, que les sirve como punto de apoyo: 

• frecuente dimorfismo sexual. 

Los pícidos incluyen doscientas ocho 
especies, dispersas en casi todo el mun¬ 
do. salvo las regiones más septentrio¬ 
nales de burasiu y América del Norte. 
Madagasear y gran parle de Oceania. 
De hábitos solitarios, casi nunca son 
migrantes, Describiremos el torcecue¬ 
llo, el picamaderos de cañones amari¬ 
llos. los pilos real y negro, el picamade¬ 
ros de las bellotas \ el pico picapinos. 


El torcecuello 

Piafarme de la familia de los pícidos, de unos 
16 cm de longitud. El plumaje tiene color ceni¬ 
ciento con puntos y ondas oscuras en las partes 
corporales superiores y blanco rojiio en las infe¬ 
riores. can listas pardas. Las plumas del píleo son 
eréctiies. Vive en Europa cenuomeridional y en 
Asia central. Frecuenta bosquecillos y Jardines, 
nidifica en los huecos de los árboles y se alimenta 
preferentemente de hormigas. Característica de la 
especie es Ja extraordinaria movilidad del cuello 


En Id pe 3 dimensio¬ 
nes $e refiere, existen 
notables diferencias 
entre las diversas es¬ 
pecies que integran la 
familia de tos pícidas, 
pues sí muchas de 
ellas superar ios cm- 
cuenta centímetros de 
longitud, unas tienen 
un tamaño similar si 
del gorrión Este es el 
caso de la especie 
"Dendrocopus puhes- 
cens^ de dispersión 
rodea me rica na 

Fort* Dan 3u«l*o 









Los torce cuchos h ubi tan de modo 
exclusivo el Viejo Mundo. Se distin¬ 
guen por su cuerpo alargado: cuello 
largo; cabeza relativamente pequeña: 
alas cortas y redondeadas: cota ancha 
y de mediana longitud, formada por 
plumas flexibles: pico corlo, recto y 
cónico: pies bastante robustos, dota¬ 
dos de cuatro dedos, dispuestos dos 
hacia delante y dos hacia atrás: pluma¬ 
je suave y blando. La lengua, por últi¬ 
mo. es muy protráctil y filiforme, pero 
carece de gancho terminal. 

El TORCECUELLO fjynx torquilfu) es¬ 
tá disperso, sobre todo, en Europa cen- 
iromeridiona! v Asia centra). Hacia el 
Norte, su área de dispersión se extiende 
hasta Einlandui y el centro de la penín¬ 
sula escandinava: por el Este llega has¬ 
ta el Japón. Muy común en el sur de 
Rusia, en Europa meridional es más 
raro; en España no nidifica jamás en 
las llanuras, y lo propio sucede en Gre¬ 
cia. Sin embarso. es muv común en 

■Ur' -t* 

Italia. Eminentemente migrante, en sus 
desplazamientos recorre todo Egipto, 
Nubta y el Sudán oriental, donde inver¬ 
na. Lo mismo puede decirse con res¬ 
pecto a la India. 

Se establece con preferencia en las 
regiones donde ahundan los árboles de 
tronco alto, pero evita las verdaderas 
selvas: por eso abunda en los bosque- 
cilios. entre marojos y frutales. No te¬ 
me al hombre y se asienta de buen gra¬ 
do cerca de los edificios, siempre que 
encuentre un hueco apto para nidificar. 
Suele repetir su agudo grito una vein¬ 
tena de veces, con lo que delata su si¬ 
tuación. Acostumbra a permanecer po¬ 
sado en la ruma de un árbol, o sujeto al 
trunco. En cuanto advierte que es ob¬ 
servado, vuelve la cabeza para exami- 


Dado que no dispo¬ 
ne de un pico i o bás¬ 
tame robusto como 
para agujerear la ma¬ 
dera el torcecuello se 
comenta con nidificar 
en cualquier oquedad 
Existente en un viejo 
tronco carcomido y. a 
ser posible, al abrigo 
de las mdenieikci&s 
atmosféricas 

Fnío J C Chanté la i. 




uar al intruso, y a ello se debe el nom¬ 
bre de torcecuello, l’or ser de Índole 
perezosa, sólo se mueve por pura ne¬ 
cesidad. Utiliza los pies para asirse a 
los troncos de los árboles, pero no para 
trepar por ellos. En el suelo, salta con 
dificultad y si efectúa un breve vuelo 
no larda en posarse en el tronco de un 
árbol cercano. 

A la vista de un objeto desconocido, 
alarga el cuello, ensancha como una 
corona las plumas del píleo > abre en 
abanico las de la cola, para inclinarse 
por último con lentitud. Cuando está 
irritado, alarga el cuerpo, abre con 
desmesura los ojos, mueve la cola y 
emite un extraño sonido gutural. 


V, torréenlo constituye un pteido aberrante, por cuanto 
de jarios caracteres de la familia, de cuyas íes 
lames especies se distingue, so Lie iodo, por \á debilidad 
di >1: pía» V SU CQla Feto L Gatero. 
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En cspüñol se ha llamado a esta ave 
“hormiguero , es decir* “come hormi¬ 
gas"; denominación apropiada, por 
cuanto se alimenta, sobre todo, de 
estos himenópleros, que captura en el 
suelo o en los árboles, aunque prefiere 
las ninfas a los individuos adultos. En 
caso de necesidad, no desdeña los gu¬ 
sanos, las lanas y las ninfas de otros 
insectos. Introduce la lengua prouácul 
en kis hendiduras v los orificios de los 

V 

hormigueros \ espera que los insectos 
acudan a capturar aquel aparente gu¬ 
sano; cuando lo hacen quedan adheri¬ 
dos al liquido pegajoso que cubre el 
apéndice lingual del ave. la cual lo con¬ 
trae e introduce en el pico sus presas. 


Foco exigente respecto a las cavida¬ 
des que precisa para hacer el nido* sólo 
requiere que el orificio de entrada sea 
muy estrecho, para evitar a su prole las 
asechanzas de los animales de presa. 
Cuando Llene posibilidad de elección* 
ocupa cavidades cercanas al suelo y 
deja las restantes a otras especies de 
aves, con las que vive en inmejorables 
relaciones. F.n general, previamente 
limpia la cavidad en que se establece, 
preparando un fondo suave \ bastante 
nivelado. La pues La tiene lugar a me¬ 
diados de mayo, y se compone de siete 
a doce huevos blanquísimos, de cásca¬ 
ra rnuv frágil, i.a incubación dura unas 
dos semanas y corre a cargo de la hem¬ 


bra. la cual, lejos de atemorizarse a la 
vista de un agresor, silba como una 
serpiente para alejarlo. 

En cautividad, resulta un ave muy 
agradable. Se acostumbra a la comida 
que se da a las especies enjauladas y 
puede vivir mucho tiempo. El natu¬ 
ralista i rauenfdd, que tenía algunos 
torcecuellos, permitía que tas aves se 
movieran a su albedrío en una habi¬ 
tación en compañía de dos picos pica¬ 
pinos. con los que. de vez en cuando, 
parecían representar escenas bufas de 
contorsión ¡smo circense. 

Cía vi lañes, garzas, martas y turones 
son los peores enemigos de este pícido, 
sin olvidar tampoco u! hombre. 


La dieta alimentaria 
del torcecuello se 
compone básicamen 
Te de hormigas, con 
las cuales alimenta 
asrmismo a sus pu¬ 
lpetas. El ave cause 
verdadera Estragos 
entre tas menciona 
dos himenópteros, y 
a ello debe la deno¬ 
minador de ''hormi¬ 
guero" que también 
se la ha dado 

roía Z. f A 








Lus pícidas del géneio 
'Colaptfis". dispersos 
exclusivamente en el 
continente americano, 
se distinguen de los 
demás integrantes do 
la familia por sos há¬ 
bitos menos arbori* 
colas. El que aquí ve¬ 
mos es un carpintero 
dul campo. 

rom W ftfvürülft 


TI picamaderos 
de cañones 
amariHos 

Piciforme de Ib familia de los. pícidos, de unos 
32 cm de longitud. Tiene las regiones dorsales 
parduscas con [islas transversales negras y una 
zona de color rojo en la nuca.. Los lados de la 
cabeza y del cuello, el mentón y ila garganta son 
pardos, con una lista negra en la bigotera. Las 
panes inferiores presentan tonalidad blanca, con 
manchas negras y un campo negro, semilunar, 
en la parte alia del pecho. Disperso en [os Estados 
Unidos de América vive en los árboles más altos, 
se alimenta de fruta y bayas v nidifica en los hue¬ 
cos de los árboles. 


El PICAMADEROS DE CAGONES \MA¬ 
RI LL OS o pico dorado ' Cola pies attro- 
tusl. estacionario, de paso o invernal 
en e] sur de Estados l uidos. \ estival 
en el norte, resiresa a ias zonas donde 

H—r 

nidifica en septiembre o en octubre* Se 
desplaza de noche* 

El emparejamiento tiene lugar a co¬ 
mienzos de primavera. Los machos 
empiezan a gritar con alegría desde 
las copas de los arboles* con gritos que* 
oídos desde lejos, parecen carcajadas. 


Después* se aproximan en gran nú¬ 
mero a una sola hembra e intentan se¬ 
ducirla mediante una serie de movi¬ 
mientos \ actitudes distintas. Formada 
la pareja* los cónyuges empiezan a ex¬ 
cavar el tronco de un árbol* Lueeo. 
defienden con valor el nido de las inva¬ 
siones de otras aves* La puesta tiene 
lugar a las dos semanas del apareamien¬ 
to, y se compone de cuatro a seis hue¬ 
vos muy blancos y transparentes. 

Se alimenta de fruta \ de bacas, pero 
tampoco desdeña fo> cereales* hasta d 
pumo de que en invierno suele penetrar 
en los graneros. 

Los enemigos más peligrosos de este 
píe ido son el tejón lavador y diversas 
serpientes negras que devoran los hue¬ 
vos y los pajarillos recién nacidos* 
También los halcones ¡o persiguen, 
pero consigue eludirlos casi siempre. 

Esta especie, que ¡lega con frecuen¬ 
cia a Europa* parece soportar la cauti¬ 
vidad mejor que otros pícidos, 

Mu\ afín a esta especie es ct CARPIN¬ 
TERO DEL i W1PÜ O PICO C \ MPESTRt 
Calapiés campestris k identi.fi cable por 
tener el píleo y la garganta negras y d 
resto del cuerpo amarillo. Vive en las 
praderas de América meridional. Se 
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A ve de costumbres solitarias, el pito real sólo vive en parejas en la época del celo 
Curante el resto de! año se ven siempre ejemplares aislados, inspeccionando los 
áfboíes uno uas alto en permanente búsqueda de insectos, ^ro Mwiet &t¿ñ£ p>wiq 
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El pito rosado rColaples cafen presenta la bigotera 
f0j3 h mientras que la del pico dorado es negra El eróte de 
ambas especies suele producir híbridos con media bigotera 
de cada color £ <jfp í Pur* Photo fl^erentirc. 


El pito real desciende 
con frecuencia de los 
árboles para alimen¬ 
tarse. pues en el sue¬ 
lo encuentra las hor 
migas que constituyan 
una parte esencial de 
su dieta. Cuando los 
hormigueros quedan 
endurecidos por efec 
íü de las lluvias, el 
ave emplea su acerado 
pito para practicar 
conducios que le per¬ 
mitan alcanzar sus 
minúsculas presas. 

rotú h Chii^íTHtton" 
J reaña 


alimenta de hormigas, y nidifica en ca¬ 
vidades que practica en el tronco de los 
árboles. 

□ til carpintero o pico real t Síetañer- 
pes érytrncephaiusi es el único carpin¬ 
tero que presenta toda la cabeza y la 
garganta rojas. □ 

GÉNERO PICl’S 


Pícidos de plumaje 
predominantemente 
verde, con escasos 
tonos rosados, cua¬ 
tro dedos bien de¬ 
sarrollados. 


□ Del género Piáis describiremos el 
pilo real. Ü 

El pito real 

Piciforme de la familia de los pícidos y del género 
'Picus". de unos 3t cm de longitud. Tiene la 
cabeza y la nuca escarlatas y el dorso verdoso, 
mientras que en el resto del cuerpo se alternan 
los colores gris, amarillo, negro y blanco, el obis 
pillo es amarillo y toda la cara, alrededor de ios 
ojos, negra. Vive en los bosques de toda Europa, 
en Egipto y el Irán. Trepa por los árboles y busca 
tos insectos que se esconden en la madera y bajo 
la corteza. Practica agujeros en los troncos donde 
se establece y nidifica. 

El pito Ri \L t Picus \iridis) es una de 
las especies más extendidas y conoci¬ 


das del género Picus. Vive en toda 
Europa, salvo las tundras, y a lo largo 
del limite septentrional del continente. 
□ llegando como divagante hasta No¬ 
ruega septentrional. También nidifica 
en Asia sudoccidental. Se ha citado en 
España peninsular y Portugal, e incluso 
se ha admitido una subespecie propia 
del Sur i Piáis virtáis sharpei), que seria 
el Pi ro REAL IBÉRICO, diferenciable del 
europeo. □ 

En las zonas montañosas alcanza, en 
general, altitudes de mil quinientos me¬ 
tros. En la época del celo habita un terri¬ 
torio bastante limitado. Hay inviernos 
en que no se aleja de su área de resi¬ 
dencia. pese a io cual no es infrecuen¬ 
te que migre hacia el Sur. Como todos 
sus afines, efectúa sus migraciones en 
solitario, o. como máximo, en peque¬ 
ñas bandadas. Prefiere establecerse en 
los lugares donde los cultivas se alter¬ 
nan con prados y terrenos incultos. 

Como lodos sus afines, el pito real 
es cauto, astuto, vivaz e inquieto. Tre¬ 
pa mu; bien y camina mejor que otras 
especies. Vuela de manera ruidosa, 
describiendo trayectorias muy arquea¬ 
das. Su voz. límpida y fuerte, recuerda 
una sonora carcajada. No tiene e! hábi¬ 
to de tamborilear en Ills ramas, como 
hacen las restantes especies de la fami¬ 
lia. No obstante, excava con frecuen¬ 
cia. con el pico, las vigas de madera do 
los edificios, e inclusa las paredes de 
ladrillo. Suele saltar de un árbol a otro 


para inspeccionarlos de abajo arriba, 
sin que descienda nunca por las ramas. 

En verano, cuando los prados han 
sido segados por primera vez. recorre 

el suelo en busca de alísanos v hormi- 

■— §■ 

gus. que captura con su lengua larga y 
viscosa. Después de las lluvias, cuando 
los hormigueros quedan endurecidos, 
excava con el pico una galería, para 
poder obtener sus presas, fin invierno, 
las hormigas se hallan a gran profundi¬ 
dad. y entonces el ave practica en los 
hormigueros unos conducios especia¬ 
les. de unos treinta centímetros de lon¬ 
gitud, que le permiten llegar hasta los 
insectos. Ahora bien, su dieta no se 
integra sólo de gusanos y hormigas, 
pues consume también lanas de co¬ 
leópteros y de mariposas. Devasta, asi¬ 
mismo. las colmenas, y no es extraño, 
por último, que coma brevas. 

Se dirige a su área de nidideación a 
finales de febrero, fia hembra inicia a 
comienzos de abril la construcción del 
nido, que sitúa en un árbol hueco o, 
por lo menos, ya atacado: el orificio de 
entrada es redondo, y tan pequeño que 
a los pájaros les cuesta franquearlo. La 
puesta se compone de seis a ocho hue¬ 
vos alargados, lisos y relucientes, que 
incuban ambos cónyuges durante unos 
dieciocho días. Crían, defienden y ali¬ 
mentan la prole en común, prodigán¬ 
dole continuos cuidados, fres semanas 

después de la eclosión de los huevos, 
las crias ya pueden salir dd nido. 


S ti bremo 
Tipo 
Clase 
Su helase 
Orden 
Familia 
S¿Étern 


Métaseos 

Vertebrados 

Aves 

Picíform&s 
P te ulas 

“Picus" 
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En ¡3 pagina 438 al pico picapinos nidifica a menudo 
en las oquedades practicadas por otros pícidos, siempre 
que el orificio de acceso sea muy reducido fom vv uicnme* 
















































































E 1 pierdo europeo de menor tamaño es el diminuto pico 
menor De Indole medrosa comprensible a tenor ¡te sus 
inducidas proporciones, rara veí abandona las copas de 
los árboles FatcZ f a 


Las cornejas se lanzan muchas veces 
contra e^e pieído, pero sólo para asus¬ 
tarlo, porque no lo atacan nunca. 

Se considera al pito real como una 
de las especies menos domesticables de 
í a familia. 

El pito negro 

Picrícrme de 13 familia de los pícidos, de unos 
50 cm de longitud. El plumaje es dé color «ogro 
uniforme, salvo una zona roja, que en el macho 
ocupa leda la parte superior de la cabera y esta 
provista de una pequeña cresta Vive en gran 
parte de Europa y Asia centrosepten trienal, en 
las selvas montañosas En la Península Ibérica 
sólo se le halla en las cordilleras centrales, 
cantábricas y pirenaicas. Se alimenta de larvas, 
de hormigas y de insectos xilófagos. Suele ex¬ 
cavar ta cavidad del nido en árboles podridos, 
eligiendo en bastantes ocasiones un emplaza¬ 
miento situado a gran altura del suelo. 

El pito negro (Dryacopus nmrriüs 
□ también llamado fíats maniusí ha¬ 
bita tas regiones boscosas europeas, > 
desde Asia centrosqHenlrional hasta 
Japón \ la península de Kamchatka, □ 
Frecuente en los bosques de Europa 
central, es mas raro en las regiones 
meridionales. En Europa, su área de 
dispersión queda limitada, al Norte, 
por el circulo polar ártico; > en Asia, 
por los 62° de latitud. 

Muestra preferencia por los bosques 
extensos y solitarios donde ahunden 
los árboles altos; □ habita hasta alti¬ 
tudes de casi dos mil metros D Suele 
establecerse en tos bosques de coni¬ 
feras. pero también se le halla en los 
de hoja caduca, formados, sobre iodo, 
por havas y abedules. La especie evita 
la proximidad dd hombre, por lo cual 
resulta muy raro que se acerque a los 
centros habitados. 

En los bosques donde nidifica, per¬ 
manece Lodo el año en la misma área, 
no muy extensa. Al igual que las res- 
lames especies de picos, las parejas no 
toleran en su territorio ia presencia 
de otros individuos de su especie, e 
incluso expulsan a sus propios polluc¬ 
ios en cuanto han crecido. 

Este picjdo alegre, tímido, ágil y 
rubuMo. emite lies sonidos: dos cuan¬ 
do vuela y uno cuando está posado: 
en el periodo de la reproducción, el 
canto se hace mucho más variado. 

Vuela con menos rapidez que los 
otros picos, pero puede recorrer \q- 
lando más de dos kilómetros. Desde 
los montes se dirige hacia los valles; 
desciende entonces con prodigiosa ra¬ 
pidez. interrumpiendo de vez en cuan¬ 
do su velocísimo vuelo con un ligero 
aleteo que le permite mantenerse en 
posición casi horizontal; describe u 
continuación un arco muy pronuncia¬ 
do y se eleva de nuevo. En cambio, se 
encuentra a disgusto en el sudo, don- 


ifi la página 439' el pilo real posefl una lengua prutráclil 
flexible y viscosa, que puede proyectar □ unos diez cenii- 
metros; ello le permite ¿apiurar Eos insectos que píjfasi- 
lan Ja madets de los arboles Futa Ib lie 



Je se limita a dar saltos timbeantes. 
Es el mejor trepador de todos los pi¬ 
cos europeos y también destaca en el 
arte de martillear con el pico la eorte- 

de los árboles. Cuando trepa, man¬ 
tiene el pecho separado del tronco del 
árbol y dobla el cuello hacia atrás. 

Se nutre, sobre todo, de larvas de 
hormigas e insectos xilófagos, y no es 
raro que devore también los propios 
insectos. Consume, asimismo, las lar¬ 
vas de las avispas grandes. Al igual 
que todos los picos, en general, para 
apoderarse de las lanas de los insectos 
separa con el pico grandes fragmentos 
de corteza, mientras que captura las 
hormigas utilizando la lengua, protrác- 
til y pegajosa. 

Én la época dd celo, el macho per¬ 
sigue durante largo tiempo a la hem¬ 


bra, mientras emite agudos gritos: por 
último, cansado de volar, se posa en 
la copa de un árbol, elige una rama 
seca y la golpea violentamente con el 
pico: la hembra acude atraída por el 
ruido. Por otra parte, el macho prosi¬ 
gue con estos conciertos incluso en las 
fechas en que la hembra ya está incu¬ 
bando la puesta. 

El pito negro se prepara para nidi¬ 
ficar a primeros Je abril; coloca el 
nido en los huecos de los árboles. La 
hembra ensancha el orificio de entrada 
excavando la parte interna: se trata 
de un trabajo muv arduo, pues no po¬ 
cas veces el orificio de apertura es tan 
angosto que el ave apenas dispone de 
espacio suficiente para apartar el pico 
y descargar el golpe. □ El macho co¬ 
labora en esta labor con su eompañe- 


ta f unció*! nidificado 
t¿ da comienzo en 
invierno entre Jos pi 
tos realas, Los dos 
cónyuges emprenden 
ta labal por separado 
y. una ve? han concluí 
do, ambos proponen 
a sti compañero que 
sp insiale en ai nido 
que ha tiispuesíc £ste 
"forcejeo 1 " se prolon¬ 
ga algún liempa pero 
por último casi siem 
pre es el macho el que 
cede y se traslada 
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ra □. que dedica a la construcción del 
rudo sólo la mañana, mientras por la 
larde va a la búsqueda de alimento* 
A los diez dias, o. como máximo, a las 
dos semanas, la cavidad está terminada 
> tiene una profundidad de unos cua¬ 
renta centímetros: la superficie interna 
aparece perfectamente pulida j el 
fondo se halla cubierto de diminutos 
pedazos de madera. La puesta tiene 
lugar a mediados de abril, y se compo¬ 
ne de tres, cuatro o cinco huevos más 
bien pequeños* mu> lisos y de color 
blanco reluciente 

E! nido, que se encuentra a veces a 
considerable altura (entre quince y 
veinticinco metros del suelo), puede 
senír para varios años. □ aunque, por 
lo común, la pareja abre cada año una 
nueva cavidad, muchas veces cercana 
a la precedente, o situada, incluso* en 
el mismo árbol. □ Los polluelos na¬ 
cen cubiertos por un plumaje ralo, de 
tonalidad grisácea, que les cubre tan 
sólo la parte superior del cuerpo: pre¬ 
sentan una cabeza enorme y un pico 
inmenso. Los progenitores los Ltlimen- 
tan. en colaboración, con ninfas de 
hormigas rojas, que previamente re¬ 
blandecen. Las crías permanecen en el 
nido hasta que están capacitadas para 
alzar el vuelo. 

Los ejemplares capturados en el ni¬ 
do se habitúan a la vida en cautividad, 
pero sin que en ningún caso alcancen 
un alto lirado de domestica dad. 


El picamaderos 
de las bellotas 

Piniforme de ta familia de ios pícidos, de unos 
26 cm de longitud. El plumaje presenta colora¬ 
ción negra, con la parte superior de la cabeza 
roja en el macho, mientras que en la hembra 
sólo la nuca es roja. £n el cuello existe un collar 
blanco, y también tienen este color la frente, 
el vientre y el obispillo. Disperso desde Califor¬ 
nia hasta América Central, almacena en los 
troncos de las plantas las bellotas ele que se 
nutrirá durante eí mvíorno, cuando escasean los 
insectos que constituyen su alimento habitual. 

El PICAMADEROS l>b CAS BELLOTAS 

a Carpintero común i Melanerpes (or- 
mícirortis) es -según Heerman- el más 
común \ partero de todos los pícidos 
de California. ‘"Desde las copas más 
elevadas de los árboles -prosigue este 
naturalista—, en las que suele permane¬ 
cer posado, se lanza de repente hacia 
el suelo > regresa al mismo lugar lle¬ 
vando la presa capturada, para repetir 
la maniobra momentos más tarde. En 
otoño acribilla la corteza de las enci¬ 
nas y los pinos. Introduce una bellota 
en cada orificio de los que practica, y 
lo hace con tal fuerza que casi resulta 
imposible sacare! fruto.” 

Respecto a esta costumbre del pica¬ 
maderos, Saussure explica que en 
cierta ocasión en que visitó d volcán 
Pizarro. en México, observo la presen¬ 
cia de numerosos picamaderos cerca 



De todos los picos europeos, el mejor trepaüot es el pao 
negra, tjue sobresale asimismo en lo que se refiere ¿ yol 
pear los troncos rie tas árboles. Medrosa y prudente, rara 
vez se le ve. f a t& Bulle 


Amüa entre tas piros negros, macho y hembra se alternan 
en la incubación Aquí, la hembra ss dispanE □ dejar el 
nido, mientras se apresta a reemplazarla su compañero, 
reconocible por la tranca roja üe la cabeza n,to m* 


Esta fotograba de un pico picapinos en el momento en que 
abandona el nido permite apreciar lo característica aliar- 
nancia os cotares que presento ei plumaje de esta especie 
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de una agrupación de pilas. Acercán¬ 
dome a ¿sias, examiné el escapo floral 
y hallé una serie de orificios super¬ 
puestos, íra evidente que los agujeros 
desembocaban en una cavidad inter¬ 
na, pero para comprobarlo corlé uno 
de dichos escapos. y descubrí con es¬ 
tupor un verdadero almacén de pro¬ 
visiones. Hay que decir que. cuando 
ha terminado la floración, la pita mue¬ 
re y se seca, pero queda en pie, cómo 
un palo vertical: entonces, la corteza 
se endurece y la médula interna desa¬ 
parece poco a poco hasta que todo el 
eje del tallo queda hueco, como si se 
tratara de una caña. Los picos emplean 
la cavidad para acumular las bellotas 
de que se alimentan en el invierno. 
Puesto que el diámetro de ¡a cavidad 
de la pita apenas basta pura contener 
una bellota, éstas se hallan superpues¬ 
tas una a otra. Pero, ¿cómo se las com¬ 
pone el picamaderos para rellenar 
ese espacio, cerrado por todas par¬ 
tes"' Con repetidos picotazos, prac¬ 
tica en la base del tallo un pequeño 
orificio que llega hasta la cavidad 
central, y aprovecha esta abertura 
para rellenar de bellotas el trecho de 
cavidad que se halla por debajo del 
agujero. \bre luego un segundo orifi¬ 
cio más arriba y lo utiliza pura rellenar 
de bellotas el espacio comprendido 
entre ambas aberturas: y así repite !a 
operación hasta llegar a aquella parte 
del tallo en que la cavidad es ya exce¬ 
sivamente estrecha para contener he- 


En Jos picos picapinos, la hembra La la izquierda! Carece de 
plumas fojas en la cabeza; las jntlividuos [avenes (arriba! 
úenen iodo el cráneo fojo y en el macho (a ía ÜErecbai soto 
la nuca présenla este color Fatos* ia uwnintw 
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Ilotas.' \hora bien, ¿por qué almacena 
el ave sus provisiones lan lejos de su 
zona de residencia habitual? ¿Y por 
qué utiliza las pitas y no los encinares 
que tanto abundan en México? Simple¬ 
mente. porque a este gran desarrollo 
de los encinares corresponde una ex¬ 
traordinaria abundancia de ardillas, 
que. cuando escasea el alimento, recu¬ 
rren a las provisiones almacenadas por 
los picamaderos. En consecuencia, 
éstos aprovechan -ais aptitudes de vue¬ 
lo v buscan en los alrededores alíún 
* 

lugar protegido y seguro, con objeto 
de emplearlo para guardar sus provi¬ 
siones. Y las pitas, plantas que crecen 
en zonas desoladas que no frecuentan 
tos citados roedores, les ofrecen las 
condiciones requeridas. 

El pico 
picapinos 

Piniforme de la familia de los pícidos de unos 
23 cm de longitud. Presenta plumaje de color 
negro, con las partes corporales interiores* los 
hombros y algunas zonas de la cabeza blancas. 
El píleo es negro en Jos individuos adultos y rojo 
en los jóvenes; Has coberteras inferiores de la 
cola tienen tonalidad roja, lo mismo que el cogote 
del macho. Común en Europa y parte de Asia, 
trive en los bosques de latifolios y coniferas, asi 
como en campos arbolados y parques. Se nutre 
de insectos y larvas que captura en los árboles, 
también come bayas y piñones. Suele nidificar 
en las oquedades practicadas por otros pícidos 
Es domestica ble. 


Especies afines al pico picapinos son r-: pico mediano lam¬ 
ba) y el píen menor la la izquierda y en Ea página contigua), 
que se diferenciad de aquél, sobre sudo por sus menores 
dimensiones. fotos a_ Faifas . s d., [¿>n n h. p a. 







































El PICO PIC \ PINOS iOendrocopus ma¬ 
jan es la especie más conocida de su 
genero D Habí la casi Loda Europa, a 
excepción de Irlanda y las regiones 
más septentrionales de Escandinavia 
y Rusia: a través de Siberia llega a 
Kamchatka y el Japón y. hacia el Sur, 
alcanza la parte más meridional de 
China. D En S iberia no falla en ningu¬ 
na zona boscosa, e incluso se te halla 
en estepas áridas y estériles. □ E.s fre¬ 
cuente en la Península Ibérica y en 
Canarias como sedentario y también 
como migrante invernal, con varias 
subespecies, entre ellas una. Dendro- 
copus major ccmariensis. propia de i ar¬ 
chipiélago canario. Fu Cerdcña y Cór¬ 
cega está representado por una raza 
particular de estas dos islas, el Dendrv * 
copia majar harten i. 

Como lodos los picos, por regla ge¬ 
neral tiene hábitos sedentarios, aunque 
de vez en cuando se observan migra¬ 
ciones masivas hacia el Sur, efectuadas 
por poblaciones que habitan la zona 
septentrional del área de dispersión de 
la especie. Al parecer, estos desplaza¬ 
mientos obedecen, sobre todo, a la 
escasez de alimento, □ 

Más que los bosques extensos, pre¬ 
fiere los bosquecillos aislados. En in¬ 
vierno y otoño frecuenta, incluso, los 
huertos. En verano ocupa un territorio 
más extenso que en invierno; en otoño 
y durante los meses Irios recorre su 
área de residencia en compañía de 
trepadores azules, agaleadores comu¬ 
nes. herrerillos y reyezuelos. 

Vuela a saltos, ruidosamente y con 
notable velocidad, aunque es poco 
resistente. Rara vez desciende al sue¬ 
lo, pero cuando lo hace salta con cier- 


Probabl &rnenre, el pico de garfil se halla extinguido en la actualidad, porto que, ame 
la imposibilidad de biografiar algún rmfividuo en %u ambiente natural, presentamos aquí 
un ejemplar disecado- Se considera desapareada, asimismo, una espacie muy próxima 
que habitaba la isla de Cuba J. A - Pivote Hess&ccforj 


la desenvoltura. Suele posarse en las 
copas de los árboles más altos. repi¬ 
tiendo innumerables veces su tambori¬ 
leo con el pico. Como los demás píci¬ 
dos, pernocta en árboles huecos* 

□ Por lo que se refiere a la dieta 
alimentaria, pocos piriformes se mues¬ 
tran tan eclécticos como el que nos 
ocupa. □ Se nutre de insectos y sus 
larvas, de avellanas y bayas. Destruye 
innumerables gusanos nocivos para las 
plantas, alimentando con ellos su pro¬ 
le: puede asegurarse, por tanto, que 
contribuye no poco a la conservación 
de los bosques, □ Según se ha podido 
comprobar ciertos individuos de eMa 
especie son verdaderos especialistas en 
el robo de huevos y en la captura de 
pajarillas recién nacidos pertenecien¬ 
tes a otras especies, □ 

Para romper las cáscaras de los fru¬ 
tos. primero los introduce con el pico 
en alguna hendidura de la corle/u, 
preparada a propósito. Una vez el ori¬ 
ficio está dispuesto, el ave vuela de una 
rama a otra, buscando una pina que 
pueda arrancar con facilidad: cuando 
la encuentra, la separa por el pedúncu¬ 
lo y a continuación ¡a introduce en el 
agujero de modo que sólo sobresalga 
la puma, que sujeta con los dedos, al 
tiempo que la golpea con el pico hasta 
que las escamas se rompen y salen los 
piñones. Vacía una pina en tres o cua¬ 
tro minutos. Luego, se apodera de 
otra, pero no arroja la primera hasta 
que no ha introducido la segunda en 
el orificio. Empieza a acopiar pinas 
en agosto, aunque los piñones aún no 
estén maduros, y hace provisión de 
alimentos para el invierno, 

Esta ave es muy poco perseverante 
en la construcción del nido. Antes de 
terminar una cavidad, empieza a ex¬ 
cavar otras y, en cuanto le es posible, 
aprovecha las que han preparado las 
especies afines. El hueco que contiene 
el nido es bastante profundo v suele 
hallarse a cierta altura, □ en genera!, 
entre cuatro y diez metros del suelo. □ 
La entrada cn tan reducida que el ave 
penetra con cierta dificultad, 

□ El apareamiento se produce a 
principios de primavera □ y es prece¬ 
dido por una gran algazara, ya que T 
por lo común, a cada hembra se la 
disputan dos machos, los cuales revo¬ 
lotean \ aíran a aran altura sobre los 

■* <w 

árboles, para acabar posándose en una 
rama seca, que comienzan a golpear 
con el pico: en cuanto uno de los riva¬ 
les deja de martillear, el otro lo susti¬ 
tuye. alternancia que se prolonga du¬ 
rante horas. Entre tanto, la hembra 
permanece cerca de aquel paraje \ en 
cuanto se la ve, un macho se le aproxi¬ 
ma; ella huye perseguida por el preten¬ 
diente, que chilla sin cesar. Entonces 
interviene el rival, \ el griterío prosi¬ 


gue hasta que uno de los dos machos 
queda dueño del campo, tras haber ex¬ 
pulsado definitivamente al otro. 

La puesta se compone de cuatro a 
seis huevos pequeños, alargados y frá¬ 
giles. de cáscara granulosa y blanquí¬ 
sima. La incubación, en la que se al¬ 
ternan ambos cónyuges, dura de cator¬ 
ce a dieciséis días. La prole es atendida 
con gran cariño por ios progenitores, 
que acompañan y guian sus crías in¬ 
cluso cuando ya son aptas para el 
vuelo, sin abandonarlas en tanto no 
pueden procurarse por sí mismas el 
alimento. 

El pico picapinos puede vi\ ir largo 
tiempo en cautividad. Se comporta 
bien con los ejemplares de especies de 
menor tamaño, pero no tolera la pre¬ 
sencia de sus congéneres, y ello aunque 
se trate de individuos de la misma ni¬ 
dada Como aves de jaula resultan mu\ 
gratos, tanto por su voz, límpida y so¬ 
nora. como por su bello aspecto. 

Afines al pico picapinos son el PICO 
DOKSiBLWCO (Oendrocopus (eucotos), 
el PICO mediano. □ al que se ha lla¬ 
mado también picapuerco □ (Dendro- 
copus medias □ o Dryobaies medita □) 
y el Pico MENOR !Oendrocopus mi¬ 
nan , este último es el pícido europeo 
de menores dimensiones. Las tres es- 

E ccies son indígenas de Europa y Asta; 

I se han citada también en la Penín¬ 
sula Ibérica □. Los colores del plumaje 
son, en todas ellas, negro, blanco y 
rojo, dispuestos de formas variadas. 
O El pico dorsiblanco se reconoce por 
su obispillo blanco, mientras que el 
pico menor presenta un característico 
dorso listado. En la Península Ibérica, 
esta especie posiblemente cría en los 
Pirineos. □ 

Mencionaremos también el PICO DE 
MAR El i. i í ampephi las principa lis ). cuy o 
plumaje presenta una coloración negra 
brillante salvo las rémiges. en gran par¬ 
te blancas, \ dos listas rojas que exis¬ 
ten a (os lados del cuello > las sienes: 
en el macho es rojo, asimismo, el plu¬ 
mero del cogote. Frecuente en otras 
epoeas en las llanuras sudorientaies de 
Estados Unidos, su área de dispersión 
se reduce en la actualidad a una pe¬ 
queña zona de Louisiana, donde se 
halla asimismo próximo a extinguirse. 
Una raza especial habita Cuba: aun¬ 
que es también rara. Ln especie vive 
eri parejas, que nidifican a bastante al¬ 
tura. Efectúan cada año dos puestas, 
que se componen de seis huevos blan¬ 
quísimos. Integran su dieta. >obre todo, 
coleópteros, larvas, gusanos y bayas. 
Vuelan estas aves describiendo lineas 
onduladas, pero no suelen recorrer en 
vuelo más de un centenar de metros. 
Se desplazan en vuelo silenciosamente, 
salvo en la época del celo. Su redamo 
consiste en el grito "pet-pet". 


448 


























































































































































































































































































































